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INTRODUCCIÓN. 


^'¿A4  qaid  loqtMris,  cum  tot 
scripsenmt  et  mundom  illoatra- 
yerint?  Adhuc  mulltctm  restat 
operibas,  mtiltamqao  restabit, 
quia  inveniendif  ]ii>enta  non 
obBtant." 

Balüvb,  in  Proem  Decretal, 


D, 


^ESPUES  de  haber  tratado  en  la  primera  par- 
te de  esta  obra  de  lo  más  notable,  que  en  punto 
á  ruinas  y  antigüedades  se  registra  en  la  historia 
de  este  Continente,  y  de  compararlas  con  las  del 
mundo  antiguo  en  sus  más  remotos  tiempos;  resta 
solo  ocuparme,  para  cumplir  con  el  plan  que  me 
propuse  en  su  redacción,  de  la  célebre  question  de 
origen^  en  que  se  ha  ejercitado  el  ingenio  de  los 
sabios,  desde  que  C^to»  anunció  que  existia  en  es- 
ta parte  de  la  tierra  un  Niieí>o  Mundo ^  rico,  eiteu'- 
80,  y  Ueno  da  onoantos  y  beUeMasi 
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En  efecto,  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  los 
autores  mas  notables,  filósofos,  viajeros,  historia- 
dores, y  teólogos,  trataron  de  ese  grande  aconte- 
cimiento,, con  todas  las  cuestiones  d  que  daba  lu- 
gar, muy  especialmenie  la  del  orígea  de  sus  hor 
hitantes. 

Por  algún  tiempo  quedó  abandonada,  teniéndo- 
la por  un  enigma;  pero  se  ha  reproducido  de  tarde 
en  tarde,  siempre  que  algunos  descubrí] oien tos 
excitaban  de  nuevo  la  atención,  sin  perder  nunca 
su  importancia  y  celebridad. 

Nótase  en  los  autores,  que  se  han  ocupado  de 
ella,  gran  variedad  de  opiniones,  y  puede  decirse 
que  casi  se  han  agotado  las  conjeturas  qu  sobre 
esto  pudieran  formarse;  el  buen  criterio,  sin  em- 
bargo, encuentra  en  ellas  un  material  inmenso 
para  hacer  justas  y  fundadas  apreciaciones;  para 
sacar,  comparándolas  entre  sí,  y  examinando  sus 
fundamentos,  destellos  de  luz,  que  nos  aproximen 
á  la  verdad. 

No  fts  de  extrañarse  e^a  variedad  y  aun  contra- 
riedad de  opiniones,  propia  de  la  condición  huma- 
na. En  materia  tan  oscura  como  esta,  todo  es  va- 
guedad ó  incertidumbre;  densas  tinieblas  cubren 
de  ordinario  el  origen  de  las  naciones,  y  se  con- 
densan más,  á  medida  que  se  interna  uno  en  la 
antigüedad,  especialmente  cuando  se  toca  en  los 
tiempos  pre-históricos:  en  su  estado  primitivo 
falta  por  lo  regular  toda  luz,  presentándose  sobre 
su  origen  relaciones  diversas,  y  á  veces  contradic- 
torias y  absurdas;  se  camina  á  tientas^  se  tropieza 
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con  el  caos.  Esto  se  nota  aún  en  las  naciones  más 
célebres.  Creían  los  Romanos  que  después  del 
diluvio  de  Deucalion^  las  piedras  hablan  sido  con- 
vertidas en  hombres.  (1) 

Los  Eginetas  pensaban  que  Jove  habia  creado 
hombres  de  las  hormigas  que  vagaban  6n  una 
añosa  encina.  (2)  Los  Atenienses  estaban  imbui- 
dos en  la  creencia  de  que  habían  sido  procreados 
y  nutridos  de  la  tierra.   (3) 

Esto  mismo  creian  los  Arcades  y  los  Thehor 
nos;  (4)  los  Parnasos  (5),  y  los  Egipcios^  los 
Etiopes  y  los  de  la  India  Oriental.  (6) 

Incierto  era,  según  Tácito^  el  origen  de  los 
EntanoSj  (7)  ¿y  podrá  tenerse  poij  bastante  conoci- 
do el  de  los  Franceses,  los  Españoles j  y  los  Ale- 
manes'i 

Al  tratarse  de  los  primeros  habitantes  de  Eu- 
ropa,  también  se  presentan  densas  sombras  á  pesar 
de  los  muchos  datos  y  medios  in  ves  ligatorios  que 
han  estado  al  alcance  de  los  escritores  que  han 


Í5i 


Ovidio«  libro  1,  MetaxDorpho^. 
,  Ovidio,  libro  7,  Met'^morphos. 
(3)  Herodoto,  libro  7. 
SlraboD,  libre  8. 
Apule^o.  libro  11. 

Lucrecio,  de  vita  Philosoph.,  libro  5,  cap.  1. 
M  Tull,  iu  oPrit,  pro  Lucio  Flac^o. 
U)  ApolloD,  libro  4,  Argonaut. 
(s)  Slrabon,  libro  9  de  Germanis. 
Coru.  Tac.  de.  mor.  germ. 

(6)  Diod.  SicuU.  lib.  1.  cap.  1.,  lib.  2.  cap.  10  y  lib. 
3.  cap.  1. 

(7)  Tácito,  de  vita  AgricoL 
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tratado  esta  materia.  ¿Qué  podrá  decirse,  en  vista 
de  esto,  de  América,  en  donde  el  incendio  y  la  des- 
trucción fomentadas  por  la  ignorancia,  el  fanaUs- 
mOy  el  desprecio  de  la  raza  que  ocupaba  el  país 
conquistado,  y  las  preocupaciones  que  en  aquella 
época  dominaban,  acabaron  con  todo,  y  cegaron 
las  fuentes  que  podian  habernos  ministrado  tantos 
datos?  Mil  dificultades  han  embarazado  los  traba- 
jos que  con  tanto  fruto  podian  haberse  emprendi- 
do, y  por  eso  caian  en  desali^ato  muchos  sabios, 
que  querían  llevar  á  ese  terreno  su  examen  y  sus 
investigaciones. 

Ya  en  otra  parte  (1)  he  expuesto  como  califica- 
ban esta  empresa.  La-Pereyre  tenia  por  vana  é 
inútil  toda  tentativa  para  dar  solución  á  este  pro- 
blema (2).  El  P.  Dwran^  que  con  tanto  esfuerzo 
y  diligencia  se  empeñaba  en  descubrir  y  conocer 
todo  lo  relativo  á  los  indios  en  sus  más  remotos 
tiempos,  .creia  que  era  necesaria  la  revelación,  pOr 
ra  establecer  la  verdad  sobre  su  origen  y  principio^ 
ó  el  espíritu  de  Dios  que  lo  enunciara,  y  diera  á 
entender.  (3) 

El  P.  Acosta  la  reputaba  por  temeraria  (4).  So- 
lórzano  de  difícil,  y  que  nada  cierto  puede  afir 

(1)  M.  Larrainzar,  Dictamen  presentado  á  la  Socie- 
dad de  Geografía  v  Estadística  de  México,  sobre  la  obra 
del  S.  Abate  Carlos  Brasseur  de  Bourbourg  con  el  tí- 
tulo de  «Si  existe  el  origen  de  la  historia  primitiva  de 
México  en  los  monumentos  egipcios,^)  1865  pág.  21. 
i  (2)  Relación  de  Islandia»  art.  30,  fol.  43. 
(3)  Historia  de  las  Indias,  tomo  1,  cap.  1,  pág.  U 
\k)  Hist.  nat.  7  mor.  de  las  Ind«  lib.  1 ,  cap.  19  al  25. 
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marae  sobre  el  origen  de  los  indios  (1);  Roehefort, 
de  grande  (2);  Pineda,  mas  fácil  refutar  lo  que 
otros  dicen,  que  establecer  algo  cierto  (3);  el  Bor 
ron  de  Sumboldt  ^  la  tenia  por  imposible  (4); 
Washington  Irving^  como  un  punto  henchido  de 
increíbles  embarazos  y  dificultades  (5);  el  autor 
de  un  artículo  del  North  american  review,  la  creia 
un  problema  que  jamas  podria  resolverse  (6);  Mu- 
ñoz dice  que  ninguna  de  las  muchas  ideas  y  cos- 
tumbres, que  á  fuerza  de  ingenio  y  erudición,  se 
han  acumulado  para  encontrar  el  origen  de  la  po- 
blación americana,  satisface  ni  aquieta  la  ra- 
zón (I)\  Mr.  Schoolcrafty  conociendo  la  falta  de 
datos  seguros,  dice  también,  que  en  vano  se  in- 
quiere en  la  historia  el  origen  de  la  raza  america- 
na; JlerodotoeailaL,  nada  se  encuentra  en  Sancho- 
niaton,  ni  en  los  fragmentos  antiguos  que  pudie- 
ran instruirnos  sobre  esto;  lasinscripciones  cunei- 
formes y  egipcias,  las  más  antiguas  del  mundo, 
permanecen  mudas;  y  parece  que  el  tronco  de  don- 
de proceden  los  indios,  es  todavía  más  antiguo  que 
ellos  (8).  Feijó  la  llama  arduísima;   (9)  á  Zaet 


0) 


Dejare  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  9,  d.  15  y  19: 
^  Hist.  nat.  et  mor.  de  las  Antillas,  cap.  7. 

|3)  Libro  4,  de  reb.  Salom.  cap.  16,  §  4. 

4Í  Vues  dea  cordilleras,  tom.  1,  iotrod.,  pag.  2o. 

5)  History  of  New  York,  Bobk.  1,  chap.  4. 

6J  Reriew  britanique,  ele,  1827  tomo  2,  pag.  38. 

7]  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib.  1,  n.  7,  pag.  12. 

(S)  Historical  and  siatistical  Information  respecting 
the  nistory  coodilion  and  prospectes  of  the  indian  tri- 
bes,  tom.  1,  §  1,  B.  n.  5,  pag.  10. 

(9)  Teatro  critico,  tom.  5.  discurso  15,  pag.  221. 

ESTUDIOS— TOMO  IV— 2 
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le  aterraba,  para  tratarla,  la  dificultad  que  presen- 
taba (1),  y  Orocib,  que  la  acometió,  solo  se  pro- 
puso manifestar  lo  más  probable  en  la  materia  (2) ; 
Moreleij  en  ñn,  que  es  de  los  que  últimamente  se 
ban  ocupado  de  ella,  cree  que  se  mantendrá  siem- 
pre insoluble  (3). 

Y  no  faltan  fundamentos  para  opinar  de  esta 
manera;  pues  al  recorrer  los  anales  del  mundo, 
nos  encontramos  con  tal  oscuridad,  no  solo  ya  res- 
pecto de  los  tiempos  próximos  á  la  creación,  sino 
desdé  I^oe  hasta  poco  antes  de  la  venida  de  Jesu- 
cristo; pocos  hechos  pueden  establecerse  con  ente- 
ra seguridad,  y  aun  después  de  este  período  lu- 
chan los  historiadores  con  serias  dificultades. 

Censorino,  que  tanto  se  aprovechó  de  los  escri- 
tos de  Varron,  divide  el  tiempo  trascurrido  desde 
la  creación  en  tres  diferentes  períodos:  el  llamado 
adelon  por  la  ignorancia  ó  incertidumbre  que  en 
él  reina,  y  comprende  desde  el  principio  del  hom- 
bre hasta  el  primer  diluvio:  el  segundo  llamado 
miticony  desde  el  diluvio  hasta  la  primera  olim- 
'piada,  lleno  de  muchas  fábulas:  el  tercero  histó- 
rico hasta  nuestros  días  (4),  Varron  da  á  este  úl- 
timo período  odio  siglos  ántés  de  la  era  cristiana, - 


(1)  Nolae  ad  H.  Grotii  Oísert.  de  orig.  gent.  Americ. 
et  oDserv.  aliquat  etc.  Prefatio,  pag.  4. 

(2)  Ibid.  H.  Grotii.  Disert.  de  orig.  gent.  Americ.  pa- 
gina 8. 

(3)  Voyage  dans  i'Amerique  central,  Tisle  de  Cubaí  et 
le  Yucatán,  tom.  1,  chap.  8,  pag.  177.' 

(4j  Censorino.  De  die  natali,  cap.  21. 
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por  comprender  la. primera  olimpiada  el  año  776, 
antes  de  ésta. 

La  incertidumbre  y  oscuridad,  que  presentan 
sobre  todo  los  üempos  pre-kistáricos,  hacen  difí- 
cil penetrar  en  ellos,  y  descubrir  algo  que  nos  dé 
luz  sobre  la  cuestión  de  origen,  y  hay  por  tanto 
que  atenerse  á  indicaciones  conjeturales  siempre 
que  se  presentan  datos  en  que  apoyarlas,  deduci- 
das de  lo  que  exponen  los  escritores,  desde  que 
existe  la  historia,  respecto  de  la  más  remota  anti- 
güedad. 

Estas  calificaciones  de  los  autores  antes  expre- 
sados, me  habrían  hecho  desistir  de  mi  intento,  si 
en  el  curso  de  mis  lecturas  no  hubiera  encontrado 
que  la  materia  no  estaba  agotada,  y  que  con  el 
auxilio  de  la  crítica,  un  estudio  comparado,  y  un 
examen  más  prolijo  y  detenido,  podría  adelantarse 
hasta  aproximarse  á  la  verdad,  empleando  al  efec- 
to los  medios  indagatorios  más  adecuados  de  que 
aun  no  se  había  hecho  uso,  6  por  haberse  tratado 
á  la  ligera,  ó  sin  la  suficiente  instrucción  para  lle- 
gar á  un  buen  resultado. 

Sabido  es,  como  manifesté  en  el  dictamen  antes 
citado  (1),  y  acabo  ahora  de  indicar,  que  el  origen 
de  los  pueblos  es  casi  siempre  oscuro,  aun  el  de 
aquellos  más  célebres  y  conocidos  (2);  el  de  mu- 


m  Pagina  23. 


«11  n'est  histoire  des  natíous  cousiderables,  dont 
«lescommencements ne soil  obscure,  fabuleux,  el  voi- 
«lé,  par  les  tenebres  que  rorgueil  national  et  la  supersti 


Digitized  by  VjOOQ IC 


XII 

chos  de  época  no  muy  remota  ha  ocupado  las  in-* 
vesügaciones  de  los  sabios  por  falta  de  escritos 
antiguos  dignos  de  todo  crédito,  de  monumentos, 
inscripciones,  medallas,  y  otros  datos  en  que  po- 
der descansar:  las  tradiciones,  cuando  no  están 
sufícientomento  apoyadas,  no  son  siempre  medio 
seguro  de  juzgar,  por  la  facilidad  con  que  pueden 
alterarse  al  pasar  de  boca  en  boca,  iiasta  llegar  á 
sustituirse  la  fábula,  en  vez  de  la  historia  primi- 
tiva de  las  naciones,  y  darse  por  ciectas  las  conje- 
turas que  se  han  formado  sobre  su  origen  y  anti- 
güedad. 

En  prueba  de  esto  bastará  recordar,  que  los  CaJr 
déos  pretendían  hab¿r  tenido  antes  del  diluvio 
una  existencia^  que  pasaba  de  cuatrocientos  treinta 
y  dos  mil  años:  los  Egipcios  se  creían  el  pueblo 
más  antiguo  del  mundo;  leiase  en  sus  crónicas, 
que  por  espacio  de  treinta  mil  años  fueron  gober- 
nados por  los  dioses^  antes  de  serlo  por  sus  reyes; 
los  Fenicios  del  tiempo  de  Alejaiidro  aseguraban 
hallarse  establecidos  en  su  país  treinta  mil  años: 
los  Griegos  presentaban  á  los  dioses^  ó  á  sus  hijos, 
como  sus  primeros  reyes;  los  Romanos  creían, 
según  Tito  Livio  (i),  que  un  hijo  de  Marte  habla 


(ctioD  ODt  repaodues  sur  son  origíae,  et  sur  ses  premie- 
ares  siecles.» 

La  Guide  de  rhistorie  tom.  1,  pag.  27(S.  De  Tetude  de 
rhistorie,  extrait  du  chap.  S,  de  Reflexions  sommaires 
8u^  Tesprit  par  M.  De  Fresan. 

(1)  Hist.  liv.  1.  Prefal. 
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sido  8u  foiulador:  los  Espafioles  se  tenian  por  des- 
cendientes de  2^al:  los  Portugueses  de  ÜJtses, 
los  Inglesa  de  los  gigantes  de  la  raza  de  Cham: 
los  Irlandeses  de  Cesara,  nieta  de  Noé:  los  Chi- 
nos daban  á  su  imperio  más  de  den  mil  afios  de 
existencia:  los  del  Indostan  contaban  cuatro  eda- 
des de  muchos  centenares  de  miles  de  afios  cada 
una.  Los  adelantos  que  se  bacian,  los  escritos  que 
se  ^centraban  y  consultaban  con  buena  critica  y 
discernimiento,  los  descubrimientos  y  viajes,  y  el 
conocimiento  más  profundo  de  la  antigüedad  por 
el  estudio  de  la  arqueología^  han  ido  desvanecien- 
do muchos  errores^  y  fijando  la  verdad  de  los 
hechos. 

¡Cuánto  han  servido,  cómo  se  ha  insinuado  en 
otra,  parte,  los  mármoles  de  Paros,  traídos  de 
Grecia  á  Inglaterra  en  1628  por  el  conde  Arondel, 
y  estudiados  alli  con  mucho  empefio  y  constancia, 
para  rectificar  la  historia,  separándola  de  la  fábu- 
la y  errores  que  había  mezclados  en  ella! 

También  han  sido  de  mucha  utilidad,  en  las 
cuestiones  históricas,  las  crónicas  grabadas  en 
mármol,  encontradas  en  las  excavaciones  hechas 
en  Homa  en  tiempo  de  Paulo  UI,  que  contenían 
la  serie  de  cónsules,  dictadores,  tribunos  milita- 
res y  censores,  los  triunfos  de  los  generales  ro- 
manos. 

Ya  se  ha  visto  la  importancia  inmensa  para  la 
historia  de  Egipto,  del  hallazgo  de  Champolian 
xe&]^U}áQ]aB  inscripciones  de  ese  gran  pueblo, 
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que  por  tanto  tiempo  habían  permanecido  cubiertas 
con  ün  Velo,  y  resistidose  á  toda  interpretación;  ha- 
Uazgó'á  que  contribuyeron  no  poco,  como  se  ha 
visto/los  estudios,  esfuerzos,  y  tentativas  de  Kir- 
cher^  de  Dé-Lacy,  y  del  Dr.  Joung. 

Largos  ailos  se  pasaron  también  para  aclarar 
algunos  puntos  dudosos  de  la  geografía  antigua, 
de  la  historia,  y  cronología;  y  los  desvelos  y  tra- 
bajos de  Anville,  de  De  Thou^  de  Bossuet,  de  Pe- 
tamo  y  Scaligero,  de  Usserius  y  Maríni^  lograron 
rectificar  muchos  hechos,  y  restituir  á  la  verdad  el 
lugar  que  la  ignorancia  y  el  error  le  hablan  usur- 
pado. ¿Quién  puede  poner  en  duda  lo  que  debe  la 
ciencia  á  estas  tareas  honrosas  de  la  inteligencia, 
aun  cuando  aparezcan  rodeadas  de  inmensas  difi- 
cultades, y  se  conciba  al  principio  una  muy  débil 
esperanza  de  su  éxito?  ¿Se  tendrían  hoy  de  los 
pueblos  antiguos  las  nociones  que  poseemos,  sí  no 
se  hubiera  hecho  un  esfuerzo  para  superar  esas  di- 
ficultades y  vencerlas  con  la  perseverancia? 

Daviso7i  y  Belzoni,  con  sus  estudios  y  observa- 
ciones sobre  las  pirámides  de  Menphis,  los  sepul- 
cros de  Téhas,  y  los  templos  de  Nuhia,  han  con- 
tribuido á  adelantar  los  conocimientos  que  ya  se 
tenían  sóbrelas  antigüedades  de  Egipto,  á  ilustrar 
su  historia,  á  conocer  su  grandeza  y  esplendor,  y 
á  facilitar  las  últimas  investigaciones,  comimí- 
cando  aliento  y  esperanza  á  los  que  después  de 
ellos  se  han  apliego  á  esta  clase  de  trabajos. 
Dionisio  de  ffalicamaso  registrando  los  monumen- . 
tos  italianos  da  á  conocer  los  primeros  habitantes 
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de  Italia,  SalusHo  los  de  África,  y  Tácito^  los  de 
Bretaña  (1). 

En  esta  cuestión  de  origen  hay  la  ventaja  de 
que,  ademas  de  haberse  ocupado  de  ella  cuantos 
han  escrito  sobre  América,  después  de  haberla  da- 
do á  conocer  Colon  al  mundo  entero,  la  han  tra- 
tado de  intento  escritores  muy  notables,  y  se  tiene 
sobre  ella  un  acopio  de  luces  de  que  puede  sacar- 
se gran  provecho.  Figuran  entre  estos,  el  erudito 
Pr.  Oregono  Garda  en  su  obra  notable  «Origen 
de  los  indios  del  Nuevo  Mundo,  é  Indias  Occiden- 
tales»: el  ilustrado  historiador  Jorge  Eomio,  en 
la  que  escribió  con  el  título  «De  Originibus  Ame- 
rícanisx),  el  distinguido  publicista  Hugo  Orocio^ 
en  sus  disertaciones  «De  origine  gentíun  america- 
narum:»  el  sabio  i^/,  tan  versado  en  las  cosas 
de  América  como  lo  acredita  su  obra  «Novus  or- 
bis,  »  que  la  ilustró  también  anotando  y  res- 
pondiendo á  Grocio  en  sus  «Notae  ad  disert.  H. 
Gíolii  de  orig.  gent,  americ.  et  observationes  ali- 
quot  ad  nteliorem  indaginem  difBcillim»  illius 
questionis». 

El  instruido  y  sagaz  escritor  E,  B.  d'E.,  en 
la  obra  de  bastante  extensión  que  tituló  aEssai 
«sur  cette  question.  ¿Quand  et  comement  TAme- 
«rique  a  l'elle  etó  peupleé  d'hommes  et  d'ani- 
maux?»  el  laborioso  ó  infatigable  investigador 
Boiurini  Benaduci^  en  el  §  16  de  su  «Idea  de  una 


(1)  Hug.  Grocii  Disert.  de  orijc.  Americ. 
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nueva  historia  general  de  la  América  Septentrión 
nal;»  el  conocido  historiador  William  Üobertson^ 
en  el  libro  4  de  su  «Historia  de  América;»  el  es- 
tudioso americano  James  H.  M^.  CuUoh^  en  sus 
« Recherches  on  America; »  el  sabio  mexicano 
Francisco  Xavier  Cla/oijero,  en  el  tomo  2  Di- 
sertación 6  de  su  «Historia  antigua  de  México;» 
William  PrescoU,  ilustre  historiador  de  México, 
en  el  que  como  Apéndice  aparece  en  el  tomo  2  de 
su  «Historia  de  la  conipiista  de  México  con  una 
ojeada  preliminar  sobre  la  antigua  civilización  de 
los  Mexicanos;»  entre  nosotros  el  entendido  é  in- 
genioso P.  Francisco  Xavier  Alejo  de  Orrio,  en  el 
opúsculo  titulado  «Solución  del  gran  problema 
acerca  de  la  población  de  la  América,  etc.,»  y  lo 
qué  ha  compilado  D.  Francisco  Carvajal  en  los 
caps.  4  y  B,  tomo  1,  de  su  «Historia  de  México.» 

Un  nuevo  trabajo  sobre  esta  materia,  después 
de  tanto  como  se  ha  escrito^  podrá  quizá  tenerse 
por  jactancia,  y  calificarse  por  los  que  no  han 
fijado  mucho  su  consideración  en  ella,  de  pu- 
ra curiosidad,  inútil,  y  poco  fructuosa  en  sus 
resultados;  pero  no  habrá  razón  en  juzgarlo  así, 
atendiendo  á  la  manera  como  se  trata  la  cuestión^ 
y  al  empeño  con  que  todos  los  historiadores  han 
procurado  investigar  el  origen  de  las  naciones; 
por  ]a  relación  íntima  que  tiene  con  todo  lo  demás 
que  cae  bajo  el  dominio  de  la  historia:  el  sabio 
Feijó  se  ha  hecho  cargo  de  la  observación  de  pu- 
ra curiosidad  é  inutilidad,  y  ha  manifestado  que 
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«esta  question  es  de  mucha  mayor  importancia 
«que  la  que  á  primera  vista  ocurre.  Parece,  dice, 
«una  mera  curiosidad  histórica;  y  es  punto  en  que 

«se  interesa  infinito  la  religión por  que 

los  que  niegan  que  los  primeros  pobladores  de 
América  proceden  del  otro  Continente,  niegan  lo 
que  está  recibido  como  dogma  de  fé,  á  saber^  que 
todos  los  hombres  son  descendientes  de  Adam  (1). 
En  cuanto  á  la  pretensión  jactanciosa,  y  al  fru- 
to que  pueda  sacarse  tratándola  de  nuevo,  milita 
la  consideración  de  la  luz  bajo  que  pueden  pre- 
sentarse muchos  hechos  que  antes  no  se  hubieren 
tocado^  ó  verificádose  de  una  manera  imperfecta, 
de  los  descubrimientos  que  se  hacen  en  las  explo- 
raciones de  regiones  y  países  poco  conocidos;  en 
el  hallazgo  de  nuevos  manuscritos  y  objetos  en 
los  sepulcros  y  excavaciones  que  se  practican,  en 
la  visita  y  examen  de  los  antiguos  monumentos 
y  ruinas  notables  que  aun  se  presentan  á  la  vista, 
en  la  lectura  de  caracteres  ó  inscripciones  que  an- 
tes se  hallaban  ocultas  á  la  inteligencia  de  los  sa- 
bios, en  la  copia  de  datos  y  noticias  recogidas  por 
viajeros  instruidos^  en  la  riqueza  de  conocimien- 
tos con  que  cuenta  la  arqueología^  merced  á  los 
incesantes  esfuerzos  que  han  continuado  hacién- 
dose desde  que  se  ha  conocido  mejor  toda  su  im- 
portancia, y  en  el  estudio  comparado  de  las  len- 


(1)  Feijó,  Teatro  crítico,  tomo  5,  Disc.  18,  §  2,  pagi- 
na 322. 
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guas,  y  de  los  restos  de  tradiciones,  que  aun  se 
encuentran  en  muchas  partes. 

Mas  aun  cuando  no  existiera  ninguna  de  estas 
ventajas,  no  puede  ponerse  en  duda  que  del  examen 
de  las  diversas  opiniones  emitidas  sobre  un  mismo 
asunto,  pesando  las  razones,  analizando  sus  fun- 
damentos, y  penetrándose  de  su  espíritu  y  de  su 
fuerza,  para  formar  después  un  concepto  sólido  y 
exacto,  resulta  la  verdad;  pues  como  dice  un  es- 
critor, á  las  tinieblas  sucede  la  claridad,  la  verdad 
viene  á  ocupar  el  lugar  del  error,  y  la  demostra- 
ción el  de  las  conjeturas. 

Preciso  es,  ademas,  tener  presente,  que  al  hacer 
uso  de  los  medios  indagatorios,  tienen  que  tocarse 
en  ese  examen  comparado,  los  puntos  más  promi- 
nentes de  la  historia  antigua  de  América,  y  de  las 
naciones  más  célebres  en  la  antigüedad;  lo  cual  da 
á  ésta  clase  de  investigaciones  un  alto  grado  de 
importancia,  por  no  haber  sido  este  el  terreno  en 
que  por  lo  común  se  ha  colocado  la  cuestión,  si- 
no que  se  han  contentado  los  escritores  con  toques 
ligeros,  con  indicaciones  superficiales  y  aprecia- 
ciones poco  fundadas,  sin  detenerse  en  algunos 
puntos  que  bien  merecían  más  prolijo  examen. 

Con  este  nuevo  trabajo  se  logrará  otra  ventaja, 
y  es  la  de  que,  al  recorrer  ese  campo  vasto  de  in- 
vestigaciones que  son  necesarias  para  dilucidar  la 
cuestión,  se  llenarán  muchos  vacíos,  y  se  rectifica- 
rán varios  puntos  históricos,  geográficos  y  cronoló- 
gicos, disipando  los  errores  que  se  hubiesen  come- 
tido, valiéndose  para  esto  de  lo  que  sobre  unos 
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mismos  hechos  exponen  varios  autores,  y  de  los 
cambios,  alteraciones  y  revoluciones  que  se  han 
operado  en  varias  partes  del  mundo,  especialmen- 
te en  nuestro  continente;  de  las  tradiciones  que 
acerca  de  estos  cambios  y  revoluciones  cosmogóni- 
cas se  hayan  recogido;  de  la  parte  mitológica  que  se 
presta  á  tantas  consideraciones,  del  examen  de  los 
monumentos  y  construcciones  que  se  han  ido  des- 
cubriendo, de  las  prácticas,  usos  y  costumbres  en 
los  tiempos  en  que  estas  poblaciones  lenian  ya 
una  vida  social  bastante  adelantada,  ó  en  su  esta- 
do de  nómadas  y  salvajes,  comparadas  con  lab  de 
otros  pueblos,  y  en  los  idiomas,  en  ñn,  que  se  ha- 
blaban, y  han  ido  desapareciendo,  ó  modiñcándo- 
se  y  corrompiéndose  hasta  perder  quizá  su  índole 
primitiva. 

Si,  como  ha  dicho  un  escritor  notable,  (1)  cuan- 
do una  nación  en  cuerpo,  ó  solamente  por  colonias 
ha  cambiado  de  habitación,  todo  lo  trasporta  con- 
sigo, sus  instituciones,  sus  conocimientos,  el  re- 
cuerdo de  los  grandes  hechos  pasados,  y  la  memo- 
ria de  sus  antepasados,  porque  el  hombre  lleva 
siempre  en  sí  sus  ideas,  las  fábulas  de  su  infancia, 
y  lo  que  conoce  de  sus  padres,  y  los  puntos  de 
coniacto  que  tengan  entre  sí;  la  investigación 
que  se  haga  para  descubrir  todo  esto,  será  muy 
fructuosa  y  de  la  más  alta  importancia  ;  ven- 


(1)  Mr. 
zieme,  pi 


Bailly.    LellressurrAllanllde*   Lettre  deu- 
pag.  t\é 


Digitized  by  VjOOQ IC 


XX 

drádiQspues  la  crítica,  y  el  buen  juicio,  y  califican- 
do esos  datos,  pesando  las  opiniones  equilibradas, 
y  las  probabilidades  apoyadas,  en  las  fábulas  que 
más  se  aproximen,  y  se  ilustren  las  unas  por  las 
otras,  se  llegará  á  resultados  fundados  sobre  la 
naturaleza  de  las  cosas  y  de  los  hombres,  habrá 
razones  de  creer  y  no  de  dudar;  porque  todo  esto 
reunido  arrojará  una  fuerte  luz  que  puede  condu- 
cir á  la  evidencia;  y  la  verdad,  como  ha  dicho  ese 
mismo  escritor,  se  hace  conocer  por  el  -concurso 
délas  pruebas  (1). 

Mucho  se  hubiera  simplificado  este  traoajo,  si 
desde  los  primeros  tiempos  de  la  creación,  ó  al 
menos  desde  los  que  se  siguieron  al  cataclismo 
que  sufrió  el  mundo  con  el  diluvio  universal,  nos 
fuera  posible  observar  los  trazos,  huellas,  y  ves- 
tigios que  fué  dejando  el  hombre  sobre  la  tierra, 
siguiéndole  ya  en  los  actos  más  simples  de  la  vida, 
en  su  estado  de  familia,  y  ya  más  tarde  en  los 
cuerpos  y  asociaciones  que  iban  formándose,  en  sus 
viajes,  y  en  las  varias  emigraciones  del  género 
humano:  fácil  nos  seria  entonces  conocer  y  califi- 
car las  mutaciones  y  cambios  que  ha  ido  experi- 
mentando, los  diversos  países  que  iban  poblándo- 
se, su  desarroKo  sucesivo,  los  avances  de  todos 
géneros  que  han  ido  efectuándose;  y  acompañán- 
dole en  esa  marcha,  encontrar  los  vestigios  ciertos 
de  su  primera  aparición  en  este  continente.  ¡Gua- 


(1)  Mr.  Bailly.  Lettres  sur  rAtlautide,  onzieme  lettre 
á  M.  Voltaire,  pag.  25, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


XXI 

dro  magnífico  y  espléndido  seria  el  que  se  presen- 
tarla á  nuestra  vista!  Disiparíanse  las  sombras  y 
dudas  que  á  cada  paso  nos  asaltan,  y  se  derrama- 
ría mucha  luz  sobre  la  marcha  de  la  humanidad, 
y  de  las  diversas  circunstancias  porque  -ha  pasa- 
do, en  vez  de  las  densas  tinieblas,  y  de  la  incerti- 
dumbre  y  el  caos,  en  que  se  encuentra  la  inteli- 
gencia humana,  cuando  quiere  juzgar  sobre  todo 
esto. 

Con  ese  cúmulo  de  datos,  ó  no  habría  existido 
la  duda  de,  cómo,  cuándo,  y  por  quiénes  fué  habi- 
tado este  continente  en  los  tiempos  primitivos,  ó 
tendríamos  tanta  luz  sobre  estas  cuestiones,  que 
podría  resolverse  sin  mucho  trabajo  en  un  sentid 
do  que  tuviera  tal  grado  de  probabilidad,  que  de- 
jara el  ánimo  tranquilo,  y  casi  del  todo  averigua- 
da la  verdad;  pero  por  desgracia  no  es  así,  y  esa 
parte  de  la  historia  la  más  preciosa,  y  la  más  útil 
ó  interesante,  está  cubierta  con  una  densa  oscuri- 
dad, al  través  de  la  cual  no  es  posible  penetrar* 
no  tenemos  más  que  los  destellos  que  arrojan  los 
libros  sagrados^  fuera  de  los  cuales  todo  es  incier- 
to y  dudoso;  y  en  ellos  no  se  encuentran  los  de- 
talles que  eran  de  desearse  para  poder  juzgar  so- 
bre lo  ocurrido  en  los  tiempos  prehistóricos^  te- 
niendo por  tanto,  que  contentarse  en  muchos  ca- 
sos, con  datos  y  noticias  vagas,  y  juicios  pura- 
mente conjeturales.  Un  denso  velo  cubre  la  infan- 
cia del  mundo,  que  no  han  podido  descorrer  los 
ingenios  más  sublimes,  que  se  han  sucedido  en  la 
serie  de  generaciones  que  nos  han  precedida. 
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Grande  es,  en  la  cuestión  de  origen  de  los  habi- 
tantes de  América,  el  espacio  que  tiene  que  recor- 
rerse, y  considerable  el  número  de  materias  que 
deben  tocarse:  este  trabajo  está  ya  en  parte  ade- 
lantado, con  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  se  ha 
expuesto:  en  lo  que  aun  resta  que  hacer,  se  pro- 
curará la  mayor  concisión  posible,  encerrando  lo 
más  esencial  y  necesario  en  reducidos  términos; 
pues  aunque  como  dice  Séneca,  las  grandes  mate- 
rias requieren  grandes  tratados.  «Laxum  spatium 
«res  magna  deciderat,»  (1)  el  mismo  también  ma- 
nifiesta que  «Magna  artificia  sunt,  totius  compre- 
hendere  sub  exiguo,»  proceder  que  es  igualmen- 
te conforme  á  lo  que  Quintiliano  ponia  en  prác- 
tica cuando  decia  «Nosbrebitatem  in  eo  ponimus, 
«non  ut  minus,  sed  ne  plus  dicatur  quam  opor- 
tel»  (2). 

Hay,  es  verdad,  que  luchar  con  mil  dificulta- 
des, y  entrar  en  investigaciones  profundas,  y  en 
un  examen  prolijo  de  todos  los  medios  indagato- 
rios que  conduzcan  á  ese  resultado,  examinando 
la  historia  de  todos  los  pueblos  en  su  vida  íntima, 
en  sus  manifestaciones  públicas,  y  en  sus  rasgos 
característicos,  para  hacer,  como  se  ha  dicho,  por 
medio  de  un  juicio  comparativo,  las  deduciones 
correspondientes,  y  conocer  sus  puntos  de  contac- 
to, sus  analogías,  y  semejanzas;  porque  este  es  el 
medio  más  seguro  de  llegar  á  un  buen  resultado. 


ííi 


Séneca,  Epist.  88 

Quinta.  UD.  4.  iQStitut.  o.  2 
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«NuUa  est  mortalibus,  ha  dicho  Polibio,  adpro- 
aficiendum  via  expeditior,  quam  nose  res  ante- 
faclas»  (1). 

Tarea  es  esta  inmensa,  que  abruma  el  entendi- 
miento y  la  memoria,  agota  las  fuerzas,  y  deja  la 
convicción  profunda  de  su  magnitud,  y  de  la  pe- 
quenez de  los  esfuerzos  aislados  para  darle  cima, 
y  llevarla  á  buen  término,  para  lo  cual  se  necesi- 
ta el  trabajo  continuado,  y  el  concurso  de  inteli- 
gencias superiores;  el  «vehemens  applicatio  animi 
«cum  magna  volúntate  ad  aliquid  agendum,»  de 
que  nos  habla  Cicerón  (2)  Recorreré,  sin  embar- 
go, este  cuadro  hasta  donde  me  sea  posible,  hasta 
donde  me  alcancen  las  fuerzas;  la  vía  queda  abier- 
ta á  todos  los  demás. 

En  el  Prólogo  de  esta  obra  he  dicho  lo  bastante, 
sobre  la  manera  con  que  me  propongo  tratar  lo 
que  va  á  ser  objeto  de  esta  segunda  parte  (3);  no 
será,  sin  embargo,  fuera  de  proposito  advertir,  que 
en  las  investigaciones  que  deben  presentarse,  fi- 
gurarán los  medios  más  adecuados  para  poner  en 
claro  esta  cuestión;  di  ya  alguna  idea  de  lo  que 
aun  hay  que  considerar  (4);  más  como  en  todo  eso 
aparecerán  rasgos  que  son  comunes  á  todas,  6 
á  muchas  de  las  naciones  conocidas  en  la  anti- 
güedad, difícil  será  clasificarlos  y  distinguirlos 

(1)  Polibio. 

(2)  Cicerón,  1,  Rhetor. 

(3)  Esludios  sobre  la  Historia  de  América,  etc.,  to- 
mo 1.  Prólogo,  pág.  23,  24,  25,  26. 

(4)  Ibid.  págs.  36,  37,  38,  39  y  40. 
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por  solo  la  afinidad,  ó  diversidad  que  se  advierta 
en  ellos,  por  que  esto  puede  provenir  de  varias 
causas;  sera,  sin  embargo,  necesario  á  faltado 
otros  datos,  y  cuando  la  historia  enmudezca,  re- 
currir á  este  arbitrio,  guiándose  al  hacer  uso  de  él 
por  un  criterio  ilustrado,  prefiriendo  en  esos  ras- 
gos de  analogía  6  divergencia,  los  que  presentan 
un  carácter  más  decisivo. 

De  ese  juicio  comparativo  se  desprenderán,  no 
hay  duda,  de  vez  en  cuando  rasgos  de  luz  que 
servirán  de  mucho  al  hombre  investigador  en  su 
marcha,  hagta  llegar  á  descubrir  la  verdad;  verá 
la  sucesión  no  interrumpida  de  ciertas  genera- 
ciones abrirse  paso  al  través  de  los  siglos,  y  dar 
origen  á  varias  familias,  que  después  se  convierten 
en  naciones,  formando  grupos  que  llevaban  en  sí 
algunos  signos  distintivos,  que  les  impidiera  per- 
derse en  ese  océano  inmenso  de  la  humanidad,  y 
que  dan  á  conocer  su  origen. 

Ardua  y  difícil  es  una  mvestigacion  de  este  gé- 
nero, aun  limitada  á  una  nación  determinada;  in- 
teresante,  por  los  detalles  en  que  es  preciso  en- 
trar; vasta  por  la  multitud  de  pu.Uos  que  es  forzo- 
so tocar,  y  altamente  útil  y  provechoso  por  las  no- 
ticias y  descubrimientos  que  dará  á  conocer,  reu- 
niendo, como  en  un  foco,  lo  más  interesante;  los 
esfuerzos  de  la  inteligencia,  del  trabajo,  y  de  la 
civilización. 

Pues  para  esto,  es  preciso  valerse  de  los  medios 
que  la  literatura  ha  puesto  en  práctica,  al  escribir 
sobre  la  genealogía  de  los  pueiloSj  recurriendo  á 
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la  historia  antigua,  á  las  tradiciones,  á  la  mitolo- 
gía, á  los  monumentos,  á  los  nuevos  escritos  que 
pueden  haberse  encontrado,  y  á  las  revelaciones 
hechas  por  la  geología  y  la  panteología,  la  cosmo- 
logía, cosmogonía,  la  filología,  y  la  arqueología 
comparadas. 

La  antropologíaj  la  fisiología,  y  la  etnografía^ 
han  hecho  también  en  esto  un  papel  principal; 
los  rasgos  físicos,  la  estatura,  la  configuración  de 
los  ojos,  el  color,  el  cabello,  la  barba,  el  cráneo,  y 
el  tamaño  y  figura  de  las  narices,  la  boca  y  los 
labios,  y  ciertas  facciones  muy  pronunciadas  de 
la  cara,  han  servido  mucho,  no  solo  para  distin- 
guir la  raza,  sino  también  para  fijar  la  proce- 
dencia. 

Verdad  es  que  el  cruzamiento  de  razas  ha  pro- 
ducido cambios  y  alteraciones  notables;  pero  en 
esa  mezcla  siempre  quedan  rastros,  en  que  resaltan 
el  carácter  y  distintivo  nacional,  especialmente 
en  las  poblaciones  pequeñas  que  se  hallan  en  las 
asperezas  y  montañas,  en  las  cuales  no  abunda 
ni  predomina  el  elemento  extranjero. 

Mucho  contribuirá  á  dilucidar  la  presente  cues- 
tión el  examen  detenido  de  la  situación  geográfica 
de  América,  respecto  de  las  otras  partes  del  mun- 
do, antes  y  despiues  del  diluvio  universal,  y  de  lai 
poblaciones  más  contiguas,  teniendo  en  cuenta  los 
grandes  sucesos,  trastornos  y  cambios  que  hayan 
ocurrido  en  el  globo  terráqueo  en  el  tiempo  que 
ha  trascurrido. 

ESTUDIOS— TOMO  IV— 4 
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La  proximidad,  no  hay  duda,  que  produce  una 
grande  probalidad  en  cuanto  á  procedencia,  y  en 
este  sentido  han  surgido  muchas  opiniones,  ya 
respecto  del  estrecho  de  Anian,  ya  del  número  de 
islas  en  el  Océano,  y  distancia  á  que  se  encuentran 
colocadas  unas  de  otras. 

Los  trastornos  que  ha  sufrido  el  globo  terrá- 
queo son  bien  conocidos,  y  se  hallan  confirmados 
por  los  adelantos  y  descubrimientos  de  la  ciencia 
moderna.  Las  guerras  y  conquistas,  no  hay  du- 
da, también,  que  han  influido  en  la  formación  de 
las  naciones  y  su  establecimiento  en  países  distan- 
tes. Los  isrraelitas,  por  ejemplo,  con  sus  guerras 
echaron  de  la  Palestina  á  los  cananeos  6:femcios, 
que  se  establecieron  en  África,  el  comercio  los  lle- 
vó hasta  las  Canarias;  y  las  conquistas  impelieron 
a  los  Caldeos,  á  los  Egipcios,  á  los  Griegos  y  á  los 
Romanos,  á  países  muy  distantes  de  Asia,  África, 
y  Euroj)a. 

Estas  y  otras  muchas  consideraciones  son  las 
que  me  han  guiado  en  el  examen  de  la  presente 
cuestión,  fija  siempre  mi  atención  en  los  rasgos 
de  semejanza  que  pudieran  encontrarse  en  todo  lo 
que  forma  el  carácter  y  fisonomía  particular,  tan- 
to en  lo  físico,  como  en  lo  moral,  de  las  naciones 
más  notables  que  han  existido,  y  que  nos  descu- 
bren sus  tradiciones  ó  historia  respectiva,  siguién- 
dolas en  su  desarrollo  sucesivo  hasta  tocar  con  los 
tiempos  más  próximos  al  conocimiento  notorio 
que  se  tuvo  del  Nuevo  Mundo. 
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Los  pueblos  haa  dejado  rastros  y  señales  de  su 
existencia  sobre  la  tierra;  es  preciso  reconocerlos. 
Los  instrumentos  de  caza,  los  útiles  de  que  se  ser- 
vían para  preparar  sus  alimentos,  los  medios  de 
que  usaron  para  cubrir  su  desnudez,  y  ponerse  á 
cubierto  de  la  intemperie,  los  vestigios  de  la  in- 
dustria, y  utensilios  domésticos,  que  la  arqueolo- 
gía nos  dá  á  conocer,  son  objetos  preciosos  de  que 
se  ha  sacado  y  se  puede  todavía  sacar  gran  prove- 
cho para  la  genealogía  y  origen  de  las  naciones,  y 
el  progreso  sucesivo  de  la  humanidad. 

Cerca  de  seis  mil  años  es  el  espacio  de  tiempo 
que  se  asigna  á  la  aparición  del  hombre  sobre  la 
tierra;  mil  seiscientos  después  de  la  creación  acae- 
ció el  diluvio;  dentro  de  ese  tiempo  debemos  bus- 
car la  solución  del  problema  que  nos  ocupa,  y  que 
comprende  dos  puntos  cardinales,  á  saber^  ?quió- 
nes  fueron  los  primeros  pobladores  de  América,  y 
en  qué  tiempo  vinieron  á  ella?  Para  lo  cual  es 
preciso  romper  el  secreto  de  los  siglos  que  nos  han 
precedido.  Los  estudios  de  Monseñor  Meignan, 
obispo  de  Chalons  sur-Marne,  han  derramado 
mucha  luz  sobre  el  hombre  pre-histórico  (t),  y  los 
áA  PíhdAjQ  Lambert  (2). 

Deplorable  es,  como  he  inidicado  ya,  la  falta  de 
muchos  datos  importantes  para  desempeñar  esta 
empresa.     Los  pueblos  del  antiguo  mundo  extin- 


(1)  «El  hombre  y  el  mundo  primitivo  segua  la  Bi- 
blia. París,  1869.» 

(2)  «El  hombre  primitivo  y  la  Biblia.» 
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guido  legaron  á  sus  sucesores  una  herencia  de 
conocimientos  útiles,  y  datos  por  los  cuales  podía 
conocerse  esa  historia,  y  descubrirse  ó  sospechar- 
se su  origen;  pero  la  de  los  antiguos  habitantes  de 
América,  se  perdió  en  el  incendio  y  arrebatos  del 
fanatismo;  tesoro  que  podia  haberse  utilizado,  y 
del  cual  solo  nos  queda  lo  que  el  celo  de  los  misio- 
neros pudo  recojer,  de  lo  poco  que  salvó  de  esa 
destrucción,  acerca  del  extenso  y  amirable  país 
en  que  vivieron,  con  sus  sabanas  incultas,  sus  bos- 
ques vírgenes  y  seculares,  sus  altas  y  ásperas 
montañas,  sus  ríos  caudalosos,  sus  hermosos  la- 
gos, sus  escarpadas  cordilleras,  y  algunas  ruinas 
esparcidas  en  los  bosques  con  que  tropieza  el  via- 
jero por  casualidad,  y  otras  poco  conocidas,  ó  que 
todavía  permanecen  ocultas. 

El  conocimiento  de  la  procedencia  de  los  héroes 
de  la  antigüedad,  y  de  sus  hombres  célebres  por 
su  ciencia,  sus  invenciones  y  sus  hechos,  ha  sido 
objeto  de  muchas  investigaciones,  y  del  más  solí- 
cito interés,  cuanto  más  debe  serlo  el  de  un  pue- 
blo numeroso  que  habitó  vastas  regiones,  y  vivió 
largos  siglos  ignorado,  que  ha  dejado  notables 
vestigios  de  su  existencia,  y  que  al  descubrirse  de 
nuevo,  pasmó  al  mundo  entero,  de  asombro  y  ad- 
miración. 

En  este  trabajo  he  procurado  reunir  lo  más  no- 
table que  se  halla  esparcido  en  muchos  volúmenes, 
utilizando  la  extensa  lectura  que  he  hecho  de 
nuestra  historia  y  de  la  antigüedad.  No  me  ater- 
raban ni  la  oscuridad  é  incertidumbre  que  notaba 
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en  vanos  puntos,  ni  las  lagunas  que  encontraba 
en  varios  escritos  que  consideraba,  ni  la  contrarie- 
dad y  variedad  de  opiniones,  especialmente  en  la 
cuestión  principal,  porque  me  empeñaba  en  no 
separarme  de  las^  reglas  del  buen  criterio,  tenien- 
do solo  por  fundado  y  averiguado  lo  que  encontra- 
ba apoyado  en  el  aserto  de  escritores  ó  testigos 
respet£j)les.  aQuod  omnes  aut  complures  sentinnt 
(raut  dicunti  dice  Aristóteles^  id  falsum  non  est 
«putandum  (1):  concepto  que  tiene  en  su  apoyo 
otro  pasaje  de  PHnio  el  joven,  que  reputaba  por 
absoluto  en  la  diversidad  de  opiniones^  aquello  en 
que  convienen  los  juicios  discretos  de  los  hom- 
bres (2). 

Seguid,  ademas,  otras  reglas  de  buen  criterio, 
y  tenia,  sobre  todo,  muy  presente  lo  que  dice  Pli- 
nio  en  su  panegírico  de  Trajano:  «Lucem  verita- 
«tis  acquiritur,  et  cum  posteris  administrat,  dis- 
«linguit  mellara,  puriora  recipit,  et  aliaproeter- 
mitít»  (3). 

Cuando  muchos  escritores  antiguos  y  modernos 
trazaron  con  mano  diestra  lo  que  sabemos  sobre 
la  antigüedad,  entre  otros  Barthelemj/y  ya  no  se 
veia  el  humo  sobre  los  altares  de  los  dioses  de  la 
Grecia  y  de  Roma,  ni  se  oia  el  quejido  de  las  víc- 
timas inmoladas  en  las  aras  del  sacrificio,  y  no 
por  eso  dejaron  de  decir  la  verdad,  y  trasmitirla  á 


(\)  Aristóteles,  lib.  4  de  dívin.  person. 

(2)  Plinio  Jun.,  lib.  9,  EplsU  12. 

(3)  Plinio  Paneg.  Traj. 
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la  posteridad;  otro  tanto  puede  decirse  de  Améri- 
ca, á  pesar  de  los  muchos  años  que  han  trascurri- 
do desde  que  hubo  habitantes  en  ella. 

Los  últimos  escritores  tienen  la  ventaja  sobre 
los  que  les  han  precedido,  de  la  mayor  luz  que 
resulta  de  un  examen  repetido,  y  estimulado  siem- 
pre por  el  deseo  de  encontrar  algo  nuevo,  ó  de  dar 
adelante  un  paso  más. 

¡Quién  habia  de  decir  después  de  tanto  co- 
mo se  ha  escrito,  que  Niébuhr  esparciera  nueva 
luz  sobre  la  historia  de  Roma,  y  sobre  los  prime- 
ros dias  de  Grecia!  Tan  cierto  es  que  el  examen 
extenso  y  bien  dirigido,  y  las  chispas  que  se  es- 
capan del  genio,  abren  é  iluminan  nuevos  hori- 
zontes, y  lo  que  estaba  oculto  ó  envuelto  entre  ti- 
nieblas, al  fin  llega  á  descubrirse. 

Un  pueblo,  sobre  todo,  que  como  el  de  América, 
deja  sobre  la  tierra,  por  lo  poco  que  se  vé,  tan  no- 
tables trazas  de  su  existencia,  de  las  artes  que 
cultivó,  y  de  la  lengua  que  hablaba  y  escribía, 
que  tenia  una  historia  propia,  y  una  serie  de 
grandes  acontecimientos  enlazados  con  la  vida  de 
otros  pueblos,  digno  es  de  que  no  se  deje  la  pluma 
de  la  mano,  hasta  darlo  á  conocer  en  todos  sus  de- 
talles, como  se  ha  logrado  respecto  de  los  más  cé- 
lebres que  registra  la  historia. 

El  pueblo  asirlo,  que  vivió  cerca  de  2,000  afios 
antes  de  Jesucristo,  sobre  las  márgenes  del  Tigris, 
del  Eufrates,  y  sobre  las  llanuras  inmediatas,  cu- 
ya existencia  atestiguan  las  ruinas  de  Babilonia  y 
de  Nínive^  y  lo  que  la  historia  ha  conservado,  to- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


.     XXXI 

do  lo  cual  pone  de  manifiesto  lo  que  fué  su  cultu- 
ra, su  grandeza,  su  pujanza  y  su  poder,  ha  sido 
objeto  de  grandes  investigaciones,  *y  todavía  lo  es 
de  las  meditaciones  de  los  sabios,  y  aun  se  ponen 
ei  práctica  nuevos  arbitrios  para  descubrir,  si  es 
posible,  más  de  lo  que  se  sabe, 

¡  Cuánta  luz  ha  derramado  sobre  su  existen- 
cia y  la  historia  del  género  humano,  ese  tra- 
bajo  de  los  sabios!  ¿Por  qué  no  ha  de  hacerse 
lo  mismo  respecto  del  pueblo  americano?  ¡Quién 
sabe  cuantos  millares  de  años  habrá  vivido  aban- 
donado, ignorado,  ó  desconocido  sobre  sus  altas 
montañas,  á  las  Morillas  de  sus  hermosos  lagos  y 
caudalosos  rios,  esparcido  en  sus  extensas  llanu- 
ras, y  cuáles  habrán  sido  en  esos  remotos  tiempos 
las  transformaciones  y  peripecias  porque  ha  pasa- 
do, y  la  serie  de  acontecimientos  de  su  vida,  has- 
ta dejar  esas  ruinas  pasmosas  que  contemplamos, 
y  las  demás  poco  exploradas  y  ocultas  en  la  espe 
sura  de  los  bosques,  que^  como  se  ha  dicho,  se 
hallan  diseminadas  en  la  extensión  de  su  territo- 
rio! Todo  esto,  tan  enlazado  qpu  la  cuestión  de  orí- 
gen,  es  todavía  desconocido,  y  el  esfuerzo  que  se 
haga  para  ilustrarla  es  de  la  más  alta  impor- 
tancia. 

Los  puntos  luminosos,  que  al  recorrer  los  escri- 
tores del  nuevo  y  antiguo  mundo,  se  presentaban 
á  mi  vista,  me  han  alentado  á  dar  á  conocer  mis 
propias  observaciones  sobre  los  rasgos  de  analogía 
que  aparecen,  y  que  si  no  constituyen  una  per- 
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fecta  identidad,  se  aproximan  á  ella;  considerable 
es  el  acopio  de  materiales  que  he  reunido,  y  en 
medio  de  tanta  erudición,  del  cúmulo  inmenso 
que  presenta  la  combinación  de  tantos  hechos,  de 
tantas  ideas,  y  de  noticias  tan  interesantes  para 
el  desarrollo  de  lo  que  sobre  esta  cuestión  puede 
exponerse,  he  tenido  que  encerrarme  dentro  de 
los  más  estrechos  limites,  para  no  dar  á  esta  obra 
demasiada  extensión;  sin  embargo,  las  deduccio- 
nes que  contiene,  son  de  tal  naturaleza,  que  en  sí 
mismas  y  en  su  conjunto,  casi  nos  dan  la  certeza 
del  hecho;  ex  fumo  lux. 
México,  Marzo  de  1877. 

Manuel  Larrainzar. 
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OAPITULO  L 


1 .  La  cuestión  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de 
América.^2.  Su  importancia. — 3.  Esfuerzos  que  se 
han  hecho  para  resolverla. — 4.  Si  los  antigües  tu- 
vieron noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo. 
Objeto  del  viaje  de  Colon.  Dicho  notable  de  Chateau- 
briand.*—5.  La  Atlantida  de  Platón.  Lo  que  sobre 
ella  piensan  Paw,  MacCulloc,  Mr.  Farcv,  Bcunsen  y 
otros  autores. — 6.  Isla  de  que  habla  Diódoro  de  Si- 
cilia, y  deducciones  que  de  lo  expuesto  por  otros  au- 
tores pueden  hacerse.— 7.  La  que  designa  Aristóte- 
les.—8.  Opinión  de  Eliano  sobre  la  existencia  de  otro 
Continente  más  allá  del  Océano,  apoyada  por  Plutar- 
co, 8.  Clemente  y  Orígenes.— 9.  Pasajes  de  Plutarco, 
Perisonio  y  PomponioMela.— 10.  Apreciaciones  del 
B.  de  Humboldt. — 11.  Parecer  de  Budbeck.  Teoría 
de  Mr.  Bailly.  Juicio  de  Mr.  Bory  de  St.  Vicent.,  y 
opinión  de  Buffon  sobre  la  Atlantida. — 12.  Peso  de 
estas  opiniones  y  las  demás  que  se  refieren  á  la  cues- 
tión que  se  debate,  y  luz  que  vino  á  derramar  so- 
bre ella  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  disi- 
pando muchos  errores,  y  poniendo  la  verdad  de  mani- 
fiesto ,  y  la  injusticia  con  que  se  habia  condenado 
á  B.  Virgilio,  y  á  Galileo  por  sus  opiniones  sobre  la 
existencia  de  los  antípodas  y  un  Nuevo  Mundo. 

§1. 

El  origen  de  los  haoilantes  del  Nuevo  Mundo, 
comenzó  á  ser  objeto  de  la  meditación  de  todos, 
desde  la  época  de  su  descubrimiento.  Cerca  de 
cuatro  siglos  van  trascurridos,  y  todavía  no  se  ña 
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resuelto  esta  cuestión  célebre,  de  la  cual  se  han  ocu- 
pado sabios  ilustres  de  todas  las  naciones  cultas. 

Imposible  ha  sido  rasgar  el  velo  que  oculta  la 
cuna  de  su  población.  Densas  tinieblas  circundan 
los  primeros  tiempos  de  su  existencia,  que  ni  la 
investigación,  ni  el  examen  han  podido  disipar. 
Vanos  han  sido  hasta  ahora  los  esfuerzos  déla 
más  esquisita  erudición  con  tal  intento.  Se  han 
inventado  innumerables  sistemas,  se  ha  agotado 
el  campo  de  las  conjeturas,  se  ha  apurado  el  dis- 
curso, Uevfc^ndo  la  discusión  sobre  cuanttf  pudiera 
dar  alguna  luz  para  descubrir  la  verdad;  el  juicio 
analítico  y  observador,  ha  recorrido  la  inmensa 
escala  de  analogías  y  comparaciones  entre  los  di- 
versos pueblos  conocidos;  pero  á  pesar  de  tanto  es- 
fuerzo, y  de  tan  multiplicados  afanes,  no  se  ha 
logrado  fijar  una  opinión  que  quite  toda  incerti- 
dumbre,  que  aquiete  la  razón,  y  que  no  deje  nin- 
gún género  de  duda.  Una  sombra  densa,  proba- 
bilidades que  se  desvacen  ante  el  juicio  severo  de 
la  crítica,  es  loque  á  cada  paso  se  presenta,  dejan- 
do burladas  las  más  serias  investigaciones.  No 
hay  sistema  de  todos  los  que  se  han  ensayado,  que 
no  ofrezca  dificultades  después  de  profundas  me- 
ditaciones. Solo  ha  quedado  la  convicción  de  la 
debilidad  é  insuficiencia  de  las  propias  fuerzas,  pa- 
ra depurar  un  hecho  envuelto  en  la  oscuridad  de 
los  tiempos,  que  parece  sustraído  del  conocimiento 
humano,  como  otras  muchas  cosas  ocultas  á  la 
razón.  •  ,  *' 
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Diversos  autores  reputan  como  irresoluble  tal 
cuestión,  y  aun  temerario  el  intentarlo.    De  esta 
opinión  es,  como  se  ha  indicado,  el  P.  Acosta  (\), 
que  tanto  hubo  de  meditar  sobre  las  cosas  de  Amé- 
rica, y  el  Barón  de  Humboldt^  que  con  su  vasto 
saber  ha  derramado  tanta  luz  sobre  nuestro  conti- 
nente, creyéndola  fuera  del  dominio  y  alcance  de 
la  historia.    «El  problema^  dice,  (2)  de  la  primiti- 
va población  de  América  está  tan  fuera  del  resor- 
te de  la  historia,  como  las  cuestiones  sobre  el  ori- 
gen de  las  plantas  y  de  los  animales,  lo  mismo 
que  la  distribución  de  los  gérmenes  orgánicos  be 
hallan  fuera  del  resorte  de  las  ciencias  natura- 
les. .  .....     En  medio  de  una  muchedumbre  de 

pueblos  que  se  han  sucedido  y  mezclado  unos  con 
otros,  imposible  es  reconocer  exactamente  la  pri- 
mera base  de  la  población,  esta  capa  'primitiva^ 
donde  principia  el  dominio  do  las  tradicciones  cos- 
mogónicaá,)) 


§  2. 


La  importancia  de  la  cuestión  es  grande  sin 
embargo,  porque  el  esclarecimiento  Je  ese  punto 
importa  la  de  otros  muchos  que,  como  dependien- 


(1)  Hist.  nat.  el  mor.  de  las  lad.  lib.  1,  caps,  del  19 
al  25. 

(2)  Yues  des  cordilleres,  tom.  1.  Introdution»  pag  20. 
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tes  de  él,  están  todavía  bajo  el  imperio  de  la  duda^ 
de  la  oscuridad  é  incertidumbre.  No  creo  después 
de  lo  que  con  tanta  crítica  y  erudición  se  ha  escri- 
to sobre  semejante  materia,  que  puede  fijarse  el 
juicio  sin  nuevos  dalos,  ni  quitar  todo  motivo  de 
controversia.  Pero  como  al  ocuparse  de  las  cosas 
de  América,  nadie  puede  dejar  de  tocarla,  también 
yo  me  he  dedicado  á  estudiarla,  á  cuyo  efecto  pre- 
sentaré aquí,  con  laconismo  y  claridad,  las  opi- 
niones que  se  han  emitido,  procurando  con  mis  pro- 
pias observaciones  arrojar  algunos  átomos  de  luz, 
para  que  comparándose  los  grados  de  probabilidad 
que  cada  una  tenga,  se  califique  cuál  de  ellas  se 
acerca  más  á  la  verdad,  buscando  al  propio  tiem- 
po nuevos  hechos  que  la  confirmen,  á  fin  de  que 
tan  importante  problema  histórico  deje  de  ser  pu- 
ramente conjetural.  «Apenas  se  hallará  en  la 
historia,  dice  Cla'oijerOj  un  problema  de  más  di- 
fícil resolución,  que  el  del  origen  de  la  población 
del  Nuevo  Mundo,  ni  sobre  el  cual  reine  mayor 
variedad  de  opiniones»  (1). 

El  origen  de  las  naciones  está  por  lo  común  en- 
vuelto en  las  tinieblas  de  las  primeras  edades,  en 
que  la  fábula  y  las  ficciones  ocupan  el  lugar  de  la 
verdad,  y  en  que  la  carencia  de  datos  hace  difícil 
sobre  manera  toda  investigación.  Cuando  quiere 
buscarse  su  origen  en  la  más  remota  antigüedad. 


(1)  Clavijero.    Historia  antigua  de  Méxioo,  tomo  1, 
Diserl  1. 
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tíene  que  apelarse^  á  falta  de  monumentos^  8i  la 
historia  calla,  6  es  oscura  é  incompleta,  á  conje- 
turas más  ó  menos  fundadas,  á  analogías  y  alució- 
nos, á  etimología  de  nombres  y  palabras,  y  á  otros 
rasgos  de  semejanza.  Rara  vez  se  encuentran  en 
los  anales  de  los  pueblos  noticias  claras  y  seguras, 
que  alejen  todo  error.  Las  tradiciones  y  leyen- 
das, cuando  no  son  ciertas,  vienen  á  aumentar  la 
confusión,  por  las  fábulas  con  que  se  hallan  mez- 
cladas, por  las  alteraciones  á  que  están  sujetas,  y 
por  su  base  viciosa. 

La  historia  antigua,  luego  que  falta  la  guía  de 
la  relación  mosaica,  es  un  caos  donde  apenas  pe- 
netran débiles  rayos  de  luz,  no  bastantes  para  es- 
clarecer todos  los  hechos,  especialmente  el  relati- 
vo al  origen  de  las  naciones.  «Imposible  es,  dice 
un  escritor  ilustrado,  conocer  exactamente  el  ori- 
gen de  los  pueblos  profanos,  aun  de  aquellos  que 
han  gozado  de  mayor  celebridad.»  Los  libros  sa- 
grados son  los  únicos  en  que  sobre  este  punto  pue- 
de tenerse  gran  confianza,  por  su  origen,  por  el 
tiempo  en  que  fueron  escritos,  y  por  las  demás  cir- 
cunstancias que  taijL  elevada  ó  irrefragable  hacen 
su  autoridad. 


No  es,  por  tanto,  de  extrañarse,  que  en  el  tras- 
curso de  tantos  años  no  haya  podido  averiguarse 
la  verdad  en  esta  cuestión.   Si  muchos  de  los  paí 
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S6S  del  antiguo  continente,  que  han  sido  constan- 
te objeto  del  estudio  de  sabios  y  viajeros  ilustres, 
son  todavía  poco  conocidos;  si  se  ignoran  muchas 
cosas  de  los  primeros  tiempos  de  los  griegos  y  la- 
tinos, á  pesar  de  lo  que  sobre  ellos  se  ha  escrito 
desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  nuestros 
dias,  no  obstante  los  monumentos  que  se  tenian 
ala  vista,  la  multitud  de  datos  que  se  hablan 
conservado,  y  las  prolijas  investigaciones  que  se 
han  hecho;  si  el  origen  de  los  primeros  habitantes 
de  España  es  un  problema,  acerca  del  cual  se  han 
formado  tantas  conjeturas;  si  Soemund^  Worin, 
Zbre  y  otros  escritores,  han  dedicado  largos  años 
en  buscar  el  origen  de  los  pueblos  germanos^  sin 
acertar  á  encontrarlo  de  una  manera  enteramente 
satisfactoria;  ¿qué  deberá  decirse  respecto  del  nue- 
vo continente,  sobre  el  que  se  carece  de  datos  abun- 
dantes, 6  de  ellos  solo  quedan  restos  mutilados,  tan 
poco  explorados  aun?  Desgracia  fué  para  la  ciencia, 
que  se  viera  entregado  desde  su  descubrimiento  á 
manos  de  hombres  en  gran  parte  rudos,  supers- 
ticiosos, é  ignorantes,  quienes,  con  raras  excepcio- 
nes, no  supieron  aprovechar,  ni  conservarlos  mo- 
numentos y  ricos  tesoros  de  saber,  que  encontra- 
ron en  las  naciones  por  sus  armas  subyugadas, 
procurando,  al  contrario,  borrar  los  vestigios  de 
su  existencia,  con  destruir  lo  que  pudiera  recor- 
darles su  autonomía,  su  religión,  sus  prácticas, 
sus  costumbres,  y  su  vida  antigua;  é  incendiando 
mapas,  manuscritos  y  todo  cuanto  no  fuese  plata 
ú  oro;  única  cosa  que  satisfacía  su  codicia.   ¡Esce- 
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ñas  deplorables  que  no  pueden  disculparse  con  el  ce- 
lo religioso  llevado  á  ese  exceso,  que  es  el  que  se 
designa  como  causa  matriz  de  estas  acciones ! 

El  Egipto,  sin  esta  carencia  de  datos,  ha  sido  es- 
tudiado con  ahinco,  y  todavía  no  se  sabe  con  certeza 
el  origen  de  sus  habitantes,  y  el  Nilo,  que  ha  sido 
objeto  de  varias  investigaciones,  y  en  cuyo  reconoci- 
miento comenzó  á  trabajarse  de  tiempo  muy  atrás, 
aun  no  ha  po^do  descubrirse  todo  su  curso,  ni  se  ha 
averiguado  bien  el  lugar  de  su  nacimiento  á  pesar  de 
los  recientes  descubrimientos  que  se  han  hecho.  Sin 
embargo,  no  puede  negarse,  que  si  respecto  de  Amé- 
rica existieran  todos  los  datos  destruidos,  se  sabria 
muchísimo,  y  no  tendríamos  que  atenernos  en  muchas 
cosas  á  solo  puras  conjeturas.  Pérdida  es  esa  irrepa- 
rable para  la  inteligencia,  y  deplorada  por  ella  de 
continuo,  como  resultado  de  inexcusable  ceguedad. 


§  4. 


El  examen  del  origen  de  los  pobladores  de  Amé- 
rica ha  debido  naturalmente  suscitar  la  cuestión,  de 
si  antes  del  descubrimiento  de  Colon  se  tenia  ya  no- 
ticia del  Nuevo -Mundo.  Si  no  fuera  conocido  el  ob- 
jeto que  este  se  propuso  en  su  viaje,  así  como  lasVa- 
zones  que  lo  movieron  á  emprenderlo,  podía  creerse 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 6 
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que' no  se  habría  aventurado  á  empresa  tan  arriesga- 
da. En  los  conocimientos  geográficos  que  poseía,  y  la 
instrucción  que  le  ministraban  las  obras  de  los  anti- 
guos, encontró  sin  duda  fuertísima  presunción  de  quo 
existían  hacia  el  Occidente  tierras  lejanas  desconoci- 
das; pero  se  sabe  que  el  encontrar  un  paso  hacia  las 
Indias,  cuyo  comercio  prometía  tantas  riquezas,  fué 
la  idea  que  preponderó  en  su  ánimo  casi  exclusiva- 
mente, y  sobre  la  cual  tanto  había  meditado.  Elo- 
giando Chateaubriand  esta  empresa  de  un  genio  supe- 
rior, dice  que  Cristóbal  Colon,  descubriendo  la  Amé- 
rica a.  criaba  un  mundo,  yi  (1)  Esta  sola  frase  encierra 
una  grande  idea  y  el  encomio  mayor  que  pudiera  ha- 
cerse, pero  no  decide  la  cuestión.  Ella  no  esclayelas 
sospechas  fundadas  en  conocimientos  científicos,  his- 
tóricos y  tradicionales,  que  pudieran  tenerse  sobre  la 
existencia  de  un  gran  continente  al  otro  lado  del 
Atlántico,  puesto  que  el  mismo  C%a¿eawírtamí  habla 
de  varios  pasages  de  las  obras  de  los  autores  antiguos', 
de  los  viajes  que  antes  de  Colon  se  habían  emprendi- 
do á  varías  partes,  y  de  la  luz  que  derramaban  sobre 
la  extensión  del  globo,  su  figura,  situación  de  diver- 
sos países  y  c^^ros  muchos  conocimientos  geográficos 
y  corográficos. 


(1)  Chateaubriand,  Voyage  en  Amérique,  pág.  8. 
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§5. 


Platón  nos  habla  de  la  Atlántída,  isla  muy  grande 
situada  mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules,  (1)  ha- 
bitada por  un  pueblo  numeroso,  regida  por  reyes,  cu- 
ya dominación  se  extendia  á  otras  islas  y  porciones 
del  continente,  tan  poderosos,  que  habiendo  reunido 
fuerzas  bastantes,  llevaron  la  guerra  á  países  remo- 
tos, atravesando  el  Atlántico  é  invadiendo  la  Europa 
y  el  Asia.  Pero  su  audacia  y  su  poder  se  estrellaron 
en  la  resistencia  esforzada,  que  les  opusiéronlos  pue- 
blos invadidos,  no  pudiendo  someterlos,  ni  reducirlos 
á  la  esclavitud  y  yugo  ominoso  que  querían  impo- 
nerles. Tuvieron  en  consecuencia  que  concentrar  ó 
limitar  su  autoridad  al  pais  de  donde  hablan  salido, 
que  bien  pronto  quedó  sepultado  bajo  las  aguas  del 
mar,  pues  sobrevinieron  grandes  temblores  de  tierra 
é  inundaciones,  que  en  un  solo  dia  y  en  una  noche 
fatal  hicieron  desaparecer  aquella  famosa  isla.  Bes- 
de  entonces  hizóse  inaccesible  el  mar  por  aquel  pun- 
to, cubriéndose  todo  el  espacio  que  ocupaba  la  Atlán- 
iida  de  limo  oculto  bajo  las  aguas.  Sucedió  todo  esto, 

(1)  Esto  eSy  estrecho  de  Cádiz  ó  estrecho  de  Qibialtar, 
en  que  ve  Leonardo  Gacdatore  *'la  verdadera  posición 
de  m  América."  Nuevo -Atlante  histórico,  tomo  3,  ar- 
tículo 36|  págs.  277  y  siguientes. 
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según  Platón,  hacia  nueve  mil  años  conforme  á  las 
tradiciones  de  los  egipcios. — Nicolás  Gurtler,  hace 
mención  de  la  relación  de  Platón  sin  contradecirla.  (1) 

# 
El  texto  de  Platón  es  como  sigue:  «Traditur  ves- 
ce  tra  civitas  restitisse  olim  innumeris  hostium  copiis^ 
«  quse,  Atlántico  mari  profectse  propi  jam  cunctam 
(í  Europam,  Asiamque  obsederunt.  Tune  enim  erat 
a  fretum  ülud  columnarum  Herculis  nabigabile,  ha- 
«  bens  in  ore,  et  quasi  vestíbulo  ejus  insulam  Lybia 
<í  simul  et  Asia  majorem^  per  quam  ad  alias  próximas 
<(  Ínsulas  patebat  aditus,  atque  ab  illis  ad  omnem 
((  contínenteme  conspectu  jacentem  vero  marivicinam. 
«  Pelagus  illud  verum  mare,  térra  queque  illa  veré 
«  erat  contínens.  Verum  post  hoec  ingentí  terroemotu, 
(( jugique  unius  diei  noctisque  alluvione  factum  est 
(í  ut  térra  debiscens,  omnes  ülos  vestros  bellicosos 
«  homines  absorveret  et  AtlantU  ínsula  sub  vasto 
((  gurgite  mergeretur.  Quapropter  navigabile  pela- 
ce  gus  illud  propter  absorptse  insuloe  lunun  relictum 
((  fuit. »  (2) 

Describiendo  esa  isla,  dice  el  mismo  Platón,  como 
se  ha  visto,  que  era  mayor  que  el  Asia  y  el  Afri- 

(IVNioolás  GurUer.— Origines  mundi,  sive,  Hist.  univ. 
lib.  1,  cap.  21,  pág.  312. 

(2)  Citado  por  Solóraano.— De  Ind.,  jur,lib.  1,  caj).  4, 
n«  l4. 
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ca,  (1)  que  de  ella  podía  pasarse  fácilmente  á  otras  is- 
las^ y  de  estas  á  un  continente  que  tenia  por  limite 
el  mar.  (2)  Producía  todo  lo  necesario  para  la  vida. 
Habia  en  muchos  lugares  de  ella  minas  de  metales 
sólidos,  y  fusibles,  entre  otros  el  oríchcdqtíe,  que  des- 
pués del  oro  era  el  mas  precioso.  Abund^an  raices, 
yerbas,  plantas  aromáticas,  jugos  deliciosos,  bellas  flo«> 
res,  y  excelentes  frutas,  tales  como  la  vid,  (3)  el  co- 
co y  otras.  Existían  también  en  abundancia  el  tri- 
go, (4)  y  varias  de  las  legumbres  que  sirven  de  ali- 
mento sabroso,  sano  y  nutritivo.  Encontrábase  gran 
número  de  animales  domésticos  y  salvajes.  Era  hermo- 
so su  suelo :  veianse  bosques  espesos,  montañas  eleva- 
tías,  colinas,  lagos  y  rios  que  corrían  en  varias  direccio- 
nes, manantiales,  praderas,  y  estensas  llanuras,  que  lo 
embellecían,  dándole  risueño  aspecto.  En  su  seno  se  le- 
vantaban ciudades  populosas.  Poseedores  sus  habitan- 
tes de  tantas  riquezas  construyeron  templos,  palacios 
espaciosos,  jardines,  baños,  canales,  fuentes,  diques, 
murallas,  puertos,  caminos  y  calzadas.  Tenian  esta- 
tuas, con  que  decoraban  sus  edificios  y  otros  lugares 


(1)  En  el  primer  diálogo  dice  la  Libia. 


(2)  Se^  JPlinio  (Hist.  nat.  lib.  6,  cap.  30)  la  Etiopía 
tuvo  antiguamente  el  nombre  de  AÜanzía.  ¡Quien  sabe 
si  cerca  de  ella  estaba  la  AüárUida  de  que  habla  Flaton, 
cuyo  nombre  es  casi  el  mkmo,  ó  que  formase  parte  de 
aquella,  y  sus  restos  sean  esas  islas  que  aun  se  ven  y  se 
bailan  entre  la  África  y  la  Amáíoat 

(3)  Notes  sur  les  critsas  par  Mr.  Comin,  tom.  12, 
pac  .376. 

(á)  ídem,  Ídem,  idem. 
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públicos.  Sa  sistema  militar  estaba  bien  organizado, 
y  sus  leyes  arreglaban  con  acierto  los  ramos  adminis- 
trativos. Habian  sus  reyes  amontonado  tesoros  tan 
grandes,  que  no  existían  otros  que  los  igualaran.  Ex- 
tendíase su  autoridad  absoluta  á  las  otras  islas,  al  con- 
tinente, y  aun  á  este  lado  de  las  columnas  de  Hércules j 
sobre  una  porción  del  África  hasta  el  Egipto^  y  par- 
te de  Europa  hasta  Tirenia.  El  primer  rey  de  este 
imperio  se  llamó  Áilas^  y  de  él  tomó  su  nombre  toda 
la  isla.  (1) 

Ha  sido  consignado  este  relato  por  Platón  en  dos 
diálogos,  titulado  el  uno  Timeo  6  la  naturaleza,  y  el 
otro  Critias  6  la  Atlántida,  diciendo  haberlo  oido  So- 
Ion  á  uno  de  los  sacerdotes  de  mas  edad  de  la  ciudad 
de  Sais  en  Egipto,  á  quien  consultó  sobre  la  historia 
de  los  tiempos  pasados.  Ha  sido  reputado  como  fa- 
buloso por  Numenio,  Jamblico,  Siriano,  Orígenes  y 
Porfirioy  á  pesar  de  asegurar  el  mismo  Platón  en  el 
TijneOj  que  no  era  cuento  inventado  al  antojo,  ó  para 
entretener,  sino  historia  muy  verdadera,  y  á  pesar  de 
ser  también  los  tres  últimos  autores  discípulos  de 

(1)  Ouvres  de  Platón  trad.  par  Víctor  Cousin,  tom.  12, 
Timeo,  pág.  212  y  sig.  Oritias,  pág.  260  y  sig. 

Nota.  El  mar  en  esa  parte  toma  el  nombre  de  AÜdn^ 
iicOf  según  Solórzano.  (De  Ind.  jur.  tom,  1,  lib,  1,  c.  8, 
n.  25),  por  llamarse  AÜante  un  antiguo  t^j  de  África,  y 
por  el  monte  é  isla  del  mismo  nombre,  no  muy  distante 
de  Cádiz,  en  los  términos  de  la  última  Mauritania, 
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Platón.  Pineda  (1)  lo  anuncia  como  dudoso,  lo  mis- 
mo hace  Aco9ta  (2),  Gregario  Lóp.ez  (3),  Ponce  (4) 
y  Freit  (5),  y  Solórzano  como  fabuloso  (6). 

No  ha  sido  este  el  juicio,  sin  embargo,  que  han 
formado  otros  escritores  respetables.  Pr.  Bartolomé 
de  Las  Casas  la  tiene  por  cierta,  y  después  de  refe- 
rir lo  que  el  mismo  Platón  expone  acerca  de  ella,  ci- 
ta en  su  apoyo  y  confirmación  á  Marcilio  Ficino 
(comp.  sobre  el  Timeo,  cap  6,)  á  Plinio^  (lib.  2, 
cap.  92  á  Séneca  (lib.  6  de  sus  Morales)  y  á  San  An- 
selmo. (De  imagine  mandi,  lib.  1,  cap.  20)  j  sigue, 
comentando  el  relato  que  hace,  y  para  comprobar 
BUS  asertos,  refiriéndose  á  Plinio  en  su  Hist.  Nat. 
lib.  2,  cap.  87  hasta  el  97,  y  lib.  4,  cap.  12  y  22, 
hace  mención  de  las  mudanzas  habidas  em  el  mar  y 
en  la  tierra  (7). 

Antes  de  Platón  ya  habia  hablado  de  la  Atiántida 
Marcelo,  historiador  etiope,  citado  por  Proclo.  Según 
este  historiador,  habia  en  el  mar  Atlántico  siete  islas 
consagradas  á  Proserpina,  y  ademas  otras  tres  de  in- 
mensa magnitud,  consagradas  4  Pluton,  á  Ammán, 
( Jfipiter)  y  á  Neptuno,  situada  ésta  en  medio  de  mil 

(1)  De  rebns  Salom^  lib.  4^  cap.  14,  pág.  201. 

(2)  lib.  1,  De  nostro  Nob.  Orb.  cap.  22. 

(3)  De  excellentia  monarch,  hispam»  cap.  9. 
"1  Part.  Varias  disp.  48,  expat,  cap.  1,  pag.  467. 

De  justo  imperio  Atlántico  e  5,  n.  20. 

De  jur.  Ind.,  tom.  1,  lib.  I,  cap.  9,  n.  66,  pag.  68. 

Las  Gasas,  Historia  de  las  Inmas,  lib.  1,  cap.  8. 
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estadios  *de  extensión.  Los  habitantes  de  ella  conser- 
vaban memoria  de  la  isla  AMniida,  refiriéndose  á 
sus  antepasados,  asi  como  del  gobierno  que  ejerció 
el  poder  en  el  curso  de  muchos  periodos  sobre  todas 
las  islas  del  mar  Atlántico.  De  alli  podia  pasarse  á 
otras  mas  distantes,  situadas  no  lejos  de  tierra  firme, 
cérea  de  la  cual  está  la  verdadera  mar  (1). 

Sirabm  (2),  Plinto  (3),  Eliano  (4)  y  Tertulia- 
no (5),  lejos  de  reputar  la  relación  de  Platón  como 
hecha  fabuloso,  han  repetido  en  sus  escritos  lo  que 
*  dice  de  la  Atlántida,  manifestando  asi  su  ascenso,  y 
confirmando  la  existencia  de  tan  famosa  isla.  Algu- 
nos, como  Mr.  Paw  (6)  y  Mac-OulloCy  han  visto  en 
ella  descrita  la  América,  y  creido  que  después  de  su- ' 
mergida  por  las  aguas  volvió  á  aparecer;  otros  solo 
una  porción  del  resto  que  aun  permanece  sumergido, 
reputando  puntos  prominentes  las  islas  jde  que  está 
sembrado  el  Atlántico;  y  otros,  en  fin,  como  Mr. 
Farcy,  (7)  suponen  que  la  Atlántida  fué  lo  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  las  Indias  Occidentales,  el 


(1)  Asiatic  ressearohes  e.  vol  11,  §  2. 

(2)  Strabon  lib.  2,  cap.  3. 

(3)  Plinio  lib.  2,  cap.  3. 

(4)  Eliano  lib.  3,  cap.  18. 

(6)  Tertuliano  en  su  tratado  de  Pollio  bajo  el  nombre 
de  Actu. 

(6)  Paw  Reoherches  philosophiques  sur  les  ameri- 
cains. 

(7)  Paroy. 
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continente  opuesto,  al  cual  se  pasaba  de  ella  y  las 
demás  islas  á  la  América. 

Beunsen  considera  también  la  relación  de  Platón 
como  un  hecho  enteramente  históri(jo.  (1)  BaiUy  lo 
encuentra  con  todos  los  caracteres  de  la  verdad.  (2) 
Homero,  seis  siglos  antes  de  Platón,  habia  hablado 
de  los  Atlantes  en  su  Odisea,  (3)  Humholdt  recuerda 
con  tal  motivo  la  profecía  de  Séneca,  el  gran  conti- 
nente Saturnino;  (4)  la  isla  encantada  en  que  Briar- 
ca  vela  cerca  de  Saturno  dormido,  y  la  Meropis  de 
Theopompo;  (5)  el  mito  de  la  Lyctonia,  que  indica  el 
peligro  que  amenazaba  al  continente  y  á  las  islas  de 
Grecia,  que  los  atlantes  querían  conquistar.  Hace 
notar  que  la  Lyctoma  y  la  Atlántida  son  los  únicos 
países  que  han  desaparecido  por  grandes  catástrofes, 
lo  cual  le  hace  sospechar  que  el  mito  de  la  Atlántida, 
á  pesar  de  su  origen  egipcio,  sea  un  reflejo  del  de  la 
Lydonia. 

Bocch  hace  reminiscencia  de  la  guerra  de  los  atlan- 
tes, diciendo  que  en  las  grandes  Panatheés  se  lle- 
vaba en  procesión  un  jpqo/wn  de  3if»^rva,  represen-- 
tando  el  combate  de  los  gigantes  y  la  victoria  de  las 

(1)  E^t's  iJace  univ.  history  wl.  4,  pag.  421, 


(2)  Ldtre  sur  V  Allantide  pag.  43, 

(3)  Trad.  de  Mr.  Ducis,  tom.  1,  pag.  5.  tom.  2,  pag.  7 
B^arques  tom.  1.  pac.  65.  tom.  2.  pag.  41  y  47. 

(4)  Plutarco — De  facie  orbi  lunoe  pag,  941. 

(5)  ApoUod— BibL  m.  10. 1.  pag,  33. 

ESTUDIOS.— TOMO  17.-7 
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divinidades  del  Olimpo.  En  las  pequeñas  Panatheas 
se  llevaba  otro  peplun  que  mostraba  cómo  los  atenien- 
ses hablan  tenido  la  ventaja  en  la  guerra  de  los 
atlantes.  (1) 


§  6. 


En  corroboración  de  lo  expuesto  puede  citarse  tam- 
bién el  pasaje  de  Diódoro  de  Sicilia  sobre  la  guerra 
de  los  atlantes  con  los  habitantes  de  Oemé  y  las  Ama- 
zmoBj  verificada  en  todo  el  nordoezte  de  África,  mas 
allá  del  rio  y  lago  Tritón,  situación  que  da  á  este, 
no  sobre  las  costas  del  Mediterráneo,  sino  sobre  las 
del  Océano;  la  desaparición  de  dicho  lago  por  efecto 
de  un  temblor  de  tierra,  y  el  rompimiento  del  suelo 
que  lo  separaba  del  Océano,  cuyo  litoral  estaba  ocu- 
pado por  los  Atlantes.  (2), 

Estas  guerras,  junto  con  las  demás  indicaciones 
que  sobre  los  atlantes  se  encuentran  diseminadas  en 
los  escritores  antiguos,  revelan  la  existencia  de  un 
pueblo  con  este  nombre,  cuyos  restos,  sin  embargo,  en 
vano  háse  procurado  después  descubrir.  Esto  entra- 
ña la  doble  idea  de  existencia  y  desaparición,  com- 

(1)  Comment  in  Plat.,  tom.  2,  pág.  395. —  Schol  in 
Bemp.  I,  3, 1. 

(2)  Diódoro-BibUot,  hist.  lib.  3,  §§  52  y  56. 
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prendidas  en  el  relato  de  Platón^  circunstancia  que  á 
falta  de  otros  datos  y  razones  le  dan  un  grado  res- 
petable de  verisimilitud. 

Los  egipcios  y  los  hebreos  tenian  á  los  atlantes 
como  una  reunión  de  pueblos  del  África  boreal  y  oc- 
cidental :  Rerodoio  los  coloca  á  veinte  jornadas  de 
los  ffarmmataSy  y  su  nombre  ligado  con  el  del  monte 
Ailas. 

Los  pasages  de  algunos  de  los  autores  antes  cita- 
dos son  tan  claros,  que,  admitiendo  su  autoridad,  no 
puede  ponerse  en  duda  la  existencia  de  la  Atlántida. 
Uno  de  ellos  es  el  de  ProclOy  que  es  un  fragmento  de 
Marceloy  y  dice  asi :  « Los  historiadores  que  hablan 
de  las  islas  del  mar  exterior,  dicen  que  en  su  tiempo 
habia  siete  islas  consagradas  á  Proserpina^  otras  tres 
de  inmensa  extensión,  de  las  cuales  la  primera  esta- 
ba consagrada  á  IPlutony  la  segunda  á  Ammon^  y  la 
tercera  de  mil  estadios  do  extensión  á  Nepiuno.  Los 
habitantes  de  esta  última  isla  han  conservado  de  sus 
antecesores  la  memoria  de  la  Atlántida,  isla  extrema- 
damente  grande,  que  ejerció  durante  largo  espacio  de 
tiempo  la  dominación  sobre  todas  las  islas  del  Océano 
Atlántico,  y  estaba  igualmente  consagrada  á  Neptun^. 
Todo  esto  ha  sido  escrito  por  Marcelo. »  (1) 

Se  ha  creido  ver  en  las  islas  Azores  restos  de  la 
(1)  Bocck.— Commen.  in  Plat,  tom.  7,  pág.  427. 
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Atlántida.  (1)  Mr.  Buache  ha  dado  á  conocer  en 
1737  una  cadena  de  tierras  submarinas,  bastante 
elevadas  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  el 
Brasil;  el  Dr,  Mac-CtUloc  encuentra  identidad  en- 
tre la  Atlántida  y  las  Antillas,  y  las  Hespérides,  cre- 
yendo probable  que  las  primeras,  situadas  entre  la 
América  y  el  antiguo  Continente,  sean  restos  de  las 
que  antes  exLstian.  (2)  Por  último,  conge turase 
también,  para  salvar  algunas  de  las  objeciones  hechas 
contra  la  relación  de  Platón^  que  tal  vez  seria  un  pro- 
montorio del  continente  de  América  la  grande  isla 
de  que  él  habla,  avanzado  hacia  el  estrecho  de  Gi- 
braltar,  pues  solo  asi  puede  combinarse  con  la  distan- 
cia á  que  aquella  isla  se  colocaba.  Aunque,  respecto 
al  tamaño  que  se  le  da,  se  oponen  fuertes  razones, 
preciso  es  considerar  que,  en  el  tiempo  á  que  esto  se 
refiere,  aun  no  se  conocía  toda  el  Asia  y  el  África, 
sino  parte  de  ellas,  y  bien  puede  ser  que,  comparán- 
dose la  Atlántida  con  esta  parte,  resultase  mayor. 
En  lo  demás  habrá  quizá  algo  de  fábula,  pues  sabi- 
da es  la  inclinación  á  lo  grande  y  maravilloso  que 
distingue  á  muchos  de  los  escritores  antiguos,  esper 
cialmente  al  ocuparse  de  los  tiempos  primitivos  de 
los  pueblos. 

Esta  opinión  es  tanto  mas  fundada,  cuanto  que  los 

(1)  Eircherus. — ^Mundus  subterraneus,  lib,  2,  cap.  12. 

(2)  Mac-Culloc. — Besearches  phUosophical  and  anti- 
qnariam. — ^Baltimore,  1838. 
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arehipiélagos  son  considerados  como  la  parte  mas  ele- 
vada de  un  continente  sumergido  en  el  agua,  atendi- 
dos los  trastornos  y  catástrofes  que  ha  sufrido  el 
globo  desde  Ut  creación.  El  de  las  Filipinas,  las 
Í3las  de  Sandwich,  todas  las  del  mar  del  Sur,  las  de 
Grecia,  las  de  Canarias,  las  Antillas  y  las  Azores^ 
presentan  pruebas  inequirocas  de  su  formación  ígnea 
y  de  fuegos  subterráneos.  El  aspecto  general  de  es- 
tas últimas  especialmente,  indica  un  origen  volcáni- 
co, rocas  calcinadas,  lavas,  escorias,  piedras  pómez, 
cráteres  de  volcanes  apagados,  cavernas  llenas  de 
azüfire  y  de  estalacticas  vitrificadas.  Hay  en  su  sue- 
lo grandes  aberturas;  las  costas  son  generalmente  es- 
carpadas; y  por  todas  partes  se  ven  erizadas  dé  moñ- 
taSas. 

Es,  sin  embargo,  de  notar  que  PiohmeOj  célebre 
geógrafo  antiguo,  no  haya  hecho  mención  expresa  de 
la  Aflántida.  Su  silencio  solo  podia  ministrar  un  fuer- 
te argumento  en  contra  de  su  existencia,  si  el  mismo 
no  indicara  una  tierra  desconocida  contigua  á  la  ex- 
tremidad del  Asia,  y  qi}e  venia  de  Occidente  á  unir- 
se con  el  África  (l),y  si  en  otros  autores  respetables 
de  la  antigüedad  no  se  encontrasen  especies  en  qué 
apoyarla. — Asi,  por  ejemplo,  Diódoro  de  Sicilia  nos 
habla  de  una  isla  muy  distante  y  fértil,  descubierta 
por  los  fenicios,  situada  á  muclMts  jomadas  de  la 

(1)  Oacciatore.— Atlante  histórico,  tom.  3,  art.  36, 
pág.  277  y  sig,— Diod,  de  Sicilia,  lib.  6,  cap.  7. 
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Libia  hacia  el  Occidente,  cubierta  de  montañas  y  re- 
gada por  ríos  navegables:  en  la  región  montañosa 
veiánse  espesos  bosques  y  árboles  frutales  de  todas 
clases;  la  caza  proporcionaba  á  sus  habitantes,  diver- 
sas especies  de  animales  para  su  sustento,  y  el  mar 
multitud  de  pescados.  «  El  aire,  dice,  es  allí  tan  tem- 
plado, que  los  frutos  de  los  árboles  y  otros  productos 
crecen  en  abundancia  la  mayor  parte  del  año.  En 
una  palabra,  es  tan  bella  esta  isla  que  parece  mas 
bien  mansión  feliz  de  los  dioses  que  de  los  hombree.» 
Estaba  muy  lejana  del  continente,  y  los  fenicios  la 
descubrieron  al  explorar  el  litoral  situado  mas  allá 
de  las  columnas  de  Hércules,  arrojados  á  larga  distan- 
cia del  Océano,  desde  las  costas  de  la  Libia,  por  vien- 
tos impetuosos  que  duraron  muchos  dias.  Fué  tanto 
el  elogio  que  los  fenicios  hicieron  á  su  vuelta  de  la 
riqueza  y  hermosura  de  la  isla,  que  los  tirrenos  in- 
tentaron apoderarse  de  ella  y  enviar  una  colonia; 
pero  los  cartagineses  lo  estorbaron,  temerosos  de  que 
la  mayor  parte  de  sus  subditos,  atraídos  por  la  bon- 
dad del  país,  abandonaran  Oartago  para  ir  á  avecin* 
darse  en  él;  conservándola^  Sin  darla  á  conocer  al  res- 
to del  mundo,  como  lugar  de  refugio  en  caso  de  una 
desgracia  imprevista,  ó  de  que  su  república  se  arrui- 
nara en  África. »  (1) 


(1)  Diodoro  Biblioth.  hist.  trad,  de  M.  Hoefer  lib.  Y 
19.20. 
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§  7. 


Habla  también  Ansíateles  de  una  isla  desierta,  que 
los  cartagineses  encontraron  mas  allá  de  las  columnas 
de  Hércules,  de  una  extensión  considerable,  cubierta 
de  espesos  bosques,  regada  por  ríos  caudalosos,  abun- 
dante en  frutos  de  todas  clases,  y  distante  muchos 
días  de  navegación  de  Cádiz.  Habia  ido  gran  núme- 
ro de  ellos  y  aun  establecidóse  muchos  en  ella.  Ase- 
gura que,  temerosos  los  principales  magistrados  de 
Cartago,  de  que  prevaleciera  en  aquellos  lugares  la 
riqueza  ó  que  divulgándose  el  hecho,  lo  supieran 
otras  naciones,  y  se  fundara  allí  una  potencia  que 
perjudicase  á  Cartago,  se  publicó  un  edicto  prohi- 
biendo bajo  pena  capital  la  navegación  á  ellos.  (1) 

UlianOy  que  escribió  el  año  136  de  la  era  cristiana^ 
afirma  la  existencia  de  un  gran  continente  del  otro  la- 
do del  Océano.  Refiriéndose  á  TheopompOy  habla  del 
coloquio  entre  Midas  y  Sileno  en  que  éste  manifiesta, 

(1)  In  marí  extra  Herculis  columnas  insulam  desser- 
tan  fuüsse^  silvan  nemorosam,fluvüsnavigabilem,£ruc- 
tibns  ruberem^  multonim  díerum  naTÍgatione  distantem, 
in  quam  crebro  carthaginenses  commearint  et  mnltis  se- 
de» etiam  fixerint ;  sed  ventas  primores  ne  nimis  lod 
iUins  opes  convalesserent  et  carthaginis  laberentur 
edicto  cavisse  et  pena  capitis  sanxise,  ne  qnionavigas- 
86  deinceps  vellet  (Arist.  m  lib.  De  mirab,  audit.) 
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que  la  Europa,  el  Asia  y  la  Libia,  eran  islas  circunda- 
das por  el  Océano;  que  más  allá  de  este  existía  otro 
mundo  de  inmensa  extensión,  habitado  por  hombres 
dos  veces  mayores  y  mas  viejos  que  los  demás,  po- 
seedores de  tanto  oro  y  plata,  que  se  estimaba  menos 
que  el  fierro  en  otras  naciones;  que  quisieron  pasar 
al  antiguo  mundo,  poro  arrojados  millares  de  ellos 
por  el  Océano,  llegaron  hasta  los  montes  Hiperbóreos 
é  impuestos  do  que  las  gentes  que  allí  habitaban  pa- 
saban mala  vida,  humilde,  y  nada  gloriosa,  determi- 
naron no  seguir  adelante.  Solórzano  reputa  como  ri- 
dicula y  fabulosa  esta  narración,  si  bien  no  se  extien- 
de en  demostrarlo.  (1) 

Plutarco  coloca  dicho  continente  distante  de  las 


Solórzano. — De  Indiamm  cure  sive  de  justítia,  i. 
1,  lií).  1,  cap.  12,  pág.  89, . 

El  P^ftje  de  Eliano  es  como  sigue :  '^imirum  secun« 
dom  Theopompum  grandem  familiarituten  quondeon 
fuisse  ínter  Midam  Pryga  et  Silenum.  Hic  Silenus  erat 
filius  cnyusdam  Nymphoe.  Postquam  multa  ínter  se'dis- 
serressent  adjecit  Bilenus,  Europam,  Asiam,  et  Lybíam 
€8^  inanias  Océano  circun/ussaSj  sed  esse  ccmtinefiíem  que^ 
dam  txíra  htme  orbem  ir^nitce  magnüvdinis^  qní  numat 
grandia  animalia  et  homines  duplo  majores  et  longevío- 
res  ^uem  nostri  sint:  ibidem  esse  magnas  civítates  diver- 
sa vítBd  ínstituta,  et  leges  nostrís  contrarías.  Adiecit  hano 
terram  possíd^it  grandem  vím  aurí  et  argentí ;  ita  ut 
ínter  íllos  popuUos  minores  pretil  sít  quam  apud  nos 
ferrum."  * 

*  Elian.  lib.  III.  histor. 
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islas  Atlántidas.  (1)  San  Clemente^  que  vivió  el  úl- 
timo año  del  primer  siglo  de  la  Iglesia,  también  ase- 
gura, en  su  célebre  carta  á  los  corintios,  que  mas  allá 
del  Océano  habia  otros  mundos.  (2)  Orígenes  era  de 
la  misma  opinión.  (3) 


§  9. 


Encuéntrase  en  PMareo  una  alusión  al  nuevo 
mundo,  al  hablar  de  algunas  islas  del  Océano,  des* 
pues  de  las  cuales  <c  qucedam  magna  cúntinens  repe-^ 
riaiur. »  (4)  Según  dice,  la  isla  Ogigia  distaba  de 
Brtíania  hacia  el  Oeste  cinco  jornadas  de  navegación, 
j  de  esta  isla  distaba  el  gran  canÜnentCy  que  parece 
encerraba  el  mar  por  todas  portes,  dneo  mil  estadios. 
Habla  de  otras  tres  islas,  en  una  de  las  cuales  estaba 
preso  Saturno.  Ortelio,  que  ha  examinado  y  medita- 
do sobre  este  pasage,  vé  en  él  no  la^  islas  Antillas, 
sino  todo  el  continente  americano,  (5)  lo  cual  parece 
confirmado  con  otro  pasage  igualmente  remarcable  en 
que  Plutarco  habla  de  los  rios  que  bajan  de  eseyra» 

(1)  Piutarco,  lib.  de  faoie  in  orbe  lun». 

(2)  lib.  2,  cap.  3.  . 

¡Z)  Orígenes,  lib.  2,  PerÍ0xch9  cap.  3. 

(4)  Inm>.deSocratetfaciesinorbelunsBet8|  Synop- 
hsoa  9,  in  lib  de  defectu  oracuL 

(5)  Ortelius.— Orbe  torrar  1,670,  art.  Nov.  orb, 
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continente,  que  hacían  lento  el  curso  del  Océano  cro^ 
niano  j  la  mar  terrosa.  (1) 

No  es  menos  notable  la  alusión  que  se  saca  de  la 
Meropis  de  Theopompo,  en  la  cual  Sueno  revela  á 
los  frigios  que  los  Meropes  habitan  tm  gran  conti- 
nente lejanOy  mientras  que  nuestras  tierras,  dice,  no 
son  sino  una  isla  muy  pequeña.  Ese  continente,  se- 
gún plutarco,  fué  visitado  por  Hércules  en  una  ex- 
pedición que  hizo  al  Oeste  y  al  Norte.  (2)  La  tierra 
de  los  MeropeSj  según  el  mismo  Theopompo,  estaba 
mas  allá  del  Océano,  y  creian  ellos  mismos  que  su 
país  era  un  vasto  continente,  y  la  Europa  una  isla 
poco  considerable. 

En  todas  esas  revelaciones  de  Sileno,  referidas  por 
Plutarco,  encuentra  Perisonio  trazas  de  la  América. 
Hé  aquí  sus  propias  palabras:  «Non  dubito  quem 
veteres  aliquid  sciverint  quasi  per  nebulam  et  cali- 
ginem  de  America  partem  ab  antiqua  traditione  ab 
Egyptis  vel  Oartkaginensibm  acepta,  partim  ex  ra- 
tiocinatione  de  forma  et  situ  orbis  terrarum.  »  (3) 

Pomponio  Mda  nos  dá  también  luz  sobre  esta  ma- 
teria. Hablando  de  la  estación  de  las  lluvias  en  los 
trópicos  se  expresa  así:  Quod  si  est  al ter  orbis  sunt- 


(1)  Plutarco  De  defectu  oraculorum.  cap.  18. 

(2)  EUano  Var.,  hist.  3, 18. 

(3)  Elian.,  Hist.  Ed.,  Lugd.  1,701,  pág,  117. 
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que  oppositi  nobis  á  merídie  Antichthones,  ne  il- 
lad  (|^dem  á  vero  niminm  obscesserint^  in  iüis  terris 
ortum  amnem  (Nílum)  ubi  subter  maria  cceco  álveo 
penetraverit,  in  nostris  rursus  emergeré  et  hacre  solti- 
tío  iGicrescere  quod  tnuc  hiems  sit  unde  orítur. »  (1) 
£btos  Antickthantes  d^  que  habla  Mela  estaban  en  el 
hemisferio  austrial^  separados  por  el  Océano,  ce  An- 
tichthones  dice,  alteram  (terrse  partem)  nos  alteram 
inóollmus.  (2) 


§  10. 


Esto  es  lo  mas  notable  que  se  encuentra  en  la  an- 
1%uedad  sobre  esta  materia.  M  Barón  de  Humhcldt 
con  tales  noticias  á  la  vista,  presenta  con  admirable 
laconismo  y  precisión  los  puntos  mas  culminantes  de 
ella,  ce  La  gran  tierra,  dice,  situada  hacia  el  Nordes- 
te, indicada  como  Meropü  en  los  fragmentos  de  Theo- 
pampoy  y  como  continente  cronianoen  dos  pasages  de 
Plutarco,  que  examinaremos  mas  tarde,  se  relacionan 
&  un  circulo  de  mitoSy  que  á  pesar  de  los  sarcasmos 
poco  espirituales  de  los  padres  de  la  Iglesia,  (3)  re- 
ñí) Mela  I,  9,  4.— Tzchucke  Ad  Mel,  vol.  2  Part.  1, 
p4  226  y  834. 

(2)  Mela  1,  pág.  1,  2.  Boeckh  Dimp.  de  Plat.  Syst 
ooelglov.lSlOpá^.  19. 

(3)  Tertuliano  de  PaUiOi  cap,  2. 
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monta  á  mm  alta  antigüedad  en  la  esfera  de  las  opi- 
niones helénicas^  como  todo  lo  que  tiene  relación,  ya 
sea  á  Sileno,  (1)  adivino  y  personage  cosmi^ónieo^ 
ya  sea  á  este  imperio  de  los  Titanes  y  de  Saturno, 
rechazado  progresivamente  hacia  el  Oeste  y  al  Nor- 
deste. (2)  El  mito  de  la  Atidntída,  6  de  un  gran  con" 
tinente  occidental,  aun  cuando  no  se  le  creyera  im^ 
portado  del  Egipto,  y  debido  únicamente  al  genio 
práctico  de  Solon^  data  por  lo  menos  del  siglo  VI  an- 
tes de  nuestra  era« » 

«  Cuando  la  hipótesis  de  la  esfericidad  de  la  tierra 
salida  de  la  escuela  de  los  Pitagóricos^  llegó  á  espar- 
cirse, y  á  penetrar  en  los  espíritus,  las  discusiones  so- 
bre las  eonas  habitables,  y  la  probabilidad  de  la  exis- 
tencia de  otras  tierras,  cuyo  cHma  era  igual  al  nues- 
tro bajo  paralelos  heterosianos  y  en  las  estaciones 
opuestas,  llegaron  á  ser  la  materia  de  un  capitulo, 
que  no  podia  faltar  en  ningún  tratado  de  la  esfera  ó 
de  cosmografía.  Los  que  no  habían  entrevisto  como 
PdiMo  6  JEratasthemes,  que  la  elevación  de  las  tier* 
ni0,  el  aflojamiento  de  la  marcha  aparente  del  sol  al 
acercarse  á  los  trópicos,  y  el  alejamiento  de  los  pa- 
sos del  sol  por  el  zenit  del  lugar,  hacían  en  la  zma 
equatorial  al  mismo  ecuador  menos  caliente,  (3)  que 


í^! 


Creuzer  Symbol,  tom.  2,  págs.  213,  215,  226« 
Yoss.  Erit.  Blater,  tom.  2,  p%s.  3Q4,  266. 
(3)  Strab.  Geog^  11  pag.  163,  y  184.— Alm.  97  y  98i— 

Gomad  1.  6.  Gemm.  Elem.  Astron,  cap.  JS^ — ^Fetm  üssr 

ri  pág.  54. 
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laB  regiones  mas  cercanas  á  los  trópicos,  sumergían 
por  efecto  de  una  corriente  equatorial  esta  parte  de 
la  superficie  del  globo,  que  quemada  por  el  sol,  no  les 
parecía  en  manera  alguna  propia  para  ser  habitada* 
]^Bta  era  la  opinión  esparcida  especialmente  por  Cíe- 
mtho  el  critico  y  por  Orates  el  gramático.  (1)  Fué 
lefutada  por  Geminio;  pero  reapareció  en  toda  su 
foerza  á  principios  del  siglo  Y.  en  la  teoría  de  las 
impulsiones  oceánicas,  que  Macrobio  emitió  como 
una  teoria  del  flujo  y  reflujo  del  mar.  (2)  Mas  allá 
de  este  brazo  equatorial  que  atraviesa  la  zona  tór- 
rido^: mas  allá  de  nuestra  masa  de  tierras  continen- 
tales, que  están  extendidas  en  forma  de  CKlamy^ 
(fe  (3),  y  aisladas  en  una  parte  del  hemisferu)  boreal, 
se  BUponian  otras  masas  de  tierras,  en  las  cuales  se 
iqpiteu  los  mismos  fenómenos  climatérleos  que  ob- 
servamos entre  nosotros.  No  parecía  probable^  que  la 
gran  porción  de  la  superficie  del  globo,  no  ocupada 
por  nuestra  oÍMVuevff  estuviera  cubierta  solo  de  agua ; 
parecían  oponerse  á  esto  ideas  de  equilibrio  y  de  si- 
metria,  cuya  fidsa  aplicación  ha  conducido  hasta  ea 
loa  tiempos  modernos  á  numerosos  sueños  geográ- 
ficoB«»  ' 

«  Bajo  el  imperio  de  estas  ideas  nacieron  los  gru- 
pos aislados  del  continente  en  el  hemisferio  opuesto, 

(1)  Strab.  Geog.  pag,  66.— Macrob.  Srtur.  cap.  23. 

(2)  Macrob  In  Somn.  Sdp,  n,  9. 

(3)  Strabon  Geogr  11  p^.  173  y  179. 
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indicados  por  Aristóteles  y  su  escuela  (2),  los  dobles 
Etíopes  de  Cráter,  de  los  cuales  unos  habitaban  al 
Sur  del  brazo  de  mar  equatorial,  (3)  el  otro  mundo 
de  Strahon;  (4)  el  alter  orhis  de  Mela,  (5)  una 
verdadera  tierra  austrial;  las  dos  zonas  (cinguli)^ 
habitables  de  Cicerón,  de  las  cuales  la  una  es  de 
nuestros  antipodas  insulares,  en  fin,  la  térra  quadri- 
fida,  6  los  qnatuor  habitaviles  instdlce,  (cuatro  manos 
de  tierras  separadas  las  unas  de  las  otras)  de  Ma* 
erobio.i^i{^) 

Continúa  haciendo  el  Barón  de  Humboldt  algtiaíás 
otras  observaciones;  y  después  de  manifestar, que  no 
se  necesitaba  un  grande  esfuerzo  de  espíritu  para  en- 
treveer  la  posibilidad  de  una  navegación  de  la  Euro- 
pa y  del  África  á  las  partes  occidentales  del  Asia, 
dice  lo  siguiente,  al  hablar  de  lo  que  Aristóteles  y 
Strabm  exponen:  ce  Ambos  autores  hablan  de  un  sa- 
lo mar  que  baña  lados  opuestos.  Aristótdes  no  con- 
sidera la  distancia  como  muy  gnmde,  y  saca  ingenio- 
samente de  la  geografía  de  los  animales  argumentos 
en  favor  de  su  opinbn.  Reconoce  como  muy  proba* 
ble  que  además  de  las  grandes  islas  que  forman  la 

^2)  Metereol^a  II,  5.  De  Mundo,  cap,  3. 

(3)  Strabon,  Geogr.  I,  pág.  55. 

(4)  Tzschuck,  Ad.  Mel.,  vol.  2,  Part.  3,  págs,  226 
y  284. 

Í5)  Somn.  Scip.^  cap.  6. 

(6;  Comment  m  Somn.  Soip,  IIi  9. 
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'  Europa,  el  Aflia  y  el  África,  existen  otras  masas  me- 
nos grandes  en  el  hemisferio  opuesto.  (1)  Strahon 
no  encuentra  otro  obstáculo,  para  pasar  de  \tí  Iberia 
á  las  Indioi,  que  la  anchura  desmedida  del  Océano 
Atlántico,  pero  lo  que  hace  su  texto  mas  remarcable 
es  esta  asercbn :  <c  que  en  la  misma  zona  templada  que 
«  haUiamoSy  y  sobre  todo  en  las  inmediaciones  del  para- 
€  lelo  quopasa  por  Thince  y  atraviesa  el  mar  Atlántico 
c  pueden  existir  dos  tierras  habitadas,  y  pueden  ser  mas 
«  de  dos.i^  (2)  Esto  es  una  profesia  de  la  América  j 
de  las  islas  del  mar  del  Sur*  mas  razonada,  al  me- 
nos, que  la  vaga  profecía  de  la  Medea  de  Séneca.  En 
el  libro  segundo  hace  alusión  Strabon  á  esta  posibili- 
dad de  la  existencia  de  tierras  desconocidas,  coloca- 
das entre  la  Europa  occidental  y  el  Asia  central,  y  lo 
tenia  por  bastante  probable. »  (3) 


§  11. 

Diversos  autores  modernos  tienen  por  cierta  la 
existencia  de  la  Atlániiday  apesar  del  empeño  con 
que  otros  han  querido  presentar  como  fabuloso  el  re- 

(1)  Aristot.  De  Mundo.,  cap.  8,  et  Mateor.,  lib.  ü» 
cap,  5. 

(2)  Strabon,  Geóg.,  Ub.  EL,  págs.  113, 114. 

(2)  Barón  de  ELumboldt.  lEssai  sur  Thistoire  de  la 
geo^phie  du  Nouyeau  Continent,  tom.  1,  pág.  112  y 
siguientes. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  32  — 

lato  de  Plat&n  y  sos  comentadores,  üudbeck  es  de  * 
aquel  número,  bien  que  la  coloca  en  Soecia  su  pa- 
tria. (1)  El  célebre  F.  Bailly^  adherido  &  la  opinión 
de  que  los  pobladores  de  Europa  y  Asia  vinieron  del 
Norte,  cree  que  la  OffifftM  de  Plutarco  es.  la  ÁUánti- 
da  de  Platón  ó  la  isla  Hiperbóreos  situada  en  el  nor- 
te de  Europa.  {2) Mr.  Bory  de  SaüU-Vicmt  no  duda 
que  la  isla  de  que  habla  Plutarco  sea  la  misma  que 
la  de  Platón;  pero  en  época  posterior,  restos  de  la 
verdadera  Atlántida,  cuyos  últimos  fragmentos  son 
las  Canarias.  (3)  Por  Último,  M-.  BufoUy  cuyas  apre- 
ciaciones son  de  tanto  peso  en  estas  materias,  tiene 
por  cierta  la  historia  de  la  Atlántida  referida  p(H: 
Platón  y  por  Diodoro;  y  cree  que  por  medio  de  es- 
tas tierras  AÜántidas,  situadas  entre  los  dos  conti- 
nentes existia  una  comunicación  entre  la  Europa  y  la 
América,  hallándose  ésta  muy  cerca  de  aquellas.  (4) 


§12. 


Bastarian  estas  autoridades  para  dar  peso  y  vigor 

(1)  Atlantican  isulam  ñeque  Flatone  conjectami  ñe- 
que Americam,  ñeque  Africam,  ñeque  ínsulas  Ganarías, 
se  ipsam  esse  Sueouíam. — ^Budbeck,  tom.  2^  cap.  1. 

(2)  Bailly.  Letires  sur  TAtlantide,  lettre  XTuTI. 

(3)  Bory  de  Saint-Yicent.  Essai  sur  les  iles  fortunas. 
— JE^arís,  1803. 

(4)  Bufón. — Epoques  de  la  nature. 
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al  aserto  de  Platón  sobre  la  existencia  de  la  AÜánti- 
da,  que  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  vino  á 
sacar  del  olvido,  disipando  muchos  errores  con  que 
hubiera  podido  combatirse  y  hacerla  improbable,  ta* 
les  como  el  creerse  que  la  tierra  solo  se  componia  de 
la  Europa,  Asia  y  África  (I),  que  lo  último  habita- 
ble era  la  isla  de  Oemé  (2),  que -lo  demás  estaba  cu-» 
bierto  por  las  aguas  del  Océano  (3),  que  solo  dos  zo* 
ñas  eran  habitables  (4),  y  que  no  habia  antípodas  (5). 

Aristóteles  creía  que  la  zona  tórrida  era  una  tier* 
ra  seca,  desierta,  é  inhabitada,  á  causa  del  calor  ex- 

gL)  Lncano  Pharsal,  L  9,  v.  481.— Silicio  Itálico,  L  9, 
5. — Isócrates,  Pomponio  Mela,  y  otros. 


(2)  Bach,  Phaleg.,  c.  37,  Rufo  Test 


(3)  Tácito.  De  mor.  germanor.  §  45 :  ''l^ans  soionas 
aliad  mare  pigrum  ac  prope  inmotum,  qui  cingi  eludique 
terramm  oroem  hinc  fides ....  illuc  inque  (et  fama  vera) 
tantum  natura*" 

(4)  Virgilio.  Gteorg.,  lib.  1,  V.  423.  "Quinqué  tenetcoe" 
lum  zonoe,  decía,  quorum  uno  corusco. — Semper  solo  ru- 
bens  et  tórrida  semper  ab  igne." — Olaudiano,  lib.  2,  m 
Buff." — Instar  anhelantes  Libia  qua  tórrida  semper. — 
Solibus  humano  nescit  mancicere  cult»." — Oicer,  Ub, 
Tuscul. — ^Plin.,  lib.  2,  c.  6. — Macrobio,  lib.  1.  Saturnal» 
c.  19  y  Ub.  2,  de  Somno  Scipion,  cap.  5. — Pomp.  Mela, 
lib.  1,  c.  1 

(5)  Augustinus.  De  civ.  Dei,  lib.  16,  cap.  9.    "  Quod 

vero  et  antipodes  fabulentur nuUa  ratione  creden^ 

dum  est . . . .  inanisque  absurdum  est,  ut  dioatur  aliquos 
homines  ex  hac  in  iUam  partem  ooceani  innusitata  tra« 
jecta  navigare  ao  perveníre  potuisse  ih," — ^Lactancio,  Dio 
Jjist.,  lib,  3,  cap.  24  y  lib.  7,  cap.  23. — Lucrecio,  lib.  1, — 
S.  Isidro,  lib.  Í4. — ^Etenuel,  cap.  5. — Procopio  Gazoeus, 
In  Comment,,  c,  1. — S.  Gregono  Nacianc,  episi  17. 
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oesivo  del  sol  (1).  Plinio  decía,  que  las  zonas  tem- 
pladas no  tenían  entre  sí  comunicación  alguna,  á  cau- 
sa del  calor  que  las  dividía;  y  aunque  creía  como  Ci- 
cerón y  Mac7'oiiOj  que  mas  allá  del  Océano  había  otro . 
continente,  lo  tenían  de  tal  modo  separado  por  el 
mar,  ^ue  era  imposible  llegar  á  él  (2).  Cicerón  no 
tenía  por  inhabitable  la  zona  meridional;  pero  creía 
que  los  hombres  eran  de  una  especie,  que  nada  tenia 
de  común  con  lo  conocido.  De  las  cinco  zonas  que  ro- 
dean la  tierra,  dice,  «Duoe  sunt  habitabiles  quorum 
australes  íste  ne  quoque  insistunt.  Adversus  vobis 
urgent  vcstigia  nihil  ad  vestrum  genus  »  (3) 

Pico  de  Mirándola  defendió  públicamente  en  Ro- 
ma, delante  de  Alejandro  VI,  que  la  zona  tórrida  era 
inhabitable.  Se  creía  también  que  el  mar  en  esta  par- 
te del  mundo  era  innavegable  (4),  y  que  las  colum- 
nas de  Hércules  eran  el  término  del  mundo  (5),  sin 

(1)  Aristóteles.  De  meteoris^  1.  2,  c.  5. 

(2)  Hist.  2.  68. 

(3)  In  Som.  Scip. 

(4)  Div,  Aug.  de  cív.  Dei,  y  Lact.,  loco  cítato, — ^Na- 
oianceno.  Epíst.  17  ad  Portumía.— Plinio,  Hist.  2,  68. — 
Cicerón,  lib.  6,  de  Eep.— Píndaro,  in  Olymp.,  ode  3,  in 
fin. 

(5)  Píndaro  in  Nemias. — Strabon,  lib.  3. — Pomp.  Mo- 
la, lib.  2,  cap.  6. — D.  Isídor,  lib.  13.  Etimolog.,  cap,  15. 
— Fesi  Avien.,  vers.  10,  dice : 

«Ultima  proceras  subducit  ad  astra  columnas, 
Hic  modus  est  orbis  Gadir  locus:  hic  tumet  Atlaa 
Arduus;  hic  duor  torqfuetur  carmine  coelum 
Hic.circumfusis  vestitur  medibus  axis. 
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que  fuera  posible  pasar  mas  allá,  porque  se  conside- 
raba peligroso  lanzarse  en  un  mar  inmenso  y  proce- 
loso, donde  solo  habia  de  encontrarse  una  muerte  se- 
gura. 

Por  último,  San  Gregorio  Nacicmceno  no  solo  creia 
que  nadie  habia  explorado  los  límites  del  Océano,  si- 
no que  lo  creia  intransitable.  «Occeanum  intransita- 
c  bile,  dice,  ulteriores  fines  non  solun  non  describere 
«  quis  agresus  est,  verum  etiam  nec  cuiquam  limite 

«  tranámeare quia  resistunt  alva  ventorum  epi- 

«  ramide  impcrmeabile  esc  sentientur. »    (1). 

La  empresa  atrevida  de  Colon  puso  de  manifiesto 
cuan  imperfectos  eran  los  conocimientos  que  acerca 
de  esto  se  tenian.  Lo  que  antes  se  creyó  un  error, 
quedó  convertido  en  verdad  evidente.  Sus  naves  sur- 
caron las  aguas  de  ese  Océano  tan  temido.  Aquellos 
que  iban  en  su  compañía  vieron  una  tierra  deliciosa, 
en  que  la  naturaleza  se  presentaba  con  toda  su  her- 
mosura, donde  apaf  ecian  grandes  ciudades,  cuyo  sue- 
lo estaba  cubierto  de  habitantes,  y  en  la  cual  la  zo- 
na tórrida  que  S.  Agustín  suponia  inhabitable,  dis- 
frutaba en  muchas  partes  de  dulcísimo  clima;  y  las 
templadas,  que  creia  incomunicables,  no  lo  eran,  mul- 
tiplicándose por  doquiera  prodigiosamente  el  género 
humano.  Cayó  la  venda  de  los  ojos,  y  no  fué  ya  lí- 

(1)  Epist.  17  ad  Partemisanum. 


1 
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dto  considerar  como  sueños  los  discursos  de  los  sa- 
bios antiguos  sobre  la  existencia  de  estas  lejanas  tier- 
ras. Entonces  se  conoció  la  injusticia  con  que  B. 
Virffilio,  obispo  de  Strasburgo,  que  vivió  hacia  el 
afio  de  745,  fué  condenado  como  hereje,  por  haber 
anunciado  que  habia  antipodas  y  un  nuevo  mundo, 
asi  como  lo  fué  Gálüeo  por  haber  fijado  el  sistema  del 
universo.  Los  hechos  vinieron  á  evidenciar  la  atroci- 
dad de  tan  inicuas  sentencias. 
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CAPITULO  n. 


1.  Gontinaacion  de  la  misma  materia.  Predicciones  de 
Séneca  y  de  Yirgilio.  2. — ^Las  regiones  hiperbóreas. — 
3.  Los  antípodas. — 1.  Opiniones  de  varios  filósofos 
sobre  la  existencia  de  machos  mnndos^  y  las  de  Orí- 

genes,  San  Gregorio  y  Tertuliano. — 6.  Apoyo  que  to- 
o  esto,  y  los  descubrimientos  posteriores  presenf^em 
en  favor  del  relato  de  Platón. — 6.  Observacienes  he* 
chas  contra  la  existencia  de  la  Atlántida,  y  su  res- 
puesta con  hechos  y  acontecimientos,  que  la  ciencia  y 
tma  exploración  atenta  han  recogido. — 7.  Lidicacio* 
nes  de  Clavijero,  Humboldt  y  Pinche.— 8.  Trazas  v 
vestidos  que  S0  encuentran  por  todas  partes  de  las  al- 
teraciones y  trastornos  que  ha  sufrido  la  tierra. — 9. 
Deducciones  fundadas  en  favor  de  la  existencia  de  la 
Ailántida,  confirmadas  por  los  descubrimientos  y  lo 
que  exponen  Barton,  Viera  y  Qavijo,  Toumefort  y 
Momio, 


§  1. 

De  lo  expuesto  en  el  capítulo  anterior  dedúcese, 
que  8i  los  antiguos  no  tenían  un  conocimiento  cierto 
sobre  la  existencia  del  Nuevo  Mundo,  porque  en  su 
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tiempo  estaban  del  todo  interrumpidas  las  comunica- 
ciones, y  la  falta  de  medios  para*  conservar  la  memo- 
ria de  los  sucesos  notables  hubo  de  extinguir  cuanto 
pudo  haberse  sabido  con  relación  á  él,  indudable  es 
que  se  sospechaba  su  existencia,  y  esto  bien  puede 
haber  provenido  de  los  conocimientos  geográficos  que 
ya  desde  entóneos  se  tenian,  ó  de  las  ideas  confusas 
que  sobre  el  particular  se  hubieron  salvado  de  un 
completo  olvido.  Asi  vemos,  mas  de  1,500  años  an- 
tes do  Colon,  predicho  por  Séneca  el  descubrimiento 
de  nuevas  tierras  mas  aUd  dd  Océano,  y  (jue  Thule 
no  seria  ya  entonces  considerada  como  la  extremidad 
del  mundo,  en  el  siguiente  pasaje  : 

"•...,    Venient  annis 
Sécula  seris  qoibt»  Oceanus 
"Vincula  rerum  laxet,  et  ingens 
Pateat  tellus  Thetysque  novos 
Detegat  orbes  nec  sit  terris 
Ultima  Thule,"  (1). 


(1)  Séneca,  in  Medea,  act.  3  in  fine. 
La  traducción  que  se  ha  hecho  de  este  pasaje,  es  co- 
mo sigue : 

«Tras  luengos  años  verán 
Un  siglo  nuevo  y  dichoso 
Que  al  Océano  anchuroso 
Sus  límites  pasará.» 

«Descubrirán  grande  tierra, 
Verán  otro  nuevo  mundo. 
Navegando  el  mar  profundo 
Que  ahora  el  paso  nos  cierra.» 

«La  Thale  tan  afamada,   - 
Como  del  mundo  postrera, 
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Esto  no  podia  referirse  al  Nuevo  Mundo,  sino  á  la 
isla  de  Thule,  que  se  halla  en  el  Septentrión,  y  no 
en  «1  Occidente,  reputándose,  según  Virgilio  (1),  co- 
mo la  ultimando  las  tierras  de  aquel  clima  en  el  (cít- 
ii  serviat  ultima  Thule,y>  con  que  parece  claramente 
que  se  referia  á  la  misma  isla. 

La  Thule  antigua,  según  varios  autores,  es  lo  que 
se  llama  la  Islandia.  donde  después  se  descubrió  la 
Orodandia. — Próspero  da  este  nombre  á  la  Scandi- 
navia. 

'  Sin  embargo,  aun  cuando  así  fuera,  y  no  tuviera 
otro  carácter  que  el  de  simple  vaticinio,  hecho,  como 
se  pretende,  al  acaso,  es  preciso  confesar  que  si  lo 
fué,  tuvo  su  mas  exacto  y  entero  cumplimiento  al  ca- 
bo de  mas  de  mil  quinientos  anos,  con  el  descubri- 
miento de  la  América, 

No  es  del  todo  inútil  advertir,  que  según  SoUrza- 
no  (2),  Séneca  en  otra  parta  menciona  á  AvituSy  que 


Quedará  en  esta  carrera 
Por  muy  cercana  contada.» 

Se  cree  que  Séneca  no  dijo  esto,  porque  tuviera  noti- 
cia del  Nuevo  Mundo,  sino  al  acasos  y  en  tono  de  vatici- 
nio, lo  cual  se  confirma  con  otro  pasaje  suvo,  en  que  ex- 
I)r6sa  que  no  era  navegable  el  Océano,  ni  había  mas  sJlá 
tierra  alguna. — Solórzano,  De  Ind.  jure,  tom,  1,  lib.  1, 
cap.  12,  n.  78. 

(1)  Lib,  1,  Georg, 

(2)  De  Ind,  jur.,  Ub.  1,  cap,  12,  n.  61 
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decia  lo  siguiente:  aFertües  in  Occeano  jacere  ierras 
ultraque  Occeanum  rursus  alia  litora  dium  nasci  or- 
bem.y>  Aquí  parece  indicado  el  continente  america- 
no, aunque  por  otra  parte,  según  el  mismo  autor, 
AvitOy  al  exhortar  á  Alejandro  para  que  no  buscara 
nuevas  tierras  mas  allá  del  Océano,  concluía  dicien- 
do: «Ita  est,  Alexander,  rerum  natura  post  omnia 
Oceanus  post  Oceanum  nihil»  (1). 

También  en  Virgilio  se  encuentra  lo  siguiente : 

**....  Super  Garamentas  et  Indos 
Proferet  imperium  jacet  extra  sidera  tellus 
Extra  anni  solisque  yias,  ubi  coelifer  Atlas 
Axem  humoro  torquet,  steblis  ardentibus  aptum"  (2) 

con  lo  cual,  prediciendo  la  grandeza  de  los  Césares, 
designa  un  paso  mas  allá  del  Indo,  que  Justo  Livsio 
aplica  al  Nuevo  Mundo  (3),  aunque  su  opinión  se 
halla  contradicha  por  varios  autores. 


§2. 

Plinio  (4),  Pomponio  Mela  y  Amiano  * Marceli* 

(1)  Ibid,  n,  73. 

(2)  Cap.  18. 

(3)  "  JExtra  anni  solisque  vias,  id  eSt.  ultra  tórrida  zo- 
nam,  et  quod  de  Atlante  subjecitur  exponit,  non  de  illo 
Afric89,  sed  de  alio  qui  regnavit  in  insulla  Atlantida  á 
Platone  descri]:»ta,"  cap.  19. 

(4)  Pünio,  Hb.  4,  cap.  12. 
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no  {l)y  hablan  de  las  regiones  hiperbóreas,  y  no  ha 
(altado  quien  aplique  lo  que  exponen,  al  Nuevo  Mun« 
do,  á  pesar  de  las  explicaciones  que  se  han  hecho  de 
sus  conceptos. 


§  3. 

Pitágoras  (2),  el  mx^mo  Pomponio  Méla  (3),  (M- 
geYie$  (4),  Servio^  (5)  y  Oiceron  (6),  hablan  de  la  exis- 
tencia de  los  antipodas,  y  tal  opinión  habría  sido  del 
todo  inadmisible,  si  no  se  hubiera  siquiera  sospecha- 
do, que  habia  regiones  apartadas  mas  allá  del  Océa- 
no, que  diesen  por  resultado  la  existencia  de  mora- 
dores situados  en  puntos  del  globo  terrestre,  diame- 
tralmente  opuestos  á  los  entonces  conocidos. 


§  4. 
AnazimamrOj  LetmpOy  DemócritOj  Anaxarco  y  otros 


(1)  Amiano  Marcelino,  lib.  16,  hist. 

(2)  -  ■  -  - 


(2)  Fitágoras.  Apud  Laert.  in  ejus  vita. — Plínio,  lib.  2, 
cap.  65,  y  üb.  6,  cap.  22. 

Í3)  Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  5. 
í4)  Orígenes,  Hb.  2. — Feriares,  cap.  3, 
(5)  Sárvio  in  6.  EneideB. 
'  (6)  Cicerón.  Ub.  4. — ^AcademisD  quesit. 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 10 
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filósofos,  opinaban  por  la  existencia  de  muchos  mun- 
dos. Aunque  este  juicio  ha  sido  combatido  por  auto- 
res respetables,  prueba,  sin  embargo,  que  por  lo  me- 
nos se  sospechaba,  que  no  solo  existian  las  partes  del 
mundo  entonces  conocidas.  De  no  haberse  visto  otras, 
por  no  poder  penetrar  en  la  inmensidad  del  Océano, 
no  se  deducía  de  un  modo  seguro  é  incuestionable, 
que  no  existieran  otros  moradores  en  la  tierra. 

El  pasaje  de  Orígenes^  en  que  se  descubre  alguna 
noticia  del  Nuevo  Mundo,  es  como  sigue  (1) :  «  Cle- 
«  mente,  discípulo  de  los  Apóstoles,  hace  mención 
<c  también  de  aquellos,  á  quienes  los  griegos  llamaban 
«  antipodas  y  y  de  aquellas  partes  del  orbeácfomwín- 
«  guno  de  nosotros  puede  ir,  ni  de  los  que  aUÍ  están  pue* 
«  den  pasar  acá.  A  los  cuales  llamó  mundos  cuando  di- 
«  jo :  El  Océano  nadie  lo  puede  pasar,  ni  navegar,  ni 
«  los  mundos  que  están  de  la  otra  parte  de  él,  los  cua- 
«  les  se  gobiernan  con  las  mismas  disposiciones  de 
«  Dios,  que  es  el  Señor  de  todo. » 

No  es  menos  explícito  San  Gerónimo,  que  se  ex- 
presa en  estos  términos  (2) :  <í  Preguntamos  también, 
«  qué  quiere  decir  el  Apóstol  en  aquellas  palabras? 
«  En  las  cuales  cosas  anduvistes  un  tiempo  según  el 
«  siglo  de  este  Mundo.  Si  quiere  dar  4  entender  que 
<c  al  otro  siglo  que  no  pertenezca  á  este  Mundo,  sino 

(1)  Lib.  2,  Peride,  cap.  3, 

(2)  Lib.  super,  cap.  2,  ad  Ephes. 
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«  á  (droB  Mundos^  de  los  cuales  escribe  Clemente  en 
c  sa  Epístola^  él  Océano  y  los  Mundos  que  están  aUen- 
€  de  del  Océano.  » 

También  en  Tertuliano  encuén transe  estas  palabras^ 
c[ue  créese  pueden  referirse  al  Nuevo  Mundo  (1) : 
c  Si  no  es  que  se  ha  de  dar  crédito  á  Sileno,  que  en 
c  presencia  del  rey  Midas  afirmaba  con  porña^  hoíer 
<  otro  orbe,  según  que  es  autor  Theopampo. » 


§  5. 


Todo  e^to  quita  al  relato  de  Platón,  el  aire  fabu- 
loso con  que  se  lia  combatido.  No  repugna  á  la  razón 
la  existencia  de  esa  grande  isla  que  describe,  de  las 
demás  que  se  hallaban  á  poca  distancia  de  ella,  y 
del  continente  al  cual  se  llegaba  pasando  de  unos  pun- 
tos á  otros.  Los  descubrimientos  posteriores  han  ve- 
nido á  corroborar  la  posibilidad,  y  á  suministrar  fuer- 
te? presunciones  de  que  realmente  existió.  No  se  du- 
da ya  de  la  existencia  de  montañas  y  bancos  subma- 
rinos: se  ha  demostrado  la  teoría-  de  su  formación;  se  s 
ha  reconocido  la  dirección  de  las  corrientes  de  las                      ^ 
aguas  del  mar;  se  ha  examinado  la  posición  que  guar-  ^ 
dan  las  varías  islas  de  que  está  sembrado  el  Atlán- 
tico, antes  de  llegar  á  este  continente. 

(1)  Theopamp.  apud  Mían»  Ub.  3,  cap.  18. 


I 


DigitizedbyVjOOQlC  .1 


—  44  — 

Háse  fijado  especialmente  la  consideración  en  la 
multitad  de  yerbas  marinas  sobre  la  superficie  de  las 
aguasj  que  según  Gomara  (1),  Oviedo  (2),  Vííoa  (3) 
y  Herrera  (4),  estuvo  muchos  dias  obseiyando  Co- 
Ion,  alentándose  á  continuar  su  viaje,  con  la  esperan- 
za de  descubrir  pronto  tierra;  y  se  ha  observado  des- 
pués que  entre  el  11**  y  25®  latitud  Norte,  y  desde 
el  ¿O®  al  31®  longitud,  se  ha  encontrado  una  capa  de 
estas  yerbas  marinas,  de  bastante  espesor,  que  se  ex- 
tiende á  mucha  distancia,  las  cuales  no  pueden  tener 
otro  origen  que  el  de  las  rocas  submarinas,  ó  una 
tierra  cubierta  por  las  aguas,  que  alguna  vez  estuvo 
descubierta  y  elevada  sobre  su  superficie;  pues  aun- 
que se  ha  creido  que  proviniesen  de  las  rocas  del  gol- 
fo de  México,  éstas  no  se  hallan  tan  próximas,  y  las 
yerbas  se  encontraban  frescas  y  sin  deterioro  alguno. 

Nótese,  además,  que  estas  yerbas  comienzan  des- 
de el  30®  á  32®  long.,  y  calculando  la  distancia  has- 
ta el  estrecho  de  Gibraltar,  que  se  halla  en  el  8®^ 
resultan  cuatrocientas  leguas,  lo  cual  conviene  con  la 
situación  en  que  Platón  y  los  que  le  han  seguido  co- 
locaban á  la  Atlántida. — Por  otra  parte,  si  las  modi- 
ficaciones que  sufren  las  corrientes  dependen  de  la 
presencia  de  bancos  submarinos,  al  observar  que  las 

1)  Hisi  Ind.,  tom.  1. 

|2)  Hist  Ind.,  lib.  2,  cap.  5, 

'3)  Apud  Bamuelan  in  nav^,  tom.  3. 

4:)  Hist.  gen.  de  las  Indias.  Déc.  1,  lib.  1,  cap.^  y  10. 
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aguas  del  Atlántico^  comprendidas  entre  el  ecuador 
7  el  trópico,  toman  la  dirección  general  del  Este  al 
Oeste,  ¿asta  las  costas  de  Guiana,  de  aquí  al  golfo 
de  México,  de  donde  salen  por  el  canal  de  Bahama 
&Ias  costas  de  los  Estados-Uuidos  del  Norte,  á  las 
Azores,  y  luego  al  Sor,  para  seguir  el  mismo  movi- 
miento, no  podrá  menos  de  presumirse  una  especie 
de  revolución  al  rededor  de  una  tierra  sumergida  que 
les  hace  tomar  este  curso.  Asi  opina  Mr.  Manghve^ 
7  otros  que  han  examinado  detenidamente  este  fe- 
nómeno. (1) 


I  6. 

Se  ha  atacado,  sin  embargo,  la  existencia  de  la 
Ailántidaj  creyendo  improbable  su  desaparición  tal 
como  Platón  la  refiere,  sin  tener  presente  los  cam- 
bios que  ha  suíHdo  y  diariamente  sufre  el  globo  por 
el  concurso  de  varias  causas  naturales,  de  las  cuales 
8i  bien  conocemos  algunas,  no  pueden  alcanzarse  to- 
das, ni  calcularse  la  extensión  de  sus  efectos,  que  á 
veces  son  pasmosos  y  sorprendentes  por  las  trasfor- 
maciones  que  producen,  no  menos  que  por  el  modo 
como  se  efectúan. 


(1)  Mr,  Eugene  Monglove.    Discourtí  siu:  les  deux 
qnestiones  proposées  au  Congrés  historique  europeané 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  46  — 

Un  terremoto  puede  fácilmente  destruir  una  par- 
te del  globo,  y  sepultar  en  su  seno  las  aguas  del  Océa- 
no lo  que  antes  le  servia  de  meta,  presentándose  ele- 
vado sobre  su  superficie.  Los  que  niegan  la  su- 
mersión de  la  Atlántida  olvidan  que,  según  Boro- 
nio,  (1)  el  año  358  del  Señor  hubo  en  el  Oriente  un 
terremoto  tan  fuerte,  que  asoló  muchas  ciudades :  que 
el  año  358  hubo  otro,  según  refiere  Amiano  Maree- 
lino,  (2)  que  causó  grandísimos  estragos;  destruyendo 
muchas  poblaciones,  y  derribando  algunas  en  Mace- 
donia,  Asia  y  el  Panto,  y  que  el  verificado  en  tiem- 
po del  emperador  Valentiniano  el  año  365,  acabó  con 
muchos  pueblos  de  Sicilia  y  muchas  islas.  Se  olvidan 
del  gran  terremoto  durante  la  época  de  Tiberio,  que 
arruinó  doce  ciudades  en  el  Asia;  que  la  opulenta 
Laodicea  fué  destruida  por  el  que  hubo  el  año  do  62 
según  Tácito;  (3)  que  Nicea  experimentó  la  misma 
suerte  en  368;  y  por  último,  los  considerables  estra- 
gos que  hizo  el  de  446  en  Alejandría,  Bitinia,  Fri' 
gia,  él^llelespanto,  Antioquía  y  otros  puntos.  (4) 

Sigonio  refiere  (5)  uno  muy  grande  que  hubo,  cu- 
yos estremecimientos  se  sintieron  tres  dias  en  Roma, 
y  doce  ciudades  de  Campania  sufrieron  mucho.  En 

(1)  Baronio,  tom,  3,  Amn.  340,  pág.  381. 

(2)  Amiano  Marcelino,  hist.,  lib,  17,  n.  7,  fol.  116. 

(3)  Annal.,  Ub.  2,  cap.  47,  y  lib,  14,  cap.  27. 

(4)  Baronio  Ann.,  394  y  446,  nn.  22  y  23,  fol.  610  y 
n.  60,  # 

(5)  Lib.  5,  Imp.  Occid. 
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el  que  se  verificó  en  tiempo  de  Galíano,  año  del  Se- 
ñor 262,  se  hundieron  muchos  edificios^  y  se  abrió  ki 
tierra,  saliendo  agua  salada.  Paulo  Diácono  (1)  Si- 
giberto  (2)  y  Zuinger  (3)  hablan  del  de  Siria,  en  que 
se  arruinaron  y  fueron  lanzadas  varias  ciudades  á 
alguuBS  müLis  de  distancia,  abriéndose  la  tierra  y 
ocasionando  grandes  trastornos. 

La  historia  moderna  nos  refiere  sucesos  de  esta 
naturaleza  en  épocas  menos  remotas,  acaecidos  en 
varias  partes  del  mundo :  todavía  se  estremece  el  co- 
razón al  leer  la  destrucción  de  Luloa  pintada  por  la 
pluma  de  Voltaire;  é  igualmente  siniestras  fueron  las 
catástrofes  verificadas  en  el  Perú  por  los  años  de 
1582, 1586  y  1609,  en  Quito  en  1587,  en  Arequipa 
en  1582,  en  Panamá  en  1621,  y  en  Chile  en  1562, 
llenando  de  horror  á  todos  aquellos  habitantes. 

Hablando  un  autor  moderno  del  de  Lisboa,  dice  lo 
siguiente :  (4)  «  Los  efectos  del  temblor  de  Lisboa  en 
1755,  se  manifestaron,  según  las  noticias  facilitadas 
por  Kanty  el  célebre  filósofo,  en  toda  la  Europa,  en 
el  norte  de  África  y  hasta  en  el  otro  lado  del  Océa- 
no Atlántico.  El  terreno  experimentó  una  sacudida, 
no  solo  en  Portugal  y  en  España,  sino  también  en 


u 


Ber.  Bom.,  lib.  22. 
Ad  Annal.  735,  tom.  5. 
3)  Fluatr.,  vitaB  hum.,  lib.  2,  fol.  6.     / 
(4}  M.  Figíiier  y  W.  F.  A.  Zimmermon.  El  mundo  an- 
tes de  la  creación  del  hombre,  tom.  1,  cap.  14,  pág,  285. 
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I^anoia^  Italia,  Suiza,  toda  la  Alesiania,  y  sobre  to- 
di  en  Bayiera,  Bohemia  j  ToriDgia.  La  ciudad  de 
Setébd^  situada  á  veinte  leguas  al  Sur  de  Lisboa, 
despareció  en  un  aiismó;  en  la  corte  de  España,  en 
Cádiz,  el  mar  te  elevó  á  treinta  metros;  Ofa  Irlanda^  en 
el  puerto  de  Kinsale^  varios  buques  fueron  lanzados 
ala  plaza  del  mercado;  en  Inglaterra  y  en  Eecocia,  los 
lagos,  los  nos  y  las  corrientes  se  agitaron  de  un  mo- 
do extraordinario;  en  Sueda^  en  Noruega^  Holanda  y 
otros  puntos  se  smtieron  ligeras  oscilaciones,  y  las 
corrientes  termales  de  Frceplita  se  retiraron,  y  volvie- 
ron después  coloreadas  por  sales  ferruginosas,  y  tan 
crecidas  que  inundaron  la  ciudad.  La  sacudida  fué 
aun  mas  violenta  en  el  Norte  de  África;  en  Argel  y 
en  Fez  se  contaron  hasta  diez  mil  víctimas  humanas; 
en  Tánger  se  agitó  el  mar  tan  extraordinariamente,  que 
franqueó  diez  veces  sus  Hmites  ordinarios;  en  la  isla  de 
Madera  se  elevó  á  diez  y  ocho  metros  sobre  su  acos- 
tumbrado nivel;  Fez  y  Mequinez,  ciudades  de  Mar- 
ruecos, quedaron  destruidas  completamente;  y  por 
último,  en  las  pequeñas  Antillas,  donde  la  marea  no 
pasa  de  setenta  y  cinco  contimetros,  las  olas,  después 
de  tomar  el  color  de  la  tinta,  se  elevaron  siete  metros  de 
altura.  Asi,  pues,  el  temblor  de  tierra  de  Lisboa  se 
sintió  desde  Portugal  hasta  la  Laponia  por  una  parte, 
y  hasta  las  Antillas  por  la  otra,  y  á  través  de  esta  li- 
nea  desde  Groenlandia  hasta  el  África. » 

Los  temblores  de  Calabria  de  1783  y  1784  se  pro- 
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pagaron  en  todas  direcciones  &  la  distancia  de  seten- 
ta l^uas  á  la  redonda.  Los  habitantes  de  Mesina 
vieran  hundirse  loa  villas  ctmsiruidas  á  orillas  del  mar, 
antes  que  las  oscilaciones  alcanzasen  á  las  casas  de 
la  ciudad,  las  cuales  no  cayeron  sino  algunos  segun- 
dos después. 

«  Durante  el  temblor  de  tierra  de  Limay  ocurrido 
en  28  de  Octubre  de  1746,  elevóse  el  mar  á  la  altura 
de  ochenta  pies,  y  precipitándose  las  aguas  sobre  la  des- 
graciada ciudad  del  Callao,  la  sepultaron  completamen- 
te^ habiendo  desaparecido  todo  el  terreno  sobre  que  se 
halla  construida  aquella,  al  hacer  una  segunda  el  fu- 
rioso elemento. »  (1) 

En  el  terremoto  de  Chile  de  1822,  la  costa  se  ele- 
yaba,  durante  él,  en  una  extensión  de  trescientas  le- 
guas. 

ic  De  aquí  resulta  que  á  veces  puedan  surgir  nue- 
ras montallas,  ó  bien  hundirse  algwias  de  las  que  exis- 
ten, llenando  completamente  los  valles,  y  en  ciertas 
reacciones  se  da  el  caso  de  abrirse  el  terreno,  dejan- 
do después  de  la  catástrofe  grietas  6  hendiduras  de 
varias  leguas  de  longitud.  (2) 


(1)  Mr.  Figoier  y  SSmmermon^  obra  citada,  tom.  1, 
cap.  14  p^.  288. 

(2)  Mr.  iigoier  y  Zimmerman,  obra  y  lugares  citados, 
pág.290. 

ESTUDIOS,— TOMO  IV.— 11 
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Las  sacudidas  del  terremoto  de  la  Martimca  en 
1839,  se  sintieron  en  todas  las  Antillas,  en  la  Flori- 
da, en  las  costas  del  mar  de  M4xico,  y  en  una  parte 
del  mar  del  Sur;  es  decir,  en  una  extensión  de  375 
leguas  cuadradas.  (1) 

Muchos  hechos  podian  citarse  también  de  grandes 
inundaciones,  de  países  sumergidos  enteramente  ba- 
jo las  aguas :  la  del  Asia^  mil  anos  antes  de  la  fun- 
dación de  Roma,  según  refiere  Beroso;  el  diluvio  de 
Deucalion  en  Thesdia^  de  que  nos  habla  Xenofonte; 
la  de  la  provincia  de  Sanci  en  China  el  a&o  de  1556, 
que  acabó  con  siete  grandes  ciudades  y  diversas  vi- 
llas, pereciendo  casi  toda  la  población;  la  de  Trino 
en  1573 ;  y  otras  varias  de  que  hacen  mención  Sene- 
cay  Plinio,  Cficerony  Solórzano^  Pdlicer,  etc. 

Es,  pues,  innegable,  que  diferentes  partes  del  glo- 
bo han  sido  destruidas  por  temblores  de  tierra;  otras 
por  erupciones  volcánicas,  sepultándolas  bajo  sus 
lavas,  como  sucedió  con  Pompeya  y  Eerculano;  y 
otras  por  la  irrupción  de  las  aguas,  convirtiendo  la 
tierra  en  golfos,  ó  estrechos,  separando  unos  países 
de  otros,  y  descubriendo  varias  veces  terrenos  ocul- 
tos por  las  aguas,  conforme  lo  refieren  Plinio^  (2) 
Sirahofíy  (3)  Séneca^  (4)  Tito  Livioy  (5)  Pompanio 


1)  Ibid.  cap.  14,  pág.  285, 

2)  Plinio,  lib.  2,  cap.  85  á  90  y  91. 

3)  Strabon,  lib.  1,  ad  med. 
'4)  Séneca,  lib.  6,  natur.  quest.  cap.  31. 
-.)  Tito  Livio,  lib.  39, 


i 
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Méla^  (1)  Florian  de  Ocampo,  (2)  Justo  Lipsioy  (3) 
Lucrecio  (4)  y  Diódoro  Sicvlo.  (5)  Las  siete  islas 
del  mar  Egeo  se  dejaron  ver  á  un  tiempo  sobre  las 
figutíB:  la  de  Hierro  fué  lanzada  del  fondo  del  mar 
por  una  erupción  volcánica;  la  d?  Santorino  se  pre- 
sentó súbitamente  á  la  vista  de  los  navegantes.  El 
golfo  de  DoUent  formaba  parte  de  la  provincia  de 
Eederia^  sumergida  en  25  de  Diciembre  de  1227. 
El  Bajo  Egipto j  hasta  Menfis^  estuvo  cubierto  por  las 
aguas,  lo  mismo  que  los  campos  de  //¿wi,  Teutrano, 
Efeso  y  los  llanos  que  riega  el  Meandro.  (6)  La  isla 
de  Pharo  quedó  descubierta  por  el  mar.  (7)  La  Syr- 
tes  de  la  Libia  era  antes  un  piélago,  y  ahora  está 
convertida  en  tierra.  (8) 

Philon  habla  de  la  sumersión  de  las  islas  do  Rhoo 
y  Pelo.  [9]  Los  golfos  de  Arabia,  Cambaya  y  Ben- 
gala, el  Mediterráneo  y  los  estrechos  entre  Sicilia  é 
Italia,  entre  Grecia  y  Eubea,  asi  como  el  de  Magdla- 
nes,  fueron  formados,  en  opinión  de  Varenio,  por  el 
choque  repentino  de  las  aguas.  Una  iiTupcion  de  mar 

(1)  Justo  Lipsio,  lib.  4,  de  Constansia,  cap.  16. 

(2)  Pómpenlo  Mela,  lib.  1,  cap.  5,  y  lib.  2,  cap.  7. 

(3)  Florian  Ocampo,  lib,  1,  hist.  hispan,  caps.  4,  35 
y  40. 


(4)  Lucrecio,  lib.  6,  de  natur.  ter. 

(5)  Diódoro  Sfculo,  lib.  16,  Biblioth. 

(6)  Herodoto  lib.  2,  6, 13. 

(7)  Luoano.  Pharsat,  lib.  10. 

(8)  ídem,  ídem,  lib,  9. 

(9)  In  lib  quod  Mundos  est  incorruptibile. 
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separó  á  España  de  Afnca,  según  Justo  Lipsio^  [1] 
y  otra  á  Ceüan  de  las  costas  de  Coromandel.  Las  islas 
Maldivias  formaban  antiguamente  parte  del  continen- 
te de  Asia. 

En  1628  apareció  cerca  de  la  isla  de  San  Miffud 
una  tierra  sólida,  salida  del  Océano,  de  legua  y  me- 
dia de  largo  y  ciento  cuarenta  varas  de  ancho,  des- 
pués del  terremoto  que  hubo  en  ella.  En  1726  otro 
terremoto  hundió  una  montaña  elevadisima,  que  que- 
dó convertida  en  un  lago,  naciendo  á  iQgua  y  media 
un  montecillo.  [2]  El  15  de  Octubre  de  1773  se  abrió 
una  cima  en  la  aldea  de  Indano  en  Madera^  cuya  ca- 
vidad tiene  doscientas  varas  de  ancho  y  cuatrocien- 
tas de  profundidad.  En  Julio  de  1831  reventó  un 
volcan  en  el  mar  de  Sicilia,  á  cincuenta  y  cuatro  le- 
guas de  Maréala,  cuyo  cráter  tiene  diez  millas  de  cir- 
cunferencia. Se  sabe  que  una  cadena  de  montañas 
de  piedra  arenisca  en  el  Canadá,  de  mas  de  trescien- 
tas millas  de  longitud,  quedó  comvertida  en  llanura 
por  un  temblor  de  tierra.  [3] 

En  el  examen  que  ha  hecho  Codaeei  (4)  de  la  con- 
figuración de  los  grupos  de  montañas,  que  forman  la 

[1]  Justo  lipsio,  lib.  1,  de  Const,  cap,  16. 

[2]  Mr.  Chousin.  Beflexiones  sobre  la  naturaleza, 
lib.  1,  pág.  99. 

[3]  Wardén.  Becherohes  sor  les  populatíons  pri- 
mitíves  de  TAmeriaue,  etc. 

(4)  Besúmen  déla  (Geografía  de  Venezuela. 
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isla  Margarita^  la  de  Coehe^  la  de  Oaboffua  y  otras  Ya« 
rías  en  Venessuday  descubre  que  en  tiempos  antiguos 
formaban  parte  de  la  tierra  fírme^  siendo  restos  de  ter- 
renos sumergidos;  algunos  aparecen  con;o  la  cima  de 
una  misma  caden¿f  de  montañas^  que  revela  la  posi- 
ción que  ocupaban  antes  de  ser  cubiertos  por  el  mar. 
Los  golfos  de  Paría  y  Cariaco  fueron  formados  por 
una  irrupciou  de  las  aguas^  rompiendo  las  tierras;  ca- 
tástrofe que  se  encuentra  apoyada  en  la  tradición  de 
los  habitantes  de  aquella  parte  de  América,  como  un 
acontecimiento  muy  antiguo.  La  naturaleza  del  ter- 
reno de  las  islas  prójimas  á  la  costa,  las  aguas  terma- 
les, la  presencia  de  petróleo,  las  aguas  sulfurosas  del 
golfo  de  MaracaíbOy  indican  sumersiones  y  trastornos, 
apoyados  también  en  la  tradición. 

Los  llanos  del  Perú  eran  antes  mar,  según  Bal-^ 
loa  (1).  Las  islas  casi  innumerables,  situadas  desde 
la  embocadura  del  ¿Hno(?o  hasta  el  Oaruü  de  Bahama^ 
debian  ser  consideradas,  dice  Móreau  de  Saint  Me- 
rjf  (2),  «como  la  cima  de  vastas  montañas,  cuyo  pié 
y  raíz  están  cubiertos  por  el  elemento  liquido,  pero 
que  lo  han  sido,  hasta  suponer  que  esta^  islas  eran 
las  cimas  mas  elevadas  de  una  cadena  de  montañas, 
quo  coronaban  una  tierra  cuya  sumersión  ha  produ- 
cido el  golfo  de  México,»  lo  cual  supone  la  desapari- 

(X\  Miscelánea,  2.'  parte,  cap.  16. 
(2)  Description  topofi^aphic^ue  et  politique  de  la  par- 
tió espagnole  de  Saint  DomimquOy  tom.  1,  pág,  6. 
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cion  de  otras  partes.  Esto  se  encuentra  apoyado  por 
la  tradición. 

En  las  islas  del  golfo,  se  creía  que  las  AntülaSy  gran- 
des y  peque'Sas,  habían  formado,  en  muy  remotos 
tiempos  parte  del  continente  americano,  del  cual  fue- 
ron separadas  por  tempestades  y  temblores  de  tierra. 
Leheman  habla  de  una  tradición  de  los  caribes,  sobre 
trastornos  causados  por  inundaciones  en  las  Anti- 
llas (1) .  Un  libro  antiguo  de  Yucatán,  llamado  jETm»- 
Tecily  habla  de  tierras  que  desapairecieron  bajo  las 
aguas  entre  Yucatán  y  la  isla  de  Cuba  (2).  Stephens 
cree  que  aquella  Península,  en*  un  tiempo  no  muy 
remoto,  estuvo  cubierta  por  ,el  mar,  por  hallarse  su 
suelo  lleno  de  cavernas,  y  compuesto  de  petrificacio- 
nes y  de  acumulaciones  de  conchas  (3),  La  hidrogra- 
fía, la  geología  y  la  historia  se  conciertan,  dice  Mr. 
Charlei:  Martins^  para  enseñamos  que  las  Azores, 
Madera  y  laB  Canarias,  son  restos  de  un  gran  conti- 
ncAte  que  en  otros  tiempos  unia  la  Europa  d  la  Amé* 
rica  del  Norte  (4). 

'-'.'■'..'      *  ' 

En  el  suelo  misi^Q^  de  est^  co^íinente,,  examinando 

t    (1)  Leheman.  ^Sluvres  phisiqtieSy  iom.  Z,  Pref. — De  la 
Borde.  Voyagea,  p.  6  «t  7.  -     * 

•  (2)  Braaaemr  de  Bourboorg,   Belatíon  des  choses  de 
Yucatán,  §  5,  pág.  26. 

(3)  Stephens.  Incidents  of  travel  in  Yucatán,  voL  1, 
cap.  6. 

(4)  Mr.  Chatios  Martina,  hes  glaivers  palaires.  Arti- 
cle  aans  la  JRewfi  des  deux  MondM,  du  1.^  Mars,  1867« 
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con  detenimiento  el  aspecto  de  sus  montañas^  con  sus 
abras^  roturas  y  profundidades  inmensas,  la  forma  de 
muchos  de  sus  valles,  el  aplanamiento  de  sus  anti- 
guas alturas,  la  elevación  de  otras  nuevas,  y  la  apa- 
rición de  volcanes  donde  ni  indicios  habia  de  ellos, 
asi  como  el  depósito  de  arenas  ú  otras  sustancias  en 
lugares  en  que  no  podia  haberse  verificado  todo  esto, 
revela  los  grandes  trastornos  acaecidos  en  la  natura- 
leza en  el  trascurso  de  los  siglos. 

En  exploraciones  recientemente  ejecutadas  se  han 
hecho  algunos  descubrimientos  de  otra  especie.  So- 
bre el  declive  occidental  de  la  Sierra  Nevada  en  Oa- 
Ufemia^  en  los  valles  de  las  Calaveras,  se  han  descu- 
bierto cráneos  y  esqueletos  humanos  á  grandes  profun- 
didades  en  los  aluviones  auríferos,  con  objetos  de  la 
industria  primitiva.  En  un  valle  antiguo  cerca  de 
Cóhmhia  se  han  encontrado  sobre  tablas  basálticas, 
en  medio  de  antiguos  aluviones,  osamentas  de  espe- 
cies extinguidas  y  obras  trabajadas  por  la  mano  del 
hombre.  En  Sonora^  en  el  terreno  gredoso  de  Sahua- 
ripaj  sobre  el  flanco  de  la  Sierra  Madre^  hay  grutas 
numerosas  que  sirvieron  de  sepulturas  á  los  antiguos 
indios,  y  en  los  alrededores  osamentas  fósiles  perte- 
necientes á  animales,  en  las  cuales  se  advierte  la  exis- 
tencia de  una  raza  de  gigantes.  En  los  aluviones  de 
los  alrededores  de  Chihuahua  se  han  recogido  dientes 
de  elefante,  y  algunos  indicios  de  la  presencia  del 
hombre.  Al  sudoeste  de  dicha  ciudad,  antes  de  Ue- 
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gar  al  Boücm  de  Mapimíj  se  ve  en  un  aluvión  osa- 
mentas gigantescas,  lo  cual  ha  hecho  llamar  á  ese 
territorio  el  llano  de  los  gigantes.  Pero  sobre  lo  lar« 
go  de  la  gran  cadena  de  montañas  es  donde  se  en- 
cuentran agrupados  los  restos  mas  notables  defósiles^ 
y  las  cavernas  de  osamentas,  asi  como  varios  objetos 
humanos.  El  autor  de  las  anteriores  noticias  llama 
por  último  la  atención  sobre  las  cavernas  de  Sestín^ 
las  de  Zapa^  y  los  aluviones  del  oro  con  los  restos  de 
grandes  elefantes.  (1) 

ConcluireAios  citando  á  Ovidio  sobre  estos  cambios 
y  mutaciones,  el  cual  hace  hablar  á  Pitágoras  en  es- 
tos términos :  ce  Yo  he  visto  lo  que  antes  era  tierra 
muy  firme  convertida  en  mar;  he  visto  por  el  con-» 
trario  tierras  salidas  del  fondo  del  Océano,  con  su  su* 
perficie  cubierta  de  conchas  nacidas  del  seno  de  las 
aguas,  etc. »  (2)  Apvieyo  (3)  hablando  de  estas  mu- 

(1)  Misión  scientifique  au  Mexi^ue.  Bapport  a  S.  E. 
Mr.  le  Ministre  d'Instruction  Pubhque,  par  MM.  Adol- 
fus  et  E.  Mont-Ferrat.— 1688,  §  9,  pág.  409, 

(2)  'Tide  ego  quod  fuerat  quondam  sollidísima  tollas 
Esse  fretnm :  vide  f actas  ex  oequore  térras 

Et  procul  a  pelago  oonob»  jacuere  marinea 

Et  Tcrtus  inventa  est  in  montibus  anchora  summis : . 

Quodque  foit  campus  vállem  decursus  aquaram. 

Fecit;  et  eluvio  mons  est  deductus  in  sequos, 

Si  qusBrat  Helisen  et  Burim  Acheidos  orbes, 

luvenies  sub  aquis  et  adhue  octendere  nautoe, 

Inclinata  solent  cum  moenibus  oppida  mercis." 

Ovmio  Metam,  lib.  15. 

(3)  Apuleyo.  De  Mundo. 
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taciones,  dice  igualmente,  que  los  que  eran  continen- 
tes han  quedado  convertidos  en  islas,  y  las  que  antes 
eran  islas,  unidas  á  los  continentes,  por  haberse  re- 
tirado las  aguas  del  mar  que  las  rodeaban. 

I^linio  entra  en  algunos  detalles,  y  dice  que  por 
efecto  de  terremotos  y  súbita  invasión  del  mar,  la 
Sicilia  quedó  separada  de  la  Italia,  Chipre  de  Siria, 
la  Eubea  de  la  Beocia,  la  Atlante  y  Moerin  de  Eubea, 
Lesbos  do  Bitinia,  y  Leucades  del  promontorio  ti- 
reno. 


§  7. 


Clavijero,  después  de  hablar  de  las  grandísimas 
vicisitudes  que  ha  sufrido  nuestro  planeta  con  poste- 
rioridad al  diluvio,  dice :  <c  Si  se  hundiera  el  iismo  de 
Suez  por  efecto  de  algún  gran  trastorno  físico,  y 
ocurriese  esto  en  una  época,  en  que  hubiera  tanta  es- 
casez de  historiadores,  como  en  los  primeros  siglos 
después  del  diluvio,  al  cabo  de  trescientos  siglos  se 
dudaria,  si  el  Asia  estuvo  unida  por  aquella  parte  con 
el  Afrícüj  y  no  faltarían  personas  que  lo  negasen  re- 
dondamente. »  Q)  El  mismo  autor  cree  que  el  ter- 
reno de  Tucaim  ha  sido  lecho  de  mar  en  otro  tiem- 
po, y  que  la  isla  de  Cuba  estuvo  unida  á  la  Flori- 


21? 


)  Historia  antigua  de  México^  tom.  2,  disert.  I,  pág, 
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da.  (1)  Dupaiz  considera  el  seno  mexicano  como  un 
inmenso  cráter,  (2)  y  Humholdt  opina  que  el  archi- 
piélago de  las  Canarias  y  las  islas  adyacentes  son  los 
restos  de  una  cadena  de  montanas  despedazadas  y 
sumergidas  en  una  de  las  grandes  catástrofes  que  ha 
experimentado  nuestro  globo.  (3) 

Las  Cimas  de  Puerto  Santo  dice  también  el  mismo 
Eumloldty  de  Madera  y  de  las  islas  Fortunadas^  pue- 
den haber  formado  en  otros  tiempos  un  sistema  par- 
ticular de  montañas  primitivas  ó  en  la  extremidad 
occidental  de  la  cadena.  »  (4) 

El  autor  del  Espectáculo  de  la  Naturaleza^  discur- 
riendo sobre  los  cambios  ó  grandes  alteraciones  sufri- 
das por  la  tierra  con  motivo  del  Diluvio  Universal, 
dice:  «Las  Antillas  y  las  islas  de  los  Caribes  son 
restos  de  las  tierras  que  antiguamente  unian  las  dos 
Américas,  asi  como  se  nota  al  momento  que  las  UHas 
del  Archipiélago  son  visiblemente  restos  del  terreno 
que  juntaba  la  Grecia  con  la  Turquía  Asiática. 

%  8. 

Recorriendo  y  examinando  el  mundo  físico  con  la 

(1)  ídem,  Ídem,  idem. 
[2]  L.  Exp.  n.  77, 

(3)  Viaje  a  las  regiones  equinocciales,  tom«  1,  lib.  1, 
cap,  2,  pág.  142. 

(4)  ídem,  idem,  idem. 
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luz  de  la  ciencia,  encuéntrase  por  todas  partes,  ade- 
más de  lo  expuesto,  trazas  y  vestigios  de  esas  alte- 
cíon^s,  cambios  y  trastornos  que  ha  sufrido  la  Üerhi 
en  diversas  épocas :  vénse  un  gran  número  de  masaa 
erráticas,  algunas  de  un  volumen  confiiderable,  como 
la  que  sirve  de  pedestal  á  la  estatua  de  Pedro  el 
Qrande  en  San  Petersburgo,  que  he  tenido  el  gusto 
de  contemplar,  y  examinar  muy  detenidamente,  du- 
rante mi  permanencia  allí;  pedazos  de  roca  cuya  Ion* 
gitud  llega,  según  Mr.  Martin^  á  veinte  metros,  y 
no  es  extraordinario  encontrar  muchos  que  miden 
diez :  nótase  el  levantamiento  de  los  Alpes,  y  la  are- 
na arcillosa  de  que  están  rodeados,  y  las  tierras  mo- 
vibles de  los  valles  de  Francia,  Alemania  é  Italia,  en 
una  circunferencia  que  tiene  por  centro  esos  mismos 
Alpes  (1)  :  preséntanse  á  la  vista  los  magníficos  ven- 
tisqueros de  Suiza  y  de  Saboya:  el  del  Rhin,  que 
existia  en  la  vertiente  de  los  Alpes,  y  ocupaba  toda 
la  curva  del  lago  de  Constanza,  extendiéndose  hasta 
las  partes  limítrofes  de  Alemania;  el  de  Linth  que 
te|piinaba  en  el  extremo  del  lago  de  Zurich;  el  de 
ImisSy  que  ha  cubierto  el  lago  de  los  Cuatro  Canto- 
nes con  los  peñascos  desprendidos  de  la  cima  del  San 
Gotardoj  el  de  Aar,  cuyos  últimos  canchales  coro- 
nan las  colinas  de  los  alrededores  de  Berna;  el  del 
Arve  y  el  de  Ysere,  que  desemboca  por  los  lagos  de 


(1)  M.  M.  Piguier  y  V*  P«  A.,  Zimmerman,  El  mundo 
antes  de  la  creación  del  hombre»  tom.  1,  cap.  11,  p.  175. 
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Anncy  y  de  Bouxguet,  y  últimamente  el  del  Boda- 
no,  que  es  el  mas  importante  de  todos,  y  que  tras- 
portó hasta  los  flancos  del  Jura,  &  la  altura  de  1,040 
.metros  sobre. el  nivel  del  mar,  masas  apénaseos  erra- 
tieos:  (1)  descúbrense,  en  fin,  en  muchas  partes,  de- 
pósitos diluvianos  de  conchas  terretres,  lacustres  ó  flu- 
viales, cavernas  de  osamentas  de  animales,  que  huían 
del  Ímpetu  de  las  aguas,  y  grietas  ó  fracturas  del 
globo. 

Si  se  pasa  la  vista  por  la  historia,  se  verán  ya 
anunciados  y  descritos,  como  se  ha  hecho,  los  efectos 
terribles  de  esos  trastornos :  aun  en  tiempos  recientes 
se  tiene  noticia  de  grietas  que  se  han  abierto,  de  co- 
linas que  se  han  elevado,  de  cadenas  de  montañas^ 
levantadas,  y  de  la  formación  de  abismos  en  los  cua- 
les han  desaparecido  provincias  enteras;  y  en  el  cen- 
tro del  mar  mismo  han  surgido,  como  se  ha  dicho 
antes,  islas  ó  bancos  de  arena.  El  terreno  en  que  es- 
tá Baies,  en  los  alrededores  de  Ñápeles  se  levantó  en 
1538  como  una  inmensa  ampolla;  asi  apareció  ilfon^ 
Nuovo  elevándose  3jOO  pies  sobre  8,000  de  cbcun# 
rencia. 

Las  cenizas  y  lavas  arrojadas  por  el  Vesubio  han 
sepultado,  á  principios  de  nuestra  era,  toda  una  pro- 
vincia, bajo*  una  capa  de  70  pies  de  espesor,  <c  y  esa 

(1)  M,  M.  Fíguier  y  TV.  F.  A.  Zimmerman.  El  mun- 
do antes^  etc.,  tom.  1,  cap.  11  pág.  182. 
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«  erupción  fué  acompañada  de  un  temblor  de  tierra 
«  que  trastornó  de  un  extremo  á  otro  toda  una  super- 
«  ficie  de  40,000  leguas  cuadradas. »  (1)  VUruiio  y 
Diódoro  de  Sicilia  dicen  que  el  Somma  fué  en  otro 
tiempo  un  volcan;  su  basta  cavidad  formaba  una  es- 
pecie de  valle,  lleno  de  pequeños  lagos,  de  espesura 
y  bosquecillos,  en  cuyo  centro  no  había  señales  del 
Vesubio. 

En  el  examen  de  las  diversas  capas  de  que  está 
formada  la  tierra  agrandes  profundidades,  encuentran- 
se  también  muchos  datos,  para  juzgar  de  los  cambios 
y  trastornos  que  ha  sufrido  desde  el  tiempo  de  la  crea- 
ción, y  esto  aun  sin  necesidad  de  entrar  en  el  análi- 
sis de  los  sistemas  neptuniano  y  plutoniano,  y  se  ha- 
ce mas  palpable,  cuando  examinando  la  teoría  de  la 
formación  de  las  montañas,  comprobada  por  la  expe- 
riencia, vemos  con  asombro  esos  gigantes  de  la  crea- 
ción, y  contemplamos  con  PlndarOy  que  habiendo  vi- 
vido 449  años  antes  de  Jesucristo,  nos  habla  del  Et^ 
na,  y  con  Tucidides  al  escribir  un  informe  detallado 
de  la  grande  erupción  del  año  479,  de  ese  monte  de 
fuego,  cuya  cima  se  halla  hoy  á  mas  de  10,000  pies 
de  altura;  se  presenta  el  ffecla  en  Islandia  con  una 
altura  de  5,010  pies,  cuya  erupción  de  1831  destru- 
yó una  gran  parte  de  la  costa  occidental;  el  TVester  Jo* 
huU  con  5,680  pies  también  de  altura;  el  Oraego  Jo- 

(1)  M.  Figuier  y  W.  F,  A.  2!immennan,  obra  citad»! 
tom.  1,  cap.  13|  pág.  234. 
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kull  de  la  propia  Islandia  constantemente  en  activi- 
dad; el  Ketolunga  6  Katologia  JdkuUy  que  en  1823  hi- 
zo tres  erupciones;  el  KrMa  y  el  Scafta  JdJcúUy  que 
lanzando  sin  interrupción  ceniza  muyfina^  desde  1783, 
produjeron  una  coloración  anormal  de  la  atmósfera  y 
el  oscurecimiento  momentáneo  del  sol. 

Y  qué  diremos  si  nos  detenemos  en  el  pico  de  Tey- 
de  en  la  isla  de  Tenerife,  que  parece  apagado  desde 
1798,  cuyo  cono  de  erupción  se  divisa  en  el  mar  4 
una  distancia  de  50  leguas,  rodeado  de  un  circo  de 
7,000  pies  de  altura,  y  en  cuyo  cráter,  en  su  centro 
de  levantamiento,  tiene  varias  leguas  de  diámetro. 

Si  se  pasea  la  vista  en  el  continente  americano,  se 
encuentra  el  Pichincha  e'iplorado  por  La-0<mdamine 
y  por  Hwnboldt^  cuya  altura  es  14,000  pies,  y  su 
cráter  en  el  fondo'  tiene  2,154  pies  de  diámetro ;  el 
Cotopaxi  de  17,712  pies  de  altura,  cuya  cima  es  la 
más  hermosa  de  la  cordillera  de  los  Andes,  y  lanza- 
ba una  columna  de  fuego  de  5^000  pies  de  altura;  y 
el  Cfhimborazo  de  20,100  pies  de  altura,  cuya  cima  se 
hundió  la  noche  del  19  de  Julio  de  1698  á  conse- 
cuencia de  un  temblor  de  tierra,  que  asoló  el  país  de 
Hactacunga. 

Muy  prolijo  seria  hacer  mención  circunstanciada 
de  todos  los  volcanes  de  América.  En  la  del  Sur,  ade- 
más de  los  ya  expresados,  existen  como  notables  el  de 
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Sotara  en  Nueva  Granada,  el  de  Cumbai  en  Pastos; 
el  Rumpicha  en  QuitOy  que  estuvo  en  actívidf^  en 
1660;  el  de  Arequipa  en  el  Períi;  y  el  de  Copiacoy 
Coquimi&^n  Chile. 

En  la  América  central  existen  entre  otros  el  de 
Atitlan  con  un  hermoso  y  pintoresco  lago  de  cerca  de 
6  leguas  de  largo,  más  de  tres  de  ancho  y  una  pro- 
fundidad de  300  brazadas;  el  llamado  de  Fuego,  cerca 
de  la  Antigua  Guatemala;  el  de  Tacana;  el  de  Tajo- 
mulco;  el  de  San  Vicente  en  el  Salvador,  el  de  Gra- 
nada en  Nicaragua;  el  de  Cociguinay  en  cuya  erupción 
de  20  Enero  de  1835  se  vio  levantar,  á  las  seis  y 
media  de  la  mañana,  del  cráter  una  columna  notable 
por  su  figura  y  variedad  de  colores^  cuya  densidad 
dejaba  distinguir  sus  movimientos,  sus  perfiles  y  re- 
mates  espirales,  iluminados  con  frecuentes  meteoros, 
que  cubrió  á  pocas  horas  la  atmósfera  de  sombras, 
interceptando  los  rayos  del  sol,  hasta  el  grado  dfe  te- 
ner á  las  nueve  de  la  mañana  que  andarse  por  las  ca- 
lles con  faroles ;  todo  acompañado  de  trueno^,  y  re- 
lámpagos, seguido  de  una  lluvia  de  arena  pura,  y  de 
polvos  blanquecino  y  grasoso,  acompañado  de  tem- 
blores de  tierra:  estos  efectos  duraron  hasta  el  24, 
alternaban  en  intervalos  los  truenos,  la  luz,  el  polvo, 
el  ruido  subterráneo,  y  las  tinieblas,  la  naturaleza  pa- 
recía toda  conturbada;  los  campos  quedaron  cubiertos 
de  polvo  en  una  extensión  de  sesenta  leguas  de  cir- 
cunferencia del  Cociguina. 
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En  esta  parte  de  la  América  septentrional,  en  Mé- 
xico tenemos  el  de  Colima,  que  ha  tenido  varias  erup- 
ciones y  ocasionada  fuertes  temblores;  el  de  25  de 
Marzo  de  1806  se  extendió  á  grandes  distancias,  y 
desplomó  el  templo  parroquial  de  Zapotlan,  sepultan- 
do bajo  sus  escombros  multitud  de  •personas ;  el  de 
31  de  Mayo  de  1818  derribó  la  cúpula  y  las  torres 
de  la  catedral  de  Guadalajara,  y  arruinó  la  villa  de 
Colima;  el  Fopocatepetl,  17,716  pies  ingleses  do  al- 
tura, ó  sean  6,487  varas  mexicanas,  que  en  1530 
tuvo  una  violenta  erupción;  el  Jüí^uUo,  situado  4  36 
leguas  del  Océaao,  de  1,578  pies  de  elevación  sobre 
los  planes  que  lo  rodean,  apareció,  reproduciéndose 
en  29  de  Setiembre  de  1759  el  fenómeno  del  Monte 
Nuovo  de  Ñapóles,  levantándose  el  suelo  en  forma  de 
vegiga  en  un  espacio  de  cuatro  leguas  cuadradas: 
cuando  este  volcan  hizo  su  primera  erupción,  viéron- 
se  salir  llamas  en  mas  de  media  legua  cuadrada,  y 
pedazos  de  penas  candentes  lanzadas  á  una  altura 
prodigiosa,  y  rodar  en  las  grietas  inflamadas  los  ríos 
de  Cuitimba  y  San  Pedro;  la  lava  escoriosa  y  basál- 
tica que  arroja  contiene  fragmentos  de  rocas  primiti- 
vas: sus  cenizas  llegaron  á  Querétaro,  que  está  á  48 
leguas  en  línea  recta  del  lugar  de  la  explosión,  cu- 
briéndose de  ella  los  techos  de  las  casas :  el  de  Tux- 
Ha,  del  Estado  de  Veracruz,  á  cuatro  leguas  de  la 
costa,  hizo  su  última  erupción  el  2  de  Marzo  de  1793. 
Las  cenizas  que  arrojó  cubrieron  los  techos  de  las  ca- 
sas de  Oaxaca,  Veracruz  !y  Orizava;  hay  memoria  de 
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otra  erupción  acaecida  en  1664.  Además  de  estos, 
hay  otros  volcanes,  toles  como  el  Pico  de  Orizava,  el 
Socnusco  y  otros. 

No  solo  los  temblores,  y  volcanes,  con  sus  sacudi- 
das y  espantosaserupciones  han  causadoesos  trastornos 
y  cambios  en  la  tierra,  de  que  habla  la  historia,  y  lo 
confirman  las  señales  que  por  todas  pactes  se  presen- 
tan; sino  los  ciclones j  los  cataclwnosy  las  trombas  tam- 
bién y  otras  causas  que  obran  insensatamente  en  la 
naturaleza  en  el  curso  del  tiempo. 

De  los  primeros  «  el  mas  terrible  de  los  tiempos 
modernos  es  sin  duda  el  del  lO  de  Obtubre  de  1780, 
llamado  por  antonomasia  el  gran  huracán^  por  haber 
reasumido  todos  los  horrores  de  estos  tremendos  tras- 
tornos de  la  naturaleza.  Salió  de  las  Barbadas,  don- 
de no  quedaron  en  pié  ni  árboles  ni  casas;  echó  á pi- 
que una  escuadra  inglesa  anclada  en  el  puerto  de 
Santa  Lucia,  y  asoló  después  completamente  esta  isla, 
donde  perecieron  6,000  personas  aplastadas  bajo  las 
ruinan  y  escombros.  El  torbellino  pasó  después  á  la 
Mafiinicay  arrolló  un  convoy  de  trasportes  franceses, 
y  sepultó  mas  de  40  buques  que  conduelan  4,000 
soldados,  t 

En  tierra  perecieron  9,000  personas  en  la  Marti- 
nica,  y  1,000  en  San  Pedro :  el  mar  se  elevó  á  la  al- 
tura de  T'^o,  y  desaparecieron  instantáneamente  150 
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casas  4  lo  largo  de  la  playa.  En  Puerto  Real  derribó 
la  catedral,  7  iglesias  y  1,000  casas. 

De  600  casas  que  habia  en  Kingstotvn^  en  la  isla 
de  San  Vicente^  solo  quedaron  en  pié  14.  (1)  Estos 
combates  atmosféricos,  que  á  veces  toman  proporcio- 
nes gigantescas,  trastornan^  como  dice  un  escritor,  la 
naturaleza  de  arriba  ahajo. 

••  Acaban  de  anunciar  los  periódicos  (1)  un  ciclón 
en  la  India,  que  inundó  las  islas  de  Bengala :  el  tor- 
rente, de  15  á  20  pies  de  altura,  pasó  del  mar  á  la 
embocadura  del  rio  Magna  en  el  golfo:  45,000  perso- 
nas quedaron  ahogadas  en  el  espacio  de  dos  horas,  en 
que  la  sumersión  fué  completa. 

Esos  países  sufren  de  tiempo  en  tiempo  catástro- 
fes de  este  género. 

El  efecto  de  \o^  cataclismos^  sin  necesidad  de  entrar 
en  largos  detalles,  se  ven  anunciados,  á  grandes  ras- 
gos en  algunos  escritores.  «cEl  mar  Mediterráneo^  di- 
f  ce  uno  de  ellos,  era  antes  del  diluvio  un  extenso 
t  valle,  muy  poblado  y  muy  fértil,  según  todo  indu- 
«  ce  á  suponer,  y  hallábase  ostensiblemente  separa- 
te  do  del  Océano  Atlántico  por  uq  gigantesco  dique 
t  de  rocas,  cuyos  restos  vemos  todavía  en  Gihraliar 

(1)  C.  Flammarion.  La  atmósfera.  Descripción  délos 

frandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  líb.  4,  cap.  6«  pág. 
65. 

(1)  Trait  cT  Union,  Febrero  de  1877. 

ft 
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«  y  en  Cmta.  Estos  dos  peñascos  inmensos.. no 

«  puede  dudarse  que  estuvieron  enlazados  anteriormen- 
«  te.  (1) 

c(  En  el  extremo  oriental,  á  las  puertas  del  Mar 
«  NegrOy  encontramos  la  misma  cosa,  una  cadena  de 
«  montañas  recorre  desde  la  Europa  en  dirección  del 
«  Asia^  y  se  interruiñpe  precisamente  allí  donde  co- 
«  miensa  el  Bosforo » 

El  liar  Negro  ha  debido  tener%una  extensión  mu- 
cho mayor  que  hoy....  (c  El  espat^io  que  se  extiende 
«  desde  los  Dardanélos  atravesando  por  el  mar  Adriá- 
c  tico  y  la  otra  mitad  del  Mediterráneo^  mayor  que  la 
«  primera,  estaba  m^s  baja  que  la  sábana  del  agua 
c  actual;  el  P6  y  los  pequeños  rios  que  nacen  en  los 
«  Alpes;  asi  como  los  que  corren  de  la  Hiria  y  la 
^'^eeiay  se  reunían  para  formar  un  solo  lecho  en 
c  me^o  del  Mar  Adriático;  y  en  el  lado  opuesto  des- 
c  libase  el  Nilo^  de  modo  que  podia  haber  entre  el 
«  Asia  Menor  *  Malta  y  Sicilia  un  gran  lago  de  agua 
€  dulce  »  (2) 

España,  Portugal,  Italia  y  el  Asia  Menor  expe- 
rimentaron los  efectos  %e  terribles  fenómenos  volcá- 

(1)  Gamilo  FUmarion.  La  atmósfera  etc.^  cap.  14, 
pág.  491. 

[2]  M.  Figuier  y  W.  T.  A.  Zimmerman,  El  mundo 
antes  de  la  creación  del  hombre,  etc.,  tom.  2,  lib.  3,  cap.  14, 
pag.  491. 
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nicos  y  terremotos,  (jue  produjeron  espantosas  des- 
trucciones y  trastornos :  uno  de  ellos  fué,  como  se  ha 
visto,  romper  los  dos  diques  de  rocas  de  Gihrdtar 
y  los  Dardanelos.  El  Mediterráneo  está  6,000  pies 
mas  bajo  que  la  superficie  del  Océano  Afídntíco.  Se 
produjo  un  diluvio  que  todo  lo  cubrió. 

«  Por  una  revolución  del  todo  análoga,  continúa 
el  mismo  autor  antes  citado,  ha  debido  formarse  el 
Golfo  de  MéxicOj  que  presenta  una  extensión  mucho 
mayor  que  la  del  Mediterráneo.  En  su  parte  occiden- 
tal está  rodeado  de  elevadas  cadenas  de  montaSas, 
que  forman  la  prolongación  de  las  cordilleras;  esas 
son  las  tierras  altas  de  México,  cuyas  costas  están 
batidas  por  las  aguas  bajas  del  Golfo ;  por  la  parte 
oriental  se  extiende  desde  la  peninsula  de  la  Florida 
á  las  montanas  de  la  Guyana  una  oadena  de  islas 
montañosas,  las  grandes  y  pequeñas  Antillas^  y  estas 
islas  formaban  en  otro  tiempo,  en  el  lado  osiental, 
una  tierra  firme  sin  solución  de  continuidad^  como  Méxi^ 
co  al  Oeste;  pero  mas  pequeñas  que  este  país. » 

«  Esta  serie  de  islas  es  volcánica,  como  el  territo- 
rio de  que  acabamos  de  hably;  la  América  Central 
cuenta  también  con  una  linea  casi  continuada  de  vol- 
canes, entre  los  cuales  se  encuentran  los  mas  notables 
de  la  tierra.  » 

Ese  gran  valle,  dice,  debe  haberse  formado  poco 
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mas  ó  menos  como  el  Mediterráneo.   El  Míssisipí  y 
sus  afluentes  por  una  J)arte  y  el  Orinoco  por  otra.  (1) 

A  estas  indicaciones  habian  precedido  otras,  que 
acaban  de  poner  de  n^anifíesto  la  materia  de  qué  viene 
tratándose ;  pues  dice  que  c  cuando  ¿urgieron  las 
«  montañas,  abriéronse  los  valles  como  inmpiensos 
«r  abismos,  y  ^sí  se  formaron  indudablemente  el  lecho 
«  del  Mediterráneo  y  el  del  Golfo  de  México;  diques 
«  inmensos,  cuyM  ruinas,  encontramos  todavía  á  un 
«  lado  de  los  Dardanelos  y  del  Bosforo^  y  mas  allá 
c  del  Océano  en  las  AntíMas,  separaban  los  valles  de 
«  los  mares  que  las  rodeaban ;  un  temblor  de  tierra 
c  rompió  esos  diques,  y  las  aguas  elevadas  de  las  este- 
ce pas  del  Don  y  del  Volga,  &  la  yez  que  las  olai;  del 
«  Océano  Atlántico  se  precipitaron  por  la  abertura. 
c  Acaso  existiera  en  aquellos  valles  una  población  rica 
«  y  poderosa;  pero  la  inundación  lo  destruyó  todo,  y 
€  hs  restos,  quedaron  sepultados  bajo  un  nuevo  mar,  ó 
«  fueron  presa  de  los  monstruos  que  vivían  en  las  pro- 
ce  fandidades  del  Océano.»  (2) 

«¡Qué  espectáculo  ofrecería  ^\  Mediterráneo  preci- 
pitándose por  los  Dardanelos  y  el  Bosforo  en  la  in- 
mensa cuenca  que  sirve  de  lecho  al  mar  Negro  y  al 

[1]  Las  misma  obra  antes  citada,  tom,  2,  lib.  4,  cap.  6, 
pág.  492. 

(2)  M.  Eíguier  y  W.  F.  A.  Zimmerman  obra,  citada 
tom.  2^  cap.  6^  pág.  89. 
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Océano^  llenando  el  espacio  que  se  extiende  desde  la 
Guyana  á  la  Florida^  sin  dejar  tras  si  mas  que  las 
AntiUaSy  como  un  frágil  redo  del  antiguo  territorioU  (1) 


§9. 

Si  pues  el  efecto  de  esos  trastornos^  que  ha  sufrí<|o 
la  tierra  por  la  acción  volcánica,  los  temblores,  los  ca- 
taclismos, inundaciones  y  demás  causas  que  se  han 
enunciado,  ha  sido  levantarse  y  hundirse  terrenos, 
fracturarse  la  tierra  y  las  montanas,  abrirse  grietas 
y  abismos;  sepultarse  edificios  y  poblaciones  enteras, 
cambiarse  el  curso  de  las  aguas,  brotar  de  la  tierra 
vapores,  llamas,  y  diversas  materias;  si  en  unas  par- 
tes se  han  visto  levantarse  eolinas  en  medio  de  llanu- 
ras, en  otras  hundirse  montañas,  formarse  mares  y 
lagos  en  terrenos  montuosos,  y  no  pocas  desaparecer 
los  ríos  en  conductos  subterráneos,  ó  secarse  entera- 
mente, romperse  monta&as  á  impulso  de  las  aguas, 
brotar  manantiales  y  corrientes  abundantes  en  los  ter- 
renos mas  secos;  si,  como  dice  Feijó  (2)^  y  hemos  vis- 
to comprobado,  «  mucho  de  lo  que  hoy  es  tierra  fué 
€  mar,  y  lo  que  hoy  es  mar  fué  tierra;  ya  que  la  vio- 


[1]  Ibid,  pág.  93. 

[2]  Teatro  crítico,  tom.  5,  Disc.  15,  §  19,  n.  60,  pág. 
340.      • 
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«  lencia  de  los  terremotos  y  fuegos  subterráneos  le- 
<c  yantó  grandes  masas  de  islas^  de  montes  en  unas 
«  partes,  y  los  demolió  en  otrasj  ya  porque  el  Impe- 
c  tu  de  las  olas  del  mar,  rompiendo  algunas  tierras^ 
c  quitó  la  comunicación  que  por  aquella  parte  tenían 
«  á  pié  junto  las  naciones;  ya  porque  muchos  monto- 
c  nes  de  arena  acumulados  por  el  mar  en  unos  sitios, 
«  hicieron  extender  las  aguas  por  j^tros;  ya  porque  el 
«  espíritu  lapidifico,  que  está  extendido  por  toda  la 
«  tierra,  pero  con  mas  predominio  reina  en  algunas 
«  porciones  de  ella,  levantó  extendidos  espacios  de 
«  suelo,  hasta  superar  con  muchas  ventajas  el  nivel 
«  del  mar;  ya,  en  fin,  porque  otras  muchas  causas  le- 
«  yantan  el  suelo  en  unas  partes  y  lo  rebajan  en  otras;» 
¿por  qué  no  ha  de  tenerse  por  cierta  la  relación  de 
Platón^  y  conceptuarse  como  plenamente  averiguada 
la  existencia  de  la  AtlánUda?  ¿Choca,  por  ventura,  á 
la  razón?  ¿La  rechaza  la  historia?  ¿No  está  por  cier- 
to, comprobada  por  la  ciencia,  por  los  reconocimien- 
tos y  descubrimientos  que  se  han  hecho,  y  por  la  no- 
ticia de  los  trastornos  que  en  diferentes  partes  del 
globo  han  ocurrido?  Si  loB  idaM  Canarias^  Según  las 
exploraciones  minuciosas  de  M.  L.  de  Buch^  son  él 
producto  de  una  acción  volcánica  en  gran  escala,  si 
los  demás  grupos  de  islas  situadas  al  Oeste  de  Africj, 
como  las  Azores,  las  de  Cabo  Verde,  y  otras  son  vol- 
cánicas, y  se  hallan  situadas  donde  JPlaion  colocaba 
la  AtlánUda^  ¿por  qué  no  ha  de  presumirse  con  fun- 
damento, que  haya  vuelto  á  aparecer,  ó  lo  que  es 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  72  — 

mas  creíble,  que  los  terremotos  é  inundación  que  su* 
firió,  no  la  hubiesen  destruido  enteramente,  sino  que 
salvara  una  parte  de  esta  catástrofe,  dejándola  desde 
entonces  aislada  del  mundo,  sin  que  podamos  saber 
las  trasformaciones  sucesivas  que  hubo  de  experi- 
mentar en  los  siglos  trascurridos  desde  aquel  extraor- 
dinario acontecimiento?  Tal  opinión  encuéntrase  con- 
firmada con  la  presencia  de  fósiles  marinos  en  varias 
partes  de  América. 

En  las  montañas  Blens  de  los  Estados  Unidos  del 
Norte,  á  300  millas  del  Océano,  se  han  recogido  con- 
chas de  ostras  y  otros  mariscos,  algunas  de  ellas  pe- 
trificadas (1). 

En  Long-Idand  se  ha  visto,  á  30  <5  40  pies  de  pro- 
fundidad, una  capa  de  arena  marina  y  de  cascajo,  y 
'  en  muchos  lugares  restos  de  ostras  y  otras  conchas 
del  mar  (2),  ¿tío  prueba  esto  que  hubo  tiempo  en 
que  los  lugares,  donde  se  hallaron  semejantes  obje- 
tos, estuvieron  cubiertos  por  las  aguas? 

El  Dr.  Barton  dice :  «  Considero  las  petrificaciones 
é  impresiones  de  fósiles  que  se  encuentran  en  medio 
de  algunas  de  nuestras  montaSas,  como  interesantísi- 
mas medallas,  que  atestiguan  las  revoluciones  que 
ntteetro  país  ha  experimentado  (3). 

[1]  Warden.  Becherches,  etc.,  cap.  8. 
[2]  Dr,  MitchilL  Lecture  in  some  parts  of  natural 
history  of  New  Jersey  and  New  York.  1828. 
[3]  Warden.  Recherches,  etc.,  cap.  8. 
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D.,  José  de  Viera  y  Clavijo  considera  las*  islas  C(h 
fiarías  como  cimas  de  las  montañas  mas  altas  de  1^ 
AÜántida,  y  cree  que  antiguamente  fueron  una  pe- 
nínsula  de  Afríca,  que  el  diluvio  de  ^o¿  convirtió  en 
la  Atíántida,  tomando  su  nombre  del  monte  Atias  de 
la  Maurítaniaj  asi  como  el  de  Atlánticas  las  islas 
afortunadas  (1).  Toumefort  participa  igualmente  de 
ese  parecer,  y  apoyándose  en  el  testimonio  de  Diódch 
ro  de  Sicilia  y  otros  autores,  dice :  «  El  Pmto-Euxi- 
no  ó  el  Mar  Negro  era  primitivamente  un  lago  sin 
comunicación  con  el  mar  de  Grecia^  pero  habiendo  re- 
cibido en  el  curso  de  largos  afios  las  aguas  de  los  rios 
mas  grandes  de  Europa  y  Asia,  se  aumentó  de  tal 
modo,  que  se  abrió  paso  por  el  Bosforo ^  y  se  precipi- 
tó con  impetuosidad  en  el  Mediterráneo^  que  no  era 
antiguamente  mas  que  un  lago,  convirtiéndose  en  un 
gran  mar*  Este  conjunto  inmenso  de  agua,  rompió 
con  violencia  el  estrecho  de  fférculeSy  y  sumergió  á  la 
desgraciada  isla  Atlántida,  que  estaba  mas  baja,  de- 
jando como  monumento  de  este  rompimiento  algunas 
de  las  partes  mas  elevadas  de  sus  montañas))  (2). 

Homio  cree  que  el  gran  diluvio,  cuya  tradición  han 
conservado  los  americanos,  es  el  mismo  que  sumergió 
ala  Atlántida  (3). 

[1]  Viera  j  Clavijo.  Noticia  general  de  las  islas  Ca- 
narias. Madnd.  1772. 

[2]  Toumefort,  Voyage  du  Levant,  lettre  XTV. 
[3]  Homio.  De  orig.  americ,  lib.  2,  cap.  61 

ESTUDIOS. — TOMO  IV. — 14 
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Este  conjunto  de  datos,  aun  cuando  por  si  solos  no 
fuesen  bastantes  para  establecer  como  verdad  demos- 
trada la  existencia  de  la  Atlántida,  son  por  lo  menos 
de  tal  naturaleza,  y  es  su  fuerza  tan  grande,  que  in- 
clinan el  juicio  á  adoptarla,  teniendo  como  se  ha  vis- 
to, en  su  apoyo,  tantas  razones  y  autoridades  tan  res- 
petables. 
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CAPITULO  III. 


.  Continaaoion  de  la  misma  materia.  Datos  sacados  de 
las  empresas  marítimas,  y  del  estado  que  tenia  la  na- 
vegación antes  del  descuorimiento  de  la  brújula, — 2. 
Viajes  de  los  fenicios  y  de  los  cartagineses.  Expedi- 
ciones á  Ophir  y  á  Tarsis. — 3.  Flota  despachada  por 
Nechos.— 4.  Viaie  de  los  cartagineses  de  que  habla  Aris- 
tóteles, j  el  de  los  fenicios  s^un  Homio,  con  la  des- 
cripción de  la  isla  que  descubrieron. — 5.  Opinión  de 
BougaiuTille. — 6.  Deducciones  que  se  han  hecho  de 
varios  pasajes  de  Plutarco,  Hesiodo,  Strabon,  Pínda- 
ro  y  ofxos  autores  sobre  estas  islas,  y  de  Horacio  in- 
terpretado por  Campos. — 7.  Observaciones  sobre  la 
opmion  de  que  los  antiguos  tuvieron  noticia  del  conti- 
nente de  Amanea. 


§  1. 


Lo  contenido  en  el  capitulo  anterior  no  constituye 
el  fundamento  único,  en  que  se  apoya  la  presunción 
sobre  el  conocimiento  que  pudo  tenerse  de  nuestro 
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continente  en  tiempos  remotos.  En  las  empresas  ma- 
rítimas y  progresos  de  la  navegación  se  encuentran 
otros  muchos  datos,  que  reunidos  tienen  gran  fuerza 
y  respetabilidad.  Es  un  errof  creer  que  solo  después 
de  la  invención  de  la  brújula  fué  cuando  se  hicieron 
navegaciones  largas  y  en  alta  mar,  pues  conocidos 
eran  otros  medios  que  sirvieron  de  guía,  supliendo  en 
alguna  manera  la  falta  de  la  aguja  y  del  astrolabio. 

« Las  naves  de  Cartago  y  de  Fenicia^  dice  Bou- 
gainvÜlCy  reconían  todos  los  mares.  En  tiempo  en  que 
los  griegos  no  conocían  nada  mas  allá  de  las  Colum- 
nas de  HércuIcB  y  del  Ponto-Euxino,  los  cartagineses 
y  los  fenicios,  introducidos  por  el  comercio  en  JEgip- 
to^  en  la  corte  de  Persia,  en  todos  los  países  del  Asia 
y  hasta  en  las  Indias,  podian  tener  sobre  estas  vastas 
regiones  y  sus  habitantes,  noticias  curiosas  y  ciertas, 
preferibles  por  consiguiente  á  las  ideas  vagas  y  con- 
fusas, que  estos  griegos  desdeñosos  se  formaban  de 
ellas  por  relaciones  informes,  desfiguradas  por  las  fic- 
ciones de  sus  poetas  y  los  romances  de  sus  filóso- 
fos» (1). 

§2. 

Sin  entrar  en  un  examen  detallado  de  las  prime- 


C 
lel< 


1)  Memoíre  sur  les  decouyertes  et  les  stablisements 
long  des  cdtes  d'Afriqae. 
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ras empresas  marítimas,  y  de  los  progresos  sucesivos 
que  fueron  haciéndose  en  la  navegación,  basta  decir 
que  es  cosa  averiguada,  que  los  fenicios  surcaron  va- 
rias veces  el  Atlántico  -hasta  las  islas  Canarias,  repu- 
tadas por  mucho  tiempo  como  las  últimas  tierras  ha- 
bitables á  que  podian  llegar  todos  los  buques,  concep- 
tuándose sumamente  arriesgado  6  incierto  traspasar 
esta  linea  (1*),  pues  creíase  que  el  Océano  era  el  tér- 
mino del  mundo  (2)«  que  mas  allá  no  existia  habi- 
tante alguno  (3),  y  que  la  parte  que  caia  al  Septen- 
trión era  región  de  tinieblas  (4) . 

Los  fenicios  eran  los  mas  afamados  comerciantes 
del  mundo,  y  penetraron  en  el  vasto  Océano  que  ro- 
dea toda  la  tierra  (5).  Son  considerados  como  los  in- 
ventores del  comercio  del  mar,  y  sobre  todo,  de  los 
viajes  largos  (6).  Siendo  señores  del  mar  y  del  co- 
mercio, no  se  limitaron  á  navegar  á  los  puertos  del 
Mediterráneo,  sino  que  entraron  al  Océano  por  el  es- 


(1)  Strabon,  1. 1.— Ptolomeo,  L  1,  cap.  12,— Plinio,  1. 
2,  ae  naveg.  mares  et  fluminum.— Boohart,  de  Phenisium 
colonis,  1. 1,  cap.  86. 

(2)  Ab-dias  babilonio,  1.  8,  cap.  2.— Paulo  Osorio,  L 
l.---Strabon,  lib.  15.— Pomponio  Mela,  lib.  1,  cap.  2. 

(3)  Strabon,  lib.  1  y  10.— Maro.  Paul.  In  suis  relatio- 
nibus,  lib.  3,  cap.  49. 

(i)  Martinetti.  CoUezione  classica,  tom.  2,  §  15,  pág. 
26  y  27. 

(5)  Fenelon.  Telémaco. 

(6)  Rollin.  Hist.  ant,  lib.  2,  chap.  2,  art,  2. 
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trecho  de  Cádiz  6  de  Gibraltar^  y  se  extendieron  á 
derecha  é  izquierda. 

La  famosa  colonia  de  Carthago  era  fenicia,  y  con- 
servó respecto  del  comercio  su  mismo  espíritu,  exce- 
diendo á  Tiro  en  la  extensión  de  su  dominio  y  en  la 
gloria  de  sus  expediciones  guerreras.  La  existencia 
de  colonias  fenicias  se  remonta  á  la  mas  alta  antigüe- 
dad: mil  quinientos  años  antes  de  la  era  cristiana,  sos 
colonos  hablan  ya  pasado  el  mar  (1).  Las  islas  Ba- 
leares fueron  primitivamente  ocupadas  por  los  fenicios, 
según  un  pasaje  de  Diódoro,  ciento  sesenta  anos  des- 
pués de  la  fundación  de  Cartago  (2) . 

Algunos  avanzan  hasta  designar  tres  viajes  hechos 
por  los  fenicios  á  la  América:  el  primero  conducidos 
por  AtlaSy  hijo  de  Neptuno;  el  segundo,  alejados  por 
una  tempestad  de  las  costas  de  África,  arribaron  á 
una  grande  isla  situada  al  Oeste  de  la  lAbia^  de  la 
cual  hace  relación  Diódoro  de  Sicilia  (3),  y  de  que  se 
ha  hecho  ya  mérito;  y  el  tercero  en  tiempo  de  Salo- 
jnon  (4).  Se  sabe  que  éste  é  ffiran,  rey  de  los  Ti- 
rios, mil  años  antes  de  la  era  cristiana,  los  empleó  en 
las  flotas  que  despachaba  á  Ophir  y  á  Tkarsis,  con- 
duciendo á  su  vuelta  oro,  plata,  piedras  preciosas, 

^1)  Herrén.   De  la  polítique.  lib.  %  chap.  2,  sec.  1. 

(2)  Raflfy.  Lectures  historiques. — Hist.  anc,  chap,  7, 
§  4,  pág.  28. 

(3)  Diódoro  de  SiciUa,  lib.  6. 

(4)  Homio.  De  orig.  Americ,  lib.  2,  cap.  6,  7  y  8, 
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marfil,  cedro,  monos  y  pavos  reales.  Ea  esta  navega- 
ción empleaban  tres  afios,  lo  cual  indica  que  era  muy 
larga,  pues  aunque  la  flota  que  iba  á  Thards  salia 
del  Mediterráneo^  navegaba  á  lo  largo  de  las  costas  de 
Asia  y  Europa^  j  tocaba  en  el  estrecho  de  Cádiz ^  es 
preciso  que  penetrase  mucho  mas  allá  para  gastar  to- 
do ese  tiempo  en  el  viaje. 

No  ha  podido  averiguarse  hasta  ahora  á  punto  fi- 
jo dónde  se  hallaban  Ophir  y  Tharsis.  Ariai  Monta- 
nOj  Postel  j  otros,  dicen  que  Ophir  era  el  Perú  (1); 
BochariOj  Ceilan  (2);  Calmei  \vi  coloca  en  Arme- 
nia (3),  el  P.  Aconta  en  la  India  oriental  (4),  y  el  P. 
Colin  también  (5);  Josefo  en  la  India  (6),  Eupoleo  en 
el  Mar  Rojo  (7),  Ossdio  dice  que  es  Zephala,  y  al- 
gunos que  eran  las  Filipinas.  Respecto  de  Tharsis^ 
quieren  unos  que  sea  Tario,  ciudad  de  Sicilia;  otros 
el  puerto  de  Cádia;  otros,  Cartago;  otros.  Tarifa,  cer- 
ca del  esirecho  de  Gibraltar;  y  otros,  como  Grocio  y 
el  P.  Acostay  creen  designado  en  la  Escritura  el  Océa- 
no bajo  ese  nombre  (8),  y  el  P.  Colin^  que  son  las 
islas  de  la  India  oriental  (9). 

(1)  Arias  Montano,  tom,  6,  lib,  Phaleg.,  cap.  9. — Bo- 
no. De  sig.  eccleSi  Ub.  2,  cap.  8. 

(2)  Boclxarto.  Geogr.  Sacr.,  lib.  1,  cap.  45. 

(3)  Calmei  In  Disert.  hist.  verb  Oplur,  fol.  115. 

Í4)  Acosta.  Hist.  Ind.,  lib,  1,  cap.  14. 
5)  India  Sacra,  lib.  2,  cap.  3,  pag.  201. 
6)  Josefo.  Antíg.,  lib.  8,  c.  30. 

(7)  Apud  Euseb.  Prep.,  1.  9,  c.  30. 

(8)  De  orig.  Ameríc,  lib.  2,  cap.  8,  fol.  177. 

•     (9)  India  Sacra,  Ub,  2,  cap.  7,  pág.  215—222. 
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Huet  dice  que  OpUr  era  el  nombre  general  de  toda 
la  costa  oriental  de  África^  j  en  particular  del  país 
de  Sofalüy  así  como  Tharm  el  de  toda  la  costa  occi- 
dental de  África  y  Eipaña^  y  en  particular  de  Be- 
tica  (1). 

Maríinetti  dice  que  Tliarm  puede  entenderse  por 
el  mar,  ó  por  las  regiones  ultramarinas  situadas  al 
Occidente.  Ir  á  Tharsis  era  partir  del  Mediterráneo, 
entrar  en  el  mar  Gaditano  y  navegar  en  el  Océano,  ó 
finalmente,  la  América^  con  especialidad  el  reino  del 
Perúy  abundante  en  oro  y  plata,  como  resulta  de  Je- 
remías, c.  10,  V.  9,  creyéndose  ademas  que  David  ha- 
blaba en  el  Salmo  47,  v.  8,  de  naves  y  vientos  de 
América.  Ophir,  en  opinión  de  este  autor,  era  la  In- 
dia: los  setenta  la  llaman  Sophir;  S.  Agmtin  Ophir, 
que  es  lo  mismo  que  Ophac,  nombrada  así  por  Jere- 
mías junto  con  Taris.  Mr.  d'Anville  creia  que  estaba 
en  la  extremidad  del  país  de  Zudge  ó  Zunguelar. — 
(Memoires  sur  le  pays  d'Ophir.) 

Por  último,  CabasiOy  uno  de  los  mejores  bíblicos, 
dice  en  su  Concord.  sacr.  Bibl.,  tom.  4,  in  interp  no- 
minum  post  finem  pág.  7,  lo  siguiente:  «Ophac  au- 
rum  abrezum  vel  aurum  solidissimum,  aut  soliditas 
nomen  loci,  ubi  aurum  optimum  ac  solidissimum  nos- 
citur»  (Jerem.  10,  9).  «Ophir  cinio  vel  incineratio 
aut  fructificati»  (Gen.,  10,19).  «Abhoc  denomina- 

(1)  Hist.  de  la  navegación,  cap.  8,  §  1  y  cap,  14, 
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ta ut  regio  Ophir  índice  quoe  et  áurea  terrse  auri  pre- 
tioti  ditissimi,  quam  ob  id  obrizum^  quam  ophisicum 
TOcaBt  (I  Beg.,  9,  28).  Quídam  arbitrautur  esse  re- 
gionem  illam  quoe  vulgo  Perú  dicitur  consentiente 
nomine.  Lejimus  enim  II  Paralip.^  3,  6.  Salomonem 
attulisfie  aurum  ex  duabus  regionibus  hujusce  nomi- 
nis  forsetam  ex  Aseatica  et  Americana. »  Esto  es  el 
Pegú  y  el  Perú. 


§  3. 


La  historia  nos  refiere  que,  seiscientos  años  antes 
de  la  era  cristiana,  fué  despachada  por  Nschos,  rey 
de  Egipto,  una  flota  para  reconocer  las  costas  de  Áfri- 
ca, la  cual  tocó  en  las  Columnas  de  Hércules,  Asegu- 
ra Champolion  que  este  viaje  se  hizo  al  rededor  del 
mundo,  saliendo  los  navios  del  Mar  Rojo  hasta  seguir 
las  costas  que  quedaban  á  la* derecha,  y  después  de 
rodeada  la  Libia  surgieron  en  el  Mediterráneo,  tar- 
dando tres  afios  en  esta  navegación  (1). 

En  una  nota  que  se  halla  en  la  página  110  de  las 
fLecturas  de  Historia  Antigua  de  Mr.  C.  Eaífy,)i  se 
dice  que  Herodoto  habla  de  esa  expedición  de  los  fe- 
nicios que  Nechosy  rey  de  Egipto,  hizo  partir  del  mar 

(1)  Champolion.  Híst.  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom, 
2,pág,816. 
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Erytheo  por  el  mar  austral,  con  orden  de  entrar  á  su 
Tuelta  por  las  Columnas  de  Hércules  al  mar  septen* 
trienal^  y  regresar  de  esta  manera  á  Egipto.  En  esta 
expedición  descubrieron  la  Libia,  y  desembarcaron  en 
ella.  Viajaron  dos  años.  El  tercero  doblaron  las  Co- 
lumnas de  Hércules,  volvieron  á  Egipto,  y  contaron 
que  al  hacerse  á  la  vela  al  rededor  de  la  Libia,  tenian 
el  sol  á  la  derecha. 

Volney  hace  también  mención  de  este  pasaje  de  Hc' 
rodoto^  que  trascribe  asi :  «Les  pheniens  raconterent 
á  son  retour,  qu'en  faisant  voile  autour  de  la  Libye 
ils  avaient  eu  le  soleil  (levant)  á  leur  droit.  Ge  fait 
me  parait  nuUement  croyable,  mais  peut  @tre  le  pa- 
raitrar-t -il  croyable  á  quelque  autrc.» — (Herodoto, 
Ub.  IV,  §  42.) 

¡Quién  sabe  si  desde  entonces  se  adquirió  noticia, 
y  fueron  descubiertas  algunas  de  las  islas  inmediatas 
al  continente  de  América!  Tal  vez  alguna  expedición 
egipcia,  guiada  después  por  espíritu  de  conquista,  de 
comercio,  ó  de  colonización,  haya  vuelto  á  esos  pun- 
tos, con  la  seguridad  de  que  el  viaje  no  era  tan  difícil 
ni  peligroso,  como  entonces  se  creia  generalmente. 


§  4. 
Aristóteles,  que  nació  el  año  3,670  del  mundo,  tres- 
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cientos  ochenta  y  cuatro  años  antes  de  Jesucristo, 
nos  habla  de  una  expedición  de  los  cartagineses  mas 
allá  de  las  Columnas  de  Hércules.  Combatida  la  na- 
ve que  los  condticia  por  el  viento  del  Este,  fueron  ar- 
jrojados  á  una  hermosa  isla,  en  la  cual  se  quedaron 
algunos  de  ellos,  corriendo  riesgo  los  que  volvieron  4 
Cartago,  de  ser  condenados  4  muerte,  pues  como  an- 
tes insinué,  teniendo  noticia  el  Gobierno  de  aquel  des- 
cubrimiento, temió  que  turbara  la  prosperidad  de  la 
patria  (1).  Suponen  algunos  que  esta  isla  fué  la 
Emanóla,  y  otros  la  de  Santo  Domingo^  Cuba,  6  el 
Brasil. 

Al  ocuparse  Homio  (2)  de  la  cuestión  sobre  el  ori- 
gen de  los  habitantes  de  América,  habla  igualmente 
de  tres  diferentes  viajes  hechos  por  los  fenicios  á  es- 
te continente.  El  primero  en  tiempo  de  los  aüántídes, 
de  donde  viene  el  nombre  do  mar  Atlántico.  Nave- 
gando por  él  dieron  al  fin  con  las  islas  que  llamaron 
Aüántidas,  las  cuales  son  las  mismas  de  que  Platón 
hace  mérito.  El  segundo  es  el  que  refieren  5ámM/^ 
y  Diódoro  de  Sicilia,  antes  citados,  sobre  el  cual  dice 
lo  siguiente:  «Habiendo  emprendido  los  fenicios  na- 


(1;  Qomara  in  fin  1,  part.— Oviedo,  1  part.,  lib.  2,  cap. 
3. — Mariana,  lib.  2.  De  reb.  Hisp.,  cap.  8. — ^Flores  ae 
Ocampo.  Chron.  hisp.,  cap.  20. — uenebrand,  libu2.  Chro* 
noffraph.,  pág.  268. — García,  orig.  delosInd.lib.  1,  cap. 

(2)  Momio.  De  orig.  g#nt  americ,  lib.  2,  cap,  6. 
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€  regar  en  iiempoi  muy  remotos,  mas  allá  de  las  Co- 
«  lumnas  de  Hércules,  fueron  arrebatados  por  la  vio- 
«  lencia  de  los  vientos  y  llevados  á  regiones  muy  re- 
«  motas  del  Océano,  y  después  de  haber  sido  el  jugue- 
c  te  de  la  tempestad  durante  muchos  dias^  arribaron 
«  por  último  á  una  isla  del  Océano  Atlántico,  que  dis- 
«  taba  de  la  Libia  hacia  el  Occidente^  muchos  dios  de 
«  navegación,  donde  encontraron  tierras  fértiles  y  edi- 
€  ficios  magníficos.  Con  este  motivo  tuvieron  conod- 
«  miento  de  estos  países  los  cartagineses  y  iirrenos,  y  co- 
c  mo  los  primeros  se  veian  á  cada  pasa  atacados  por 
<(  los  segundos,  y  también  por  los  pueblos  de  Maurí- 
(( tania,  hubieron  de  equipar  una  flota,  en  la  cual  des- 
c  pues  de  pasado  el  estrecho  de  Gades,  condujeron  una 
«  colonia  á  otras  tierras  recientemente  descubiertas,  y 
€  conservi^ron  muy  oculto  el  secreto  de  este  suceso, 
€  con  la  mira  de  retirarse  allí,  si  algún  dia  se  veian 
€  obligados  á  dejar  la  ciudad  en  que  estaban  estable- 
«  cidos.  Refieren  otros  que  habiendo  descubierto  los 
«  cartagineses  aquella  isla  (1),  se  radicaron  en  ella 
t  muchos  de  éstos,  sin  esperar  las  órdenes  de  sus  je- 
«  fes,  lo  cual  se  prohibió  en  lo  sucesivo  con  pena  de 
«  muerte,  para  que  el  pueblo  no  abandonara  poco  á 
a  poco  la  ciudad  en  busca  de  nuevos  establecimien- 
«  toR. »  El  tercer  viaje  de  los  fenicios  es  conocido  con 
el  nombre  de  flota  de  Salomón. 


(1)  Creen  algunos  que  son  las  Canarias. 
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§5. 


Encuentra  }ír.  de  Bougainvüle  muy  natural  y  pro- 
pio del  sistema  de  los  cartagineses  y  fenicios,  en  su 
modo  de  conducirse  respecto  á  los  pueblos  rivales  de 
su  comercio,  tanto  el  decreto  del  Senado  prohibiendo 
ir  á  la  isla  descubierta,  como  el  cuidado  de  parte  de 
ellos  en  conservar  el  secreto,  creyéndolos  capaces  de 
echar  mas  bien  á  pique  sus  buques,  antes  de  dejar 
adivinar  la  ruta  que  llevaban;  ó  arrojar  al  mar,  cuan-, 
do  se  encontrasen  mas  fuertes,  á  todo  navegante  ex- 
tranjero que  vieran  en  los  parajes  de  la  Cerdefia,  ó 
hacia  el  estrecho  de  Gibraltar,  que  pudiesen  descu- 
brir la  posesión  de  esa  isla  (1). 

No  es  extra&o,  por  tanto,  que  siendo  los  fenicios 
los  primeros,  y  durante  larg»  tiempo  los  únicos  na- 
vegantes de  la  antigüedad,  y  teniendo  interés  en  ocul-^ 
tar  sus  desoiArimientos,  no  haya  noticias  fijas,  nías 
claras  y  detalladas,  de  todos  los  que  hubiesen  hecho. 


§6. 


De  algunos  pasajes  de  Plutarco  se  deduce  que  te- 

(1)  Boogainville.   Memoire  sor  les  deooavertes,  etc., 
pág.  146. 
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nía  noticia,  ó  por  lo  menos  sospecha,  sobre  la  exis- 
tencia del  Nuevo  Mundo,  especialmente  de  las  dos  is- 
las que  describe,  las  cúsales  se  cree  eran  Cuba  y  La 
Española:  otros,  calculando,  sin  embargo,  la  distan- 
cia á  que  las  coloca,  juzgan  poderse  mejor  aplicar  ¿ 
San  Migud  y  Santa  María  de  lo$  Azores  (1);  y  otros, 
en  fin,  á  la  de  Madera  Puerto  Santo.  También  Apu* 
leyó  habla  de  dos  grandes  islas  (2),  y  se  supone,  por 
último,  que  las  mencionadas  por  Hesiodo  en  su  Poe- 
ma de  loi  diaSy  y  que  llama  islas  de  los  bienaventura- 
doSj  donde  la  tierra  fecunda  da  tres  veces  al  a&o  fru- 
tos brillantes  y  deliciosos  (3),  son  las  Canarias  y  las 
islas  Afortunadas.  Hesiodo  tomó  la  idea  de  esta  isla 
de  un  pasaje  de  la  Odisea  de  Homero  (4).  De  aqui 
deducen  algunos,  que  en  tiempo  de  Homero  se  tenia 
ya  noticia  de  la  existencia  del  Nuevo  Mundo.  Stra- 
bon  coloca  estas  islas  háóia  el  Occidente,  en  el  extre- 
mo occidental  de  la  Iberia  (5),  diciendo  que  tenían 
el  nombre  de  bienaventuradas  por  la  cercanía  en  que 
se  hallaban  de  los  dmpos  Elíseos  descritos  en  la  Odi- 
sea. 

Diódoro  deSiciliay  como  Be  ha  visto,  habla  de  un  con- 
tinente situado  mas  allá  de  estas  islas,  (1)  PíndarOy 
Homeio  y  Silio  Itálico,  hablan  también  de  esta  man- 

L)  García.  Orig.  de  los  ind.,  lib.  1,  cap.  3  j  4. 

3)  Aptdevo,  lib.  1. 

))  H^oao.  Poema  de  los  días,  versos  169  á  1 


'3)  Hiesioáo.  Poema  de  los  días,  versos  169  á  172. 
Homero*  Odisea^  cant«  1»  ver.  56L 
Strabon,  lib.  1,  c.  1. 


\% 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  87  — 

f  ion  de  los  bienaventuvados.  La  descripción  que  hace 
Horacio  en  la  oda  XVI  del  Epodon  do  las  islas  del 
Océano,  exhortando  á  los  romanos  á  que  se  retimsen 
alH,  para  gozar  de  la  felicidad  que  en  su  patria  no  en- 
contraban, hizo  creer  á  algunos  que  era  aplicable  á 
las  islas  AfarttmadaSy  6  ¿  las  Canarias^  según  opina 
(7iiwpo«,anotador  de  Horado ^  Alderete  y  otros  suponen 
que  se  referia  á  las  EspérideSj  quienes  creian  forma- 
ban parte  del  Nuevo  Mundo. 


§  7. 

Uno  de  los  mas  fuertes  argumentos,  que  se  oponen 
á  que  los  antiguos  tuviesen  noticia  de  este  continen- 
te, es  la  distancia  á  que  se  halla  situado  respecto  de 
las  demás  partes  del  mundo  entonces  conocido.  Re- 
fuérzase, recordando  lo  imperfecta  que  la  navegación 
era  en  aquellos  tiempos,  sin  brújula,  sin  astrolabio, 
sin  conocimientos  bastantes  de  los  rumbos  y  vientos, 
y  en  fin,  sin  los  otros  medios  que  después  hubieron 
de  facilitar  tanto  los  largos  viajes  marítimos.  Añá- 
dese que  por  tal  causa  las  empresas  de  ese  género  se 
limitaban  por  lo  común  á  cortas  distancias  de  la  cos- 
ta, sin  desviarse  mucho  de  ella,  pues  se  creia  seguro 
el  peligro  é  indefectible  casi  el  naufragio,  si  una  nave 

(1)  Diódoro  de  SicUia,lib.  5,  c.  82. 
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se  engolfaba  en  plena  mar;  temor  que  se  vigorizaba 
con  la  idea  que  generalmente  se  tenia  de  que  una 
gran  parte  de  este  era  inavegable.  Preciso  es,  sin 
embargo,  convenir  en  que  se  han  exagerado  mucho 
semejantes  dificultades,  y  que  bien  analizadas  no 
destruyen  la  probabilidad  de  que  por  medio  de  algu- 
nas expediciones  marítimas  hayan  podido  adquirirse 
noticias  sobre  la  existencia  de  algunas  islas  cercanas 
á  la  América,  y  quizá  de  este  mismo  continente,  co- 
mo se  expondrá  en  el  capítulo  siguiente. 
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CAPITULO  IV. 


1.  Continúa  el  mismo  asunto.  Comercio  que  hacian  los  / 
egipcios  y  los  fenicios,  así  como  las  colonias  y  ciuda- 
des fundadas  por  ellos. — 2.  Poder  marítimo  de  la  In- 
dia y  de  la  Cmna  en  aquellos  tiempos.  Escuadras  de 
Darío,  Xerxes,  Alejandro  y  Demetrio  Poliocestes.  Flo- 
ta de  Sesostris.  Besistencia  marítima  opuesta  por  Mi- 
tridates  á  Boma.  Expedición  de  los  griegos  contra 
Troya,  y  de  los  argonautas  contra  Colcnos.— 3.  Poder 
marítimo  de  Carteo  y  Boma.  Empresas  de  Ammon 
y  de  Himilcon,  Viajes  de  los  marseUeses.  Navega- 
túon  de  Euthimenesy  Phiteas.— 4.  Dificultad  délos 
viajes  largos.  Medios  que  se  ponian  en  práctica  para 
ejecutarlos.  Uso  del  astrolabio. — 6.  Influencia  del  des- 
t^ubrimiento  de  la  aguja  de  marear  en  los  progresos 
de  la  naregacion,  y  desde  cuándo  fué  conocida. — 6. 
Época  de  su  invención  y  opiniones  diversas  sobre  su 
orígen. — 7.  Conclusiones  que  se  deducen  de  todo  lo 
expuesto. 


§  1. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  los  escritores  antiguos, 
debemos  convenir  en  que  la  navegación  no  estaba  en 
ün  grado  tal  de  atraso,  que  no  fuera  posible  llevar  á 
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—  so- 
cabo  viajes  dilatados  distantes  de  las  costas.  Loi 
egipcios  no  solo  hacían  el  comercio  de  Oriente  por  el 
mar  Rojo,  y  los  fenicios  el  de  Occidente  por  el  Me-» 
diterráneo,  sino  que  en  sus  empresas  se  salieron  jre-f 
petidas  veces  de  la  ruta  ordinaria,  proviniendo  de 
aquí  los  descubrimientos  que  á  unos  y  ¿  otros  se 
atribuyen,  asi  como  las  colonias  que  fundaron  en  paí- 
ses lejanos.  T^aSy  en  Beocia,  fué  fundada  por  los  fe-» 
nicios  cincuenta  a&os  antes  de  la  ruina  de  Troya.  Lo 
fué  también  Cdrtago^  famosa  rival  de  Roma^  4  la 
cual  por  mucho  tiempo  disputó  el  imperio  del  mun- 
do, hasta  que  al  fin  sucumbió  bajo  el  poder  de  Sei- 
pión  (1)  Tiro  y  Sidon  alcanzaron  por  la  navegación  ex- 
traordinaria prosperidad  y  riqueza.  La  primera  hízOf 

(1)  Cartago  faé  la  mas  célebre  colonia  de  Tiro,  fun- 
daaa  primero  el  décimo  tercio  Riglo,  j  después  por  Dido, 
Dueña  del  mar  por  mas  de  600  años,  cubriólo  oon  son 
naves,  á  la  vez  que  conquistó  la  España,  v  dominó  en 
mas  de  tres  mil  millas,  desde  la  gran  SirUhBsiA  las  co- 
lumnas de  Hércides.  El  comercio  fué,  eomo  se  ha  dicho, 
el  móvil  principal  de  su  política,  el  objeto  preferente  de 
su  ocupación,  j  el  fin  de  todas  sus  empresas  marítimas, 
alcanzando  idtísimo  grado  de  grandeza  y  opulencia.  No 
ha  mucho  tiempo  qne  se  veían  á  dos  leguas  de  Túnez, 
pedazos  de  columnas,  de  murallas,  y  algunas  cisternas 
destruidas,  tristes  restos  de  aquella  ÍJartago  que  oon  sus 
elevadas  torres,  sus  suntuosos  edificios,  sus  templos  cu- 
biertos de  láminas  de  oro,  v  sus  grandes  plazas,  donde 
se  reunían  habitantes  de  oiferentes  países,  ostentaba 
el  brillo  de  una  existencia  afortunada.  El  día  que  pre- 
cedió á  su  destrucción  contaba  todavía  setecientas  mü  ol' 
mas,  apesar  de  esa  lucha  secular,  y  sangrientas  guerran 
que  hubo  de  sostener  con  tanto  esfuerzo  y  valor. 
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se formidable  por  su  poder^  excitando  la  envidia  de 
los  asirlos  y  caldeos :  fiada  en  sus  propios  recursos^ 
rechazó  con  gloria  al  ejército  de  Salmanazar,  y  aun- 
que por  espacio  de  trece  aSos  resistió  con  denuedo  al 
poder  de  Nabucodonosory  hubo  al  fin  de  sucumbir  y 
desaparecer,  como  se  ha  visto,  bajo  las  huellas  san- 
grientas de  su  vencedor,  quedando  reducida  4  una 
simple  aldea  con  el  noiñbre  de  Palee  Tiros;  la  misma 
suerte  corrió  después  la  nueva  TirOy  reducida  á  ce- 
nizas por  Alejandro.  La  segunda,  célebre  también, 
era  mas  antigua  que  Tiro:  Homero  habla  de  ella  en 
varias  de  sus  obras;  fué  fundada  por  Sidon^  primo- 
génito de  Canaofn.  Distinguióse  igualmente  Corinto, 
convertida  por  sus  puertos  en  el  mercado  general  de 
toda  la  Grecia^  Europa^  y  Asiay  que  tanto  brilló  á  cau- 
sa de  su  situación  bonancible,  ifegando  á  ser  tan  fio- 
reciente,  que  esto  le  atrajo  la  indignación  de  Bxmía, 
hasta  ser  saqueada  y  destruida  por  sus  legiones  bajo 
el  mando  de  Mumnnio. 


§  2. 

Si  la  navegación  no  hubiera  llegado  4  tomar  con- 
siderable incremento  en  aquellos  tiempos,  Sesostris  no 
hubiera  hecho  construir  una  flota  de  cuatrocientas 
velas^  con  las  cuales  llevó  sus  conquistas  hasta  las 
IndiaSy  ni  efectuado  los  egipcios  en  ellas,  así  como  en 
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la  costa  meridional  de  África^  reconocimientos  de  im- 
portancia. (1)  Tampoco  los  indios  kubieran  podido 
oponer  contra  Semíramis  cuatro  mil  bajeles  sobre  el 
rio  Tndoy  (2)  ni  los  Chinos  extendido  su  imperio  has- 
ta el  cabo  de  Buena  Esperanza^  y  puesto  en  el  Gol- 
fo Pérsico  cuatrocientos  bajeles  destinados  al  comer- 
cio. (3)  Imposible  fuera  también^  sin  tales  progresos 
marítimo?,  que  Darío,  Xerxes,  AI^  andró  y  (4)  Déme- 
trío  Polmestes,  hijo  de  Antígóno,  y  otros  monarcas, 

(1)  Champolion,  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipte.  tom.  1,  pag.  315, 

(2)  Daniel  Huet.  Historia  de  la  nav^acion. 

(3)  ídem,  idem,  idem. 

[4]  Este  joven  héroe  no  respetó  otros  límites  para 
sus  victorias,  que  los  mares  y  desiertos.  Atravesó  toda 
el  Asia,  y  penetró  en  la  India. ^  Destruyó  el  imperio  de 
las  persas  y  lo  heredo.  El  Egipto  fué  para  él  conquista 
fácil,  porque  sometido  bajo  un  cetro  de  hierro  al  despo- 
tismo intolerable  del  Asia,  recibió  como  Ubertador  á 
Alejandro,  quien  estableció  en  él  su  autoridad  trescien-  ■ 
tos  treinta  y  dos  años  de  la  era  cristiana.  Ocho  años 
después  murió  en  Babilonia  en  medio  de  sus  conquistas. 
Los  Dioses,  como  dice  un  historiador,  [*]  que  lonabian 
colmado  con  todos  los  bienes  y  glorias  humanas,  no  pu- 
dieron privarlo  del  veneno  de  los  hombres,  ó  de  la  in- 
temperancia. La  batalla  de  laus,  fatal  para  Darío,  dio 
á  Alejandro  el  imperio  de  Persia,  designándolo  as!  la 
Providencia  como  vengador  de  los  pueblos  subyugados 
por  Ciro.  Pasó  después  á  Fenicia  y  tomó  á  Tiro  y  a  Ga^ 
za.  Sorprendióle  la  muerte,  cuando  el  Asia  sometida  le 
admiraba  como  hombre,  y  le  adoraba  como  un  Dios. 
Nació  Alejandro  el  mismo  dia  que  ErasMenea  puso  fue- 
go al  célebre  templo  de  Diana  en  E/eso. 

(*)  Champolion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de  Egip- 
to, pílg.  603. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  93  — 

hubieran  formado  e^as  escuadras  respetables  con  que 
hacían  ostentación  de  su  poder,  ni  el  valeroso  MitH- 
dates  hubiera  contenido  la  ambición  de  RomUy  con 
cuatrocientos  navios  que  lo  habian  enseñoreado  del 
mar;  ni  los  griegos  habrían  conducido  sus  huestes  á 
Troya^  llevándole  la  desolación  y  la  muerte;  ni  los 
argonautas  hubieran  pasado  á  Colches,  á  la  conquista 
del  Vellocino  de  Oro;  ni  los  bajeles  cartagineses  y  ro- 
manos habrían  disputádose  en  el  mar  el  dominio  del 
mundo ;  ni  César  hubiera  dirigido  contra  Inglaterra 
8u  formidable  expedición,  para  vengar  la  parte  que 
contra  él  habian  tomado  sus  habitantes,  auxiliando 
á  sus  enemigos;  ni,  por  último,  los  godos,  los  vánda- 
los, y  demás  bárbaros  del  Norte,  hubieran  embestido 
con  8us  imponentes  armadas  á  la  bella  Italia,  que 
tembló  á  su  presencia,  y  sobre  la  cual  descargaron  su 
fiereza  y  rapacidad. 


§  3. 

Conócese  la  extensión  que  tenia  el  comercio  hecho 
por  los  cartagineses  en  aquel  tiempo,  lo  mismo  que 
algunas  empresas  atrevidas  é  importantes  realizadas 
entonces,  tales  como  la  de  ffannoiíy  Ae  sesenta  baje- 
les á  lo  largo  de  la  costa  occidental  de  Africay  fun- 
dando varias  colonias  y  erigiendo  muchas  ciudades, 
asi  como  la  de  Himileon  en  la  costa  occidental  de  Eu- 
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ropay  ejecutada  por  orden  del  Senado,  para  dar  ma- 
yor pujanza  y  extensión  á  su  imperio,  llegando  á  ser 
tan  importante^  que  solo  en  África  tenia  bajo  su  de- 
pendencia  trescientas  ciudades.  Los  marselleses  na- 
-vegaron  también  el  Océano,  é  hicieron  largos  viajes 
hacia  el  Sur  y  el  Norte.  (1)  Euthiinenes  se  adelantó 
mas  allá  de  la  tierra,  y  Pitheas  llegó  hasta  la  Islán- 
diaj  al  grado  76  de  la  latitud  septentrional.  Asegura 
PUnio  que  en  su  tiempo  los  romanos  navegaban  la 
alta  mar,  apartándose  de  las  oostas,  (2)  y  que  Eu- 
dozOy  al  huir  de  la  persecución  de  Ptolomeo  Lathuro, 
rey  de  Egipto,  se  embarcó  en  el  golfo  arábigo,  y  vi- 
no á  parar  á  Cádiz,  desde  cuyo  punto  hizo  después 
varios  viajes. 


§4. 


Parecerá  dudoso  para  muchos  cuanto  se  refiere  so- 
bre estas  grandes  empresas  marítimas  en  aquellos 
tiempos,  ó  por  lo  menos  las  limitarán  á  viajes  hechos 
por  las  costas,  ó  muy  cerca  de  ellas.  Concíbese,  en 
efecto,  diñcilmente,  como  pudieran  acometer  viajes 
dilatados  y  distantes,  sin  el  conocimiento  y  uso  de  la 
brúfulay  único  medio  seguro  de  guiarse  en  alii  mar,  y 

(1)  Huet.  Historia  de  la  nav^acion,  cap.  39. 

(2)  Plinio,  lib.  9,  cap.  23. 
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de  que  un  bajel,  embestido  por  las  olas,  los  vientos,  y 
las  tempestades,  pudiera  tomar  después  rumbo  certe- 
ipo  en  ese  vasto  Océano,  que  no  coijserva  vestigio  ni 
sefial  alguna  de  los  que  rozan  su  superficie.  Pero  por 
grande  que  tal  dificultad  se  presente,  no  pueden  ne* 
garse  los  hechos  que  los  historiadores  nos  refieren,  sin 
desconocer  este  medio  de  averiguar  la  verdad,  dudan- 
do del  testimonio  de  los  hombres.  Huet^  por  ejemplo, 
en  su  historia  de  la  navegación,  ha  reunido  muchos 
datos,  que  prueban  el  desarrollo  é  ÍBcremento  que  en- 
tre los  antiguos  hubieron  de  adquirir  las  expedicio- 
nes marítimas,  algunas  bastante  largas  y  arriesgadas. 
El  P.  García  asegura  también  que  antes  de  la  inven* 
cion  de  la  aguja  do  marear,  se  navegaba  por  alta  mar 
con  arte  particular.  (1)* 

Lo  que  no  tiene  duda  es  que  al  principio  no  se 
desviaban  los  buques  de  la  costa,  y  cuando  esto  era 
necesai'io,  guiábanse  por  el  curso  de  los  astros.  (2) 
Practicábanlo  asi  los  fenicios,  quienes  fueron  de  los 
que  mas  se  dedicaron  á  la  navegación.  (3)  Ni  ellos, 
ni  los  griegos,  ni  los  demás  pueblos  de  la  antigüedad 
conocieron  la  aguja  de  marear :  tenian  noticia  de  al- 
gunas de  las  propiedades  del  iman,  sobre  las  cuales 
hablaron  con  encomio,  pero  no  de  su  aplicación  al  arte 

(1)  García.  Orig.  de  los  Ind.  Hb.  1,  cap.  2.  §.  1. 

(2)  SiUoItáUco,lib,3.  Virg.Eneid,Ub.3,v.200.  Ovi- 
dio Metam»  lib.  3. 

(3)  Plinio,  Hb.  7. 
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de  navegar.  Antes  de  la  aguja,  créese  que  en  Europa 
se  hizo  uso  del  astrdábio,  conocido  de  tiempo  atrás 
por  los  sarracenos^  (1)  lo  cual  era  ya  un  auxilio  im-^ 
portante,  aunque  no  tan  ventajoso  ni  seguro  como  la 
aguja  de  marear. 


§5. 


Éste  descubrimiento  que  ha  hecho  á  los  hombrea 
desafiar  las  tempestades,  lanzándose  en  medio  de  las 
embravecidas  olas  del  Océano,  y  engolfarse  en  toda 
8u  inmensidad  sin  temor  de  perecer  ni  de  extraviarse, 
fué  origen  de  las  investigaciones  de  los  sabios.  Si 
bien  suponen  algunos,  como  FúHer^  que  era  la  aguja 
conocida  por  Salomoriy  y  por  él  comunicada  á  los  fe-t 
nícios  y  á  los  tirios  bajo  el  nombre  de  Nvefxovxtfv 
dux  vicdy  (2)  ú  otros,  como  Alberto  Magno  (3)  y 
Vicente  Bdhveame,  (4)  que  dicen  haber  hablado  de 

(1)  Platón.  In.Timeo.  aas8endiOpera,pág.l08.  Ga^ 
len  de  nat.  facnlt.  lib.  1,  cap.  14. 

(2)  FullerMescell.lib.4yCap.  19.  BochartGeorg.saer. 
Ohanan,  lib.  1,  c.  38. 

^3)  Alberto  Magno.  De  Miner,  lib.  1,  trat.  3,  cap.  4. 

(4)  Belloveance  Specnlum  natur,  lib.  8.  cap.  19. 

Las  palabras  <}ue  sobre  esto  se  atribuyen  á  Aristóte-» 
les  son  las  siguientes :  *'  An^ulus  magnetis  oujusdam 
eet,  cuyus  virtus  aprehendendi  ferrum  est  ad  mron^  hoo 
est  septentrionalem;  et  hoc  utuntur  ñau.  An^us  vero 
alius  magnetis  illi  opposítus  trahit  ad  aphron^  id  est  po^ 
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ella  Aristóteles  en  su  libro  De  lapidibus^  es  cosa  ave- 
riguada que  en  aquellos  tiempos  no  se  conocía^  ó  por 
lo  menos  no  se  empleaba  para  la  naregacion.  Ad- 
quiere tal  idea  u&a  fuerza  inquebrantable,  si  se  con- 
sidera cuan  difícil  habría  sido,  que  una  noticia  de  tal 
magnitud  se  hubiera  escapado  del  conocimiento  de 
los  pueblos,  con  quienes  tenian  relaciones  los  tirios  y 
los  fenicios,  especialmente  los  romanos  cuando  llega- 
ron á  avasallarlos.  Respecto  de  AristóteleSj  se  sabe 
la  alteración  que  sufrieron  sus  obras  entre  los  árabes, 
presumiéndose  con  fundamento  no  ser  suyo  el  pasaje 
que  se  le  atribjiye,  sino  adición  hecha  por  los  que  se 
ocuparon  en  traducirlo  al  arábigo.  (1) 


§  6. 

No  se  sabe  &  punto  fijo  en  qué  tiempo  se  inventó 
la  brújula,  ni  en  qué  nación  se  verificó  tan  importan- 
te descubrimiento.  Entre  los  chinos  se  le  d&  una  an- 
tigüedad de  4.400  años.  Atribuyese  allí  su  invención 
al  Emperador  Hangtí^  que  reinaba  2,699  attos  antes 
de  la  era  cristiana.  (2)   Ohingú  mostró  á  los  embaja- 

Imn  meridionalem;  et  si  aproximes  ferrum  versus  angu- 
lom  zorcuj  convertít  se  ferrum  ad  zoron  ;  et  si  ad  oppo- 
situm  angíüum  aproximes  convertit  se  directo  ad  aphron ." 

(1)  Juan  Andrés.  Origen  y  progresos  de  la  literatura, 
tom.  1,  cap.  10.  Falconet.  Au  Ins.  tom.  6. 

[2]  Bailly.  Histoire  de  TAstronomie  ancienne  págs. 
122  y  123. 

BSTUDIOS,— TOMO  1^.-17 
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dores  de  Gochinchina,  mil  cuatrocientos  aKos  después, 
un  instrumento  que  siempre  se  volvía  al  mediodía.  (1) 
Le  Rouxy  de  Guiffnei  en  su  extracto  do  los  anales 
de  China,  fijan  su  descubrimiento  1,115  anes  anteg 
de  la  era  cristiana.  ^apro¿¿  atribuye  á  ellos  también 
tal  descubrimiento.  Esta  opinión  no  es,  sin  embargo, 
segura.  Los  que  la  combaten  afirman  que  la  agiga 
inventada  ó  conocida  por  los  chinos,  no  es  la  brujida 
ó  aguja  magnética,  sino  otra  distinta  tocada  con  una 
composición  de  cinabrio,  oro  pimenti,  scandaraca  y 
limaduras  de  agujas,  reducido  todo  á  polvo  muy 
fino,  y  haciendo  una  pasta  con  sangre  de  cresta  de 
gallo.  Kircher,  que  tap  instruido  se  muestra  en  las 
cosas  de  la  China,  dice  que  no  se  conocía  la  brújula 
en  aquellas  regiones.  (2) 

Buscando,  pues,  su  origen  en  otra  parte,  lo  atribu- 
yen algunos  á  los  árabes,  apoyándose  en  lo  que  se 
encuentra  sobre  esto  en  las  obras  de  Aristóteles.  Cree- 
so  que  fué  añadido  por  ellos,  fundándose  en  que  las 
palabras  zoron  y  apñron^  empleadas  para  designar  el 
Septentrión  y  el  Mediodía  no  son  latinas  ni  griegas, 
sino  mas  bien  de  origen  arábigo,  en  las  largas  nave- 
gaciones que  emprendieron  y  en  otras  razones  de  con- 
gruencia. (3)  Fdcourt  escribió  una  disertación  sobre 
lo  que  los  antiguos  opinaron  acerca  A^ldL piedra  imán, 

[1]  P.  Martini,  hist.  simi.  lib.  6,  pág.  6. 
[2]  Kircher  Magneto  lib.  1,  cap.  6. 
[3]  Tiraboschi.  Hist.  de  la  lit.  italiana. 
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7  dice  que  traduciendo  los  árabes  las  obras  de 
Aristóteles  después  del  descubrimiento  de  La  brújula, 
en  las  adiciones  que  insertaron,  hicieron  mención  do 
esta  materia  bajo  el  nombre  de  Aristóteles.  (1) 

También  los  alemanes,  franceses  6  inglejc?,  han 
tenido  sus  pretensiones  de  gloria  respecto  de  la  brú- 
jula^  aunque  los  más  atribuyen  su  invención  á  Flavio 
Giqfa  en  el  año  de  1302.  Hase,  sin  embargo,  averi- 
guado, que  en  un  manuscrito  árabe  redactado  en  1282, 
de  que  habla  Klaprothy  se  hace  ya  mención  de  la  brú- 
jula. En  Francia  asegúrase  que  se  conocía  á  princi- 
^ios  del  siglo  XII  bajo  el  nombre  de  marinetie  ó  ca- 
lamite, según  se  deduce  de  un  pasaje  de  Guyot  de 
Provins.  La  creencia  mas  generalizada  es,  que  el  co- 
nocimiento de  la  brújula  lo  recibieron  los  europeos  de 
los  árabes,  y  que  su  introducción  fué  debida  á  Mar- 
co  Polo  en  1260.  Muñoz  afirma  que  desde  principio» 
del  siglo  XIII  su  uso  era  ya  corriente  entre  los  pilo- 
tos. (2)  En  1497  la  empleó  Vasco  de  Gama  en  su 
célebre  viaje  al  rededor  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ronza. 

Después  de  lo  expuesto,  parece  hay  fundamento 
para  creer  que  la  hrt^fula,  que,  facilitando  la  navega- 
ción, y  multiplicando  los  viajes,  tanto  ha  contribuido 

[1]  Ac.  Ins.  tom.  6. 

(2)  Muñoz.  Historia  del  Nuevo  Mundo,  lib,  1,  n,  10, 
pág.l8. 
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al  progreso  y  adelanto  de  todos  los  pueblos,  no  era 
conocida  de  los  antiguos.  Al  ver,  empero,  consignada 
en  su  historia  la  relación  de  largos  viajes  marítimos 
y  empresas  atrevidas,  preciso  es  persuadirse  que  te- 
nían otros  medios  de  guiarse  en  medio  de  las  aguas 
del  Océano,  aunque  menos  expeditos  y  seguros.  Esto 
no  es,  de  consiguiente,  un  obstáculo  para  que  los  pue- 
blos antiguos  pudieran  haberse  procurado  noticias  de 
tierras  lejanas,  los  cuales  tenian  pof  barrera,  para 
una  comunicación  frecuente  y  fácil,  el  mar,  que  en 
aquellos  tiempos  infundía  tanto  temor,  y  sobre  el  que 
se  formaron  tantas  congo  turas.  De  aquí  pudo  haber 
provenido  también  que,  cuando  Colon  anunció  su  exis- 
tencia, se  tuviera  por  un  descubrimiento  nuevo,  pues 
la  noticia,  que  antiguamente  haya  podido  tenerse,  se 
habia  perdido  del  todo,  ó  por  lo  menos  estarian  cd 
posesión  de  ella  muy  pocos,  que  no  conocían  la  altísi- 
ma importancia  de  propagarla,  ó  hacerla  patente  al 
mundo  entero. 
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CAPITULO  V. 


1.  Los  primeros  desonbridores  de  América.  Documen- 
tos publicados  por  la  sociedad  de  anticaarios  de  Oo- 
penna^e,  y  lo  que  de  ellos  resulta. — 2.  Lo  que  sobre 
esto  piensan  Chateaubriand,  Kalm,  Westman  jSchoe- 
der.---3.  Los  hermanos  ZeTdjlo  que  se  les  atribuye. 
Juicio  de  CacicUore. — á.  Opinión  de  Mallet. — 5.  lio 
que  aparece  en  un  portulano  español.)  Juicio  de  Schroel- 
craft.  Opinión  de  ilemalde,  Postel  y  Foumier.  Beoo- 
nocimiento  del  Cabo  Verde.  Juicio  de  Oyiedo,  García 
y  otros  autores. — 6.  Memoria  notable  de  Mr.  Quignes. 
Juicio  de  Belleforut.  Opinión  de  Otto  y  Foster. — 7. 
Arribo  de  una  carabela  española  á  Canarias  en  1494« 
El  piloto  Alonso  Sánchez.— 8.  Opinión  de  Mariana. — 
9.  Punto  que  resulta  confirmado. — 10.  Opinión  de  los 
modernos. — 11.  Con8N»cuencias  que  se  deducen  de  to- 
do lo  expuesto.  Opinión  de  Moffras. — 12.  La  expedi- 


ción de  Colon. 


§  1. 


La  conjetura  consignada  en  el  capitulo  anterior, 
que  tiene  para  todos  los  visos'  de  una  opinión  cierta, 
ha  dado  ocasión  á  ulteriores  investigaciones,  de  las 
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cuales  hubo  de  resultar,  que  no  fué  CoUn  quien  des- 
cubrió  el  Nuevo  Mundo,  sino  que  antes  de  él  era  ya 
conocido  por  navegantes,  que  ora  de  casualidad,  ó  de 
intento  arribaron  á  él  aftos  atrás,  cultivando  con  sus 
habitantes  relaciones  de  comercio. 

Los  documentos  publicados  por  la  Sociedad  B«al 
de  anticuarios  de  Copenhague  han  esparcido  mucha 
luz  sobre  esta  materia.  Según  ellos,  la  América  fué 
visitada  en  el  siglo  X.  Algunos  marmeros  atrevidos 
de  Scandinavia  cruzaron  en  buques  de  pocas  tonela- 
das loe  canales,  golfos,  y  mares  del  ÁÜántieo  Septen- 
triontilf  conociendo  las  islas,  y  extendiéndose  desde 
Idand  á  las  partes  septentrionales  del  continente. 
Okos  creen  que  esto  no  se  verificó,  sino  hasta  el  si- 
glo XI,  por  audaces  é  intrépidos  exploradores  sali- 
dos de  la  Noruega  y  del  Báltico^  que  descubrieron  la 
isla  Ferrtfer  hicia  el  año  860,  la  Islandia  del  860  al 
862,  y  la  Groelandia  en  982,  ó  quizá  50  años  antes. 

Atribuyese  la  gloria  de  haber  sido  el  primero  á 
fferjulfó  Biom  noruego,  que  navegando  en  1001  con 
dirección  á  la  Groelandia^  é  impelido  por  una  tempes- 
tad hacia  el  Sud-Oeste,  llegó  á  una  tierra  baja  cu- 
bierta de  bosques.  Contó  á  su  regreso  lo  que  le  habia 
sucedido  á  Leifef  hijo  de  Enrique  Ronda^  fundador  de 
la  colonia  noruega,  quien  se  embarcó  con  Biom  en 
busca  de  la  costa  que  este  habia  visto.  Dieron  d  su 
paso  el  nombre  de  Jíelleland  á  una  isla  llena  de  esco- 
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UoSy  y  el  de  Marüand  á  una  playa  á  orilla  arenosa. 
Trasportados  á  otra  costa,  subieron  un  rio,  invernaron 
á  las  márgenes  de  un  lago,  en  cuyo  lugar  el  dia  mas 
corto  del  año  permanecía  el  sol  ocho  horas  sobre  el 
horizonte.  Un  aloman  que  los  acompañaba  encontró 
allí  uvas  silvestres,  .por  lo  cual  Biom  y  Leife  llama, 
ron  á  esta  tierra  Vitland,  país  de  la  vid.  Desde  en- 
tonces fué  aquello  muy  frecuentado  por  los  groelan- 
deses, ocupándose  en  el  comercio  de  pieles  con  los 
salvajes  que  habitaban  esos  lugares.  El  obispo  Hurí- 
co  se  trasladó  de  Grodandia  á  VHland^  donde  predi, 
có  el  evangelio  á  sus  moradores.  (1) 

Tales  datos  parecen  indicar  claramente  que  ViÜand 
era  alguna  tierra  de  la  América  del  Norte,  situada  ha- 
cia el  grado  49  de  latitud,  donde  el  sol  en  el  primer 
dia  mas  corto  del  año  permanece  ocho  horas  sobre  el 
horizonte.  Encuéntrase  allí  el  rio  San  ZaremOf  y  en 
el  mismo  grado  también  la  isla  de  Terral-Nova  en  el 
interior  de  la  isla.  Nada  mas  volvió  á  saberse  de 
Biom^  de  Leife  y  del  obispo  Eurieo.  Constan  estos 
hechos  en  los  anales  de  leUmdia  escritos  por  Hahk^l 
año  de  1300. 

§2. 

Chaieubriandf  como  se  verá  mas  adelante,  acoje 

(1)  Cacciatore.  Nuero  Atlante  hisótrico,  tom.  3,  art.  36, 
pág.  277. 
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esta  opinión,  y  Kalm^ciee  igualmente  con  Jor^e  West^ 
man^  que  los  escandinavos  hicieron  viajes  á  Améri^ 
ca  mucho  antes  que  Ooloriy  asi  como  que  la  antigua 
Vitlandy  tan  conocida  de  los  noruegos,  era  la  isla  de 
TerrcnNova^  ó  por  lo  menos  las  costas  que  se  extien- 
den hasta  llegar  á  ella.  Schoeder  opin^  que  era  la 
América  Septentrional. 


%  3. 


Existe  una  narración  y  un  mapa  en  qué  aparece 
que  los  hermanos  Zeni  venecianos,  que  se  hallaban 
la  servicio  de  un  gefe  de  la  isla  Ferroer^  visitaron  de 
nuevo  á  Vitland  el  año  de  1380.  La  carta  6  mapa  re- 
presenta al  Sur  de  la  Islandia,  entre  los  grados  61  y  • 
65  de  latitud  septentrional,  una  isla  llamada  Frie9- 
landia  al  Occidente.  A  cuarenta  leguas  de  distancia, 
aparecen  dos  costas,  llamada  la  una  Estoiiland^  y  la 
otra  Droees.  Según  la  narración,  unos  pescadores  de 
Frilandia,  arrojados  sobre  las  costa  de  Estatuando  en- 
contraron una  ciudad  populosa  bien  fabricada,  en  la 
cual  habia  un  rey,  y  un  intérprete  que  hablaba  la- 
tín. Fueron  los  náufragos  enviados  por  el  rey  á  un 
país  situado  al  mediodía,  llamado  DroceSy  donde  los 
devoraron  salvajes  antropófagos,  excepto  uno  que  es- 
capó, y  después  de  haber  sido  esclavo  largo  tiempo 
volvió  á  Estotitland.  Se  pinta  á  Broces  como  país  do 
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inmensa  extensión.  Casi  un  Nuevo  Mundo,  supo- 
niéndose ser  la  Nueva  Inglaterra.  Bsiotiland  se  cree 
que  es  la  antigua  Vitian  de  los  noruegos;  hoy  Terra 
Nava. 

No  encuentra  improbable  el  erudito  Gacciatore  la 
telacion  anterior,  por  cuanto  parece  cierto  que  la 
Groelandia  fué  descubierta  á  mitad  del  siglo  X,  que 
la  punta  meridional  de  ella  está  muy  cerca  de  la  cos- 
ta americana  del  Labrador^  y  que  los  esquimales^  co- 
locados entre  los  pueblos  de  Europa  y  de  América, 
parece  que  pertenecen  mas  bien  á  los  primeros,  ha- 
biendo podido  enseñar  á  los  navegantes  de  la  Norue- 
ga el  camino  del  Nuevo  Continente;  pero  advierte, 
por  otra  parte,  tantas  fábulas  é  incertidumbre  en  la 
relación  de  las  aventuras  de  los  noruegos  y  de  los 
hermanos  Zeni^  que  dice  no  puede  arrebatarse  á  Co- 
ha  la  gloria  de  ser  el  primero,  que  llegó  y  puso  el 
pié  en  el  suelo  americano. 


§4. 

€  El  descubrimiento  de  un  país  remoto  que  se  llamó 
VnUandf  dice  SfaUet^  (1)  y  la  existencia  de  una  co- 
lonia de  noruegos  en  este  país,  me  parecen  hechos 

(1)  Mallet.  Introducción  á  la  historia  de  Dinamarca. 

•BSTÜDIOS.— TOMO  IV.— 18 
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muy  bien  confirmados  por  todos  los  testimonios,  y  re- 
feridos con  circunstancias  probables,  para  que  pueda 
dudarse  de  ellos.  Pero  no  es  tan  fácil  saber  cuál  es 
el  país  que  descubrieron  estos  noruegos  de  Gradan- 
dia.  Sin  embargo,  podemos  á  lo  menos  suponer,  que 
esta  colonia  pudo  haberse  establecido  en  las  costas 
del  Labrador^  6  en  la  isla  de  Terra  Nova  que  á  ellasr 
está  cercana.  El  Estrecho  de  Davis^  que  separa  la 
Groelandia  occidental  del  entínente  de  Américay  en 
muchos  lugares  tiene  muy  poca  anchura.  La  distan- 
cia del  cabo  Farewel  ó  punta  meridional  de  la  Groe-^ 
landia  á  la  parte  mas  cercana  del  Labrador^  no  puede 
ser  de  doscientas  leguas,lo  que  apenas  forma  una  trave- 
sía de  siete  á  ocho  dias,  aun  suponiendo  que  los  antiguos 
navegasen  mas  lentamente  que  hoy.  Se  sabe  que  los 
noruegos  emprendieron  viajes  de  trescientas  y  cua- 
trocientas leguas.  Hablan  descubierto  la  Islandia  las 
islas  de  Fers,  de  Schetland  y  de  Groelandia;  hablan 
asolado  las  costas  de  Inglaterra,  de  Francia,  de  JSspa- 
ña,  é  Italia.  Lo  que  me  parece  que  resulta  de  todo 
esto  es,  que  no  podrá  dudarse  que  los  noruegos  de 
Groelandia  hayan  descubierto  la  América,  que  no  sea 
la  tierra  del  Labrador  6  TerrOr-Nova,  el  país  donde 
se  establecieron,  y  que  su  colonia  no  haya  subsistido 
mucho  tiempo.  » 
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§5- 

En  un  portulano  español  do  1384  se  ve  indicada 
la  isla  de  Madera  bajo  el  nombre  de  isla  del  Polo. 
Las  Azores  aparecen  ya  mencionadas  en  1330.  An- 
drés Bianco,  veneciano,  descubrió  al  Occidente  de  las 
Canarias  unas  tierras,  que  se  suponen  pertenecientes 
á  las  AnUUas.  (1)  Schoolcraft^  (2)  al  hacer  mención 
de  algunos  de  estos  datos  en  sus  investigaciones  sobre 
sí  los  escandinavios  habian  puesto  el  pié  en  América 
antes  de  1492,  en  que  fué  conocida,  agrega  que  en 
el  mapa  de  Andrés  Bianco,  de  1436,  que  existe  en  la 
librería  de  Venecia,  se  encuentran  los  nombres  del 
Bra$Íl  y  de  las  Antillas.  Pretenden  los  bardos  Wel- 
cheSj  aunque  no  sin  con  tradición,  que  la  Florida  se 
descubrió  algunos  centenares  de  años  antes  del  viaje 
de  Colon;  pues  en  1170  vino  á  ella  una  colonia  de 
galos  conducida  por  Madawe,  hijo  de  Owen  Giuynedh^ 
principe  de  Gales.  (3)  Odoric  Eainalde^  continuador 
de  los  anales  de  Baronio,  dice  que  la  América  fué 

(1)  Cacciatore.  Atlante  storico  pág.  279. 
^  (2)  Historical  and  statiscal  Information  respecting  the 
historjy  condition,  and  prospecta  of  the  indian  tril:^  of 
the  United  States,  tom.  1,  §  1,  pág.  14 

(3)  Warden.  Eecherchee  etc.,  cap.  7.— The  history  of 
Wales.  Writen  oricinally  in  brithish  by  Carodoe  of  Lian- 
canran  englished  by  Dr.  Powel— Harcourt  Viaje  á  la 
Guyana.  í^refacio. 
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descubierta  por  franceses  de  la  Baja  Bretafia.  P<^ 
tel  asegura  que  una  parte  de  sus  costas  fué  freouenr 
tada  por  los  antiguos  galos.  El  P.  Foumier  atribuye 
á  los  normandos  y  bretones,  el  descubrimiento  del 
Brasil.  (1)  Gómalo  Fernandez  de  Oviedo  afirma  que 
Resperuif  duodécimo  rey  de  España,  descubrió  las  Ine- 
dias Occidentales,  á  las  cuales  llamó  Heepérides  (2), 
el  año  1658  antes  de  Jesucristo, esto  es  171  afios  an^ 
tes  de  la  fundación  de  Troya  (3),  y  603  antes  de  la 
de  Roma,  en  cuyo  tiempo  exploró  también  el  Caba 
Verde  é  isía  de  Santo  Tomás,  de  que  fué  soberao 
no.  (4)  Fray  Gregorio  Garda  (5),  y  Alderete  (6) 
le  atribuyen  el  principio  de  su  colonización.  Alega 
Solórzano  (7)  en  su  apoyo,  que  las  islas  de  Barloven* 
to,  conocidas  con  el  nombre  de  Eipañolaj  Ouba  y  otras, 
son  las  que  los  antiguos  llaman  Hespéridos,  distantes 
cuarenta  días  de  las  Gorgodae  6  Gorgones.  (8) 


^1)  Fournier.  Hidrogaphie  lib.  6,  cap.  12. 

(2)  Qarcía  dice  que  las  Hespéridos  eran  las  islas  de 
Barlovento. 

(3)  Baronio  Ub.  5. 

?4)  Oriedo,  Hist.  de  las  Ind.  lib.  2.  cap.  3. 

(5)  Oríg.  de  loe  ind.,  lib.  4,  cap.  17  y  18. 

(6)  De  antíg.  hisp.  lib.  4  cap.  17. 

(7)  De  Ind.  jure  etc.,  Jib.  1,  cap.  9,  n.  n.  69  y  62. 

(8)  Plinio  lib.  6,  cap.  31.— Plutarco  De  vita  Sertori-*- 
Solin  In  Polyctor  cap.  iilt. — Pómpenlo  Mela  lib  3.  cap* 
11. — ^Ptolomeo  lib.  4,  cap.  7. — Ortelio  Li  Thesaur  Qeog. 
In  ve rbis  Atlantes  Ínsula  Fortonatoe  Gorgcmes  Hespep 
rides. 
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§   6. 

Mr.  Guigne9y  en  una  memoria  que  presentó  á  la 
Academia  real  de  inscripciones  y  bellas  letras  (1)  so- 
bre los  viajes  de  los  chinos  á  Jeto^  Kamchatka^  y  la 
parto  de  la  América  situada  frente  á  frente  de  la  cos- 
ta mas  oriental  de  Ada,  dice  que  buques  chinos  ha- 
cian  el  viaje  de  la  América  muchos  siglos  antes  que 
Odlon^  mas  de  mil  doscientos  a&os  ha,  época  anterior 
al  establecimiento  del  imperio  de  los  mexicanos.  En 
apoyo  de  esta  aserción  dice  que  Li-ym,  historiador 
chino  que  vivia  al  principio  del  siglo  VII,  habla  de 
un  país  llamado  Fou-mng,  distante  de  la  China  mas 
de  cuarenta  mil  U  hacia  el  Oriente;  que  para  llegar 
allá  se  partía  de  las  costas  de  la  provincia  de  L&ac- 
ianfff  situada  al  norte  de  Pehing;  que  después  de  ha- 
ber hecho  mil  doscientos  Uy  se  llegaba  al  Japón  \  que 
de  allí  después  de  una  ruta  hacia  el  Norte  de  siete 
mil^i,  se  encontraba  el  país  de  Venchin;  que  ti  cinco 
mil  Hy  de  este  úlümo  hacia  el  oriente,  se  hallaba  el 
pais  de  Fa-han,  de  donde  se  llegaba  al  de  Four-Sang, 
distante  de  Fcnhan  veinte  mil  li.  De  todos  estos  paí- 
ses solo  son  conocidos  Leac-toñffy  provincia  septentrío* 
nal  de  la  Chinay  donde  se  embarcaban,  y  el  Japón, 

(1)  El  título  de  la  Memoria  es  el  siguiente :  "  Becher- 
ches  sur  la  navigation  des  chinois  du  cote  de  l'Ameri- 
que,  et  sur  quelmies  peuples  sitúes  áTextremite  oriénta- 
le de  TAsia,  par  Mr.  Guignes,"  Está  inserta  en  el  tomo 
49  de  las  Memorias  de  la  Beal  Academia  de  Inscripcio* 
nes  y  beUas  letras  de  Paris, 
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estación  principal  dé  los  baques  chinos:  los  otros  tres 
términos  donde  abordaban  sucesivamente  son  Ftw- 
chiny  Fa-hatij  y  Fou-sang.  El  autor  se  propone  en 
seguida  demostrar  que  el  primero  es  Jeso^  el  segun- 
do Kamchatka,  y  el  tercera  un  lugar  situado  hacia  la 
Califomia.  Dedúcelo  de  la  manera  con  que  los  chi- 
nos y  navegantes  han  hecho  posteriormente  esta  tra- 
vesía, pasando  por,  varios  pueblos  del  Asia  y  de  la 
Tartaria,  que  designa  con  sus  propios  nombres; 

El  país  deJos  In-tcJie,  que  forma  parte  de  la  Si- 
herta,  está  situado  hacia  el  rio  Otída,  el  cual  desem- 
boca en  el  mar  de  Kam-chaikay  y  el  de  Fal-han,  que 
se  halla  al  norte  de  In-tche,  es  la  parte  mas  oriental 
de  la  misma  Siberia.  La  porción  de  ella  llamada  Kam- 
chatka,  es  la  comarca  que  los  japoneses  nombran  Ckes- 
je$o  6  Jeso  superior,  y  la  meridional  de  Kamchatka 
es  conocida  de  los  chinos  bajo  la  denominación  de 
Ziconr-Kusi. 

Un  bonzo,  historiador  chino,  que  estuvo  en  el  ce- 
leste imperio  el  año  499  de  Jesucristo,  durante  el 
reinado  de  los  Fe^,  dice  que  el  reino  de  Fattsanffse 
halla  situado  á  veinte  mil  K  al  Oriente  de  Fa-han. 
Está  también  al  Este  de  la  China,  y  produce  gran 
cantidad  del  árbol  llamado  Faíksang,  de  que  trae  su 
origen  el  nombre  con  que  se  le  designa. 

Tal  relación,  según  Mr.  Guignes,  nos  instruye  de 
que  Fau-sang  encuéntrase  á  veinte  mil  li  de  Fa-han 
6  Kamchatka,  distancia  casi  tan  considerable  como  la 
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que  hay  entre  las  costaft  de  Leac-iong  y  Kamchatka. 
Así  es  que  partiendo  de  uno  de  los  puertos  de  este 
último,  de  Avatcha  por  ejemplo,  y  navegando  al  Orien- 
te en  un  espacio  de  veinte  mil  /í,  lo  cual  nos  presen- 
ta una  grande  extensión  de  mar,  la  ruta  terminaría 
precisamente  en  las  costas  mas  occidentales  de  la 
América^  hacia  el  lugar  en  que  abordaron  los  rusos 
en  1741. 

El  año  de  1458  antes  de  la  era  cristiana,  ya  ha- 
cian  los  chinos,  en  opinión  del  mismo  autor,  un  co- 
mercio  muy  extenso  con  la  América,  remontándose 
hasta  la  costa  de  Kamchatka  (1),  y  aunque  Carver 
lo  contradice  (2),  Kampher  y  Charlevoix  lo  apo- 
yan (3),  El  arribo  al  país  de  las  especierías  de  mer- 
caderes sin  barba  en  grandes  lugares  de  que  habla 
Hovnio  (4),  así  como  los  restos  de  embarcaciones  chi- 
nas encontradas  en  las  costas  de  Quiver  indican,  se- 
gún algunos,  las  relaciones  que  había  entre  los  chinos 
y  el  Norte  de  California  hacia  Quiver. 

BeUeforest  atribuye  el  descubrimiento  de  América 
al  polonés  Juan  JEscolam^  el  año  de  1476,  y  M.  Otio 
intenta  probar  que  lo  fué  en  1484  por  Martin  Beha- 

(1)  Journal  des  savans,  pág.  612. 

(2)  Cáver's  travels,  Part.  2. 

(3)  Kampher,  Hist.  japonesa,  pág.  1  y  67. — Charle- 
voix, Nouvele  France,  tom.  2. 

(4)  Hornio,  lib.  4,  cap.  5. — Luct.,  lib.  6, 
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«»,  (1),  tocando  en  ei  Brasil.  Foster  apoya  esta  es- 
pecie (2). 


§  7. 


Por  último,  refieren  varios  autores  que  en  1484 
fué  embestida  por  fuerte  viento  del  Este  una  carava- 
la  española,  que  navegaba  á  Canarias^  arribando  & 
tierras  de  América^  la  cual  quedó  desde  entonces  des- 
cubierta. Se  cree  por  algunos,  que  el  piloto  Alomo 
Sánchez  fué  quien  dio  á  Colon  noticia  de  su  existen- 
cia. Hoimio  dice  que  el  nombre  del  piloto  era  Sancho 
de  Ulloa  ó  de  ffuelva^  (3)  y  Alderete^  Alonso  Sanche^ 
de  Huelva.  (4)  Agrega  Gomara  que  dicho  piloto  so- 
brevivió algún  tiempo  después  del  enunciado  viaje, 
concordando  todos  en  que  falleció  en  casa  de  Cristóbal 
Colon^  en  cuyo  poder  quedaron  las  escrituras  de  la  ca- 
ravela,  y  la  relación  de  aquel  luengo  viaje  con  la  mar- 
ca y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y  halla- 


^1)  Memoria  de  M.  Otto,  inserta  en  las  Transacciones 
Filosóficas. 

(2)  Historry  of  the  voyages  and  discoveries  in  the 
Nora  f rom  the  gorman  of  John  Beonhold  Foster. 

(3)  Hornio.  De  orig.  Améric,  lib.  1,  cap.  2,  págs,  12 
y  13. 

(4)  Aldereto.  Ant.  de  Esp.  y  Afri,,  lib.  4,  cap.  17, 
fol.  517. 
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das.» (1)  Encuéntranse  en  este  hecho  referido  por 
Cromara m\xchB&  inverosimilitudes;  Oviedo  y  Bdzoni lo 
tienen  por  falso.  (2) 


I  8. 


Hay,  sin  embargo,  un  historiador  español,  respeta- 
ble, que  opina  haber  sido  descubierta  la  América  an- 
tes de  ColoTiy  siendo  de  presumirse  hallarse  tal  creen- 
cia mu j  arraigada  en  su  ánimo,  hasta  arrancarle  una 
confesión  que  arrebataba  á  su  patria  uno  de  los  he- 
chos que  mayor  gloria  y  lustre  le  han  dado,  borrando 
de  su  historia  esa  brillantísima  página  entre  todos  los 
grandes  acontecimientos  que  en  ella  se  han  consigna- 
do. Este  autor  es  Mariana^  que  escribió  con  tanta 
madurea,  y  que  tiene  un  lugar  tan  distinguido  entre 
los  sabios.  (3) 

§9. 


Tal  variedad  de  pareceres  da  á  conocer  el  desacuer- 
do que  en  los  autores  existe  en  lo  relativo  á  la  pobla- 

(1)  Gomara.  Historia  de  las  Indias,  fol.  10. 

(2)  Oviedo,  Hist.  Ind,,  lib.  2,  cap.  2. — ^Belzoni,  lib,  1, 
tap.  & 

(3)  Mariana.  De  rebus  hispan,  lib.  16,  cap.  3,  lib.  27. 
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cion  de  América.  Ella,  empero,  confirma  hasta  cierto 
punto  una  cuestión  importante,  á  saber,  que  antes  de 
Colon  ya  se  tenia  noticia  del  continente  americano. 
Esto  indujo  al  P.  Gardüy  que  con  tanta  erudición  ha 
examinado  el  origen  de  los  americanos,  á  sentar  co- 
mo cierto,  que  á  muchas  de  las  naciones  antiguas  les 
era  conocido  este  paíá,  manteniendo  relaciones  con 
sus  habitantes.  Esa  opinión  que  desenvuelve  eb  su 
obra,  (1)  y  que  sirve  de  fundamento  á  cuanto  ella 
comprende,  ha  sido  también  el  de  otros  escritores  dis- 
tinguidos, á  ello  inducidos  sin  duda  por  graves  razo- 
nes. Cuéntense  en  este  número  (íí^  Arias  Montano ^  (2) 
VanegaSj  (3)  Pamelioy  (4)  Esteban  Solazar^  (5)  P¿- 
neda,  (6)  Genehrando,  (7)  Lucio  Marineo,  (8)  Luis 
Vives,  (9)  Goropio  Secano,  (10)  y  otros. 

§  10-, 
No  es  esta  una  opinión  exclusiva  de  los  autores  an- 

(1)  Orig  de  los  ind.  lib.  á,  cap.  S5. 
In  apparatu  ad  Patheg.  cap.  9. 
Yancas  lib.  2,  nat«  quest  c,  22. 
Pam^o  In  notes  ad  Tertul.  in  Apolog. 
Simbol  Aposto!,  disc  16,  o.  3. 

(6)  Pineda  lib.  4  De  reb.  Salom.  c.  16. 

(7)  Gtenebrando  lib.  2,  of  cronogr.  pág.  158. 

(8)  Lucio  Marineo.  De  reb.  hisp.  lib.  19,  c.  16. 

(9)  Luis  Vives  supra  D.  August  lib,  16.  De  civit  Deo 
cap.  9. 

(10)  Gorop.  Becano  lib.  7,  orig.  hisp.  et  in  orig  auterp, 
lib.  3  y  9. 
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tíguos.  Entre  los  modernos,  que  se  han  dedicado  con 
empeño  á  examinar  científicamente  las  cosas  del  Nue- 
vo Mundo,  encuéntrase  también  establecida  por  las 
semejanzas,  noticias  tradicionales;  ú  otras  razones  en 
que  se  apoyan.  Bastará  citar  en  comprobación  la  del 
celebre  vizconde  de  Chateaubriand^  que  dice  :  «  Está 
casi  demostrado,  que  mucho  antes  del  descubrimien- 
to de  Coto;i,  la  India,  la  China,  la  Corea,  y  la  Tarta- 
ria, tenían  relaciones  con  la  América. »  (1)  Parécele 
fuera  de  toda  duda,  que  la  América  septentrional  ha- 
bía sido  reencontrada  pop  rudos  exploradores  de  la 
Noruega  y  del  Báltico  el  primer  año  del  siglo  XI. 
Refiere  al  efecto  el  descubrimiento,  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención,  respecto  al  viaje  que  hizo  Biom, 
á  la  tierra,  á  que  le  puso  el  nombre  de  VUland,  su- 
poniendo ser  la  parte  de  la  América^  que  toca  en  el 
grado  49  de  latitud,  esto  es  cerca  de  la  desembocadu- 
ra del  rio  de  S.  Lorenzo  en  el  lado  septentrional  de 
la  isla  de  Terra-Nova.  (2)  Hace  igualmente  mérito  de 
que  en  un  mapa  trazado  en  1436  por  el  veneciano  An- 
drés BiancOy  de  que  se  ha  hablado,  señala  al  Occiden- 
te de  las  islas  Canarias,  una  tierra  de  las  Antillas,  y 
al  Norte  de  esta  otra  isla  llamada  Sola  de  la  Man  Sa- 
ianagio.  (3)  Finalmente  Mr.  Charles  Farcy  opina  que 
antes  del  siglo  XV,  habian  venido  Sucesivamete  á 

(1)  Chateaubriand.  Lettre  aux  auteurs  de  l'ouvrage 
des  antiqnités  mexicaines,  10  Sep.  de  1836. 

(2)  Chateaubriand.  Viage  en  América,  Freíase,  pag.  7^ 

(3)  ídem,  ídem,  idem,  idep,  pag.  8.  # 
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Amériea,  diversos  pueblos,  con  el  objeto  de  colonizar 
ó  de  invadir  estas  regiones.  (1) 


§  11. 

Lo  expuesto  adquiere  mayor  grado  de  probabili*- 
dad,  cuando  se  examina  la  geograña  ñsica  del  globe^ 
y  se  fija  la  consideración  en  la  distancia  á  que  por 
varios  puntos  se  encuentran  ambos  continentes.  So- 
bre esto  se  han  hecho  estudios  muy  importantes,  que 
han  ido  rectificándose  y  perfeccionándose  con  los  via- 
jes modernos. 

Por  tres  puntos  se  acerca  la  América  al  antigua 
continente,  á  menos  de  seiscientas  leguas  marítimas; 
entre  la  Escocia  ó  la  Noruega  y  la  Gxoelandia  orieu'- 
tal;  entre  el  cabo  nordeste  de  Islandia  y  las  costas 
del  Labrador;  y  entre  el  África  y  el  Brasil. 

De  las  varias  autoridades  que  sobre  esta  materia 
podrian  citarse,  haré  solo  mención  del  Baran  de  ffum- 
holdty  que  dice  lo  siguiente : 

«  La  primera  de  estas  distancias  no  es  casi  sino  la 
mitad  de  las  otras  dos.  El  canal  del  Atlántico  entre 
el  Cabo  Woot  de  Escocia  y  Kinghson-Bay  (laL  69^' 


^  (3)  Charles  Farcy.  Disours  etc. 
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15'),  al  Sur  de  Scoruby-Sound  de  la  Groelandía 
oriental,  no  tiene  sino  doscientas  setenta  leguas  de  an- 
cho, y  la  Islandia  se  encuentra  en  la  dirección  de  es- 
ta travesía.  El  espacio  longitudinal  del  Atlántico  que 
separa  laíj  dos  grandes  masas  continentales,  presen- 
tando ángulos  salientes  y  entrantes  que  se  correspon- 
den, (al  menos  del  75^.  N.  al  30^  S.),  se  alarga  hacia 
el  paralelo  .de  España,  del  Cabo  Finisterre  á  Terra 
*Nova,  hay  seiscientas  diez  y  siete  leguas  marinas. 
Ella  se  estrecha  segunda  vez  cerca  del  ecuador,  entre 
el  África  (costa  del  Cabo  Rojo,  cerca  del  Banco  de 
los  Binsgos  y  Sierra  Leona)  y  el  Cabo  San  Roque, 
La  distancia  de  continente  á  continente  en  \ína  direc- 
ción N.  E.  S.  O.,  sobre  la  cual  se  encuentran  los  islo- 
tes y  escollos  de  Rocas  de  Noronhu  de  Pinedo,  de  S. 
Pedro  y  de  French-Shool,  es  de  quinientas  diez  le- 
guas, suponiendo  el  cabo  de  Sierra  Leona,  según  las 
observaciones  del  capitán  Sabino,  Ig.  15®  39'  24',  y 
el  cabo  de  S.  Roque,  según  los  observaciones  del  al- 
mirante Rousin  de  Givry,  long.  37®  37'  26".  El  pun- 
to mas  cercano  de  África  es  probablemente  la  punta 
Toiío,  cerca  de  Bueii*  Jesús,  (lat.  5®  7'  austral),  al 
paso  que  la  salida  mas  oriental  de  la  América  es  de 
2^  ó  4®  mas  al  Sur.  b  (1) 

De  varios  cálculos  y  reconocimientos,  resulta  que 

(1)  Humboldt.  Essai  sur  Fhistoire  de  la  Gteographie, 
tom.  2,  pág.  62. 
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ía menor  distancia  de  la  Islandia  al  Labrador,  es  de 
quinientas  cuarenta  y  dos  leguas  marinas,  casi  trein- 
ta leguas  mas  que  la  distancia  de  África  al  Brasil. 

De  la  extremidad  septentrional  de  la  Escocia  á  la 
Islandia  hay  ciento  sesenta  y  dos  leguas  marinaá ; 
de  Islandia  á  la  extremidad  Sudoeste  de  Groelandia, 
doscientas  cuarenta  leguas;  de  ésta  á  las  costas  del 
Labrador,  ciento  cuarenta  leguas ;  á  la  embocadura 
de  San  Lorenzo,  doscientas  sesenta  leguas;  de  la  Is- 
landia directamente  al  Labrador,  trescientas  ochenta 
leguas.  Hay  del  Portugal,  (embocadura  del  Tajo)  á 
las  Azoreg  (San  Miguel)  doscientas  cuarenta  y  siete 
leguas;  de  las  Azores  (Corro)  á  la  Nueva  Escocia, 
cuatrocientas  doce  leguas;  délas  Canarias  (Tenerife) 
al  continente  de  la  América  Meridional  (embocadura 
del  Oyapok  en  la  Guyana  francesa),  suponiendo  con 
Mr.  Givry  el  fuerte  de  Cayena  á  3°  38'  35''  ocho- 
cientas veinte  leguas  marinas.   (1) 

Hay  un  punto  en  que  la  anchura  del  continente 
americano  es  de  154^i  ó  148^  20',  en  cuya  altura 
están  los  dos  continentes  hacia  eí  Este  del  Asia,  tan 
cerca  uno  del  otro  que  solo  los  separa  un  estrecho  de 
diez  y  siete  y  media  leguas  marinas  de  ancho.  Los 
Techoukches  del  Asia,  apesar  de  su  odio  inveterado 

[1]  Brasseur  de  Bourdourg.  Disertation  sur  les  mites 
de  rhistoire  ancienne  §.  2,  p^.  37,  nota  citando  al  B,  de 
Humboldt. 
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contra  los  esquimales  del  golfo  de  Kdzébue^  pasan  al- 
gunas veces  4  las  costas  americanas. 

La  cadena  de  islas  que  casi  sin  interrupción  se  pro- 
longan desde  Kamkehatka  por  las  Kouriles^  Jeso,  el 
Japon^las  Licon-kifcou,  (Loo-Cuoo)  las  Formosas,  las 
Bachis,  y  las  Babuganas  á  las  Filipinas  del  20^  al 
52^  de  latitud;  como  se  ha  risto,  hacen  probables 
antiguas  relaciones  de  comercio,  de  civilización,  y  de 
propaganda  religiosa  con  los  habitantes  de  las  islas 


El  carácter  peculiar  del  litoral  continental,  y  esa 
cadena  de  islas,  hacen  creer  que  las  naciones  comer- 
ciales pudieron  llegar  á  América  por  el  estrecho  de 
Behring,  ó  por  las  islas  Aleontinas,  que  casi  unen  la 
península  de  Alaslca  y  de  Kamtchaika  por  el  grado  60 
de  latitud. 

Es  necesario,  además,  tener  en  consideración  las 
islas  que  se  extienden  hacia  el  Asia  de  Este  á  Oeste 
por  Juan  Fernandez,  Salas  y  Gómez,  la  de  Pasquas, 
la  metrópoli  de  Taiti,  las  Fidji,  y  las  Hébridas  hacia 
la  Nueva  Caledonia. 

En  apoyo  de  esto  puede  citarse  la  opinión  de  Duf- 
fot  de  MofraSy  según  el  cual,  el  descubrimiento  de 
América  por  los  daneses,  y  el  viaje  de  Eurico  hasta 
la  costa  oriental,  se  halla  confirmado  con  los  monu- 
mentos escandinavos  encontrados  en  Rhode  Irland  y 
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y  en  Maasaehtisets  cerca  de  Bo$tm.  «  La  simple  \Í8ta 
sobre  el  mapa^  dice  este  autor^  basta  para  demostrar 
la  facilidad  de  que  las  poblaciones  asiáticas  viniesen 
á  poblar  la  costa  Nord-Oeste.  En  efecto,  la  proxi- 
midad de  las  islas  Kouriles  j  de  las  Aleontinoi,  la 
corta  anchura  del  estrecho  de  Behring ,  y  la  dirección 
casi  constante  de  los  vientos  del  Este  al  Oeste,  permi- 
tía en  poco  tiempo,  aun  con  débiles  embarcaciones, 
pasar  de  las  costas  de  Asia  á  la  América.  Muy  recien- 
temente, en  Enero  de  1833  un  fauque  de  JedOy  lleno 
de  japoneses,  vino  á  pasar  cerca  de  Honolovlon  en  las 
islas  de  Sandwich.  Al  año  siguiente  otro  buque  arro- 
jado por  los  vientos  sobre  la  costa  de  América,  ha 
naufragado  á  la  entrada  del  estrecho  de  Fucca,  cerca 
del  puente  Martin.  Hechos  prisioneros  los  japoneses 
por  los  indios,  fueron  recogidos  por  los  ajentes  de  la 
compañía  de  Hudson,  y  luego  enviados  á  Londres,  y 
vueltos  después  á  la  India. »  (1) 


§.12. 

Quién  podrá  en  vista  de  todas  estas  observaciones, 
y  de  autoridades  tan  respetables  tener  por  enteramen- 
te seguro,  como  se  ha  creído,  que  Colon  fué  el  primero 


[1]  Duffot  de  Mofeas.  Exploración  del  Oregon  y  de 
la  California. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  121  — 

que  descubrió  el  Nuevo  Continente?   ¿  Quién  podrá 
colocar  sobre  su  frente  an  laurel  que  quizá  antes  de 
él  otros  habían  merecido  con  justicia  ?    Su  ilustre 
nombre  asociado  está,  sin  embargo,  á  este  gran  des- 
cubrimiento. Aun  cuando  á  él  no  se  le  debiera  exclu- 
sivamente, nadie  se  atreverá  á  negarle  la  gloria  de 
haberse  arrojado  á  una  empresa  como  la  suya,  atre- 
vida á  la  par  que  peligrosa,  mostrando  de  un  modo 
práctico  que  no  aran  inaccesibles  los  mares  remotos, 
apenas  conocidos  por  los  navegantes  de  su  tiempo ; 
dando  á  conocer,  y  facilitando  á  todas  las  naciones  el 
camino  que  á  estas  regiones  conduce,  el  cual  si  algu- 
na vez  fué  conocido,  hallábase  ya  ignorádar  la  noticia 
de  su  existencia ;  y  por  último,  convirtiendo  en  rea- 
lidad lo  que  se  creyó  un  sueño,  ó  el  delirio  de  un 
hombpe  iluso.  Buscaba  un  paso  á  las  Indias  pero  en- 
contró un  mundo  nuevo.    Una  sospecha  envuelta  en 
la  duda  é  incertidumbre  produjo  una  verdad  brillante 
y  asombrosa.  Entonces  se  vio  patente  la  obra  prodi- 
giosa del  genio.   Nadie  arrebatará  á  Cohn  la  gloria 
que  lo  ha  inmortalizado.  La  Isla  de  S.  Salvador  fué 
la  que  primero  se  presentó  ante  sus  ojos.  £1  hombre 
que  pocos  dias  antes  viera  su  vida  en  inminente  ries- 
go, amenazado  su  pecho  por  el  puñal  de  descontenta 
y  amotinada  tripulación,  prorrumpiendo  en  medio  del 
'  Océano  enérgicas  increpaciones,  viola  después  á  sus' 
pies  prosternada,  tributándole  mil  demostraciones  de 
cariño  y  de  respeto,  al  descubrirse  con  la  luz  del  dia 
la  tierra  que  se  levantaba  del  seno  de  las  aguas.  Ya 
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en  la  noche  del  11  de  Octubre  de  1492  habíala  en- 
trevisto á  la  vacilante  luz  de  una  caba&a  indiana 
desde  el  buque  en  que  se  hallaba. 

Cuando  Colon  volvió  á  España  á  confundir,  con  el 
resultado  de  su  magnifica  expedición,  á  los  que,  susci- 
tándole todo  género  de  dificultades,  calificaban  su  em- 
presa parto  de  enfermisa  y  delirante  imaginación,  su- 
pieron atónitos  la  noticia  de  su  llegada,  y  el  triunfo 
de  su  pensamiento  sublime.  Aquellos  que  le  vieron 
partir  del  puerto  de  Palos  el  dia  3  de  Agosto  de  1492 
en  tres  mezquinas  embarcaciones,  tripuladas  por  ciento 
veinte  personas,  vaticinando  con  burlas  y  sarcasmos 
el  mal  éxito  de  su  viaje,  obligados  se  vieron  á  su  re- 
greso á  rendirle  el  tributo  de  admiración  profunda  á 
que  tan  acreedor  se  había  hecho.  Comenzó  entonces  & 
saborear  los  goces  que  siente  una  alma  noble,  grande 
y  elevada,  al  contemplar  realizado  su  ideal,  pero  fue- 
ron ¡ay!  50C0  duraderos,  que  tras  de^ellos  vinieron  la 
ingratitud,  los  desengafios  y  los  sufrimientos.  Hoy 
la  posteridad  lo  venga,  proclamándolo  uno  de  los  hom- 
bres mas  grandes  que  brillan  en  las  páginas  de  la  his- 
toria. 

Asi  quedaron  disipadas  las  dudas,  descubiertos  mu- 
chos errores,  y  confirmada  la  verdad  de  los  que,  guia- 
dos por  una  razón  ilustrada,  creian  en  la  existencia 
de  tierras  lejanas  mas  allá  del  Océano.  Encontrá- 
ronse en  ellas  altas  montañas  coronadas  de  nieve  en 
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la  zona  tórrida ;  habitantes  numerosos  donde  se  figu- 
raban no  podia  vivir  la  raza  humana  por  el  excesivo 
frió  ó  calor;  se  admiró  fm  cielo  purísimo,  sobre  una 
atmósfera  de  embalsamados  olores;  se  fijó  la  vista  en 
las  bellas  producciones  de  rica  y  exhuberante  natu- 
raleza; y  nuevos  cuadros  y  perspectivas  vinieron  á 
producir  el  embeleso  y  arrobamiento  de  una  fantasía 
oriental. 

Ese  suceso  ocupó  el  mundo  entero.  Los  sabios  le 
consagraron  toda  su  consideración,  y  desde  entonces 
comenzaron  á  agitarse  multitud  de  cuestiones  á  que 
daba  lugar  un  portento  semejante.  Una  de  ellas  fué 
el  origen  de  los  habitantes  de  este  mundo  nueva- 
mente descubierto,  formándose  multitud  de  congetu- 
ras  y  apreciaciones.  La  cuestión,  sin  embargo,  está 
todavía  en  pié.  En  medio  de  la  variedad  de  opiniones 
que  se  advierte  entre  los  escritores  que  la  han  tratado, 
lo  mas  que  puede  deducirse  es  que  la  América  fué 
conocida  allá  en  remotos  tiempos,  y  poblada  por  al- 
gunas naciones  antiguas.  Esto  no  resuelve,  empero, 
la  cuestión  de  quiénes  fueron  los  que  primero  arriba- 
ron á  ella,  y  cuáles  sus  primitivos  moradores.  Vamos 
á  nuestro  tumo  á  ocupamos  de  ella  con  cuantos  da- 
tos nos  ha  sido  posible  reunir,  ilustrados,  con  nuestras 
propias  observaciones. 
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CAPITULO  VI. 


1«  De  donde  procede  la  población  de  América.  Escasez 
de  datos  para  dar  á  la  cuestión  nna  solndon  fija  y  se- 
gura.—2.  Esperanza  fondada  de  nuevos  adelantos,  y 
10  que  para  lograrlo  debe  practicarse. — 3.  Dadas  é  in- 
certidumbres  que  reinan  también  en  este  punto  res- 
I>ecto  de  las  demás  naciones, — i.  Dificiü^delacues- 
tion,  y  como  la  califican  algunos  autores. — 6.  Se  exa- 
mina relativamente  á  los  primeros  descendientes  de 
Noe.  Diluvio  universal. — 6.  Hijos  de  Noe  que  reúnen 
mas  probabilidades  de  haber  dado  origen  a  la  pobla- 
ción ae  América.  Opinión  del  Dr.  Siguenza,  de  Olavi- 
gero,  Huety  y  Boturmi  acerca  de  esto, — 7.  Los  que  la 
nacen  -descender  de  Ophir.— 8.  Partes  de  la  tierra  que 
pftra  poblar  se  designan  á  los  hijos  de  Noe.  Monar- 
quías que  primero  se  formaron. — 9,  Opinión  de  Tor- 
nielo  y  las  que  hacen  descender  á  los  americanos  de 
los  hijos  de  Sem  y  Jafei — 10.  Basgos  oue  presentan 
las  emigraciones  de  las  razas  principales  en  que  se 
considera  dividido  el  género  humano,  y  marcha  que 
siguió  en  su  desarrollo  y  extensión. 


§  1. 

Examinando  cuidadosa  j  atentamente  los  datos^ 
que  hubieron  de  escapar  de  la  destrucción  y  del  in- 
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cendio  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  y  que 
con  tanta  diligencia  recojieron  los  historiadores  de 
América,  en  ninguno  se  encuentra  luz  suficiente  para 
fijar  sin  vacilación  el  origen  de  sus  habitantes.  Tra- 
diciones absurdas  ú  oscuras,  manuscritos  diminutos, 
pinturas  imperfectas,  y  opiniones  contradictorias,  ta- 
les son  los  escasos  medios  que  se  nos  presentan;  pues 
aunque  se  cuenta  con  los  monumentos  antiguos  que 
aun  quedan  en  pié,  y  con  otros  que  han  ido  descu- 
briéndose, llenos  de  figuras  é  inscripciones,  y  muchos 
que  no  son  conocidos  todavía  y  se  hallan  en  las  rui- 
nas diseminadas  y  ocultas  en  las  entrañas  de  bosques 
seculares ;  adviértese  en  todo  la  falta  de  trabajos  de 
una  comisión  científica,  provista  de  elementos  nece- 
sarios, que  explorando  nuestra  rica  arqueología,  ha- 
ciendo escavaciones  y  nuevos  descubrimientos,  nos 
proporcionara  abundantes  materiales  para  dilucidar 
esa  importantísima  cuestión  histórica.  ¡  Ou&n  inmen- 
sos resultados  recojieron  la  ciencia  y  la  historia  con 
el  proyecto  realizado  por  la  Francia  en  1798,  nom- 
brando una  comisión  exploradora  del  Egipto,  la  cual 
reveló  al  mundo  un  tesoro  de  saber,  al  publicar  el 
fruto  do  sus  investigaciones  sobre  los  grandiosos  mo- 
numentos de  que  está  cubierto  aquel  país,  testigos 
de  su  antigua  grandeza  y  civilización  !  Lo  que  sobre 
la  América  se  sabe,  débese  casi  exclusivamente  á  es- 
fuerzos particulares,  los  cuales  tienen  que  ser  siempre 
diminutos  é  incompletos,  sin  que  hallan  alcanzado  la 
magnitud  que  fuera  de  desearse.  Preciso  ha  sido,  por 
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tanto,  kasta  ahora,  que  las  oongeturas  ocupen  el  lu- 
gar de  hechos  ciertos  y  positivos,  y  que  las  reglas  de 
la  critica  vengan  en  apoyo  de  la  opinión  que  mas  se 
acerque  á  la  verdad.  No  es  poco,  sin  embargo,  lo  que 
se  ha  hecho,  examinando  todos  los  sistemas  que  pue- 
den formarse  acerca  de  un  punto,  que  ha  ocupado 
hace  siglos  la  atención  de  los  sabios. 


h  2. 


Pero  mucho  queda  todavía  que  hacer,  abriéndose 
un  campo  estenso  donde  el  entendimianto  puede  ejer- 
citarse. Se  adelantará  considerablemente  en  esta  ta- 
rea, con  el  ex&men  detenido  de  los  restos  de  edificios 
y  demás  obras  de  los  antiguos  moradores  de  este  con- 
tinente que  aun  existen,  precedido  de  los  indispen- 
sables conocimientos  arqueológicos  para  hacer  útiles 
comparaciones;  con  el  estudio  de  sus  lenguas  y  dia- 
lectos comparados  con  el  de  los  idiomas  antiguos,  es- 
pecialmente de  naciones  que  han  desaparecido,  ó  se 
han  trasfundido  en  otras ;  con  el  análisis  de  los  varios 
objetos  que  se  encuentran  en  los  museos,  y  de  los  que 
se  extraigan  en  las  escavaciones  que  se  ejecuten ;  con 
el  estudio  de  códices  y  mapas,  y  conocimiento  mas 
detallado  de  las  obras  de  artes  y  oficios,  adquirido  en 
los  tiempos  próximos  á  la  conquista,  asi  como  de  la 
mitología  y  creencias  religiosas,  respecto  de  los  pun- 
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tos  que  aun  permanecen  oscuros,  ó  en  los  cuales  se 
nota  variedad  en  los  autores  que  de  ellos  hablan ;  con 
iuTestigaciones  fisiológicas,  y  datos  mas  preciosos  y 
mejor  escojidos  de  las  razas  primitíyas,  observando 
con  detenida  atención  lo  que  presentan  mas  notable 
las  tribus,  y  se  ve  en  las  poblaciones  donde  han  po* 
dido  conservarse  mas  puras  6  sin  mezcla  alguna;  con 
el  conocimiento  minucioso  de  las  instituciones,  prác- 
ticas, usos  y  costumbres  antiguas,  y  de  las  tradiciones 
que  puedan  recojerse,  y  manuscritos  inéditos  que  una 
prolija  exploración  haga  descubrir,  y  con  la  aclara- 
ción, en  fin,  de  muchos  pasajes  de  los  historiadores, 
ampliación  y  complemento  de  los  puntos  que  tocan, 
y  rectificación  de  los  errores  en  que  hayan  incurrido, 
valiéndose  al  efecto  del  juicio  comparativo  de  las 
obras  de  unos  y  otros.  No  olvidemos  lo  que  Séneca 
decia  con  el  peso  de  autoridad  de  un  hombre  estudioso 
y  de  privilegiada  inteligencia,  aplicable  á  todo  lo  que 
está  al  alcance  del  saber  humano :  «  Mültun  multum 
adhuc  restat  operibus,  multum  que  restabit,  neo  ulli 
nato  post  millia  S08cula  precluditur  occasio  aliquid 
adhuc  adjiciendi. »  (1) 

No  es,  pues,  extraño  que  con  solo  los  datos  que  se 
han  tenido,  con  las  imperfecciones  que  se  notan,  y 
con  lo  que  falta  aun  que  hacer,  la  cuestión  haya  per- 
manecido tanto  tiempo  en  el  estado  congetural,  y  la 

(1)  Séneca.  Epist.  64. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  129  — 
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razón  no  se  dé  todavía  por  satisfecha,  y  se  vea  asal- 
tada por  la  duda  é  incertitambre  que  nacen  de  la 
naturaleza  de  la  misma  cuestión. 


§  3. 


Grandes  son  las  diñcultades  que  se  presentan  pa- 
ra esclarecer  los  tiempos  primitivos  de  todos  los  pue- 
blos, y  absurdas  muchas  de  las  tradiciones  con  que 
se  ha  intenttído  explicar  su  origen.  Los  naturales  de 
la  India  se  creian,  como  se  ha  dicho,  después  del  di- 
luvio nacidos  de  las  piedras;  (1)  los  eginetes  ó  mir- 
midones  de  las  hormigas;  (2)  los  coribanies  y  cúrete^ 
del  monte  Ida;  (3)  y  los  ateniemesy  areadioi  y  teba- 
noSy  de  la  tierra.  (4)  Se  ignora  todavía  el  origen  de 
Egipto,  apesar  de  haber  sido  tanto  tiempo  ha  objeto 
del  estudio  é  investigación  de  muchos  hombres  ilus- 
tres :  su  antigüedad  se  pierde  en  épocas  á  que  no  ha 
podido  llegar  la  historia;  en  el  tiempo  en  que  estaba 
mas  floreciente  se  veian  ya  ruinas  que  indicaban  una 

existencia  muy  remota. 

• 

(1)  Ovidio.  Metamorfosis,  lib.  1. 

(2)  Id«m,idem,lib.  7. 

(3)  Bhodig.  Ub.  17,  bet.  antiq.  cap.  12. 

(4)  Alciat,  Emblem.  36.  Herod.  lib.  7.  Strab.  lib.  8, 
Tac.  De  morob.  germ.  Diod,  Secul.,  lib.  1,  cap.  1.  lib.  2, 
cap.  10,  y  lib.  3,  cap.  1. 

ESTUDIOS.— TOMO  FV.— 21 
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Todavía  es  un  problema  histórico,  apesar  de  las 
muchas  investígacioneB  que  se  han  hecho,  cuáles  fue- 
ron en  realidad,  y  de  dónde  procedían  los  antiguos 
habitantes  de  Espa&a,  porque  al  tocar  la  noche  de 
los  tiempos  se  extravía  uno  en  congeturas  é  hipóte- 
sis. Sosemund,  Worm^  Zbre  y  otros  filósofos  y  escri- 
tores alemanes,  han  hecho  profundas  indagaciones 
sobre  el  origen  de  los  pueblos  germanos,  inquiriendo 
de  qué  lugar  vinieron  las  primeras  emigraciones,  que 
partieron  de  las  regiones  centrales  del  Asia.  Tucidu 
des  confiesa  que  ni  los  mas  cultos  de  su  nación  y 
tiempo,  hasta  la  edad  de  sus  padres,  supieron  cosa 
alguna  de  sus  antigüedades.  Misterios  son  en  reali- 
dad los  primeros  tiempos  de  algunas  naciones  que 
hace  treinta  siglos  son  ya  conocidas. 

Si  hay  puntos  oscuros  en  que  la  ciencia  se  ha  es- 
trellado, rectificándose  otros  á  medida  que  han  ido 
adelantando  los  estudios  históricos  sobre  cada  pueblo, 
natural  es  que  la  América,  que  permaneció  sustraida 
del  conocimiento  del  resto  del  mundo,  cuya  existen- 
cia apenas  ha  sido  conocida,  y  de  la  cual  con  tanta 
posterioridad  comenzaron  á  ocuparse  los  sabios,  se 
presente  en  muchas  cosas  cubierta  con  densísimo  ve- 
lo, que  el  esfuerzo  de  la  erudición  y  del  ingenio  no 
han  logrado  levantar  todavía. 
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§  4. 


El  origen  de  sus  habitantes  es  sin  duda  el  punto 
que  mas  dificultad  ha  presentado,  hasta  el  grado,  co- 
mo se  ha  expuesto,  de  tenerse  como  rana  é  inútil  to- 
da tentativa  para  resolver  este  problema,  y  por  Hum- 
holdt  calificado  de  imposible  solución,  (1)  acerca  del 
cual  Clavijero  dice  también  que  es  «  casi  imposible  el 
descubrimiento  de  la  verdad,»  (2)  asegurando  á  la 
vez  Mr.  de  Farcy^  que  « la  historia  primitiva  de  la 
América  permanecería  siempre  ignorada,  »  (3)  cali- 
ficándola La-Peyrere  además  de  «  vana  é  inútil  cu- 
riosidad.» (4) 

Apef^ar  de  estas  opiniones,  no  creo  que  pueda  te- 
nerse como  inútil  é  infructuoso  cuanto  se  haga  para 
llegar  á  un  resultado  satisfactorio.  El  pasado  del  con- 
tinente americano  entraña,  como  confiesa  Saint  Mar- 
Un,  (5)  problemas  de  etnologia,  arqueología  é  histo- 
ria, y  objetos  de  importantes  y  curiosas  investigacio- 

n.)  Vues  des  cordilleres  tom.  1,  Introd.  pág,  29. 

(2)  Hisi  ani  de  México  Ub.  2,  pág.  77. 

(3)  Discours  sur  les  deux  questions  proposes  au  Gon- 
gres  historique  european  reuni  au  nom  del  Instit.  hist. 
a  THotel  de  Ville  de  París  en  November  et  December 
1835. 

(4)  Belation  de  Islandia  art.  89,  foL  43. 

(5)  Anne  geographique  pág.  37. 
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nes :  nunca  se  haría  lo  bastante  para  aclarar  lo  que 
tan  sombrío  y  oscuro  se  presenta.  Cualquier  hallaz- 
go 6  revelación  en  está  materia  es  de  grande  entidad, 
por  lo  mismo  que  en  ella  se  han  estrellado  los  esfuer- 
zos de  todos  los  sabios.  Ni  se  tache  de  vejeces^  para 
disminuir  el  interés  que  pudiera  excitar  lo  que  sobre 
esta  materia  se  exponga,  pues  como  dice  Guiiavo 
d^E$clUchdj  cuando  las  vejeces  son  buenas  y  descu- 
bren alguna  verdad,  contribuyen  á  dar  nueva  vida  y 
presentar  puntos  luminosos  que  disipan  las  tinieblas 
y  destruyen  el  caos. 

Tropieza  uno  á  cada  paso  con  mil  dificultades  en 
este  asunto,  pero  mucho  se  ganará  con  examinarlo. 

«  En  medio  de  pueblos,  dice  el  Barón  de  Hum- 
boldt,  (1)  que  se  han  sucedido  y  mezclado  los  unos 
con  los  otros,  es  imposible  reconocer  la  primera  base 
de  la  población,  esta  capa  primitiva,  mas  allá  de  la 
cual  comienza  el  dominio  de  las  tradiciones  cosmogó- 
nicas. Las  naciones  de  la  Aniérica^  con  excepción  de 
las  que  se  acercan  al  círculo  polar,  forman  una  sola 
razay  caracterizada  por  la  conformación  de  la  cabeza, 
por  el  color  de  la  piel,  y  por  los  cabellos  llanos  y  li- 
sos. La  raza  americana,  tiene  relaciones  muy  patentes 
con  la  de  los  pueblos  mongoles,  que  comprende  los  des- 
cendientes de  Hiouff-nUy  conocidos  antiguamente  con 

(1)  Humboldt.  Yuesdescordilleresetmonuments  des 
peuples  indigenes  d'  Amérique,  Introductioni  tom.  1, 
pag.  20. 
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el  nombre  de  Hunos^  Kalkas^  Kalmucos  y  JBura- 
tes.  Obserracíones  recientes  han  probado  también, 
que  no  solo  los  habitantes  de  Ühalaskay  sino  tam- 
ULon.  muchas  poblaciones  de  la  América  meridional^ 
indaoan  por  caracteres  osteológicos  de  la  cabeza,  un 
paso  de  la  raza  americana  á  la  raza  mongola.  Cuan* 
do  se  hallan  estudiado  mejor  los  hombres  oscuros 
del  África,  y  ese  enjambre  de  poblaciones  que  ha- 
bitan el  interior  y  el  nordeste  del  Asia,  y  que  los 
riajeros  distemáticos  designan  vagamente  con  el  nom- 
bre de  táortaros  y  tschoudes,  las  razas  cáucasa,  mon- 
gola, americana  y  negra,  parecerán  menos  aisladas, 
y  se  reconorerá  en  esta  familia  del  género  humano  un 
sclo  tipo  orgánico  y  modificado  por  circustancias  que 
permanecerán  para  nosotros  desconocidas  quizá  para 
siempre. » 

No  cabe  duda  alguna,  que  loei  primeros  tiempos  de 
todos  los  pueblos  están  cubiertos  con  densa  oscuridad, 
que  el  esfuerzo  unido  de  grandes  ingenios  no  ha  po- 
dido penetrar. .  En  prueba  de  ello  vemos  cuánto  han 
dicho  los  escritores  sobre  el  origen  de  las  naciones, 
sobre  las  edades  del  mundo,  sobre  su  historia  y  cro- 
nologla,  tropezando  á  cada  paso  con  dificultades  á 
veces  liíjsaperables  para  establecer  algunos  hechos  d 
fijarse^en  uno  de  tantos  sistemas  como  se  han  inven- 
tado para  esplicarlos.  Nada  estraño  es,  pues,  que  res- 
pecto de  la  América  haya  tanta  confusión  é  incerti- 
dumbre,  cuando  vemos  lo  poco  que  en  la  antigüedad 
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86  encuentra,  que  nos  haga  entreveer  su  existencia, 
y  cuando  los  conquistadores  hicieron  perecer,  como  se 
ha  dicho,  los  monumentos  que  pudieran  esparcir  luz  y 
claridad  sobre  su  origen,  sus  tradiciones  é  historia.  Lo 
que  hubo  de  escapar  de  esta  obra  de  destrucción  y  de 
la  injuria  de  los  tiempos,  no  ha  servido  hasta  ahora  mas 
que  para  fijar  vagas  congeturas  sobre  muchas  de  las 
cuestiones  que  aun  permanecen  indecisas,  hasta  que 
multiplicándose  los  esfueroos  venga  algim  monumento 
ignorado,  ó  hallazgo  arqueológico  á  4e8cubtir  lo  que 
no  ha  estado  todavía  al  cdcance^de  los  que  se  han  ocu^ 
pado  de  esa  clase  de  investigaciones. 


§5. 

Una  de  estas  cuestiones,  como  se  ha  insinuado,  es 
la  relativa  á  la  precedencia  de  los  habitantes  de  Amé- 
rica, acerca  de  la  cual  nótase  una  asombrosa  variedad 
dé  opiniones.  Casi  no  hay  nación  de  las  conocidas  de 
que  no  se  haya  pretendido  darle  origen,  especialmente 
de  entre  aquellas  que  mas  celebridad  tuvieron  en  la 
antígüedad.  En  medio  de  esta  diversidad  de  opiniones^ 
las  que  tienen  fundamentos  mas  sólidos,  son :  las  que 
se  lo  dan  de  los  primeros  descendientes  de  Noé^  poco 
tiempo  después  de  la  confusión  de  las  lenguas;  délos 
judíos;  de  los  fenicios,  cartagineses  y  cananeos;  de 
los  scitas,  y  de  los  egipcios. 
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Todo  ol  género  humano,  según  el  Génesis,  procede 
de  un  mismo  origen.  Destruido  por  el  diluvio  univer- 
sal, á  causa  de  sus  abominaciones  é  iniquidades,  que 
a1a*ajeron  sobre  él  la  indignación  divina,  no  escapó 
mas  que  la  familia  de  Noe.  Este  es  el  tronco  común 
de  los  que  se  encuentran  diseminados  en  la  tierra.  El 
origen  de  los  habitantes  de  América  debe  por  consi- 
guiente buscarse  en  los  tiempos  posteriores  á  esa  gran 
catástrofe.  Apóyase  la  certeza  de  tal  acontecimiento 
en  los  libros  santos,  (1)  viéndose,  adem&s  confirmada 
por  la  tradición  constante  de  los  pueblos,  por  la  his- 
toria (2),  y  por  las  sefiales  que  dejó  impresas  en  va- 
rios puntos,  las  cuales  han  sido  reveladas  por  el  cui- 
dadoso examen  é  investigación  de  los  naturalistas. 

Según  lo  que  exponen  los  autores  profanos  anti- 
guos, el  mundo  después  del  diluvio  fué  dividido  en  tres 
partes.  Tocó  la  Europa  á  Jafet^  el  Asia  á  Semy  y  el  Áfri- 
ca á  Chamy  hijos  todos  de  Noe^  á  quienes  se  hacen  figu- 
rar bajo  los  nombres  de  JovCy  Neptuno  y  Plutoriy  como  lo 
demuestra  Bianchini  (3)  apoyándose  en  la  autoridad 
de  los  escritores  de  la  antigüedad,  ^n  medallas  é  ins- 


(1)  Gtoneft»  7*  **  Ojperii  sont  omnes  montes  exoelci  sub 
**  nnlverao  ocelo  Qmudecim  cubitis  altíor  foit  aqua  su- 
"  per  montes  <][Uos  operuerat. 

(2)  BeroBO  hb.  1.  antiq.  Philo  Jud  de  vita  Mois.  lib.  2. 
Josefo  lib.  1,  eoMq.  judsdc.  o.  3. 

(S)  Bianchini.  Stonauniversaleprobataoonmonumenti 
é  figorata  con  simboli  degli  antichi^  tom.  2,  dic.  2,  cap.  18, 
secólo  18. 
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cripciones  sometidas  al  erudito  y  escrupuloso  examen 
de  hombres  instruidos^  <^ue. lograron  desentrañarla 
verdad  de  entre  las  fábulas,  en  que  está  envuelta 
la  historia  de  los  primeros  tiempos  del  mundo,  de  esas 
edades  remotas,  en  que  el  ingenio  tiene  que  hacer 
grande  esfuerzo  para  descubrirla. 


§6. 

Diñcil  es  deUrminar  de  cuál  de  las  ramas  que  se 
formaron  de  los  tres  hijos  de  Noe  descienden  los  ha- 
bitantes de  América. 

Designan  unos  como  progenitores  suyos  á  los  des- 
cendientes de  Cham^  que  poblaron  el  Egipto  y  el 
África.  (2)  El  Dr.  Sigüema  avanza  hasta  señalar  á 
NepMuim^  hijo  de  Mesraim.  y  nieto  de  Cham,  como 
el  progenitor  de  los  que  poblaron  en  su  origen  el  país 
de  Anahuac,  saliendo  de  Egipto  poco  tiempo  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas.  Esta  opinión  que  á 
Clavigero  le  parece  la  mas  sólida  y  racional,  fué  adop- 
tada por  el  sabio  Huet,  y  es  seguida  por  varios  auto- 


n.Sl 


(2)  ISúnez  de  la  Vega.  Contit.  diocea  Preámbulo  §  27| 
81  y  §  28  n.  32.-Boturini.  Idea  de  una  nueva  historia 
de  la  América  sept.  §  18  n.  S.-Torquemada.  Monarquía 
indianai  Kb.  1,  cap.  10,  y  lib.  14,  caps,  10  y  19.-4jk>mara« 
Hist,  gen.  de  las  Lid.  Dec.  1,  lib.  9,  cap.  4.  pág.  296. 
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res.  Una  de  las  razones  en  que  el  Dr.  SigiUnza  Se 
apoya^  es  la  conformidad  que  se  advierte  entre  los 
^pcios  y  americanos  en  el  uso  de  pirámides  y  gero- 
pifíeos,  modo  de  computar  el  tiempo,  tragos  y  algunas 
costumbres.  No  es  seguro,  sin  embargo,  ni  está  bas- 
tante averiguado,  si  poco  tiempo  después  de  la  con« 
fusión  de  las  lenguas,  que  acaeció  ciento  catorce 
años  después  del  diluvio,  el  Egipto  tenia  ya  ese  tipo 
particular  conservado  en  sus  ruinas  y  costumbres,  de 
la  época  de  su  grandeza  y  esplendor.  Tampoco  puede 
afirmarse,  que  lo  que  en  América  se  ha  encontrado 
parecido  á  los  egipcios  no  haya  sido  adquirido  en  tiem- 
pos  posteriores.  Botunni  cree  que  los  descendientes 
de  Cfham  tomaron  su  derrota  por  Fenicia,  JEgipto  y 
África  y  algunos  de  ellos  por  la  América^  «siendo  los 
primeros  habitadores  del  reino  de  la  Nueva-Eipaña^ 
porque  debieron  venir  todo  derecho  sin  hacer  larga 
morada  en  lugar  alguno  de  su  peregrinación  »  (1) 
Al  mencionar  la  opinión  de  Sigüenza  sobre  Nephtuim^ 
se  inclina  á  creer  que  descendiande  los  demás  herma* 
nos  Landin,  Amanim,  Pheturim,  y  Gapthorin,  apoyán- 
dose en  que  según  Nicolás  de  Lyra  no  se  sabe  el  pa- 
radero de  ellos. 

§7. 

Otros  pretenden  que  los  americanos  traen  su  orí- 

(1)  BoturínL  Idea  de  una  hist,  gen.  de  la  América  sep. 
§18,n.3. 

BSTUniOS,— TOMO  IV.— 22 
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gen  de  OpUr^  cuarto  nieto  de  Sem  é  hijo  de  Jectemy 
cuya  prole  pobló  las  Indias  orientales^  y  de  allí  pasó 
á  las  Occidentales.  Arias  Montano  (2)  ha  hecho  va- 
ler esta  opinión,  que  igualmente  han  encontrado  pro* 
bable  varios  escritores.  (3)  Se  fundan  en  que,  según 
sus  mapas,  comenzaron  su  marcha  pocos  afios  des* 
pues  de  la  confusión  de  las  lenguas,  pasando  por  Hu- 
wa,  la  Siberia,  y  la  Tartaria,  como  lo  daban  á  cono- 
cer sus  usos  y  modales;  en  la  comunicación  que  su- 
ponen tenian  ambos  continentes  h&cia  la  parte  sep- 
tentrional; en  el  estado  en  que  se  encontrarla  enton- 
ces el  mar  Pacifico,  que  debe  haber  sufrido  algunas 
alteraciones  á  causa  de  terremotos  y  erupciones  vol- 
cánicas, y  en  el  mayor  número  de  islas  de  que  esta- 
ria  sembrado,  lo  cual  proporcionaría  hacer  escalas, 
facilitando  el  tránsito  á  Oalifomia,  cuyo  golfo  pin- 
taron como  un  estrecho  corto  entre  la  costa,  de  tierra 
firme  y  una  isla  grande,  que  si  ya  no  existe,  ha  de 
provenir  de  los  trastornos  que  ha  sufrido  el  globo;  y 
en  que  Ophir  es  lo  mismo  que  Perú  por  una  trasmu- 
tación de  letras  que  lo  convierte  en  Phiro.  (1) 

Algunos  avanzan  hasta  decir  que  el  hijo  de  Tec- 

(2)  Arias  Montano.  Phaleg.  tom.  7,  pág.  7. 

(3)  Qenebrando.  Chronogr,,  lib.  2,  pag.  45. 

(1)  Entre  los  hebreos  la  Ph  suena  como  P,  y  la  o  se 
convierte  en  u.  En  el  Paralipomenon  se  dice  que  Salo- 
man hizo  cubrir  el  templo  con  láminas  de  oro  de  la  tier- 
ra llamada  P^  c[ue  es  lo  que  quiere  decir  aurum  pa- 
ruaim,  según  la  mterpretacion  de  los  autores.  (García, 
oríg.  de  las  Ind.,  lib.  í,  cap.  6,  §  3.) 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  189  — 

• 

Um  arribó  á  América  procedente  de  la  India  Oriental^ 
y  que  comenzó  á  poblarse  1745  aKos  después  del 
dil^vio^  6  2088  antes  de  la  era  cristiana.  (1)  A 
Tamielo,  (2)  sin  embargo,  no  le  parece  yerosifnil  que 
el  mismo  Yectan  6  alguno  de  sus  hijos,  Ophir  6  Jch 
baiy  viniesen  4  regiones  remotas,  tendiendo  otras  mas 
cercanas  y  cómodas.  Estos  habitaban  las  partes  orien- 
tales del  Asia. 

Finalmente,  hay  quienes  hagan  descender  á  los 
americanos  de  Japhet^  cuya  raza  se  extendió  por  la 
Grecia^  la  Italia  y  las  Galias. 

Tubdy  hijo  suyo,  vino  á  España,  y  después  de 
poblada,  mandó  varias  colonias  á  los  países  situados 
hacia  el  Occidente,  mas  allá  del  Océano,  cuya  noti- 
cia adquirió  de  sus  antecesores.  Son  de  esta  opinión 
Maluenda  y  algunos  otros  autores.  (3) 


§8. 


Tales  juicios  ó  apreciaciones  son  meras  conjeturas. 

(1)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  lib.  1,  cap.  13  y  14. — 
Gkrcilaso,  coment.  real,  lib.  9,  cap.  2. — Herrerai  Díc.  4, 
lib.  %  cap.  6. 

(2)  Solórzapo.  De  Ind.  jur.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  13, 
n.  55. 

(3)  Maluenda,  Ub.  3.  De  Antichrist,.cap.  18,  in  fin. 
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La  historia  calla.  Lo  único  que  aparece  averiguado^ 
es  que  Noé^  como  se  ha  dicho,  tuvo  tres  hijos,  Sem^ 
Cam  y  Jafet.  entre  quienes  dividió  toda  la  tierra, 
dando  el  Oriente  á  Sem^  el  África  á  Cam,  y  la  Euro- 
pa con  las  islas  y  las  partes  septentrionales  del  Asia 
á  Jafet.  (1)  El  no  hacerse  mención  de  la  América 
indica  que  entonces  no  formaba,  como  ahora,  una 
parte  separada  de  las  tres  en  que  se  dividió  toda  la 
tierra^  debiendo  estar  unida  ó  comunicada,  ó  hacer 
un  todo  con  alguna  de  ellas.  De  lo  contrario  resulta- 
ría inexacto  lo  que  exponen  los  autores  conforme  á 
la  relación  Mosaica;  á  menos  que  aquella  parte  estu- 
viera entonces  cubierta  por  el  mar,  lo  cual  no  es  sos- 
tenible;  ó  que  de  ella  no  se  tuviese  noticia  en  los 
tiempos  mas  remotos  de  la  antigüedad. 

Trescientos  veintisiete  anos  después  del  diluvio,  ó 
dos  mil  ciento  ochenta  y  uno  antes  de  la  era  cristia- 
na, veriñcóse  la  confusión  de  las  lenguas  en  tiempo 
de  Faleg,  bisnieto  de  Cainan,  dividiéndose  los  hom- 
bres y  dispersándose  sobre  la  tierra.  (2) 

Con  la  descendencia  de  Seniy  á  quien  tocó  el  orien- 

(1)  Ensebio.  In  thesauro  temporum,  pág.  10. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  12. — Compendio  de  la  his- 
toria profana  desde  el  diluvio  hasta  la  ruina  del  imperio 
romano  en  Occidente,  part.  1',  §  1,  pág,  313  y  art.  6,  §  1, 
pág.  350.  En  el  tom.  24,  pág.  293.  En  la  cronología  sa- 
grada de  la  misma  Biblia  se  fija  este  acontecimiento  en 
el  año  2157  antes  de  la  era  cristiana,  citando  el  Géne- 
sis XI,  5  7  sig. 
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te  desde  el  Eufrates  hasta  el  Océano  de  la  India,  (1) 
fonnáronse  los  primeros  imperios,  apareciendo  allí 
las  célebres  monarquías  de  los  babilonios  y  los  asi* 
rios.  (2)  Fué  babilonia  capital  de  la  primera,  fun* 
dada  por  Nemrod  hijo  de  Cus^  y  Nínive  de  la  segun- 
da, también  fundada  por  el  mismo,  (3)  manteniendo 
á  ambas  bajo  su  poder.  Dividiéronse  después  de  su 
muerte,  formando  las  capitales  de  dos  diferentes  mo- 
narquías, las  cuales  volvieron  á  estar  reunidas  bajo 
el  cetro  de  Belo^  y  de  nuevo  separadas  en  tiempo  de 
Sardandpaio.  (4) 

Catriy  gefe  de  una  de  las  familias  que  se  formaron 
y  estuvieron  viviendo  en  Senaar  antes  de  la  disper- 
sión, dirigióse  á  Egipto  (5)  con  la  colonia  á  cuya  ca- 
beza se  hallaba,  constituyéndose  con  ella  la  célebre 
monarquía,  que  tan  notable  papel  hace  en  los  anales 
del  mundo,  en  tiempo  de  Mesraitiy  hijo  suyo,  quien  pa- 
rece haber  sido  su  fundador.  Con  este  motivo  los  li- 
bros santos,  en  el  texto  hebreo,  llaman  al  Egipto 
Mésf^aim,  y  algunas  veces  tierra  de  Gam.  (6)  Calcú- 

(1)  Flavio  Josefo.  Antiq.  lib.  1,  cap.  7. 

(2)  Bianchini.  La  Storía  Universale  probaia  con  mo- 
nnmenti,  etc.,  tom.  2.  Dec.  2,  cap.  18^  §  4,  pág.  100,  §  1. 

Í3)  Génesis  X,  11. 

(4)  BibUa  de  Vence,  tom.  12.  Compendio  de  la  histo- 
ria profana  desde  el  diluvio  hasta  la  ruina  del  imperio 
romano  en  Occidente,  parte  1*,  pág.  312. 

(5)  Bretón  dice  que  á  África.  Mon.  piu  ragguard. 
tom.  1,  pá|g.  438. 

(6)  Biblia  de  Vence,  lugar  citado,  art.  6,  §.  1. 
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lase  su  fundación  el  ano  2189  antes  de  la  era  cris- 
tiana, 319  después  del  diluvio.  (1) 

CJlam  y  sus  descendientes  fueron  ocupando  suce- 
sivamente el  Asia,  la  Arabia,  el  Egipto  y  el  África, 
según  Bianchini.  Muerto  Cham,  recibió  honores  di- 
vinos bajo  el  nombre  de  Júpiter  Ammon.  Mesrain  es 
lo  mismo  que  MeneSj  k  quien  los  historiadores  nom- 
bran primer  rey  de  Egipto. 


h  9. 


La  variedad  de  opiniones  sobre  la  cuestión  del  orí- 
gen  de  los  americanos,  comienza,  como  se  ha  visto, 
desde  los  primeros  descendientes  de  Noé.  Tomido, 
sin  decidirse  por  ninguna  de  preferencia,  cree  que  el 
Nuevo  Mundo  fué  poblado  por  los  hijos  de  Sem,  por 
las  partes  de  la  India  Oriental,  la  China  y  provin- 
cias del  Japón  mas  cercanas  á  la  América  septentrio- 
nal, habitadas  ahora  por  los  tártaros,  y  hacia  los 
términos  orientales  de  la  misma  Asia,  llegaron  al  eS' 
trecho  de  Anian^  que  en  un  corto  intervalo  separa  el 
Asia  de  América.  También  supone,  que  los  descen- 
dientes de  Cham  pudieron  haber  penetrado  en  las 
provincias  australes  que  están  frente  al  Cabo  de  Bue- 

(1)  Bretón  la  fija  el  año  2189  antes  de  Jesucristo 
Loco  oitato. 
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na  Esperanza,  el  cual  se  dioe  fué  por  ellos  poblado^ 
lo  mismo  que  las  demás  partes  de  África,  por  cuyas 
regiones  australes  pudieron  haber  pasado. 


§10. 


Hay  un  hecho  que  en  el  examen  de  la  marcha  del 
género  humano  llama  mucho  la  atención,  y  ha  sido 
objeto  de  varías  observaciones.  Este  hecho  es  la  ten- 
dencia de  las  dos  razas  principales  de  extenderse  en 
sentido  opuesto,  á  saber,  la  raza  blanca  al  Oriente,  y 
la  amarilla,  que  comprende  la  oscura,  hacia  el  Oc- 
cidente. La  raza  amarilla  y  oscura  la  vemos  en  Asia, , 
y  todavía  no  se  conocen  sus  relaciones  con  la  de  la 
misma  clase  que  cubre  el  continente  americano. 

Por  lo  que  en  el  curso  de  esta  obra  irá  exponién- 
dose, podrá  calificarse  el  grado  de  mayor  ó  menor 
probabilidad  que  tenga  cada  una  de  las  opiniones,  que 
sobre  tan  célebre  cuestión  se  han  vertido,  asi  como 
las  demás  que  se  han  formado  deducidas  de  varios 
pasages  históricos,  de  las  tradiciones  que  se  han  re- 
cogido, de  los  monumentos  qué  se  han  encontrado, 
de  los  viajes  hechos  d  regiones  antes  desconocidas,  de 
las  comparaciones,  analogías  y  semejanzas  con  las 
naciones  de  la  antigüedad,  y  por  último,  de  la  auto- 
ridad de  sabios  escritores,  que  es  de  tanto  peso,  es- 
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pecialmente  la  de  aquellos  que  han  estudiado  ex- 
profeso esta  materia,  é  instruidos  en  la  historia  de 
América  y  en  varios  ramos  del  saber  humano,  su  vo- 
to es  harto  respetable,  como  resultado  de  una  crítica 
bien  empleada,  y  de  una  razón  esclarecida,  excenta  de 
preocupaciones. 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que,  después  de  la  dis- 
persión de  las  familias  que  en  Senaar  se  hallaban  reu- 
nidas cuando  se  efectuó  la  confusión  de  las  lenguas, 
fueron  formándose  en  el  curso  de  los  tiempos  gran- 
des asociaciones  con  la  multiplicación  del  linage  hu- 
mano, en  cuyo  seno  iba  naciendo  al  propio  tiempo  el 
deseo  de  estenderse,  y  formar  colonias  en  países  dis- 
tantos. De  las  montanas  de  Armenia,  según  Chateau- 
briand, partió  la  segunda  familia  de  los  hombres,  pun- 
to central  de  las  tres  grandes  razas,  negra,  amarilla  y 
blanca:  los  indus,  los  negros,  y  los  celtas  ú  otros  pue- 
blos del  norte.  (1)  ce  Los  libros  de  MoUes^  dice,  el 
mismo  autor,  nos  descubren  las  primeras  emigracio- 
nes do  los  homibres,  y  en  ellos  vemos  al  patriarca 
conduciendo  sus  ganados  á  las  llanuras  de  Canaan,  al 
árabe  andar  errante  por  las  arenas  del  desierto,  y  al 
fenicio  explorar  los  mares. » 

Vinieron  en  seguida  las  grandes  emigraciones  con 
objeto  de  colonizar  y  estenderse  por  todas  partes: 

(1)  Büstoria  de  los  viajes. 
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anos tras  de  otros  se  sucedían  los  emigrantes  con  áni- 
mo pacífico,  ó  haciendo  uso  de  la  fuerza.  A  los  pri- 
meros, movíalos  el  deseo  de  mejorar  de  situación,  guia- 
dos por  ese  movimiento  espansivo,  que  se  apoderó  de 
los  que  formando  grupos  diversos,  á  causa  de  la  identi- 
dad de  costumbres  é  idioma,  relaciones  de  familia,  ú 
otras  circunstrncias,  se  dirigian  por  diferentes  rum- 
bos, para  formar  esos  establecimientos,  que  después 
habían  de  ser  el  asombro  del  mundo  por  su  prosperi- 
da,  riqueza,  y  poder.  A  los  segundos  impelíalos  la 
necesidad,  abriéndose  paso  entre  otras  poblaciones  ya 
formadas,  venciendo  cuantos  obstáculos  se  les  presen- 
taban, llevados  muchas  veces  del  espíritu  de  ambi- 
ción y  de  conquista,  ó  huyendo  de  la  persecución  que 
se  les  hacía  sufrir  arrojándolos  de  sus  hogares. 

En  esa  agitación  continua  de  los  tiempos  antiguos, 
en  esas  luchas  en  que  vivían  vencedores  y  vencidos, 
en  esas  mudanzas  que  producía  la  traslación  de  un 
sitio  á  otro  de  masas,  que  de  tal  modo  iban  mezclán- 
dose, y  confundiéndose  entre  sí,  tenían  que  resultar 
los  tipos  primitivos,  y  la  formación  de  las  razas  mes- 
tizas. Es  preciso  tener  muy  presente  estas  circuns- 
tancias, para  esplicar  las  diferencias  que  se  notan  en 
.  la  raza  de  los  habitantes  de  América,  comparada  con 
la  de  las  otras  naciones  tanto  antiguas  como  moder- 
nas, y  que  servirá  de  mucho  en  la  investigación  de 
la  cuestión  de  origen  que  nos  ocupa. 

ESTUDIOS.— TOMO  IV.— 23 
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CAPITULO  VII. 


1.  Se  expone  la  opinión  de  los  que  oreen  que  los  indios 
proceaen  de  los  judíos.  Juicio  de  Lord  Ejngsborongh 
y  sos  fundamentos. — 2.  Semejanza  de  la  per^rinadon 
de  los  israetitas  y  la  de  los  mexicanos««--8.  Jnioio  del 
F.  García  acerca  de  esto,  é  idea  ^e  surge  en  Tista 
de  todo  lo  expuesto,— 4.  Obserraciones  tomadas  de  la 
o(Hifonnidad  de  sus  leyes,  usos,  prácticas  y  eostum* 
bres,  y  de  su  condición  moral— 6«  Otras  semejansas, 
especialmente  las  de  los  nombres  de  los  personajes 
del  calendario  chiapaneco  con  el  hebreo. — o.  Opimon 
de  Loa  Oastu  y  otros  autores. — 7.  Términos  en  que 
Lord  Eingsborough  reasume  su  juicio  respecto  de  la 

Sblacion  del  Nuevo  Mundo. — 8.   Observaciones  que 
ben  tenerse  presentes. 


§  1. 


El  yirtuoso  y  respetable  Fray  BarMami  deloiCa* 
Wy  fué  uno  de  los  primeros  historiadores  que  anunció 
en  sus  escritos  la  idea  de  que  los  indios  descienden 
de  los  judíos.  Tal  opinión  tuvo  algunos  secuaces ;  pero 
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ha  sido  combatida  por  Acosta,  (1)  Solórzano  (2)  y 
otros  autores.  El  P.  Garda  la  trató  con  bastante 
estension^  exponiendo  todos  los  fundamentos  en  que 
ee  apoya.  (3)  Después  de  haberse  ocupado  de  ella 
algunos  otros  escritores,  Lord  Kingnhorough  hubo  de 
reproducirla  en  su  célebre  obra  sobre  antigüedades 
mexicanas,  reuniendo  allí,  con  esquisito  trabajo  y  eru- 
dición, cuanto  puede  hacerla  probable,  é  inducir  e\ 
ánimo  á  crerla. 

Entre  las  razones  que  se  eminen  para  persuadir, 
que  la  población  de  América  trae  su  origen  de  las  diez 
tribus  de  lot  judioSy  que  en  tiempo  del  rey  Oseas  se 
perdieron  en  el  cautiverio  á  'que  fueron  reducidas  por 
Salmanasar,  rey  de  Asirla,  se  cita  el  lib.  4  de  los 
Be^eSy  caps.  17  y  18,  á  Josefa ,  y  mas  particularmen- 
te el  pacaje  de  JEsdras,  en  el  cual  hablando  de  este  su- 
ceso se  dice,  que  aquellos  que  á  estas  tribus  pertene** 
cían  «tuvieron  entre  sí  acuerdó,  y  determinaron  dejar 
la  multitud  de  los  gentiles,  y  pasarse  á  otra  región 
mas  apartada  donde  nunca  habitó  el  género  humano, 
y  que  al  cabo  de  año  y  medio  de  camino  llegaron  á 
Arsarethy  donde  fijaron  su  residencia.»  (4)  Esta  re- 
gión, dice  Genebrando,  es  la  Tartaria  (5)  y  se  cree 

(1)  Acosta.  Hist.  nai  y  mor,  de  las  lud,  lib,  1,  cap.  23. 

(2)  Solórzano,  De  Ind.  Jure  lib.  cap.  9  núms.  70  y  71, 

(3)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3. 

(4)  Esdras,  lib.  4,  cap,  13. 

(5)  Qenebrando,  lib.  1,  Chron.  pág.  162, 
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que  de  ella  pasaron  á  América  por  el  estrecho  de 
Anian.  Tal  auceso  puede  haberse  verificado  1724  años 
antes  de  la  era  cristiana.  Para  dar  á  esa  opinión  ma- 
yor probabilidad,  citan  algunos  el  Deuíeronomio  (1) 
y  el  EcímasteSy  (2)  que  hablando  del  pueblo  de  Isrady 
dice  :  c  Ejecti  sunt  de  térra  sua  et  dispersi  in  omnem 
terram,  »  para  cuya  completa  realización  consideraron 
necesaria  la  venida  á  América  de  los  israelitas ;  pues 
8olo  asi  resultan  derramados  por  todos  los  pueblos  de 
un  extremo  á  otro  del  mundo:  in  omnen  terram. 


§2. 


Entre  los  varios  fundamentos  que  se  han  alegado  pa- 
ra dar  á  la  población  de  Améri^ja  un  origen  hebreo,  se 
hace  mérito  déla  semejanza  que  se  advierte,  como  se  in- 
sinuó ya,  entre  la  peregrinación  de  los  israelitas  desde 
su  salida  de  Egipto  para  la  tierra  de  Canaan,  y  la  emi- 
gración de  los  mexicanos  de  A^tlán,  punto  de  su  parti- 
da, hasta  su  llegada  al  país  de  Andhtutc^  término  de 
su  viaje.  Torquemada,  (3)  Acostay  (4)  Herrerúy  (5) 


(1)  Deuteronomio,28. 

(2)  Cap.  48,  §,  16. 

(3)  Torquemada.   Monarquía  indiana,  lib.  1»  cap,  9. 

(4)  Acosta.  Hist,  nat.  v  mor.  de  las  Indias,  lib,  7.  c.  4. 

(5)  Herrera.  Hist.  de  las  Indias  occid.  Dec.  3,  lib.  2, 
cap.  10. 
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García,  (1)  Betancourt,  (2)  Olatfyero,  (3). y  otros  au- 
tores hablan  de  este  viaje  de  los  aztecas.  Aunque  en 
su  relación  se  notan  algunas  diferencias,  convi^iMi 
en  sustancia,  en  que  se  decidieron  á  itejar  el  paSa 
que  habitaban  por  inspiracbn  y  mandato  de  sus  dio- 
ses, para  ir  ^  tierras  lejanas,  donde  disfrutarían  de 
abundancia  y  riquezas.  Llevaron  consigo  á  su  ña- 
men protector,  llamado  jETuitailopoehÜiy  á  quien  coQr 
sultab(^  en  todo  lo  relativo  á  su  peregrinación,  y 
obedecian  cuanto  ordenaba,  asi  respecto  al  camino 
que  debian  llevar,  sitios  donde  paraban,  poblaciones 
que  fundaban,  y  sementeras  con  que  se  proveían  pa- 
ra el  sustento  necesario,  como  respecto  de  los  ritos 
y  ceremonias  que  debian  practicar,  y  demás  leyes  á 
que  todos  se  sujetaban.  Era  conducido  este  ídolo  en 
hombros  por  cuatro  sacerdotes  llamados  teotlamacas- 
ques,  en  un  tmcpáUi  ó  silla  formada  de  juncos  y 
cañas. 

Lo  primero  que  hacian  cuando  llegaban  á  algún 
parage,  era  levantar  un  altar  donde  colocaban  el  teoie^ 
paUif  para  tributar  al  ídolo  veneración  y  respeto,  j 
consultarle  en  todo.  Movíanse  ó  se  paraban  los  azte« 
cas  en  su  camino  según  Huitzilopachüi  lo  ordenaba. 
En  esta  peregrinación,  en  que  fueron  guiados  por 

Íl)  García.  Origen  de  los  Ladios,  lib.  3,  cap,  3,  §  6. 
2)  Betancourt.  Teatro  mexicano. 
8)  Clavijero.  Historia  antigua  de  México^  tom.  1, 1. 2. 
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HuitsfUan  (1)  y  Tecpáttzin^  tardaron  muchos  años, 
hasta  que  se  fijaron  en  el  sitio  donde  se  fundó  México^ 
por  haher  allí  encontrado  las  se&ales  que  al  efecto 
les  había  dado  el  mismo  HuUnilopochtli.  Estas  seña- 
les eran  un  nopal  que  nacia  de  una  piedra,  7  sobre 
él  asentada  una  hermosa  águila.*  Hay  además  una 
eirounetancia  que  conviene  tener  presente,  y  es  que, 
según  Torquemada^  los  primeros  pobladores  vinieron 
á  este  continente,  c  Cruzando  un  gran  rio  6  pequeño 
brazo  de  mar.i^ 

Comparando  la  relación  anterbj  con  lo  que  por  la 
Sagrada  Escritura  sabemos  de  la  peregrinación  de  los 
israelitas,  se  deduce  lo  siguiente : 

1^  Que  los  mexicanos  partieron  de  la  isla  de  Aztlan, 
que  simbolizaban  en  una  caña  rodeada  de  agua,  donde 
habia  además  una  pirámide.  Los  israelitas  salieron  de 
JEgiptOy  y  se  sabe  que  la  parte  de  él  llamada  el  Delia^ 
comprendida  entre  los  dos  principales  ramales  del  Nilo^ 
nombrados  Peludaco  y  CanopicOj  la  cual  con  su  figura 
triangular  tiene  el  aspecto  y  situación  de  una  isla;  pues 
está  rodeada  de  agua,  sufre  las  inundaciones  periódi- 
cas del  NüOy  y  su  suelo  se  ve  cubierto  de  flores,  pal- 
mas, dátiles,  naranjos,  y  otros  árboles  que  tanto  de- 
leitan con  su  vista  pintoresca,  y  que  solo  se  desnudan 

(1)  Herrera.  Hist.  de  las  Indias  Occidentales.  Deo.  3» 
lib.  2.  cap.  11,  dice  que  se  llamaba  Mcxi  el  caudillo  que 
llevaba  elte  ünage  en  la  peregrinación. 
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do  sus  hojas  para  revestirse  de  otras  nuevas,  sin  sus- 
pender su  vegetación.  Este  cuadro  se  presenta  espe- 
cialmente en  invierno,  en  que  después  de  retiradas 
las  aguas,  y  fecundizado  el  terreno,  k  vegetación  es 
vigorosa,  convirtiéndose  de  un  extremo  á  otro,  como 
dice  Mr.  RozierCj  «en  un  prado  magnífico,  en  campo 
«  de  flores,  ó  en  Océano  de  espigas.  »  El  Egipto  se 
designa  también  en  la  Sagrada  Escritura,  por  el  país 
del  rio. 

2^  Los  aztecas  salen  de  Aztlan  por  mandato  é  ins- 
piración del  dios  que  adoraban.  Los  hiJoB  de  Israel 
salieron  de  Egipto  después  que  Moisés  por  mandato 
de  Dios,  que  se  le  apareció  en  una  zarza  ardiendo  en 
el  monte  Oreby  fué  4  suplicar  á  Faraón  les  permitiera 
la  salida.  Nótese  que  según  la  pintura,  de  que  hace 
mérito  Boturiniy  Ruitzitopochti  también  se  aparece  á 
los  aztecas  en  una  zarza  ardiendo. 

3^  Los  mexicanos  emprendieron  su  peregrinación 
para  ir  á  tien-as  lejanas,  donde  disfrutarían  de  abun^ 
dancia  y  bienestar.  Dios  hizo  salir  de  Egipto  á  los 
hijos  de  Israely  para  librarlos  de  la  opresora  tribulación 
en  que  vivian,  prometiéndoles  la  tierra  de  Oanaan^ 
tierra  espaciosa,  fecunda  y  feliz,  que  debía  colmarlos 
de  muchos  bienes. 

4^  Los  mexicanos  en  su  via  llevaban  consigo  al 
Ídolo  que  representaba  á  Huitzilopochtliy  cuya  Volun- 
tad los  guiaba  eú  todo.    El  Señor  acompañaba  ¿  los 
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isradUaSy  ^luienes  llevaban  consigo  el  tabernácalo^  que 
por  orden  suya  construyó  Moisés  para  el  divino  culto, 
y  el  arca  del  testamento,  donde  se  guardaban  las  ta- 
blas de  la  ley.  Seguían  sus  preceptos  y  las  leyes  que 
les  daba,  obedecian  sus  órdenes,  y  de  él  recibían  su 
alimento,  protección  y  defensa.  Al  alejarse  de  las 
orillas  del  mar  RojOy  atravesaron  muchos  desiertos,  y 
estuvieron  vagando  largo  tiempo  antes  de  entrar  á  la 
tierra  de  promisión. 

59  Los  israelitas  fueron  conducidos  por  Moisés  y 
Aarao/íy  y  en  compaSia  de  ellos  su  hermana  Miriam^ 
la  cual  causó  una  querella  entre  los  israelitas,  (1)  y 
se  la  llamó  profetiza.  (2)  Los  mexicanos  reconocían 
por  gefes  de  su  peregrinación  á  HuHzüoton  (3)  y 
TecpMziUy  acompasados  de  su  hermana  QuÜaxtli  ó 
MalinaUay  que  era  grande  hechicera^  y  causó  disturbios 
7  disgustos  entre  ellos.  (4) 

6^  La  peregrinación  de  los  israelitas  duró  mucho 
tiempo,  pues  solo  en  el  desierto  anduvieron  vagando 
cuarenta  mos  sin  poder  entrar  á  Canaan.  La  de  los 
aztecas  tardó  también  un  número  de  años  bastante 
considerable  por  las  mansiones  y  paradas  que  hacían, 


(3) 


L)  Capítulo  12  de  los  números. 

(2)  Éxodo,  cap.  75. 

(3)  Herrera.  Hist.  de  las  Lidd.  occid.  dec.  3,  lib.  2, 
cap.  10  le  llamaba  Mead,  como  se  ha  dicho. 

(4)  Herrera,  Hist.  de  las  Lid,  occid«  Dee.  3,  lib.  2, 
cap.  11. 

MTÜDIOS.— TOMO  IV.— 24 
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dando  muchos  rodeos^  y  salvando  grandes  distancias^ 
hasta  qae  llegaron  á  Anahuacy  término  de  su  viaje. 

7?  Los  israelHaSy  al  emprender  el  suyo,  despojaran 
á  los  ^pcios  de  sus  joyas;  pues  se  sabe  que  entre 
ellos,  los  judíos  y  los  samaritanos  existian  odios,  ó 
enemistades.  Guando  los  mexicanos  llegaron  á  Mi- 
choacmy  los  que  deseaban  quedarse  alli  robaron  sa 
ropa  á  los  demás,  mientras  se  bañaban ;  lo  cual  pro- 
dujo entre  ellos  odios  inextinguibles. 

8^  Al  llegar  los  mexicanos  á  la  provincia  de  Apan- 
cOj  intentaron  oponerse  á  su  paso  los  habitantes;  pero 
protegidos  por  su  ídolo  ffuUsilopochüi,  salió  un  rio  de 
madre,  y  se  interpuso  entre  unos  y  otros.  Esto  re- 
cuerda el  paso  del  Mar  Rofo.  Al  llegar  los  israelitas  á 
la  orilla',  perseguidos  por  los  egipcios,  vieron  que  las 
aguas  se  dividían,  dejando  un  paso  por  donde  lo  atra« 
Tesaron  á  pié  enjuto,  mas  luego  volviendo  á  unirse 
las  aguas,  sepultaron  en  su  seno  á  sus  perseguidores, 
librando  así  al  pueblo  de  Israel. 

9^  Dice  Forquemada  que  durante  el  tiempo  que 
en  su  per^rinacion  estuvieron  los  mexicanos  en  Fu- 
la,  llegaron  á  aficionarse  tanto  de  aquel  lugar  á  cau- 
sa de  su  belleza  y  de  los  goces  que  alli  disfrutaban, 
que  muchos  quisieron  quedarse  en  él,  lo  cual  ofendió 
á  tal  punto  á  HuHzilopoehtliy  que  á  los  que  abriga- 
ron semejante  proyecto  hubo  de  castigarlos  terrible- 
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mente^  encontrándose  muertos  con  los  pechos  abier- 
tos y«  sacado  el  corazón.  (1)  Durante  el  vifije  de  los 
tíraditas  se  sabe  que  Goréj  Dcdhan  y  Aviran  suscita- 
ron una  rebelión  contra  Moisés  j  Aof^aon,  y  que  en 
castigo  de  su  delito  fueron  tragados  por  el  fuego  que 
salió  de  sus  entrañas.  En  ambos  casos  se  ve  una  re- 
belión tramada,  y  ejercido  un  gran  castigo  con  un  gé- 
nero de  muerte  espantoso. 

10^  Dijo  Huitzilopochtli  á  los  mexicanos  que  la 
montana  de  Coatepec  era  una  montaña  de  la  tierra 
prometida.  No  permitió  Dios  á  Moisés  entrar  en  la 
tierra  de  Canaan:  cuando  ya  sus  dias  declinaban  y 
tocaba  el  fin  de  su  vida,  le  mandó  que  subiese  al 
monte  Nebo^  para  que  desde  allí  contemplara  la  tier- 
ra donde  corría  miel  y  leche,  la  cual  estaban  á  pun- 
'to  de  poseer  los  israelitas,  y  en  la  que  al  fin  entra- 
ron conducidos  por  Josué. 

11^  Moisés  y  Aaraon  murieron  en  el  desierto  an- 
tes que  terminase  la  peregrinación  de  los  israelitas. 
Huitzinton  ó  Mexi  y  Tepatlzin,  que  guiaban  á  los 
mexicanos  en  su  viaje,  perecieron  también  antes  de 
llegar  al  término  de  él. 

12^  Por  último,  comenzaron  los  mexicanos  su  via- 
je, según  Torquemada,  cruzando  un  brazo  de  mar,  é 
igual  cosa  hicieron  los  israelitas. 

(1)  Herrera.  Historia  de  las  Indias  OccidentaleSt 
Dec.  3»  lib.  2,  cap.  11. 
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§3. 


Estas  analogías  ó  semejanzas  han  hecho  sospechar 
al  P.  García,  (1)  que  la  historia  primitiva  de  los  in- 
dios fuese  fingida  é  inventada  después  que  tuvieron 
noticia  de  la  de  los  judíos.  Corrobórase  esto  con  otras 
especies  que  en  su  historia  se  encuentran.  Figuran 
entre  ellas  el  haber  comenzado  la  peregrinación  de 
los  mexicanos  el  año  ce-Tecpatiy  que  significa  un  pe- 
dernal, año  en  que  llegaron  también  á  HuegudJiuch 
can;  siendo  de  notarse  la  analogía  que  hay  entre  es- 
te signo  y  la  circuncisión  de  los  judíos,  que  Dios 
mandó  practicase  Moisés  con  su  hijo  antes  de  la  par- 
tida, tomando  al  efecto  una  piedra  zipparáh.  Esto 
precedió  á  la  conferencia  que  Moisés  tuvo  con  Aaraan 
en  el  mmte-de-DioSy  palabra  que  tiene  una  corres- 
pondencia exacta  con  la  de  Teocolkuacan  ó  Huegud- 
*  huacatiy  compuesta  de  TeOy  Dios,  y  Culhuacan^  mon- 
taña coma.  Fijase  igualmente  la  consideración  en 
haberse  aparecido  á  los  mexicanos  su  Dios  TegcatH- 
poca  entre  fuego,  humo  y  tíniebhis,  como  lo  indica  su 
noqíibre,  compuesto  de  FezcaÜj  espejo,  tlily  tinieblas, 
y  poca^  fuego.  Refiere  la  sagrada  escritura  que  llega- 
dos los  israelitas  al  desierto  de  Sinaíj  al  tercer  mes 
de  haber  salido  de  Egipto,  descendió  el  Señor  al  mon- 
te de  ese  nombre,  sobre  llamas,  entre  truenos  y  re- 

(1)  Ghurcía,  Oríg.  de  los  Ind.  lib,  5,  cap.  3,  §  5. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


-. 167  — 

lámpagos;  dejóse  ver  á  Moisés^  y  le  entregó  la  ley 
escrita  en  unas  tablas  de  piedra.  De  la  explicación 
que  hace  Sahagwi  (1)  de  Mexitl,  director  de  la  emi- 
gración azteca,  se  deducen  también  algunas  semejan- 
zas con  Maüés^  asi  como  la  encuentra  con  la  palabra . 
am^ctliy  que  significa /tmc^^,  con  Moisés  salvado  del 
agua. 

En  vista  de  todo  esto  ocurre  la  idea  de  que  tales 
semejanzas,  ú  otras  que  se  advierten  con  las  nacio- 
nes antiguas,  pueden  provenir  de  la  interpretación 
que  los  }iistoriadores  daban  á  los  signos,  caracteres  y 
pituras  de  los  indios,  quizá  sin  la  suficiente  instruc- 
ción para  asegurarse  de  la  verdad  ó  exactitud.  Aho^ 
ra  bien,  como  los  historiadores  se  copiaban  unos  á 
otros,  no  es  estra&o  que  subsistiera  el  error  una  vez 
conaetido,  y  que  la  falta  de  otras  fuentes  y  datos  ha- 
ya hecho  perseverar  en  él.  Sin  embargo  tendría  algún 
peso  en  la  presente  cuestión,  si  nó  obrase  en  contra 
la  consideración  de  que  esas  semejanzas  se  han  encon- 
trado en  los  mexicanos,  que  como  se  sabe  fueron  los 
últimos  pobladores  que  vinieron  á  fijarse  en  el  valle 
de  México,  habiéndolos  precedido  otras  razas,  ya  que 
el  país  se  encontraba  muy  poblado  cuando  verificaron 
su  marcha.  * 

§.4, 
Agrégase,  empero,  que  la  procedencia  de  los  judíos 
(1)  Sahagnn  Híst.  de  la  Nueva  España,  lib.  10  cap.  29. 
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se  apoya  no  solo  en  esas  analogías,  sino  también  en 
la  confonnidad  que  hay  entre  las  leyes  de  los  indios 
y  las  de  los  judíos.  Asi,  pues,  en  ambos  se  prescribe 
la  circunsicion,  (1)  la  de  conservar  siempre  fuego  en 
el  altar,  (2)  la  celebración  de  una  fiesta  cada  cincuen- 
ta años,  (3)  el  casamiento  de  los  que  no  hubieran  te- 
nido hijos,  (4)  la  que  prohibía  á  la  muger  andar  con 
traje  de  Yñxon  y  rice-versa,  (5)  la  entrada  al  traiplo 
á  las  paridas  hasta  pasado  cierto  tiempo,  (6)  la  de 
apartarse  de  sus  maridos  cuando  estaban  con  el  mes^ 
(7)  la  prohibición  de  dormir  con  su  madre,  hija  ó  her- 
mana, (8)  la  que  prescribía  el  libelo  del  repudio,  (9) 
y  en  fin  las  leyes  que  designaban  las  penas  en  que 
incurrian  los  que  cometían  pecado  nefando,  adulterio^ 

(1)  Torquemada,  Monarquía  Indiana,  lib.  6,  cap.  48. 
— ^Bemal  JOiaz  del  Castillo,  Historia  de  Nueva  España, 
pág.  207.  García.^ — Or^.delos  indios,  lib.  3,  cap.  8,  teo  1. 

{2)  Levítico  6. — Torquemada  Monarq.  Ind.tom.2,líb. 
6,  cap.  11. 

(3)  Levítico  25,  v.  8. — Torquemada  Monarq,  Ind.tom. 

1,  lib.  2,  cap.  17. 

(4)  Deuteronomio  25. — Torquemada,  Monarq.  In¿L 
touL  2,  lib.  12,  cap.  4. 

(5)  Deuteronomio  22. — Torquemada.  Monarq.  Ind„ 
tom.  2.  lib.  12,  cap.  4. 

.  (6)  Levítíoo  2. — Torquemada,  Monarq.  Ind.  tom.  2, 
lib.  6,  cap.  11. 

(7)  Levítico  18,  v.  16,  cap,  15.  v.  19. — Torquemada» 
Monarq.  Ind.  tom.  2,  lib.  6,  cap.  4. 

(8)  Levítico  18y  20. — Torquemada,  Monarq.  Ind.  tom* 

2,  Ub,  16,  caps.  4  y  13. 

(9)  Deuteronomio  24. — Torquemada,  Monarq.  Ind., 
tom.  2,  Ub.  13,  cap.  13. 
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ú  otros  delitos.  (1)  Nótanse  igualmente  semejanzas 
en  las  leyes  relativas  d  la  propiedad,  herencias,  escla- 
vitad,  ceremonias  y  ritos. 

De  la  comparación  de  los  usos,  prácticas,  y  costmn- 
bres,  lo  mismo  que  del  estado  moral  de  los  hebreos  y 
de  los  indios,  dedúcense  también  analogías  mas  6  me- 
nos marcadas.  Unos  y  otros  eran  inclinados  á  la  ido- 
latría; no  á  una  idolatría  como  la  egipcia,  que  tan 
notable  se  hacia,  por  sus  misterios;  ni  á  la  de  la  India, 
que  inclina  á  una  vida  contemplativa;  ni  á  la  de  Gre-^ 
eia,  sublime  por  las  inspiraciones  del  genio;  ni  á  la  de 
los  romanos,  noble  é  ilustrada;  sino  4  la  idolatría  en 
su  estado  rudo  y  salvage,  acompañada  de  sacrificios 
humanos,  de  altares  donde  humea  la  sangre,  y  las  vic- 
timas se  agitan  en  la  agonía  con  movimientos  convul- 
sivos, de  tormentos  ó  crueles  dolores  que  exitan  el 
horror,  ú  otras  prácticas  que  degradan  á  la  especie 
humana,  poniéndola  al  nivel  de  las  fieras  que  habitan 
en  los  bosques*  Veemos,  pues,  que  también  adoraban 
el  sol,  la  luna  y  los  planetas;  (2)  que  tenían  muchos 
ídolos;  (3)  que  ejecutaban  sacrificios  humanos  inmo- 

(1)  Levítico  18  y  20.— Torquemada,  Monar.  Ind.  tom 
2,  hb.  12  y  tom.  1.  üb.  2,  oap«  32.— Herrera,  Dea  4  Hb.  9, 
oap.8.— Oogollado.  Historia  de  Yucatán,  Ub.  4,  caps.  6  y 
12.  cap.  7. 

(2)  Ija  tribu  de  Jada  ofreció  incienso  á  la  serpiente  de 
tronce.  Lib.  2  de  los  Beyes,  cap.  18,  v.  4. 

{9j  láb.  2  de  los  Beyes,  cap.  2S,  vers.  4,  5  y  11  y  cap. 
18  V.  4.— García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  2.  §  6. 
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lando  los  prisioneros  de  guerra  y  aun  los  ni&os  co« 
mo  los  peruanos;  (1)  práctica  que  arranca  hondo 
sentimiento  de  indignación.  Los  sacerdotes  desollaban 
las  victimas  y  les  quitaban  las  pieles;  los  mexicanos 
se  vestían  ademas  con  ellas,  colgándose  las  cabezas  ó 
cráneos  de  sus  enemigos,  (2)  y  con  la  sangre  de  las 
victimas  untaban  á  sus  Ídolos,  y  salpicaban  las  pare* 
des  de  sus  templos.  En  la  consagración  de  los  minis- 
tros y  de  los  reyes  usaban  de  unción,  (3)  que  entre 
lo9  mexicanos  era  uUi. 

Sí  se  examina  la  condición  moral  de  los  judíos  y 
la  de  los  indios,  se  hallará  que  eran  medrosos,  tími- 
dos, incrédulos,  de  poca  caridad  con  los  pobres  y  en- 
fermos, agoreros  y  supersticiosos,  dados  á  la  mentira, 
ligeros  é  incestantes,  vengativos  y  crueles  con  lo6  ven- 
cidos, holgazanes,  perezosos,  sucios,  revoltosos  é  in- 
(k>n:egibles.  (4) 

Habia  entre  ellos  ademas,  usos  y  prácticas  pareci- 
das, tales  como  tener  ciudades  señaladas  que  servían 
de  asilo;  la  esclavitud;  la  frecuencia  de  las  abluciones 
ó  baños,  especialmente  entre  los  sacerdotes,  dejándo- 

'  (1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  3. — Bosales,  EKst. 
de  Chile,  lib.  2,  cap.  3, — libro  de  los  Be3res,  cap.  17  y 
cap.  8.  ver:  63. . 

(2)  Gomara. — ^Lord  Einsborough. 

(3)  Bespecto  de  los  del  Orinoco  lo  asegura  tambii^n. 
Qiimilla.  • 

(4)  García.  «Origen  de  los  indios,  lib.  3,  cap.  3,  §  4. 
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86  crecer  el  cabello  sin  cortarlo  jamas;  la  de  colocar 
SQg  altares  en  alturas^  collados,  y  montes;  (1)  la  de 
raimar  sus  vestidos  en  señal  de  dolor;  la  de  entrar 
descalzos  al  templo,  y  solo  los  sacerdotes  al  lugar  se- 
creto del  santuario;  la  de  enterrar  en  los  montes;  la 
de  llamar  hermanos  á  los  parientes;  la  de  celebrar  las 
neomenias  y  la  pascua;  el  usar  en  los  vestidos,  que 
consistían  en  una  túnica  ó  camiseta,  franjas  y  borda- 
dos al  rededor,  llevando  sandalias  y  pelo  largo,  y  pa- 
ra la  guecra  pieles  de  animales;  (2)  y  por  último  los 
indios  ponían  tortas  de  pan  delante  de  sus  ídolos,  lo 
cual  recuerda  los  panes  de  propiciación  de  los  judies, 
y  sobre  la  urna  de  Tezcaflipoca  un  velo,  como  los  ju- 
dies con  el  tabernáculo.  (3)  Sus  ofrendas  consistían 
en  incienso,  flores,  los  primeros  frutos  del  campo,  y 
victimas.  El  tecutli  mexicano  ó  corona,  era  parecida 
al  adorno  de  cabeza  que  usaba  Aaraon,  y  las  sanda- 
lias de  los  indios  de  Nueva  España  eran  de  estilo 
hebreo.  El  P.  García  (4)  hace  la  observación  de  que 
en  muchas  provincias  guardaban  los  indios  los  precep- 
tos del  Decálogo,  especificando  por  menor  esta  obser- 


(1)  Historia  domin.  cap.  90. — ^Ezequielí  cap.  16,  vers. 
2L — libro  de  los  Beyes,  lib.  2,  cap.  23. 

(2)  En  el  pueblo  de  Tamazulapa  de  la  Misteca,  encon- 
trabanse  xmas  vestiduras  sagradas;  según  refiere  Fray 
Agostin  Dávila,  de  uno  de  sus  sumos  sacerdotes  seme- 
jantes á  la  de  los  pontífices  máximos  de  la  ley  de  Moisés. 

(3)  Cap.  26  vers.  25  del  Éxodo. 

(4)  Qngen  de  los  indios,  lib.  3.  cap.  6.  §  5.  pi^.  113. 
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vancia,  y  las  penas  con  que  la  transgresión  se  casti- 
gaba. 


§.5. 


Algunos,  comparando  la  arquitectura  de  los  indios 
con  la  de  los  hebreos,  han  encontrado  semejanza??,  es- 
pecialmente en  los  teocaüisy  donde  como  en  ef  templo 
de  Jerusalem  habia  muchos  vasos  de  oro  y  plata,  no 
obstante  que  el  mayor  de  ellos  en  México,  según  apa- 
rece de  la  descripción  de  Torquemada  (1)  es  muy  pa- 
recido, como  se  ha  insinuado,  al  de  Babilonia  conforme 
á  lo  que  sobre  él  refieren  ReródotOy  (2)  y  Diódoro 
Sicído.  (3) 

En  los  prodigios  que  precedieron  á  la  destrucción 
de  México,  narrados  por  Gomara  y  otros  autores,  así 
como  los  que  según  Josefa  acontecieron  poco  antes  en 
la  destrucción  de  Jerusalem,  se  ha  fijado  también  la 
atención  do  Lord  Kinsborough,  encontrando  entre  ellos 
cierta  similitud. 

Otra  de  las  cosas  que  se  ha  hecho  notar  es  la  se- 
mejanza de  los  nombres  de  los  personajes  del  calen- 

(1)  Torquemada  Monarq.  Ind.  lib.  8,  cap.  11. 

(2)  Heródoto  Ub.  1. 

(3)  Diódoro  Siculo,  lib.  2. 
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dariochiapaneco  con  el  hebreo.  Asi  por  ejempo,  Mox 
es  igual  á  Moisés;  Igh^  acaso  pronunciado  por  los  ohia- 
panecos  Ish  se  asemeja  á  Isaac;  GhanaUy  es  lo  mismo 
que  Canaan-,  Abagh^  nos  recuerda  d  Ahel.  B^y  otros 
nombres,  mencionados  en  la  Escritura,  también  bas- 
tante parecidos,  como  ChinaXy  escrito  igualmente  Chin 
parece  referirse  á  Shem^  Chavin  y  Enob  á  Japhet  y 
Enoeh.  Adviértese  ademas,  que  al  principio  del  ca- 
lendario tenian  escrito  en  latin  Ninus^  el  cual  es  sa- 
bido que  fué  hijo  de  Behy  nieto  de  Nemrod^  viznieto 
de  ChuSj  y  cuarto  nieto  de  Cham.  Veíasele  simboliza- 
do en  la  Ceiha^  árbol  que  tenian  en  mucha  veneración 
los  chiapaneses:  sembrábanlo  en  todas  las  plazas  de 
sus  pueblos,  lo  sahumaban,  y  bajo  su  sombra  hacian 
las  elecciones  de  «algunas  do  sus  autoridades.  (1) 


§.6. 

Todas  estas  semejanzas,  así  como  algunas  de  las 
razones  expuestas,  hicieron,  concebir  al  virtuoso  obis- 
po Fray  Bartolomé  de  La^  Casas,  como  se  dijo  según 
se  ha  visto,  la  idea  de  que  los  indios  descendian  de  los 
judias.  Esta  opinión  cuenta  con  el  apoyo  de  varios 
historiadores,  que  dieron  á  conocer  los  rasgos  de  se- 
mejanziv  que  se  advertían  entre  unos  y  otros,  tales 

(1)  Núñez  de  la  Vega.  Const.  dioso.  Preámb.  n.  3,  §  29, 
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como  Gomara^  (1)  GumiMüy  (2)  Torquemada^  (3)  Rc^ 
hi  Salomón,  (4)  el  P.  García,  (5)  Guillermo  Penn,  {'5) 
algunos  de  los  cuales  hicieron  observar  igualmente, 
que  debiendo  los  hebreos  ir  á  una  tierra  desconocida 
é  inculta,  no  podia  ser  ni  el  Asia,  ni  el  África,  ni  la 
Europa,  y  el  que  les  dio  la  orden,  bien  pudo  indicar- 
les un  paso  de  la  parte  oriental  del  Asia  á  la  occiden- 
tal de  América.  También  la  adoptan  élP.ffennequin, 
(7)  tan  estimado  por  su  criterio,  Brudinet,  (8)  y  el 
citado  Lo7'd  Kingsborough  que  acopió  en  su  obra  mu- 
chas y  buenas  razones  para  inculcarla  después  de  un 
maduro  examen. 


§.  7. 

Este  autor,  al  hablar  de  los  Tultecas,  dice  que  pro- 
bablemente fueron  judíos  los  que  colonizaron  la  Amé- 
rica en  los  tiempos  primitivos,  trayendo  consigo  el 
conocimiento  de  varias  artes  mecánicas,  é  instruyen- 
do á  los  indios  en  ellas;  pero  especialmente  propagando 

(1)  Gt)mara,  Hist,  de  las  Inds.  fol.  11. 

(2)  Gnmilla.  Orinoco  ilustrado,  pag.  59. 


í: 


5)  Torc[uemada.  Monarq.  Ind,  lib  3. 
4)  Babí  Salomón.  In  cantu  Salomen  2. 

(5)  García.  Orig.  de  los  indios,  hh.  3. 

(6)  Guillermo  Penn.  Descripción  de  la  PensUvania. 

(7)  Hennequin.  Descripción  de  la  Lnisiana. 

(8)  Brudinet.  History  of  American  Indias. 
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en  sa  seno  sus  doetrinas  religiosas,  sus  ritos,  cere- 
monias, y  supersticiones,  las  cuales  parece  han  atra- 
vesado de  un  cabo  al  otro  este  vasto  continente»  (1) 
Aventúrase  á  decir,  que  el  periodo  en  que  los  judíos 
colonizaron  la  América  fué  muy  posterior  al  del  cau- 
tivmo  ya  asirlo,  ya  babilónico,  después  de  la  destruc- 
ción de  Jerusalem  por  los  romanos,  y  que  algún 
tiempo  después  otras  colonias  formadas  de  judíos  y 
cristianos  visitaron  este  continente.  Respecto  de  los 
mexicanos  se  espresa  en  estos  términos:  «Pero  si  los 
mexicanos  en  su  vestido,  en  la  econcmiia  doméstica 
de  sus  casas,  (tenian  los  aztecas  terrados  planos  como 
los  judíos)  en  su  modo  de  recibir  los  huéspedes  y  sa- 
ludar á  los  extranjeros,  en  su  respecto  á  los  ancianos 
(levantándose  cuando  aquellos  se  acercaban),  y  en 
las  penas  que  se  tomaban  por  la  educación  de  sus  hi- 
jos, mandándolos  á  los  templos  para  que  fuesen  ins- 
truidos, nos  recuerdan  fuertemente  á  los  judíos,  á 
los  ouales  se  les  asemejan  mueho  mas  en  sus  ritos  y 
ceremonias  religiosas,  en  sus  supersticiones,  en  su  pro- 
pensión á  la  idolatría,  en  su  crueldad  y  en  sus  leyes.» 
(2)  A  los  MigeSy  tribu  que  habitaba  las  montañas  de 
los  Zapotecos,  que  eran  barbados,  y  tenian  odio  á  las 
demás  tribus,  les  dá  por  esta  circunstancia  un  origen 
judío,  lo  mismo  que  á  sus  antecesores,  á  quienes  atri- 
buye la  construcción  del  palacio  de  MiÜa.  Cree  tam- 


CL)  Lord  Kingsborough.  Anlig.  Mex. 
(2)  Ix>rd  Eingsborough.  Antig.  Mes. 
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bien  que  los  zapotecasy  con  quienes  confinaban  los  mf- 
ges^  también  fueron  una  colonia  judía. 

Finalmente,  contrayéndose  á  la  población  del  Nue- 
vo  Mundo  dice:  cLa  opinión,  que  nos  tomamos  la  li- 
bertad de  anunciar  aquí,  es  que  los  indio8  colonizaron 
en  los  primeros  tiempos  de  América)  establecieron  6b 
dicho  continente  un  imperio,  qué  duró  mas  de  mil 
años;  revivieron  sus  antiguas  leyes  en  todo  su  vigorj 
y  para  manifestar  su  odio  y  menosprecio  por  la  cris- 
tiandad, introdujeron  en  sus  ritos  y  ceremonias  religio- 
sas, prácticas  calculadas  para  ridiculizar  los  misterios 
sagrados.»  (1) 


§.8. 

Para  formar  sobre  esta  opinión  el  juicio  debido^ 
preciso  es  tener  presente  que,  de  un  pasage  del  lib, 
44  de  JeremioM,  parece  deducirse  que  el  Egipto  fué 
el  país  donde  tuvieron  asilo  los  judíos  que  escaparon 
del  cautiverio  de  Babilonia;  que  las  die^  tribus  de  Is- 
rael fueron  trasladadas  á  la  Media;  y  que  consta  por 
la  historia  de  TqMos,  (2)  que  habia  israelitas  en  la 


(4)  Obra  antea  citada: 
(2)  1. 16  y  m  V.  8. 
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Asiría,  en  la  Persia,  y  la  Sutíana,  en  Ninive,  en  Re- 
ges de  Media,  en  Lusan  y  en  Ecbatana.  (1) 

En  los  dias  de  Jesucrísto  (2)  habia  israelitas  es- 
parcidos en  Oriente,  en  la  Persia,  en  la  Media:  en  el 
país  de  Elim,  en  la  Mesopotamia,  en  la  Capadocia,  el 
Ponto,  el  Asia,  la  Frigia,  la  Panfilia,  el  Egipto,  Ci- 
rene,  la  isla  de  Creta,  y  la  Arabia.  (3) 

De  la  Media  pasaron  á  la  Tarfaría^  y  de  allí  se  es- 
parcieron por  Rusia,  la  Polonia  y  la  Liiuania.  (4) 
No  subsistieron  enteras  y  juntas  en  ningún  lugar  co- 
nocido del  mundo,  sino  que  se  derramaron  por  todas 
partes.  (5)  Los  judíos  pretenden  que  el  país  á  don- 
de se  retiraron  es  hasta  el  día  desconocido,  é  inacce- 
sible, ó  que  se  han  perdido  y  dispersado  enteramente. 
(6)  Otros  aseguran  que  volvieron  á  su  país.  (7) 

Hay  quien  de  entre  las  tres  tribus  designe  la  de 
Isachar  como  el  tronco  de  que  proceden  los  habitan- 
tes de  América,  fundándose  en  que  después  de  echar 

(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  6,  Disertación  sobre  el  país 
á  donde  fueron  trasladadas  las  doce  tribus  de  israel.  §  2 
pag.  341: 

(2)  Act.  n.  9, 10, 11. 

(3)  BibUa  de  Vence.  Lugar  citado  §3. 
(á)  Biblia  de  Vence.  Lugar  citado  §  4 
(6)  Tdem,  idem,  ídem,  §§  8  y  9. 

(6)  ídem,  ídem,  idem,  §  3. 

(7)  ídem,  idem,  idem,  §§  8  y  9, 
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Jacoh  la  bendición  á  sus  hijos,  al  llegar  á  hachar  le 
dijo:  ^Isaehar  aainus  forUs  accubans  ínter  términos, 
vidit  reqoien  qnod  esset  bona,  et  terram,  quod  óptima: 
et  supposoit  humerom  saom  ad  portandum  factos- 
que  est  ttibutís  serviens.»  (1) 

El  P.Fray  Pedro  Sirmn^  al  traducir  y  cometar  es- 
te pasage,  maniñesta  que  vé  en  los  indios  cumplida 
la  profecía,  (2)  y  aunque  Carrasco  disiente  de  esta 
opinión,  (3)  el  P.  García  la  apoya.  (4)  «Parece  cier- 
tlsímo,  dice  otro  escritor,  que  los  indios  proceden  de 
los  israelitas,  y  en  particular  de  la  tribu  de  Isachar.  ]» 
Itabi  Saloman  atribuye  la  población  de  América  4  la 
tribu  de  Neptali  que  junto  con  otras  desapareció  .del 
Oriente.  (5)  Por  último  el  anticuario  Waldecky  (6) 
al  hacer  mención  de  las  apreciaciones  de  Juarros  que 
hace  descender  á  los  tultecai  de  las  tribus  de  Israel 
que,  con  la  mira  de  sustraerse  4  la  cólera  de  Moisés^ 
por  haber  caido  en  la  idolatría  después  del  paso  del 
mar  Rojo,  lo  abandonaron  y  fueron  4  establecerse  al 
país  de  las  Siete  Cuevas^  Ohicomostocy  donde  fundaron 
la  famosa  ciudad  de  Tula,  dice  lo  siguiente:  «No  en- 
cuentro trazas  de  hebreos  sino  en  el  Palenque.   Allí 

(1)  Génesis,  cap.  49,  yers.  14. 

/2)  Not.  de  tierra  firme,  not.  1,  cap.  12,  n.  2, 

(3)  Ad,  La  Becop.,  cap,  6,  §  3,  n.  4,  fol.  65, 

(4)  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  oi^.  24.  §  8. 
(6)  In  cant.  salm.  2. 

(6)  Yoyage  pinioresque  et  aroheologique  dans  la  pro- 
yince  de  Yucatán,  pag.  46. 
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ú  menas  son  maniñestas.  Encuéntrase  la  raza  blan- 
ca con  nariz  aguilena;  el  ornamento  de  la  nariz,  y  el 
oalzon  ajustados  abajo  de  la  pierna.  Hay  allí  datos 
monumentales,  insuficientes,  es  verdad;  pero  mas  pro* 
pios  para  servir  de  fundamento  á  un  sistema,  que  las 
vagas  tradiciones  de  que  acabo  de  hablar.» 

El  P.  Vmjuezy  que  escribió  sobre  la  historia  anti- 
goa  de  Guatemala,  hace  proceder  también  la  pobla- 
ción de  América  de  los  israelitas,  que  librados  por 
Moisés  de  la  tiranía  de  Faraón  después  de  cruzar  el 
Mar  Rojo,  cayeron  en  la  idolatría,  y  temerosos  de  los 
reproches  de  Moisés,  se  sepaíaron  de  él  y  sus  herma- 
nos,  bajo  la  dirección  de  Tanub,  pasando  del  uno  al 
otro  continente  hasta  llegar  al  lugar  llamado  las  Siete 
Cuevas,  parte  del  reino  de  México,  donde  fundaron  la 
célebre  ciudad  de  Fula.  De  Tani^b  hace  descender  á 
los  reyes  de  Tula  y  del  Quiche.  Supone  que  de  Mé- 
xico'pasaron  aquellos  á  Guatemala,  y  estableciéndo- 
se después  de  algún  tiempo  cerca  del  lago  de  Atitlan 
dieron  al  país  el  nombre  de  Quiche. 

Eefiriéndose  Fuentes,  otro  historiador  guatemalte- 
co, á  un  manuscrito  de  los  nobles  indígenas  D.  Juan 
Torres,  D.  Juan  Macario  y  D.  Francisco  Gómez,  los 
cuales  escribieron  poco  tiempo  después  de  la  conquis- 
ta la  historia  de  sus  antepasados,  pretendian,  aunque 
sin  espresar  el  fundamento,  que  eran  de  la  casa  deis- 
rad.  Coincide  su  relación  con  la  del  P.  Vázquez,  ex- 
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presando  que  Tanub  fué  su  primer  rey,  bajo  cuyas 
órdenes  pasaron  del  uno  al  otro  continente :  el  se- 
gundo fué  CapicAoch;  el  tercero  Catel-Ahw;  el  cuar- 
to Ahpop;  y  el  quinto  el  gran  Kicháj  que  fué  quien 
los  sacó  de  Tula  por  orden  de  su  oráculo,  para  con- 
ducirlos al  país  donde  se  establecieron. 

Grocio,  que  se  ocupó  de  la  cuestión  sobre  el  ori- 
gen de  los  americanos,  no  está  conforme  con  la  opi- 
nión de  haber  sido  poblada  la  América  por  los 
hebreos.  Refuta  algunas  de  las  razones  con  que  la 
apoyan  varios  escritores.  Cree  que  los  peruanos 
procedian  de  los  chinos,  y  que  Maneo  Capac  era  de 
dicha  nación.  Laet  lo  contradice.  (1) 

Finahnente,  el  P.  Acosta  refuta  también  la  opi- 
nión de  los  que  dan  á  la  población  de  América  un 
origen  judio. 


(1)  Joannis  de  Laet.   Antuerpiane  nota  ad  dissert* 
Hng.  Grotii  de  oríg.  gent  americanae,  págs.  45  y  46. 
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CAPITULO  VIH. 


Opdnion  de  los  que  hacen  venir  de  los  fenicios  y  car- 
tagineses la  población  de  América. — 2.  Basgos  de  aná- 
loga que  se  descubren  entre  los  fenicios  y  americanos. 
—3.  Juicio  de  Huet,  Homioy  otros  autores.— 4.  Pie- 
dra monumental  recientemente  encontrada,  que  se 
atribuye  á  los  fenicios. — 6.  Los  que  creen  proceden  de 
los  carti^eses.— 6.  Analogías  que  se  han  encontra- 
do.—7.  Opinión  de  los  que  los  hacen  venir  de  los  ca- 
naneos.  Lo  que  acerca  de  esto  expresa  Oalmet.— 8. 
Pasaje  de  Procopio. — 9.  Lo  <]ue  otros  han  escrito  so- 
bre esto.   Opiniones  de  Grocio,  de  Homio  y  de  Laet. 


§  1- 


Uno  de  los  pueblos  queseóme  antes  se  ha  dicho^  se 
dedicó  mas  al  comercio^  que  hizo  mayores  progresos 
en  la  nav^cion^  y  que  mas  celebridad  adquirió  por 
sus  empresas  marítimas,  fué  el  de  los  fenicios.  (1) 

(1)  Los  fenicios  son  los  cananeos  del  Antiguo  Testa- 
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Fundadores  de  la  famosa  Tiro,  de  la  no  menos  céle- 
bre Sidon,  de  Cartago,  que  tanto  engrandeció  DidOj  y 
de  Cádiz  y  otras  muchas  colonias;  (1)  á  ellos  se  atri- 
buye el  descubrimiento  de  las  Azores.  De  aquí  se  ba 
deducido  la  facilidad  con  que  pudieron  cruzar  el  Ocea* 
no,  y  pasar  á  las  islas  de  Barlovento  y  á  Tierra  Firme, 
\o  cual  no  es  difícil^  atendiendo  á  las  atreridas  expe- 
diciones marítimas  que  practicaron,  y  á  su  propen- 
sión de  buscar  tierras  desconocidas  donde  extender  su 
comercio.  Trasladáronse  4  algunas  bastante  lejanas, 
fundando  establecimientos  útiles,  ensanchando  asi  su 
dominación,  y  afirmando  la  importancia  que  por  tales 
medios  iban  adquiriendo.  Cadmo  trasportó  á  la  Ore^ 
cia  una  colonia  fenicia,  que  extendió  en  aquella  co- 
marca los  conocÍB^entofl  que  poseían*  Antes  de  él  ha- 
bía y%  Hércul^  Tirio  penetrado  hasta  la  parte  mas 
occidental  del  África.  Se  sabe  que  doscientos  siete 
bSm  antes  de  que  Cartago  comenzara  á  existir,  Iob 
fenicios  habían  ya  poblado  en  África  la  Utica,  que  en 


mentó.  Su  origen  lo  defben  á  Canaan^  hijo  de  Noé^  que 
nació  el  año  siguiente  del  diluTÍo  ó  muy  poco  después. 
Fué  el  que  con  sus  hijos  pobló  la  Palestina,  extendién- 
dose de  flJlí  su  desoendenoia  por  las  islas  ddl  MedHerrá- 
neo  y  costas  de  África  y^  Esfpa^.  El  primeo  entre  los 
fenicios,  ^egon  l^nchoniaton,  que  se  atrevió  á  meterse  en 
el  mar  faé  Usoo,  TáÜiésídúM  ü  efecto  dé  vstk  árbd  qaeaia<' 
do  en  las  oAyw  de  Tiroy  al  que  quitó  las  ramas. 

(1)  Según  Strabon,  lib.  2,  desde  antes  de  Homero  erau 

Ía  dueños  de  los  mejores  lugares  de  África  y  España, 
asta  que  fueron  echados  por  los  romanos. 
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tiempos  posteriores  recogió  los  restos  de  Catón j  y  que 
(menta  en  sus  fastos  algunos  sucesos  memorables. 

§2. 

Hay  que  considerar,  entre  los  rasgos  que  indican 
el  origen  fenicio  de  los  americanos,  los  que  á  conti^ 
nuacion  se  expresan: 

1^  El  uso  de  geroglifícos  y  figuras,  para  fijar  los 
conceptos  de  un  modo  permanente.  Es  género  de  es- 
critura, cuya  invención  se  atribuye  &  los  fenicios. 
Aunque  los  caracteres  que  estos  usaban  difieren  en  la 
forma  de  los  que  se  han  encontrado  en  el  Nuero  Mun- 
do, pnedon  liaber  tomado  los  americanos  su  uso  de  los 
f(Hiicios,  y  con  el  tiempo  haber  alterado  ó  corrompido 
su  %ura.  No  obstante  que  estos  conocieron  el  alfa- 
beto y  lo  introdujeron  en  Grecia,  lo  mas  que  de  ello 
puede  deducirse  es  que,  cuando  vinieron  á  América, 
aun  no  eran  por  ellos  conocidas  las  letras  con  que 
mas  tarde  sustituyeron  á  la  escritura  simbólica. 

2^  La  semejanza  que  se  advierte  entre  la  lengua 
fenicia,  hija  (le  la  .hebrea  y  las  que  hablaban  los  in* 
dios,  con  las  alteraciones  que  el  tiempo  hubo  de  pro- 
ducir; pero  cuyo  tipo  se  descubre  en  el  sonido  y  sig- 
nificación de  las  palabras,  como  lo  prM^bas  etitre 
otras  el  nombre  Habana^  fenicio,  detiv^ode  los  he- 
heos,  6  de  la  ciudad  de  ffaha,  poco  distante  del  rio 
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Abana  en  Damasco,  y  earibe^  corrupción  de  caríphe^ 
en  fenicio  caréb  que  signiñca  vasallo.  (1) 

3^  El  haberse  encontrado  entre  ellos  un  género  de 
sacriñcío  parecido  al  que  los  cananeos  hacian  al  ídolo 
Moloc,  encerrando  la  victima  en  un  instrumento  de 
bronce  ó  de  metal,  de  que  antes  se  ha  hablado,  el 
cual  calentaban  después  con  fuego,  hasta  que  se  con- 
sumia  el  desgraciado  que  era  destinado  d  este  bárba- 
ro suplicio.  Entre  los  americanos,  los  itzaeses,  y  los 
lacandones  son  los  que  mas  lo  usaban.  (2) 

4^  Era  Quetzalcoatl  venerado  por  los  mexicanos 
como  dios  del  aire.  Ussau  entre  los  fenicios  dedicó  á 
los  vientos  las  aras,  por  ellos  muy  veneradas.  (3)  Los 
habitantes  del  Perú  reverenciaban  al  ídolo  Reimony 
los  fenicips  en  Damasco  á  Reimnon.  Los  fenicios  dei* 
ficaban  á  sus  héroes,  esto  mismo  hicieron  los  mexica- 
nos con  Qíáetzalcoatly  y  los  peraanos  con  Viracocha. 

5^  Los  fenicios  se  herian  y  sacaban  sangre  para 
rociar  los  ídolos,  (4)  los  indios  se  extraian  sangre  do 
las  orejas,  espinillas  ú  otras  partes  con  el  mismo  ob- 
jeto. (5) 

(1)  García.  Origen  de  los  indios  lib.  4,  cap.  22,  par.  7« 
— ^Homio.  De  oríg.  americ.  lib.  2,  cap.  10. — Pedro  Mar* 
tin.  De  orbe  nouvo. — Alderete. — Bocharde. 

(2)  Cogovudo.  Historia  de  Yucatán,  lib.  9,  oap.  14. 
3)  Sancnoniaton,  citado  por  Ensebio,  lib.  1,  cap.  10. 
|4)  Homio.  S)e  oríg.  americ.  lib.  2.  cap.  13. 
5)  Torquemada.  Monarq.  ind.,  lib.  6,  cap.  16,  n.  3. 
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6^  Los  indios  formaban  montones  de  piedra  en  los 
caminos  para  que  su  viaje  fuera  feliz.  Otro  tanto  ha- 
cían los  fenicios.  Esta  costumbre  la  conservan  hasta 
el  dia  los  indios  de  Chiapas,  con  otras  muchas  prác- 
•ticas  de  igual  género,  como  la  de  poner  yerbas  deba- 
jo de  piedras,  para  asegurarse,  durante  la  ausencia, 
de  la  fidelidad  de  sus  mujeres. 

7^  Unos  y  otros  acostumbraban  cortarse  los  cabe- 
llos de  la  frente  y  de  los  lados  dejándose  los  de  atrás. 
Estaban  entregados  á  agoreros,  superticiosos  y  he- 
chiceros. Cuidaban  de  los  cadáveres,  y  eran  obedien- 
tes á  sus  superiores.  Manejaban  con  destreza  el  arco 
y  la  flecha,  y  «ran  inclinados  á  la  crueldad. 

8^  Los  fenicios  se  adornaban  con  plumas,  mostran-' 
do  grande  habilidad  en  el  trabajo  del  momeo  deplth 
moB,  de  que  hacian  varias  figuras  é  imágenes*  (1)  Los 
indios  tenian  la  misma  costumbre,  que  desempeñaban 
con  gusto  exquisito.  Se  sabe  cuantos  encomios  hacen 
Cortés,  Gomara,  Torquemada,  Acoda  y  demás  histo- 
riadores, de  las  obras  de  mosaico  de  los  mexicanos, 
en  las  cuales,  como  dice  Clavijero,  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar mas,  si  la  viveza  del  colorido,  la  destreza  del 
artífice,  ó  la  ingeniosa  disposición  del  arte  con  que 
imitaban  toda  clase  de  objetos.  (2) 

(1)  Bochardo.  In  Ohanaan,  lib.  1,  cai>.  38.— Fulero  Mi- 
co, lib.  4  cap.  19.— García.  Oríg,  de  los  indios,  lib.  4,  cap. 
22,  par.  7.— Homio.  Oríg.  americ,  lib.  2,  cap,  8. 

(^  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  Ub.  7,  pág.  374. 
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9*^  Muchos  de  los  indios  adoraban  el  sol  y  la  lu- 
na^ como  los  antiguos  fenicios. 

10?  Levantaban  unos  y  otros  montones  de  piedras 

en  honor  de  sus  dioses. 

« 

11^  Algunos  encuentran  semejanza  entre  el  Dios 
de  los  mexicanos,  el  Saturno  de  los  fenicios  y  élMb' 
loe  de  los  ammonitas. 

12?  Tenian  la  costumbre  conocida  en  las  Escritu- 
ras con  las  palabras  «lustrare  perígisem.» 

13^  Se  marcaban  el  cuerpo  con  señales. 

14?  Se  rasgaban  los  vestidos  al  oir  alguna  mala 
noticia. 

15?  No  permitían  á  las  recien  paridas  entrar  en  el 
templo. 

16^  Se  casaban  con  su  cufiada,  cuando  moria  el 
hermano  sin  dejar  hijos. 

Estos  y  otros  puntos  de  comparación,  observados 
por  los  autores,  persuadieron  á  ffornio  (1)  que  los 
fenicios  eran  los  mas  antiguos,  y  quizá  los  primeros 
pobladores  de  las  Indias,  expresando  también  la  idea 
de  que  fueron  varios  los  viajes  que  emprendieron  des- 
de África  y  España  hasta  la  América. 

(1)  Homio.  Oríg.  amerio.,  lib.  2,  cap.  3,  y  lib.  2,  cap.  6. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


•m— 


§3. 

Cree  Huety  antíguo  obispo  de  AbranteSy  quo  ha-  . 
bimdo  los  fenicios  pasado  el  esireclio  de  Cádky  hoy 
de  Oíbraltarj  para  entrar  en  el  Océano  sobre  las  cos- 
tas de  África  ó  de  Europa^  se  adelantaron  hasta  po- 
nerse bajo  la  linea^  y  arrebatados  por  los  vientos  que 
constantemente  soplan  de  Oriente  á  Poniente,  fueron 
llevados  hasta  la  América.  (1) 

Varios  autores  afirman  que  los  fenicios  recorrieron 
con  su  flota  todos  los  mares,  y  que  la  vuelta  que  dio 
Hannon  al  África^  es  mas  embarazosa  ó  ardua  que  el 
viaje  de  África  á  América.  Acoria  asegura  que  bien 
podia  entonces  hacerse  la  travesía  de  las  Islau  Afor- 
tunadas á  América,  eñ  quince  dias  con  viento  favora- 
ble. Es  cosa  sabida  que  los  fenicios  frecuentaron  mu- 
cho las  Idas  Afortunada»,  pudiendo  en  consecuencia 
haber  pasado  de  allí  &  la  América  de  intento  ó  por 
acaso.  Laecio  (2)  hace  con  corta  diferencia  las  mis- 
mas reflexiones,  suponiendo  que  los  fenicios  fueron 
de  África  á  las  Canarias,  de  estas  á  las  Azores,  y 
luego  &  América. 


(1)  Demont  Evangel.,  proposit.  4,  art.  7,  pág.  83. 

(2)  Observ.  1,  pág.  106,  in  sententiam. 

itruDios— Toxo  IV.— 27. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  178  — 

Se  ha  publicado  recientemente  (1)  la  curiosa  noti- 
cia que  sigue:  «Aseguran  varios  diarios  que  el  Sr,  D, 
Juan  de  Acosta^  caballero  de  Bogotá  en  la  Nueva 
Granada^  ha  encontrado  en  una  de  sus  fincas  una  pie- 
dra monumental  labrada  por  una  colonia  de  fenicios 
de  Sidonia,  en  el  año  IX  ó  X  del  reinado  de  Hiram, 
contemporáneo  de  Salomón^  cosa  de  diez  y  ocho  siglos 
antes  de  la  era  cristiana.  Tiene  la  lápida  escrita  una 
inscripción  de  diez  renglones  con  caracteres  bellos, 
sin  separación  de  palabras,  ni  puntuación.»  Si  tal  no- 
ticia se  confirmara  de  una  manera  indudable,  ó  se  lo- 
graran datos  positivos  sobre  el  contenido  de  dicha  lá- 
pida, se  conseguirla  tal  vez  la  completa  solución  de 
la  cuestión  de  origen,  ó  por  lo  menos  un  gran  golpe 
de  luz  sobre  la  historia  y  relaciones  de  este  continen- 
te con  el  antiguo  mundo.» 

§.5. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  muchos  creen  que  los  in- 
dios traen  su  origen,  no  directamente  de  los  fenicios, 
sino  de  los  cartagineses,  descendientes  de  éstos,  los 
cuales  emprendieron  largos  viajes  por  mar.  Cítase,  al 

(1)  Voz  de  México  (periódico),  tom,  5,  n/  3,  año  1874. 
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efecto,  el  pasaje  deDiódoro  (1)  y  el  de  Aristóteles  (2) 
sobre  aquella  grande  isla  decubierta  por  los  cartagi- 
neses, de  que  se  lia  hablado,  á  la  cual  el  Senado  de 
Cartago  prohibió  ir,  con  pena  de  muerte,  temeroso  de 
que  sus  súditos  atraidbs  por  su  belleza,  la  dulzura  de 
su  clima  y  sus  riquezas,  emigraran  á  ella,  quedando 
desierto  el  país  que  habitaban. 

Opina  el  Dr.  Sieher,  que  conociendo  los  cartagine. 
ses  la  isla  del  Caba  Verde^  debian  conocer  también  las 
costas  del  África^ Occidental  hasta  la  Costa  de  Oro^  si- 
guiendo desde  allí  las  corrientes  del  Océano.  Laet  ex- 
pone las  ideas  de  Moruis  en  su  obra  inédita  sobre  la 
historia  del  J5ra5i7,  reducidas  á  lo  siguiente:  (3)  «Ego 
vero  libenter  credo  americanos  oriundos  non  ab  uno 
populo,  nec  in  una  parte,  sed  á  carthaginensibus  et 
ab  Indiis  idque  temporis  longo  tractu  diversis  in  lo- 
éis.» Apóyase  en  las  regiones  remontisimas  visitadas 
por  los  cartagineses,  y  en  las  costumbres  descubier- 
tas entre  los  brasileños. 


§.  6. 
El  mismo  Laet  y  Alejo  Venegas  (4)  dan,  entre  otros 


íi 


a\  Diódoro,  Lib.  6. 

(2)  Aristóteles.  De  Mundo,  cap.  3. 

(3)  loan  de  Laet.  Antuerpiane  not.  et  disert,  Hug. 
Grotu,  etc.  Observ,  12,  pág.  216. 

(4)  Alejo  Venegas,  Lib,  2,  cap.  22. 
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&  los  indios  origen  cartaginés,  apoyándose  en  estos  d*- 
tos: 

1^  En  el  uso  que  tanto  los  indios  como  los  carta- 
gineses hacian  de  pinturas  ei^  lugar  de  letras,  para 
conservar  la  memoria  de  los  sucesos.  • 

2^  En  los  edificios  antiguos  encontrados  en  Yuca- 
tan,  los  cuales  Garda  cree  erao  obra  de  cartagineses, 
lo  mismo  que  los  de  Guárnanla  en  el  Perú  y  los  de 
TiaguanacOy  (1)  donde,  como  sé  ha  visto,  hay  pie- 
dras de  30  pies  de  largo,  mas  do  15  de  ancho,  y  6  de 
frente.  (2)  Hay  igualmente  que  notar  la  tradición 
que  entre  los  indios  se  conservaba,  de  que  eran  blan- 
cos y  barbudos  los  que  fabricaron  aquellos  edificios, 
y  lo  inclinados  que  eran  los  cartagineses  &  esas  gran- 
des obras,  según  lo  da  &  conocer  la  ciudad  de  Car- 
tago. 

3^  Los  cartagineses,lo  mismo  que  los  indios,  sacrí- 

(1)  García.  Orí^,  de  los  indios,  Ub,  %  cap.  1,  par.  4. 

(2)  Cieca.  Crómca  del  Perú,  1.*  Parte,  capítulos  87  y 
105. — Acosta  dice  que  midió  una  de  estas  piedras  y  halló 
que  tenian  38  pies  de  largo,  18  de  ancho  v  6  de  grueso. 
— Oarcüaso  de  la  Vega  asegura  que  en  la  fortaleza  de 
CttMoo  hay  piedras  que  para  traerlas  eran  necesarios 
4,000  in(hos,  y  una  que  está  fuera  del  edificio  10,000. — 
Josefa  indica  que  las  {>iedras  de  que  estaban  hechas  las 
torres  de  Jerusalen  tenian  30  codos  de  largo,  10  de  uidio 
y  6  de  alto:  si  los  codos  son  de  los  usuales,  resulta  cada 
piedra  de  45  pies  de  lai]go,  15  de  ancho  y  7^  de  aho;  y 
si  geométricos,  de  280  pies  de  largo,  90  díe  ancho  y  45  de 
alto. 
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fieaban  desapiadados  mochas  yictimas  humanas.  (1) 
Con  los  yeucidos  eran  aquellos  inhumanos^  pues  los 
descuartizaban,  desollaban^  y  quemaban  poco  &  poco^ 
adornándose  con  los  restos  de  los  cadáveres,  y  He- 
Tando  sus  cabezas  en  las  puntas  d^  las  lanzas.  Los 
indios  también  los  despedazaban,  les  quitaban  la  piel, 
TÍstiéndose  con  ella,  asaban  y  comian  su  carne,  y  col- 
gaban las  cabezas  como  trofeos  ó  signos  de  valor. 

49  Unos  y  otros  requerian  con  la  paz  antes  de 
romper  las  hostilidades,  usaban  de  espías  en  la  guer- 
ra, y  para  ir  á  ella  se  adornaban  con  sus  mejores  al« 
hajas,  (2)  envenenaban  las  puntas  de  las  flechas  (3) 
y  durante  el  combate  hacian  ruido  con  tímpanos,  y 
daban  gritos  y  ahullidos  espantosos  (4). 

5^  Los  capitanes  cartagineses  vestíanse' con  pieles 
de  león,  hienas,  lobos  ú  otras  fieras;  los  indios,  ade- 
más de  hacerlo  así,  tomaban  sus  nombres. 

6^  Horadábanse  ambos  las  orejas. 


(1)  Silvio  Itálico,  como  se  ha  visto,  (lib.  S,  vers.  793) 
pone  en  boca  de  Himilce,  mujer  de  Aníbal,  lo  siguiente: 

^Que  porro  hoec  pietas  délubra  aspergeré  Taleo? 
Huc  prim»  sceleruni  causie  mortolibus  Ogris ....  etc. 
¿Qué  {ñedad  es  manchar  con  sangre  humaaa  el  tem- 
plo? {O  causa  infiel  de  las  mddades! 

(2)  Plutarco.  In  paralell. — ^Apiano.  In  bello  pun. 
(32  SiUo  Itálico,  Hb.  1. 

)4)  Folivio,  li  b.  15,  cap.  12. 
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7?  Los  cartagineses  eran  dados  á  la  bebida,  aun- 
que estaba  prohibida  á  los  soldados  (1).  Beber  y 
emborracharse  era  común  entre  los  indios,  menos  en- 
tre los  soldados,  á  quienes  estaba  prohibido  (2), 
Usaban  los  cartagineses  una  bebida  Uimíiada  puh^  y 
los  indios  de  Nueva  España  el  puíque  (3). 

89  Unos  y  otros  tenian  en  gran  veneración  el  fue- 
go. Adorábanle  los  libios  como  Dios.  Para  dar  avisos 
á  puntos  distantes  encendían  hogueras.  También  ve- 
neraban el  agua,  las  fuentes  y  los  ríos. 

Los  autores  notan  algunas  otras  analogías  menos 
importantes  que  estas,  que  son  comunes  &  muchas  na- 
ciones, y  no  constituyen  por  tanto  un  tipo  particular 
que  pueda  dar  certeza  á  alguna  identidad  de  origen. 


§.7. 

Varios  escritores  hacen  descender  á  los  americanos 
de  los  cananeoSy  alegando  entre  otras  semejanzas  la  de 
la  circunsicioD,  que  se  encontró  establecida  en  los 
pueblos  de  Yucatán,  asi  como  los  incestos,  la  sodo- 

^1)  Platón.  De  legib, — ^Ensebio.  De  prep.  evang. 

(2)  Solórzano.  De  jur.  ind.  lib.  2,  cap.  12,  n*  23.— Gar- 
cilaso,  lib.  1,  cap.  35»  tom.  1. — Torquemada.  Monarq. 
Ind.,  tom.  L  lib.  3,  cap.  41. 

(3)  García.  Oríg.  de  loa  indios,  lib.  2,  cap.  1,  §  ?• 
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mía,  la  poligamia,  el  divorcio  é  impudicia,  que  á  unos 
y  otros  se  imputan.  Fijan  principalmente  la  conside- 
ración en  el  grande  acontecimiento  que  dio  por  resul- 
tado la  ruina  y  dispersión  de  una  parte  de  los  habi- 
tantes de  Ctmaan^  contra  quienes  Jowé  movió  un  ejér. 
cito  de  seiscientos  mil  hombres.  Un  historiador  nos 
dice  acerca  de  este  suceso,  que  mientras  una  porción 
del  pueblo  se  ponia  sobre  las  armas  para  defender  su 
tierra,  pereciendo  muchos  á  los  filos  de  la  espada  del 
pueblo  de  Israel^  otra  parte,  sobrecogida  de  espanto, 
se  puso  en  fuga,  condenándose  expontáneamente  á  to- 
dos los  peligros  del  mar,  ó  de  la  cautividad.  Calmet 
dice  que  los  que  han  escrito  sobre  esto  no  andan  acor- 
des entre  sí:  algunos  creen  que  los  fugitivos  se  reti- 
raron á  Egipto^  otros  á  las  costas  de  África  que  mi- 
ran al  Occidente  ó  al  Norte;  unos  los  colocan  en  Eu^ 
ropa  y  no  pocos  en  América.  (1) 


§.8. 


Al  hablar  Procopio  (2)  de  este  acontecimiento,  se 
expresa  asi:  «Temeresos  á  las  armas  de  Josué  se  re- 


(1)  n  tesoro  delle  autichita  sacre  é  profane  tratto  da 
Agustin  Calmet  etc.,  tom.  1.  Disert  intomo  al  paese  ove 
SfUvarono  i  cananei. 

(2)  De  bello  vandalio  1.  1.  o.  X. 
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tiraron  al  principio  les  cananeos  4  l^pto^  donde  vi- 
Vieron  algún  tiempo;  pero  al  fin,  habiéndose  maltipU* 
cado,  y  no  cabiendo  en  el  distrito  que  se  les  cedió^ 
riéronse  precisados  á  mudar  de  morada  é  irse  al  cen. 
tro  del  África,  donde  edificaron  muchas  ciudades,  es- 
parciéndose en  las  vastas  regiones  que  hay  desde 
Egipto  hasta  las  columnas  de  Hércules.  Oonseryaron 
su  antiguo  lenguaje,  aunque  con  algunas  alteraciones, 
que  indicaban  sin  embargo  su  origen  fenicio.  En  la  an- 
tigua ciudad  de  IHnffis,  por  ellos  edificada  en  la  pro- 
vincia de  Tengitane,  se  ven  dos  grandes  columnas  de 
piedra  blanca,  erigidas  cerca  de  la  fuente  grande,  con 
una  inscripción  en  caracteres  fenicios  ^ue  dice:  fcNba- 
otros  huimos  á  presencia  del  ladrón  Josué ^  hijo  de  Nch 
ve.1t  En  África  se  cree  que  los  habitantes  de  Tingis 
nacieron  en  el  mismo  país  y  no  vinieron  de  afuera,  pe- 
ro no  se  conocen  otros  mas  antiguos.  Su  primer  rey 
AnteOj  se  asegura  fué  hijo  de  la  tierra  y  combatió 
contra  ffércules.j^  (1) 

Cree  Mr.  Galli  que  Hércules  Mogusam  era  el  cau- 
dillo de  los  cananeos  cuando  huyeron  de  la  Palestina 


(1)  Cesar  Gantú  al  referir  el  pasaje  da  Procopío  en  la 
Historia  de  los  vándalos,  lib.  2,  dice:  "Existia  entre  elloB 
cierta  inscripción  del  tenor  sámente:  Huimos  de  la  faz  de 
losué,  hijo  de  Nave.  Se  detuyieron  en  Ascálon  y  á  puerto 
de  Cfarza,  y  desde  allí,  costeando  el  Mediterráneo  llega- 
ron á  GibraUar^  país  fértilísimo  que  denominaron  Jardi' 
nesdela  HespériOj  donde  edificaron  á  TigiSf  que  sigoifica 
negocios  en  suiaco. 
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al  presentaise  á  Jo9ué.  Es  el  mismo  que  erigió  las  co« 
lumnas  de  Cádiz  ^  adelante  del  estrecho  de  Gibraltar,  j 
de  quien  se  cuenta  que  recorrió  por  mar  toda  la  tierra. 

Otros  autores  dan  distinto  origen  á  la  procedencia 
de  los  cananeos.  Creen  algunos  que,  habiéndose  em« 
barcado  en  buques  sidónios  fueron  lanzados  del  Me- 
diteiTáneo  por  una  tempestad  al  Océano  y  de  allí  á  la 
América.  (1)  Otros,  eomo  Grocio,  Homio,  y  Laet,  su- 
ponen que  desembarcaron  primero  en  África,  después 
en  las  Canarias,  y  últimamente  en  América.  (2)  Las 
Canarias  en  opinión  del  segundo  de  esto9  autores  eran 
también  llamadas  Idas  Afortunadas^  y  deriban  su  nom- 
bre de  los  cananeos.  (3) 

El  P.  Gumilla  (4)  se  expresa  en  estos  términos 
«De  Canaan  nació  Sydon,  de  este  los  sidonios;  después 
nació  Heteo  y  de  este  los  héteos;  en  seguida  nació  el 
padre  de  los  tibuceos  y  otros  hijos  que  poblaron  la 
Palestina,  extendiéndose  mas  tarde  hacia  el  África, 
y  de  las  costas  de  ésta  á  la  América,  todo  en  fuerza 
de  tiempo  y  de  muchas  generaciones.» 

Finalmente,  varios  rabinos  dicen,  (5)  que  algunos 

(1)  L'Escarbot.  Hist.  nov.  Frano.  L  1,  c.  3. 

(2)  Grocio.  In  Deuter  XVim  10.— J.  Lact.  Disert  ia 
Hug.  Groi — ^Homio.  De  orig.  gent.  americ.  1,  %  o,  5. 

(S\  Homio.  De  oríg.  gent.  americ.  1.  2  c.  9. 
(4)  Giunilla.^  Hist.  nat.  civ.  y  geogr.  délas  naciones  si* 
taadas  en  las  riberas  del  rio  Orinoco,  tom.  1.  pág.  78. 
(6)  Targ  in  o.  3.  t.  5,  cantic.  canticorum. 

ISTXJDIOS,— TOMO  IV.— 28 
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cananeos^  sabedores  de  que  los  israelitas  habían  de 
apoderarse  fle  su  tierra,  tomaron  la  resolución  de  huir, 
después  de  haber  cortado  de  antemano  los  árboles  de 
sus  campos,  cegado  los  manantiales  de  las  aguas,  y 
destruido  sus  ciudades,  siendo  estos  los  pueblos  de  los 
cuales  una  parte  se  salvó  en  Egipto  y  (1)  y  en  Afri- 
Cuy  y  otra  en  Alemania  y  JEsclavonia. 


(1)  Yide  in  seder.  Olam  et  Gtenebr.  Chronic  ad  ann^ 
mundi  2709. 
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CAPITULO  IX. 


1.  La  Scitíai  j  los  que  hacen  nroceder  de  ella  la  pobla- 
•cion  americana.  Pasaje  de  Piinio.  Opinión  del  P.  La- 
fitean.  Analogía  que  encuentra  Bnxton  entre  el  dialec- 
to de  los  moKOwks  y  el  tártaro.  Jtdcio  del  Barón  de 
Humboldt. — 2.  Belaciones  que  existían  enfare  los  ame- 
ricanos j  los  pueblos  del  Japón.  Analogías  entíre  los 
chinos  j  los  peruanos.  Afinidad  entre  la  lengua  china 
ylaotomí.— ^.  Expedición  de  mogoles  al  continente 
ole  América  de  que  habla  Mr.  Ba^oking. — á.  Bastros 
de  la  raza  tártara  encontrados  en  América  en  tíempo 
de  la  conquista.  Opinión  de  Bobertson  j  de  Dupratz, 
— 5.  Analogías  y  semejanzas  entre  los  tártaros  y  los 
indios, — 6.  Calificación  del  P.  García,— 7.  Analogías 
entre  los  chinos  y  los  indios. 


§  1. 

La  Scitia  comprendía  una  parte  considerable  del 
Asia,  habitada  por  pueblos  numerosos,  terribles  por 
su  audacia  é  indomable  valor.  Salieron  de  ella  los 
hunos,  quienes  desparramándose  sobre  los  pueblos  ve- 
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cínos,  cometieron  tantas  devastaciones,  llevando  la 
guerra  á  largas  distancias  conducidos  por  Tamerlan. 
Infundia  su  presencia  espanto  y  pavor;  humilló  su 
valor  á  muchas  naciones  cargándolas  de  cadenas;  des- 
truyó su  ferocidad  ciudades  magnificas,  abatiendo 
imperios  poderosos  y  florecientes.   No  es,  pues,  ex- 
trafio,  en  opinión  de  algunos,  que  pueblos  tan  arroja- 
dos, avezados  á  continuas  correrias,  y  largas  ex- 
pediciones, que  han  sido  considerados  siempre  por 
muy  antiguos,  hasta  suponerlos  anteriores  ó  coetáneoü 
de  los  egipcios,  que  se  esparcieron  por  todas  partes, 
penetrando  en  Europa,  donde  dejaron  impresas  san-^ 
grientas  huellas,  hubiesen  pasado  á  América,  y  po- 
bládola  desde  los  tiempos  mas  remotos.  Hay  autores 
que  ven  indicada  esta  emigración  en  un  pasaje  de 
Plinto,  quien  afirma  que,  temiendo  caer  los  scitas  en 
manos  de  los  antropófagos,  con  quienes  confinaban, 
abandonaron  su  patria,  dejándola  desierta,  y  se  fue- 
ron á  habitar  &  tierras  lejanas.  (1) 

El  P.  Lafiteau  dá  á  los  indios  un  origen  tártaro.  (2) 
Aunque  Grooio  ha  combatido  esta  opinión,  (3)  sostié- 
nela  el  P.  García,  contestando  las  observaciones  que 
en  contra  habia  opuesto.  (4)  La  vemos  reproducida 
por  Brerewood,  apoyándose  en  ser  mas  poblada  la 

(1)  Plinio,  lib.  6,  cap.  13,— Soüno.  cap.  58. 

(2)  Lafiteau.  Disc«  de  oríg.  indor.  lib.  4,  cap.  22»  íol.  240. 
?3)  Grocio.  Disert.  2  de  orig.  americ.  fol.  101. 

(4)  García.  Oríg.  de  los  ind.  Kb.  4,  cap.  24,  §  14. 
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costa  occidental  de  América  que  mira  al  Asia,  que 
aquella  que  mira  á  Europa,  aduciendo  además  en  su 
apoyo  que  la  parte  mas  próxima  á  la  América  es  la 
habitada  por  los  tártaros,  que  entre  estos  y  los  ame- 
ricanos se  nota  una  misma  conformación  ñsica,  asi  co- 
mo otras  notables  semejanzas,  y  que  en  ambos  países 
se  encuentran  unos  mismos  animales  feroces.  (1)  Bür- 
ion  es  igualmente  de  esta  opinión,  asegurando  que  los 
indios  mohawJcB  tienen  un  dialecto  enteramente  tárta- 
ro. (2)  Este  es  también  el  origen  que  Homio  dá  á 
los  souroquiei  é  irocois  6  iraqueses.  El  Bc^on  de  Hum- 
Iddiy  por  último,  que  tan  extensos  conocimientos  po- 
seía de  la  historia  de  América,  y  tanta  luz  ha  espar- 
cido ensusescritos  sobre  ella,  inclinase  á  creer  que  su 
población  desciende  de  alguna  raza  tártara,  que  pasó 
á  habitar  este  continente,  advirtiendo  marcadas  ana- 
logías entre  la  raza  americana  y  los  mongoles  descen- 
dientes de  Hiog-na^  conocidos  con  el  nombre  de  hu- 
noSy  Tcdhas,  kalmucos  y  baraites. 

Todos  los  indios  forman  una  sola  raza,  en  opinión 
de  este  distinguido  escritor,  según  se  ha  visto  ya  en 
uno  de  los  pasajes  citado  de  sus  obras,  á  excepción  de 
los  que  habitan  cerca  del  circulo  polar;  todos  se  pa^ 
recen  en  la  conformación  del  cráneo,  el  color,  la  es- 
casez de  barba  y  el  pelo  lasio.  (3)  En  otra  parte  di* 

(1)  Brerewod.  Inquines  ihoi^hin^  the  diversitíes  oí 
language  and  religión  through  the  chiets  parta  of  world. 

(2)  Burton.  The  Engli^  empire  in  America,  cap.    4. 

(3)  Humboldt.  Yue  des  cordilliers.  tom.  1.^  21. 
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ce,  que  si  es  cierto  que  algunas  tribus  bárbaras  pa- 
saron á  la  costa  Nordeste  de  América,  y  de  alli  al  Sur 
y  al  Este,  hacia  las  orillas  del  río  Grila  y  del  Missou- 
ri, como  las  investigaciones  etimológicas  parecen  in«- 
dicarlo,  no  debo  sorprender  tanto  encontrar  entre  sus 
habitantes  ídolos,  monumentos  de  arquitectura,  cono- 
cimiento exacto  de  la  duración  del  afio,  de  las  tradi- 
ciones sobre  el  estado  primitivo  del  mundo,  y  sobre 
las  artes  y  opiniones  religiosas  de  los  pueblos  asiáti- 
cos. (1)  En  confirmación  de  esto  llama  la  atención 
sobre  la  época  en  que  los  ioltecas  fueron  arrojados  de 
ffuehuetlapaUan,  su  patria,  situada  al  Nordoeste  del 
rio  Gila,  allá  por  el  año  de  544,  que  es  el  mismo  en 
que  la  ruina  de  la  dinastía  de  Tsin  hubo  de  ocasionar 
grandes  movimientos  entre  los  pueblos  del  Asia  orien- 
tal. (2) 


§2. 


Apoya  Mr.  de  Parawy  la  opinión  de  las  relacio- 
nes entre  los  americanos  y  los  pueblos  del  Japón,  de- 
ducidas de  algunas  semejanzas  en  punto  á  cronolo- 
gía, idioma,  y  otras  cosas,  (3)  GarcÜato  de  la  Vega 
ha  hecho  fijar  la  atención  ^n  las  que  existen  entre  los 

(1)  Humb<^t.  Vue  des  cordilliers.  tom.  1.— 174 
Í2)  Id.,  id.,  id.,  tom.  l.l.— 20 

(3)  Paravey.  L'origine  unique  des  chiffres  et  des  let- 
tres  de  toutes  les  peuples. 
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chinos  y  los  peruanos  en  el  uso  de  algunos  nombres^ 
en  la  adoración  tributada  al  sol  en  los  eclipses^  deco- 
raciones en  los  palacios  de  los  Incas  y  del  gran  Khan, 
uso  de  tambores,  trompetas  y  atabales,  especialmen- 
te durante  los  eclipses,  en  las  armas,  en  algunas  de 
sus  costumbres,  y  en  tener  poca  ó  ninguna  barba.  (1) 
De  estas  ú  otras  semejanzas  se  han  ocupado  varios 
autores,  entre  otros  Bosm  (2)  y  Carver.  (3) 

Citaremos  también  á  F.  Manuel  Naxera  que  en  su 
notable  disertación  sobre  la  lengua  de  los  otomies, 
ha  probado  con  cuarenta  y  tres  ejemplos  de  los  ele- 
mentos de  la  gramática  china  de  Mr.  Remusat,  que 
la  construcción  gramatical  de  las  dos  lenguas  es  ab- 
solutamento  la  misma  bajo  muchas  relaciones  que 
puntualiza.  (4)  Mr,  Varden  ha  adoptado  esta  opinión, 

(1)  Garoilack)  de  la  Vega,  Hist.  del  Peru^  yoL  1..  cap. 
347.— lib.  2.,  cap,  23.— toL  2.,  pág.  39.— lib.  6.,  caps.  2  y 
7.— Hb.  6.,  cap.  3.  6  y  7. 

(2)  Bosau.  rTouveanx  Toyage  aux  Indes  Occid.  yoL  1, 
lettre  18. 

(3^  CarYGr. — Obra  citada. 

(4)  Como  muestra  solamente  del  estudio  comparatiYO 
entre  ambos  idiomas,  haremos  obserYar: 

1*"  Que  en  uno  y  otro  las  palabras  tomadas  separada- 
mente son  inYariables»  sin  admitir  cambio  alguno  ^i  la 
pronunciación,  ni  en  la  escritura. 

2""  En  ambos  ñon,  las  mismas  las  relaciones  de  los  nom- 
breSi  las  modificaciones  délos  tiempos  y  personas  de  los 
Yerbos,  y  la  relación  de  los  tiempos  y  lugares.  La  nata* 
raleza  de  las  preposiciones  condicionales,  optativas  y 
positÍYas,  se  deducen  de  la  posición  de  las  palabras,  ó 
se  marcan  con  algunas  separadas. 
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reputando  remarcable  la  afinidad  que  hay  entre  una 
y  otra  lengua.  (1) 


§  3. 


Al  hablar  Mr.  Ranking  de  una  expedición  de  mo- 
goles al  continente  de  América  en  el  siglo  XIII,  con- 

3*"  Tanto  en  la  Ur^gya  china  como  en  la  otoml  se  pue- 
den tomar  sucesivamente  muchas  palabras  como  sustan- 
tÍTO%  adjetivos»  verbos,  y  aun  como  partíoulaa;  pero  hay 
otros  que  siempre  son  sustantivos,  o  adjetivos,  nombres 
6  verbos. 

4"*  El  sustantivo  sujeto  del  verbo,  6  complemento  de 
uno  activo,  no  lleva  señal  alguna:  el  primero  se  coloca 
antes^  el  secundo  después  del  verbo. 

^  5*"  M  térmmo  de  una  oración  se  marca  con  prq>oBÍ« 
cienes  diferentes,  se^un  las  ideas  que  expresa  de  obla- 
ción, adición,  separación  ó  unión. 

&  Hay  palabras  que  por  si  mismas  tienen  significa- 
ción objetiva,  y  otros  que  siendo  sustativos,  juntas  oon 
otro  sustantivo  expresan  un  atributo. 

T  Los  adjetivos  casi  siempre  se  {Mnen  -antes  que  el 
sustantivo,  lEm  el  otomi  siempre. 

8*  Algunos  adjetivos  pueden  tomarse  como  vétbos, 

9^  Toaos  los  verbos  en  la  lengua  diína  toman  a^'etí- 
vos  por  la  adición  teché  y  otomité. 

W  Pueden  los  adjetivos  Ser  empleados  tomo  noknbres 
absbractos. 

Las  lenguas  china  y  otomí  solo  difieren  en  oc^  for- 
mas distintas  de  construcdon.  No  se  parece  esta  áltíma 
á  ninguna  de  las  otras  que  se  hablaban  en  esta  parte 
del  continente.  Úoki  la  meacana  no  laene  la  menor  afl«- 
nidad. 

(1)  ^echerdies  sur  les  aütiqaités  de  I'Amexiqtiedu 
Nord. 
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firma  qne  vino  una  colonia  china,  y  dice  lo  siguiente: 
«Algunos  descubrimientos  permiten  felizmente  fijar 
8in  ninguna  duda  el  origen  de  los  misteriosos  toltecas 
y  guatemaltecos.  (1)  La  dinastía  tártara  occidental  co- 
menzó veinte  y  tres  siglos  antes  que  Jesucristo,  y 
acabó  el  año  del  Señor  557.  Durante  los  últimos  vein- 
te y  tres  años  huDo  cuatro  emperadores,  de  los  cuales 
uno  fué  emponzoñado,  y  dos  asesinados.  (2)  La  di- 
nastía tártara  oriental  no  cuenta  mas  que  un  solo  mo. 
narca,  que  reino  desde  el  año  de  gracia  534  á  550, 
esto  es  diez  y  siete  años  bajo  cuatro  títulos  diferentes, 
de  los  cuales  V<mtim  6  Voutin  fué  el  último,  empon- 
zoñado por  Kaoyam.  Estas  diversas  revolucciones  es. 
plican  bien  las  emigraciones  que  se  verifican  en  esta 
época,  siendo  el  gefe  de  los  tultecas  un  hijo  ó  parien- 
te de  este  Votan  oriental.  »  (3) 


I  4. 


Descubriéronse,  entre  los  pueblos  que  existían  en 
tiempo  de  la  conquista,  algunos  rastros  dm  la  venida 
déla  raza  tártara  á  América,  no  solo  en  laindole  de  los 
idiomas  que  hablaban,  y  en  sus  usos  y  constumbres, 

(1)  Querrá  decir  palefruxLnoa. 
h)  D'  Hervelot.  vol.  4—71, 

(3)  Bacldng  Livestigaoiones  históricas  sobre  la  eon- 
qmsta  del  Pera. 

ISTÜDIOS— TOMO  IT.— 29. 
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sino  también  en  los  nombres  de  varias  poblaciones. 
Entre  ellos  puede  enumerarse  los  ^acatecaSy  que  pa- 
rece derivado  de  los  sacas  vecinos  de  los  soydianos  (1) 
asi  como  los  zoques  indios  de  Chiapas^  los  magateeas 
que  formaban  una  de  las  naciones  de  la  Nueva  Espa- 
ña^ parecidos  á  los  massagetas^  nombre  que  comun- 
mente se  daba  4  los  alanos  y  á  los  hunos.  A  los  ma- 
chetegas  los  coloca  Ptolomeo  en  el  monte  Imaus.  (2) 
Los  huyrones  eran  una  nación  scita  y  los  hurones  for- 
maban una  de  las  cinco  naciones  del  Canadá.  Cumaná, 
nombre  de  un  rio  de  una  provincia  y  de  una  ciudad 
de  Caracas,  es  el  mismo  que*  tenia  una  parte  de  la 
Calchida,  y  Comaná,  era  una  ciudad  de  Capadocia.  A 
Turcoman  nombre  de  un  pueblo  de  la  Tejaría,  qui- 
tándole la  r  queda  Tucoman,  provincia  del  Rio  de  la 
Plata,  Quito  es  el  nombre  de  una  ciudad  de  Catay, 
Kita,  el  de  una  provincia  cerca  de  la  gran  muralla  de 
China,  y  el  mismo  tiene  una  que  fué  provincia  en  la 
América  del  Sur,  hoy  República  del  Ecuador.  Se 
cree  que  Cuzco,  capital  del  imperio  de  las  incas,  fué 
llamado  asi  por  haber  sido,  sus  fundadores  una  raza 
de  turcos  conocida  bajo  el  nombre  de  Sutzi.  (3)  Co 
Un  y  Tangur  eran  provincias  del  Asia :  en  Chile  exis- 
te Cotón,  (4^)  y  en  el  Perú  Tangora.  (5)'  A  este  tenor 


(1)  Plinio.  Ub.  6,  cap.  17. 

í2)  Ptolomeo,  lib.  6.,  cap.  14. 

í3)  García.  Orig  de  los  md.,  lib.  4,  cap.  24. 

(4)  GoUm  se  llamaba  también  el  puerto  de  Carfajo, 

(5)  García.  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  24,  S 12. 
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podrian  citarse  otros  nombres  de  poblaciones,  que  aun 
se  conservan  en  varias  partes  de  América,  muy  pare- 
cidos á  los  del  continente  antiguo. 

Roberison  confiesa  que  hay  buenar  razones  para  su- 
poner, que  los  antepasados  de  las  naciones  americanas 
desde  el  cabo  de  Hornos  hasta  las  extremidades  me- 
ridionales del  Labrador  vinieron  del  Asia,  mas  bien 
que  de  Europa,  y  de  igual  modo  opina  Dupratz  apo- 
yado en  algunas  tradiciones  de  los  mismos  indios  y 
en  datos  que  ministra  una  atenta  observación. 


§6. 


Pasemos  á  otro  de  los  fundtimentos  en  que  se  apo- 
yan los  autores  de  esta  opinión,  sacados  de  las  analo- 
gías y  semejanzas  que  se  descubren  entre  los  tártaros 
y  los  indios.  Helas  aquí: 

1^  Aunque  según  el  sistema  de  Mr.  Blumenhachj 
es  muy  marcada  la  diferencia  entre  la  raza  mongola 
y  la  americana,  pues  la  primera  tiene  color  de  espiga 
de  trigo,  cabellos  poco  espesos,  negros,  y  ásperos,  pár- 
pados hundidos,  y  como  hinchados,  la  figura  chata  y 
salidos  los  huesos  de  los  carrillos,  mientras  en  la  ame- 
ricana su  color  es  de  canela,  con  cabellos  negros,  lisos 
y  ásperos,  y  la  cara  ancha,  pero  no  aplastada,  se  pa- 
recen ambas,  sin  embargo,  en  la  estatura  mediana,  ca- 
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bello  negro,  lásio,  y  áspero,  modo  de  cortarlo  y  com- 
ponerlo, y  en  la  poca  ó  ninguna  barba. 

2^  Unos  y  otros  andaban  desnudos  hasta  la  cintu- 
ra, se  vestían  de  pieles,  y  muchos  entre  ellos  se  pin- 
taban, ó  rayaban  la  cara  para  hacerse  formidables  á 
sus  enemigos. 

3?  Adornábanse^  los  indios  con  grandes  penachos, 
como  los  tártaros  y  los  turcos;  los  persas  se  horada- 
ban las  narices,  especialmente  las  mujeres,  para  col* 
garse  anillos,  y  los  indios,  las  narices,  labios  y  orejas* 

4^  Los  feno%  comian  yerbas,  los  huwz  raices  y  car- 
ne medio  asada,  los  gelM  se  contentaban  con  legum- 
bres. Los  indios  comian  hasta  arafias,  y  á  reces  la 
carne  de  los  cadáveres,  como  los  mta^. 

5^  Usaban  los  tártaros  de  la  yerba  kipice;  los  in- 
dios de  la  coca:  tenian  aquellos  maíz,  careciendo  de 
trigo,  vino,  sal  y  caballos;  lo  mismo  los  indios  czcep. 
to  la  sal  con  que  contaban  en  abundancia. 

6^  Su  modo  de  curar  las  enfennedades  era  muy  pa- 
recido: cuando  un  paciente  estaba  de  mucha  grave- 
dad, próximo  á  morir,  lo  mataban,  ó  sacaban  al  cam- 
po,  para  que  fuese  pasto  de  las  aves  y  animales. 

7^  En  sus  entierros  colocaban  en  las  sepultaras 
viandas,  armas  y  riquezas.  Si  eran  reyes  6  caciques 
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mataban  criados  y  mujeres,  para  que  los  acompaña- 
ran,  vistiendo  los  cadáveres  con  los  mas  ricos  trages* 
El  sepulcro  de  los  incas  y  el  de  los  chañes  de  Tartaria 
eran  muy  parecidos. 

8^  Sangrábanse  los  scitas  de  las  orejas,  y  los  per- 
sos  de  los  brazos,  cara,  y  cabeza  en  señal  de  dolor  y 
devoción;  ejecutaban  igual  cosa  los  indios,  haciéndo- 
lo también  de  la  lengt^  y  espinilla. 

9^  Los  hunos  eran  melancólicos,  inconstantes,  li- 
geros, vengativos,  furiosos,  é  infieles,  y  creian  en  sue- 
ños; los  indios  lo  mismo  que  ellos.  Eran  los  scitas  da- 
dos á  la  magia;  los  indios  eran  hechiceros*  Los  sudes 
de  los  lapones  fueron  sustancialmente  como  los  nahua- 
les  de  los  indios;  unos  y  otros  idólatras,  y  sus  minis- 
tros traian  el  cabello  largo. 

10®  Entre  los  tártaros  orientales  era  electivo  el  rey 
como  en  México.  No  se  atrevían  á  mirarle,  ni  á  ha- 
blarle, sin  llevarle  algún  regalo.  Habia  indios  que  no 
tenían  ni  rey,  ni  ley,  y  solo  seguían  el  consejo  de  los 
viejos;  lo  mismo  dice  Ovidio  de  las  getas,  (1)  Amiano 
de  los  hunos  (2)  y  Véneto  de  los  tártaros.  (3) 

11^  Tenian  entre  si  unos  y  otros  guerras  continuas: 
empezaban  el  combate  lanzando  grandes  gritos;  usa- 

{1)  Ovidio,  Tristium,  lib.  6.,  Eleg. 

(2)  Amiano  Marcelino  lib.  31  cap«  1. 

(3)  Marco  Paulo  Véneto,  cap.  41. 
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ban  algunos  flechas  con  punta  de  hueso,  ó  espinas  de 
pescado  que  solían  envenar;  cortaban  las  cabezas  de 
los  vencidos,  se  las  colgaban  como  trofeos,  los  despo- 
jaban del  pellejo,  y  se  servían  del  cráneo  como  de  va- 
so para  beber. 

12^  Los  comulemes  lo  mismo  que  los  indios,  eran 
muy  inclinados  á  la  danza,  al  juego,  y  á  las  bebidas 
embriagantes. 

13®  El  año  de  los  tártaros,  como  el  délos  indios, 
comenzaba  en  Febrero. 

14®  Unos  y  otros  usaban  muchas  lenguas.  De  sie- 
te hace  mención  Heródoto  entre  los  tártaros.  Expli- 
cábanse con  figuras  como  lo  hizo  Induntino  ó  lu' 
duntura  al  enviar  un  mensaje  á  Dario.  (1) 

15^  Los  tiharenonyloB  einguia  que  habitan  lo  últi- 
mo de  la  Tartaria,  se  metían  en  la  cama  cuando  parlan 
sus  mujeres;  lo  mismo  hacian  los  caribes^  los  braaUe" 
iío8y  y  los  de  otras  naciones  americiinas. 

16?  El  inca  reinante  en  el  Perú,  sentado  en  una  si- 
lla de  oro  maciso,  era  conducido  á  espaldas  de  hom- 
bres. (2)  De  la  misma  manera  se  hacia  conducir  el 
virey  de  una  provincia  de  China.  (3)  Mostrábase  el 

Íl)  Heródoto.  lib.  4.,  cap.  24. 
2)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib,  6.  cap.  3. 
3)  Dohalde.— Historia  de  la  [China,  vol.  2,  pág.  252. 
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gran  JS^an  siempre  en  público  sentado  en  una  silla  de 
plata,  haciéndole  sombra  con  un  quitasol.  (1) 

17^  Cuando  murió  Huayna-Capac  se  sacrificaron 
mil  YÍctimas;  (2)  cuando  fueron  trasladados  al  monte 
Aliai  los  restos  mortales  del  gran  Khan  Mangu  se  in- 
molaron mas  de  diez  mil  individuos.  (3)  En  los  sepul- 
cros peruanos  y  enMos  de  los  mogoles  se  han  encon- 
trado considerables  riquezas.  (4) 

18^  Hay  otras  semejanzas  como  los  caracteres  tra- 
zados sobre  las  rocas,  y  hospederías  en  los  caminos,  (5) 
así  como  en  las  representaciones  dramáticas,  y  el  uso 
de  abonos  para  labrar  la  tierra.  (6)  • 

19^  Desde  antes  del  emperador  Mauricio^  que  vi- 
vía el  año  680,  venerábase  ya  entre  los  turcos  y  tár- 
taros el  signo  de  la  eruSy  conservándose  entre  ellos  la 
tradición  de  que  Santo  Tomás  predicómllí  el  evange- 
lio. En  América,  como  se  ha  visto,  pretenden  algunos 
que  existia  igual  tradición  y  respecto  á  cruces^  se  en- 

(1)  Marco  Polo,  lib,  2,  cap.  3. 

(2)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib.  6  caps.  4  y  6. 

(3)  Marco  Polo.  lib.  1,  cap.  44. 

(4)  UUoa,  vol  1,  págs.  368  y  369.— Humboldt.  Vue  des 
oordilliers  vol  l,pág.  92. — Torke,  vol.  2,  pág.  48. — Coxee 
travels  vol  3,  pág.  17. 

(8)  Cktroüaso  de  la  Vega,  lib.  2,  cap.  10.— Duhalde,  vol. 
a,p4-343. 

(6)  Garcilaso  de  la  Vega,  lib,  5,  cap.  3.— Kampfer,  pá- 
^a  119. 
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contraron  algunas  en  varias  partes.  La  de  mármol  6 
jaspe  de  una  sola  pieza,  perfectamente  pulida  y  tra- 
bajada^ que  se  hallaba  en  un  lugar  sagrado  del  pala- 
cio de  los  IncaSy  como  objeto  de  gran  veneración,  se- 
gún se  ha  dicho,  cree  Mr.  RanJcin  que  hubiese  sido  lle- 
vada allí  por  Manco  eapac)  pues  en  el  siglo  XIII  ha- 
bía muchos  cristianes  al  servicio  de  los  mogoles. 

20^  Encuén transe,  según  se  ha  hecho  ya  nofcir,  mu- 
chas palabras  idénticas,  no  solo  en  la  forma,  sino  en 
la  significación. 

Entre  cerca  de  cien  palabras  americanas,  tomadas 
de  diferentes  provincias,  dice  Mr.  Farcy,  reconocidas 
idénticas,  ó  casi  idénticas  á  palabras  chinas  ó  tárta- 
ras, una  cincuentena  parte  de  nombres  de  pueblos, 
poblaciones,  ó  ciudades,  diez  ó  doce  títulos  dados  á 
la  divinidad,  Dotestades  de  la  tierra,  y  algunos  nom- 
bres propios.  Asi  vemos  que  Tzintonza  era  villa  de 
Nuevo  México  y  Trimm  se  llamaba  el  rey  que  hizo 
construir  la  gran  muralla  de  China;  Montenzuma  nom- 
bre japones.  Montezuma  ó  Moctezuma  emperador  de 
México;  TatarJcarty  nombre  de  jefe  en  Tartaria,  Ta- 
taran,  nombre  de  un  cacique  mexicano;  Manco,  nom- 
bre del  primer  inca  del  Perú,  igual  al  que  llevaba  el 
nieto  de  Gengis-han;  Mamanchik  se  llamaba  la  espo- 
sa de  ese  inca,  y  Manchika  era  el  nombre  de  la  reina 
Mogol  que  reinaba  en  1619.  Al  criador  de  todas  las 
cosas  le  decian  los  peruanos  Pacha  Camac,  nombres 
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de  origen  asiático.  Cinguí^  es  palabra  tártara,  con  la 
cual  se  conoce  igualmente  un  inca  del  Perú.  Tepe  en 
lengua  turca  quiere  decir  montaña^  é  igual  significa- 
ción tiene  en  la  mexicana;  fórmase  con  ella  la  pala- 
bra Chapultepeaó  ChaptUtepeque,  montaña  de  los  co- 
nejos ó  liebres — Benegtepe^  Maltepe^  monte  de  rique- 
zas. Nómbrase  Teu  el  dios  de  los  turcos,  parecido  al 
Theos  de  los  griegos,  y  al  TeuÜ  de  los  mexicanos  con 
el  mismo  significado.  La  terminación  en  an  de  muchas 
palabras  de  Nueva  España,  como  Michoacany  Coatlany 
indican  un  origen  tártaro  ó  turco;  pues  muchas  de  es- 
tas terminan  asi,  como  Merglan^  Tarean,  Agrian,  etc. 
Aztlan,  que  en  mexicano  signiBca  región  de  garzas, 
es  palabra  turca. 

Todos  estos  datos  tienen  una  fuerza  tal,  que  aun- 
que no  produzcan  una  convicción  completa,  dan  lu- 
gar á  grandes  vacilaciones.  Inclinan  á  \  ecos  el  áni- 
mo á  darles  ascenso,  y  han  tenido  tanta  influencia  en 
alganos  autores,  que  los  vpmos  decididos  á  asignar  á 
la  población  do  América  un  origen  tártaro  ó  scita; 
El  P.  Garda,  que  hubo  de  examinarlos  detenidamen- 
te, se  expresa  así:  «Las  costumbres  de  los  indios^ 
jotejadas  con  las  do  los  tártaros,  y  otras  naciones  sci- 
tas,  parecen  las  mismas,  y  tantas,  que  nadie  puede 
imitarlas  sino  heredarlas.  Aun  las  que  son  déseme* 
jantes  se  conocen  hijas  de  las  que  usaron  primitiva«| 
mente;  pues  fuera  de  ser  curiosos  de  oro,  de  usar  de 
espadas,  aunque  pocas  veces  los  tártaros,  los  scitas 
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de  caballos  siempre,  y  los  samoyedos  de  rengíferos; 
es  cierto  que  lo  demás  concuerdan  con  los  indios  las 
naciones  referidas.»  (1) 


§■7. 

f  ^  Como  la  China  comprende  una  gran  parte  del  Ariay 
y  confina  con  la  Tartaria^  de  donde  se  cree  salió  la 
raza  que  vino  á  poblar  la  América,  la  designan  algu- 
nos comprendida  entre  las  que  la  colonizaron. 

Apoyánse  para  esto,  no  solo  en  sus  tradiciones;  si- 
no también  en  el  considerable  número  de  palabras 
chinas  que  contienen  las  lenguas  de  los  indios,  desig- 
nando provincias,  pueblos,  ú  otras  varias  cosas,  tales 
como  Popayan^  Xandava^  Xanundi,  etc.  En  Pasto^ 
Camba;  en  Chile,  Coquimbo;  en  Perú,  Cumünamay 
Carrapa^  Pucará;  en  Nicaragua,  Managua;  en  Tuca- 
tan,  Champoiony  Potoncham;  y  en  Nueva  Espafia^ 
Campoiy  Tamazulapa;  nombres  todos  de  origen  chino* 
Chines  y  chinamiias  se  llamaban  igualmente  unos  in- 
dios en  Yucatán. 

Se  parecen  tambienr  en  la  idolatría;  adoración  al 
Sol;  contar  entre  sus  dioses  uno  mejor  que  los  otros, 

[1]  García*  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24  12. 
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como  sucedía  con  Viracocha  entre  los  peruanos  y 
HuiUilopochtii  en  Nueva  España;  en  los  lavatorios, 
en  la  grandeza  de  sus  monarcas^  en  la  manera  de  dar 
audiencia,  veneración  con  que  los  veían,  multitud  de 
mujeres  que  tenían  para  su  uso;  en  el  arreglo  de  los 
ejércitos,  y  deificación  de  sus  héroes;  en  la  costumbre 
de  matar  mujeres  y  criados  cuando  uno  moría  para 
acompañarlos  en  la  sepultura;  en  la  creencia  sobre  la 
trasmigración  de  las  almas;  en  la  magnificencia  de  los 
edificios  y  destreza  en  las  artes;  y  por  último,  en  el 
empleo  de  cordeles  y  ramales  en  lugar  de  letras,  á  se- 
mejanza de  los  quipos j  de  los  peruanos,  medio  que  pu- 
sieron en  práctica  antes  de  valerse  de  figuras,  y  des- 
pués de  cifras  en  la  escritura. 

También  ha  fijado  la  atención  llam)5trse  entre  los 
chinos  Azalan  el  primogénito  de  Lotziizoñ^  que  dicen 
fué  el  tercer  hombre  criado,  y  ser  Ázttan  el  punto  de 
donde  salieron  los  mexicanos,  de  lo  cual  deduce  el  P. 
Laflteau  que  los  pobladores  de  América  pasaron  por 
la  China. 

Con  objeto  de  corroborar  esta  opinión,  citase  asi 
mismo  el  hecho  de  haberse  visto  en  los  mares  de  Nue- 
vo México,  cuando  la  expedición  de  Vázquez  de  Co" 
roñado  en  1539,  cuatro  navios  oon  la  proa  de  oro  y 
plata,  como  los  chinos  los  usaban.  Según  Pedro  ifcfw- 
dez  de  Aviles  encontráronse  también  cascos  de  navios 
chinos  en  las  orillas  del  mar  del  Norte,  y  en  Guaivlco 
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aportaron  mercaderes  vestidos  de  seda,  que  se  presu- 
me serian  chinos.  (1) 

Opina  Mr.  Bradford^  que  la  raza  roja  americana, 
es  de  origen  mongólico,  la  cual  vino  á  este  continen- 
te por  las  islas  del  mar  Pacífico.  (2)  Mr.  Ranninffj 
en  sus  investigaciones  históricas  sobre  la  conquista 
del  Perú  por  los  mongoles,  sostiene  que  Manco  Kapae^ 
fundador  de  la  dinastía  y  religión  de  los  incas,  había 
nacido  de  un  nieto  de  Gengis-Kan^  aunque  otros  con 
mas  razón  lo  hacen  proceder  del  Tibet  y  de  la  Tarta- 
ria. (3)  Presta  bastante  apoyo  á  esta  opinión  la  cir- 
cunstancia de  que  los  tlaxcaltecas  creían  en  la  me- 
tempsícosís,  y  la  división  del  tiempo  era  idéntica  entre 
mexicanos  y  japoneses,  y  estos,  los  thibetianos  y  mon- 
goles, tenian  un  zodiaco  con  los  mismos  nombres  que 
aquellos  daban  á  los  días  del  mes.  (4) 

Finalmente,  Mackensie  habla  en  sua  viajes  de  \uia 
tradición  de  los  eheperveyanos^  por  la  cual  consta  que 
habían  venido  de  otro  país  habitado  por  un  pueblo 
malvado.  AI  efectuar  el  viaje  hubieron  de  atravesar 
un  gran  lago  estrecho,  de  poco  fondo,  lleno  de  islas, 

(1)  Garcia.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  23. 

(2)  Historical  and  statiscalinformationrespecting  the 
lásAarj^  oondition  and  prospects  oí  the  indían  tribes  of 
the.  U,  S.  tom.  2,  parte  ü,  n.  8.  Phigurat  types  by  Mr. 
Mórton,  pág.  348. 

(3)  César  Oantú.  Historia  Universal,  lib,  1,  cap.  3« 

(4)  ídem,  ídem,  ídem,  refiriéndose  á  Humboldt,  vue 
des  Cordillers,  tom.  2. 
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donde  habían  sufrido  gran  miseria,  reinando  un  in- 
vierno perpetuo  con  hielo  y  nieves.  Mas  adelante  di- 
ce el  mismo  autor  que  la  gran  familia  Athapacea  vino 
de  Siheria^  y  que  en  su  vestido  y  maneras  se  parecía 
al  pueblo  que  habitaba  las  costas  de  Asia.  (1) 

(1)  Historical  and  statiscal  information  respecting  the 
histoi^,  condition  and  prospects  oí  the  indian  tribes  of 
the.  Ú.  S,  by  Mr,  Sohrolcraft,  Tom.  1,  n.  pág.  19. 
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CAPITTJLO  X. 


.  Opinión  que  da  origen  egipcio  á  la  población  de  Amé- 
rica. Bazones  que  para  esto  se  exponen,  y  semejanzas 
que  se  descubren  entre  los  americanos  y  los  antiguos 
egipcios,— 2.  Juicio  de  Grocio.  Opinión  de  Mr.  Le- 
nonr. — 3.  Bazones  de  los  que  dan  a  la  América  origen 
griego.— 4  Fundamentos  alegados  por  los  que  lo  creen 
romano. — 5,  Algunos  lo  atribuyen  á  los  troyanos,  v 
otros  á  los  franceses,  é  ingleses,  y  españoles. — 6.  Ika- 
men  detenido  de  la  opinión  de  los  que  suponen  que  la 
población  americana  proviene  de  los  noruegos,  islán- 
deses,  y  dinamarqueses.  Opinión  de  Charlevoix.  Jui- 
cio de  Mallet  sobre  la  colonia  de  noruegos  de  Yitland. 
Vestidos  de  las  colonias  islandesas  encontradas  por 
él  capitán  Graah.  Opinión  de  Humboldt. — 7.  Seme- 
mejanzas  con  los  alemanes. — 8,  Pasaje  de  Séneca  so- 
bre la  anti^a  Thule,  y  lo  que  piensa  Grocio.  Inscrip- 
ciones rúnicas  encontradas  en  1824  en  la  isla  de  Ein-* 
giktorsoak,  y  otros  descubrimientos  hechos,  ultima- 
mente. 


§  1. 

Piérdese  la  existencia  de  Egipto  en  la  oscuridad 
de  los  tiempos.  Florecia  ya  cuando  comenzaban  á  vi- 
vtt  otros  pueblos  que  después  adquirieron  gran  cele- 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  208—     . 

bridad.  Opinaba  el  conde  de  Caylu8  que  los  egipcios 
sirvieron  de  modelo  á  los  persas,  encontrando  entre 
las  ruinas  de  Persépolis  una  relación  muy  marcada 
entre  ambos  pueblos.  (1)  Aunque  la  cuna  de  las  cien- 
cias la  ponen  unos  en  Egipto^  otros  en  Asina,  y  va- 
rios en  la  India,  cree  ffuet  que  en  el  primero  debe 
buscarse  el  origen  de  la  erudición  india  y  chinesca.  (2) 
Es  por  lo  menos  indudable,  que  fué  una  de  las  na- 
ciones que  mayores  progresos  hizo  primitivamente  en 
su  población,  en  las  artes,  y  en  las  ciencias.  (3)  Esa 
antigua  importancia  que  todos  le  reconocen,  así  como 
la  multitud  de  colonias  que  de  allí  salieron  para  tier- 
ras y  puntos  distantes,  ha  hecho  suponer  que  á  ellos 
debe  su  origen  la  población  de  América. 

Se  ha  considerado  al  efecto,  no  solo  las  empresas 
y  largas  navegaciones  ejecutadas  por  los  egipcios,  á 
pesar  de  no  ser  gente  de  mar,  á  causa  de  la  superti- 
ciosa  antipatía  inspirada  por  su  religión  hacia  este 
género  de  vida;  sino  la  vasta  extensión  de  su  comer- 
cio, sus  conquistas,  su  poderío,  la  expedición  de  Se- 


(1)  De  Farchitecture  ancienne,  par  le  comte  de  Cay- 
lus.  Memoires  de  literatura,  tom.  58,  pág.  487. 

(2)  Huei  Hist.  de  la  navegación,  cap.  53,  pág.  269. 
(3;  ^^  Fueron  los  egipcios  los  que  primero  pusieron 

nombres  á  los  dioses,  habiéndolos  tomado  de  ellos  los 
griegos,  é  igualmente  fueron  los  primeros  en  erigirles  al- 
tares, simulacros  y  templos,  en  grabar  sobre  piedra  figu* 
ras  de  animales,  y  en  ejecutar  varias  obras  admirables 
de  que  existen  tajxtos  testimonios."  Heródoto,  lib.  2 
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Mtrü  en  la  India  de  que  habla  Lucerno,  (1)  y  la  que 
ae  ejecutó  en  tiempo  del  rey  Nechos,  de  que  antes  se 
ha  hecho  mención. 

Llaman  especialmente  la  atención  las  semejanzas 
que  entre  los  egipcios  7  americanos  se  descubren  des- 
pués de  un  atento  examen.  De  algunas  hubo  ya  de 
hacerse  particular  mención.  Admira  mucho  por  cier- 
to la  conformidad  que  entre  unos  y^otros  existe  res- 
pecto de  su  sistema  cronológico,  aun  en  los  dias  epa- 
gomenos;  (2)  en  su  mitología,  culto,  y  ceremonias  re- 
ligiosas; en  su  escritura  compuesta  de  gerogllficos,  y 
signos  fonéticos  y  demóticos;  en  la  figura  piramidal 
usada  en  sus  construcciones,  en  la  distribución,  ador- 
no, y  pinturas  de  los  edificios  y  paseos,  como  el  Ztf- 
herínto  de  Texcoco  descrito  por  Torquemada,  tan  pare- 
cido al  de  los  egipcios  en  la  ciudad  de  Eeracreópclii 
d«  que  nos  habla  Strábon.  Adviértense  también  nuar« 

(Vi  LucanOy  lib.  10, 

(2)  Hervas  dirigió  desde  Siena  una  carta  á  Clavijero 
en  31  de  Julio  de  1780,  con  motiyo  de  la  publicación  de 
la  Historia  antigua  de  México,  en  la  cual  le  dice:  |'E1 
arreglo  del  año  y  del  siglo,  como  lo  hacian  los  mexica- 
nos» denota  tma  inteligencia  superior  á  la  que  correspon- 
día al  estado  de  sus  ciencias  y  de  sus  artes.  Fueron  sin 
duda  en  este  punto  inferiores  á  los  griegos  y  á  los  roma- 
nos, pero  el  ingenio  que  se  descubre  en  su  calendario  no 
cede  al  de  las  naciones  mas  ilustradas.  DebemoSt  pues, 
conjeturar  que  no  fué  obra  de  los  mexicanos,  sino  de 
una  nadon  mas  adelantada  en  civilización,  y  puesto  que 
esta  no  se  haUa  en  América,  será  preciso  buscarla  en 
Ana  ó  en  Egipto^ 

tlSTm)IOS— TOMO  IT.— 31. 
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cadas  analogías  en  la  multitud  de  mujeres  que  tenían 
'  sus  reyes;  en  el  género  de  penitencias  á  que  volun- 
tariamente se  entregaban  sus  sacerdotes;  en  la  parte 
que  estos  tomaban  en  los  negocios  públicos,  dando  su 
dictamen  y  consejos;  en  el  cuidado  de  escribir  la  his- 
toria, para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  nota- 
bles, con  otras  funciones  importantes  que  ejercían;  en 
deificar  á  sus  héroes;  en  el  uso  frecuente  de  baños;  y 
en  varias  prácticas  peculiares,  como  el  arbitrio  que 
empleaban  para  cojér  los  cocodrilos,  y  era  el  mismo 
de  que  se  vallan  los  egipcios,  según  Clavijero,  contra 
los  célebres  cocodrilos  del  Nilo.  (1)  Creian,  además 
en  la  trasmigración  de  las  almas;  depositaban  rique- 
zas en  los  sepulcros;  llamaban  los  egipcios  Teuth  á  la 
divinidad,  así  como  los  mexicanos  Teoth,  y  eran,  por 
último,  superticiosos  é  idólatras,  mentirosos  y  encan- 
tadores, é  interpretaban  los  sueños. 

Sorprendido  el  P.  García  de  tan  singulares  rasgos 
de  semejanza,  no  vacila  en  asegurarse,  que  ninguna 
nación  se  parecía  tanto  á  los  indios  como  la  de  los 
egipcios,  no  solo  en  las  costumbres  ritos,  idolatrías  y 
otras  cosas,  sino  aun  en  la  constituccion  de  los  cuer- 


(1)  Consistia  este  arbitrio  en  un  bastón  con  dos  pun- 
táis agudísimas,  que  metían  en  la  boca  al  cocodrilo  cuan-^ 
do  la  abría  para  devorar  al  pescador:  al  cerrarla  queda- 
ba clavado  en  él;  entonces  éste  esperaba  que  el  animal 
se  debilitara  con  la  pérdida  de  sangre  para  acabar  de 
darle  muerte. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  211  — 


pos,  y  sus  accidentes,  como  el  color,  la  fonna  del  pe* 
lo,  la  debilidad  física,  etc.  (1) 


S2. 

Hugo  Groeio  los  reputa  descendientes  de  los  etíopes^ 
por  el  comercio  que  tenian  con  las  islas  y  tierras  del 
Attánüco.  (2)  Nótanse,  en  efecto,  entre  unos  y  otros 
.algunas  analogías,  como  el  haber  usado  figuras  antes 
que  letras,  en  el  número  de  dias  de  que  hacian  constar 
el  año,  en  el  lavatorio  ó  bautismo  que  ejecutaban 
con  los  niños,  y  en  ungirse  la  frente  y  el  cuerpo.  Es 
preciso  ademas,  tener  presente  que  la  Etiopia  com- 
prendida toda  la  zona  tórrida  desde  el  África  basta 
Cochinchina.  (3)  Diodóro  creia  que  los  egipcios  fueron 
colonos  de  los  etiopes,  entre  quienes  se  encontraban 
la  misma  religión,  el  honrar  y  reverenciar  á  los  dio- 
ses, los  sacrificios,  las  pompas,  y  las  fiestas;  y  que 
de  ellos  tomaron  el  respecto  á  los  sepulcros,  el  levan- 
tar grandes  estatuas,  las  letras,  y  el  uso  de  las  figu- 
ras. Otros  opinan  con  fferódoto,  que  todo  esto  tuvo  su 
origen  en  Egipto,  y  que  el  esculpir  en  piedra  para 

[1]  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  24,  $  96, 
[2]  Hugo  Groeio,  Disc.  1  de  Oríg  de*americ,  fol.  1. 

ad.  75. 
[3]  Bianohiní.  La  historia  univ.  provata  coi  monnmen- 

ti,  tom.  4.,  cap.  30,  §  10  pag.  16. 
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conserrar  la  memoria  de  las  cosas  es  invención  suya. 
(1)  Bianehini  ere  que  pueden  concordarse  fácilmente 
estas  opiniones^  atribuyéndolo  á  padres  é  hijos. 

En  el  sabio  y  escrupuloso  examen,  que  hizo  Mr. 
Lenair  de  las  obras  de  los  antiguos  habitantes  de  Mé- 
xico, hubo  de  encontrar  mucha  semejanza  con  las  de 
los  egipcios.  Hablando  de  la  religión,  dice:  c  Imposi- 
ble es  dejar  de  notar  en  ela  ntiguo  culto  de  México,  lo 
mismo  que  el  de  Perú,  hoy  lleno  con  las  ceremonias 
del  cristianismo,  grandes  analogías  con  los  cultos  de 
los  antiguos  pueblos  de  Oriente.  La  religión  egipcia 
y  la  de  la  India  hubieron  de  echar  profundas  raices, 
cuyos  retoños  p&recen  haber  penetrado  hondamente 
en  el  antiguo  suelo  americano.»  (2) 


§3. 


No  me  detendré  en  examinar  la  opinión  de  los  que* 
dan  á  la  América  un  origen  griego,  por  crerla  poco 
fundada.  El  apoyo,  que  han  encontrado  para  emitirla 
descansa  en  decir  que  se  han  hallado  esculpidos  algu- 
nos caracteres  parecidos  á  los  caracteres  griegos  so- 
l^e  una  roca  cerca  de  la  ciudad  de  Zamora  en  el  Pe- 


s 


)  Heredóte,  lib.  2,  n.  4 
2)  Mr.  Lenoir.  Introdutíon  au  paralelle. 
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rú,  (1)  sobre  una  loza  de  las  ruinas  de  Gt^amanga 
cerca  del  rio  Vinaque,  (2),  y  en  los  edificios  arruina- 
nados  de  la  provincia  de  Tz$ndale9  de  Chiapas.  No 
puede  esto  afirmarseí  porque  tales  caracteres  son  des- 
«>nocidos,  é  indescifrables  hasta  ahora.  Tampoco  pue- 
de seryir  de  fúndamete  á  esa  opinión,  la  guerra  que 
según  Platón  sostuvieron  los  atenienses  contra  los 
aüántídes,  pues  solo  prueba  que  en  aquel  tiempo  la 
isla  seria  una  nación  antigua  y  pujante ;  ni  el  estado 
de  adelanto  de  la  navegación  entre  los  griegos,  como 
lo  testifica  la  expedición  de  Ja9on  con  la  armada  de 
ÁrgoSy  pues  que  antes  de  ellos  otros  pueblos  habian 
emprendido  con  buen  éxito  empresas  marítimas  de  im- 
portancia; ni  el  tener  los  muchachos  la  costumbre  de 
cantar  las  historias  de  los  antiguos,  traer  las  orejas 
horadadas,  y  las  mujeres  colgando  pendientes  de  ellas, 
pilque  esto  no  era  exclusivamente  costumbre  de  los 
griegos,  sino  también  de  otros  pueblos;  ni  la  existen* 
da  de  algunas  palabras  parecidas  á  las  griegas  como 
mamay  mameuma,  para  designar  la  madre  y  las  ma- 
tronas, numaeaeha,  la  madre  de  las  aguas,  ó  el  mar^ 
y  mama  y  tata  en  michoacano  para  llamar  la  madre  y 
el  padre,  lo  mismo  que  la  voz  Theos,  Dios  que  entra 
en  la  composición  de  varios  vocablos  en  la  lengua 
mexicana,  porque  esa  no  basta  para  constituir  identi- 
dad; no,  en  fin,  el  hallarse  descritas  por  Plutarco  las 


(1)  Oarcía.  Oríg«  de  los  ind.  lib.  á.  cap«  21. 

(2)  Cie<ra  Ohroon.  Perú,  cap.  87,  pag.  160. 
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Islas  Afortunadas,  porque  antes  de  él  ya  habían 
otros  hablado  de  ellas.  (1) 


1.4.        ■ 

Fúndase  la  opinión  de  los  que  hacen  descender  de 
los  romanos  los  pobladores  de  América  en  la  medalla, 
que  con  la  imagen  y  nombre  de  Gézar  Auffusto  se  en- 
contró, según  MarineOy  al  cavarse  una  mina  dé  oro 
en  Tierra  firme;  (2)  sobre  cuya  certeza  hay  muchas 
razones  para  dudar;  en  algunas  costumbres  de  los  in- 
dios parecidas  á  las  de  los  romanos;  tales  como  la  de 
consultar  las  entraftas  de  los  animales  para  adivinar 
los  sucesos,  cantar  en  sus  convites  las  hazaSas  de  sus 
mayores,  cortarse  el  pelo,  y  echarlo  en  la  hoguera,  ó 
en  el  sepulcro  de  los  difuntos,  sacrificar  hombres,  (3) 
colocar  en  los  portales  de  sus  casas  estatuas  ó  imár 
genes  de  sus  antepasados,  cuidar  y  conservar  el  fue- 
go en  los  templos,  ocuparse  los  sacerdotes  de'escribir, 
guardar,  y  enseñar  la  historia  al  pueblo,  (4)  y  tener 

[1]  En  el  descubrimiento  que  segon  Pausanias  hizo 
EnphemoT  de  algunas  islas  en  el  Océano,  no  las  encontró 
desiertas ;  sino  al  contrario  con  habitantes  color  de  co- 
bre y  con  colas,  segon  dice,  como  cabellos.  .El  P.  Lafi- 
ieau  cree  esto  aplicable  á  los  caribes  de  las  Antillas. 


(2)  Marineo.  jRv.  hisp.  lib.  19,  cap.  16. 


(3)  Séneca.  De  ben^  lib.  1  cap.  28.— Folibio  hisi 
Ub.  6, 

(4)  Torquemada.  Monarq.  ind.,  tom.  2,  lib.  2,  cap.  10. 
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conrentos  á  manera  de  las  vestales;  (1)  en  los  cami- 
nos j  calzadas  del  Perú,  y  otras  partes,  tan  pareci- 
dos á  los  construidos  por  los  romanos  en  España  y 
finalmente  en  las  palabras  latinas  encontradas  en  las 
lengoas  de  los  indios,  como  el  advervio  inde  que  se 
usa  en  la  de  Chiapas.  (2)  Tales  costumbres  no  son 
exclasivas  de  los  romanos  y  es,  por  tanto,  fundamen- 
to muy  débil  para  resolver  la  cuestión. 


§5. 


Mucho  menos  me  detendré  en  examinar  la  opinión 
de  los  que  aseguran,  que  la  América  se  pobló  con  los 
troyanos  que  acompañaron  á  Eneas  después  de  la  des- 
trucción de  Trot/aj  apoyándose  en  aqjael  pasaje  de  la 
Eneida  que  dice:  ,«et  diversas  quoerere  térras.»  (3) 
Igualmente  es  infundada  la  idea  de  los 'que  hacen 
descender  los  americanos  de  los  franceses,  é  ingleses, 
haciendo  valer  los  viajes  ó  colonias  en  que,  según  los 

(1)  Alexander  ab.  Alexandro  lib,  5,  cap,  12. — Betan- 
Z08.  Hist.  Ind,  Part.  1,  caps.  11  y  22, 

(2)  Llámase  en  el  Brasil  anga  el  alma,  ara  el  aire,  po' 
tío  el  pecho,  ptoZ  al  pié.  En  Virginia  llaman  pann«  al  pan. 
Los  indios  de  Cumana  nombran  pvera  á  lo  interior  d^l 
cogollo,  y  los  caribes  nunum  á  la  luna,  arca  al  cofre,  ca* 
niqw  á  la  caña  de  azúcar  y  arha  á  la  floresta. 

(3)  Virgilio.  Eneida,  lib.  2.— Vasconcelos,  Noticias  del 
Brasil,  lib.  1,  n.  90.— García.  Oríg.  de  los  indios,  lib,  4, 
cap.  24,  §  8. 
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historiadores,  aportaron  al  continente  de  América  an- 
tes  de  Colon  (1)  7  en  algunos  rasgos  que  indican  ha- 
ber estado  aquí;  pues  esto  lo  mas  que  probaria  es  que 
les  fué  conocido  este  país;  pero  no  que  fueran  ellos 
sus  primeros  habitantes. 

Tampoco  es  de  creerse  lo  fueran  los  españoles,  ape- 
sar  de  lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  Héspero  XII^ 
ley  de  España,  el  cual  pobló  las  islas  ffespérides,  (2) 
que  de  él  tomaron  el  nombre,  y  que  no  son  ni  las 
Afortunadas  y  ni  las  Canarias,  ni  las  Azores ^  ni  las  de 
Barlovento  (3);  porque  no  está  averiguada  suficiente- 
mante  la  exactitud  de  tal  aserción,  no  obstante  que 
se  han  buscado  semejanzas  en  el  idioma,  (4)  y  en  las 
costumbres  de  los  indios  con  las  rudas  de  los  españo- 
les de  aquel  tiempo. 


§  6- 

Otro  tanto  podría  decirse  de  los  noruegos,  islande- 
ses, y  dinamarqueses.   Hay,  sin  embargo,  acerca  de 

(1)  Warden. — Becherches  etc.,  cap.  7. —  Stewart, — 
Jhon  Filson  y  otros. 

(2)  Gk>nzalez  Oviedo. — Hist.  Ind.  lib.  2,  cap.  3. — ^Pli- 
mo«  lib.  6,  cap.  31. 

/3)  García.  Orig.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  18,  §§  2  y  3. 

(4)  Es  notable  la  semejanza  que  se  ha  encontrado  en 
algunas  palabras  españolas  con  otras  de  las  lenguas  de 
los  indios,  tales  como  mesa,  macho,  manca,  mocho,  mar- 
co, moco,  muía,  mulo,  huante,  manta,  para,  pata,  papa» 
peca,  pina,  pinta,  pinto,  tanto,  tinta,  tintín^  tío.  En  Ye- 
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ellos  la  circanstancia  de  su  proximidad  al  continente 
americano  hacia  las  regiones  polares,  que  ha  sido  uno 
de  los  pantos,  en  que  mas  se  han  fijado  los  escritores, 
para  descubrir  la  unión  de  ambos  continentes.  Mere- 
ce por  tanto  considerarse  este  punto  con  algún  dete- 
nimiento. Cfiarlevoix  no  halla  obstáculo  en  suponer, 
que  las  naciones  reciñas  ala  bahía  de  Hud$on  traen 
su  origen  de  los  noruegos  y  groelandeses.  (1)  MaUet 
cree  un  hecho  bien  confirmado  el  descubrimiento  y 
existencia  de  una  colonia  de  noruegos  en  Vinland.  Si 
bien  se  han  suscitado  dudas  sobre  cual  sea  este  país, 
supónese  que  podria  estar  situado  en  las  costas  del 
Zapador  y  6  en  la  isla  de  Terrch-Ifova,  por  la  poca  an- 
chara que  tiene  en  muchos  lugares  el  estrecho  de  Da^ 
vis,  que  separa  la  Groelandia  Occidental  del  conti- 
nente de  América,  y  por  lo  mucho  que  avanza  en  el 
Océano  Atlántico  el  cabo  Feratodly  6  punta  meridio- 
nal de  la  Groelandia.  Es,  por  otra  parte,  indudable  que 
los  noruegos  emprendieron  viajes  marítimos  de  tres- 
cientas á  cuatrocientas  leguas,  que  descubrieron  la 
lilandia  (2),  las  islas  de  Feró^  de  Schetland,  y  la  Groe- 

ragaas  llaman  home  al  hombre;  en  otras  partes  á  la  ni- 
goa  6  pulga  piquí  de  picar,  pulla  al  pelo,  Uavin  oerrari 
cuí  á  xma  especie  de  conejo  y  mizo  al  gato,  [García.  Orí- 
gen  de  los  indios  lib.  -á,  cap.  20.] 

(1)  Charlevoix.  Discurso  sobre  el  origen  de  los  ame- 
licanoSy  páff.  30.  ^ 

(2)  La  Idandia  fué  descubierta  en  861  por  el  pirata 
N<idaddf  y  la  llamó  Insdand^  tierra  de  nieve,  nombre  que 
el  pirata  JBoJce  cambió  en  el  que  aun  conserva,  el  oaal 

MTÜDIOS—  TOMO  IV.— 32. 
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íandia,  y  que  bubo  tiempo  en  que  asolaron  las  costas 
de  Inglaterra,  Francia,  España  é  Italia.  (1) 

En  las  costas  del  Labrador  ha  descubierto  reciente- 
mente el  capitán  Graah  vestigios  de  colonias  islande- 
sas y  noruegas,  las  cuales  se  cree  fueron  poco  á  poco 
desapareciendo  por  las  guerras  entre  Suecia  y  Dina- 
marca, otras  por  los  esquimales,  y  las  de  la  parte  occi- 
dental por  los  hielos,  cuyos  enormes  bancos  impiden 
la  navegación. 

El  barón  de  Humboldt  se  inclina  á  esta  opinión. 
Uno  de  sus  fundamentos  lo  toma  del  jefe  que  tuvie- 
ron los  chiapanecos  llamado  Votan  6  Vodan,  que,  se- 
gún la  historia  de  los  scandinavos,  ese  mismo,  ó  el  de 
Odin,  era  el  nombre  del  monarca  que  reinó  entre  los 
scitaSy  cuya  raza,  según  afirma  Beda,  dio  reyes  d  ngiu- 
chos  pueblos.  Se  sacan  también  argumentos  de  la 
comparación  entre  la  lengua  de  los  groelandeses  y 
Norte  de  Europa  con  la  de  los  esquimales  y  Norte  de 
América,  asi  como  de  las  costumbres  que  tenian  los 
islandeses  de  habitar  en  cuevas,  conservar  siempre 
fuego  en  los  altares,  presentar  sus  hijos  á  los  foras- 
teros, cantar  en  sus  banquetes  las  hazañas  de  sus  hé- 
roes, tener  nahuales,  y  ser  hechiceros,  é  igualmente 
en  la  manera  como  se  gobernaban. 

quiere  ^ecir  tiei'ra  de  hielo.  Sus  primeros  habitantes  fae- 
ron  noruegos. 

(1)  Mallet.  Introducción  á  la  Historia  de  Dinamarca, 
cap.  11. 
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Respecto  de  los  alemanes  encaéntranse  algunas  se- 
mejanzas con  los  americanos,  no  solo  en  la  termina- 
ción en  lant  j  peque  de  muchas  palabras,  sino  también 
en  casarse  con  una  sola  mujer,  castigar  el  adulterio 
como  se  hacia  en  Nueva  España,  lavar  en  el  rio  á  los 
recien  nacidos,  tener  por  armas  arcos  y  flechas,  que- 
brárselas á  los  soldados  cobardes,  entregarse  al  juego 
y  á  la  bebida  con  exceso,  y  quedar  en  calidad  de  es- 
clavo el  que  tenia  comercio  carnal  con  esclava  agena.  (1) 


§  8. 


Adúcese  en  apoyo  de  esta  opinión,  que  Islmdia  es 
la  antigua  Thule  de  que  habla  Séneca.  Otros,  sin  em- 
bargo, la  toman  por  Schetlandia^  y  algunos  para  de- 
signar lo  último  de  la  tierra  hacia  el  Norte,  como  se 
hacia  al  Oriente  con  el  Ganges,  y  al  Occidente  con  las 
columnas  de  Hércules.  Dicese  que  de  Islandia  pasa- 
ron los  noruegos  á  Groelandia,  y  de  allí  á  América. 
Cfrocio  dá  este  origen  á  los  indios.  (2) 

Por  último,  se  añade,  como  confirmando  todo  esto, 
la  inscripción  en  caracteres  rúnicos  encontrada  enci- 
ma de  una  piedra  en  1824  en  la  isla  de  KingihtorseaJCy 


%. 


1)  García.  Origen  de  los  md,  lib:  4,  cap.  24,  §  9. 
[2)  Grocio.  De  oríg.  americ.  1  y  2  Disert, 
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sobre  la  costa  occidental  Aq  GroelancUa,  en  la  latitud 
de  73  grados^  j  el  haberse  reconocido  últimamente, 
que  la  traTesia  entre  la  paxte  occidental  de  la  Groe- 
landia  á  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Terra-No- 
va,  se  ha  hecho  en  cuatro  dias.  (1) 

(1)  Mr.  Warden.  Recherches,  cap.  7, 
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CAPITULO  XI. 


1.  Tradiciones  sobre  el  origen  de  Ia  población  de  Amé- 
rica qne  se  reciñeron  en  los  primeros  tiempos  de  la 
conquista. — 2.  Tradición  mexicana. — 3.  Tradición  yn- 
cateca. — L  Tradición  cbiapaneca, — 5.  Tradición  pe- 
ruana.— 6.  Tradición  de  Nneya  Granada  y  otras. — 7, 
Tradición  sobre  el  diluvio  universal;  su  comprobación 
histórica;  grandes  diluvios  é  inundaciones  que  ha  ha- 
bido; coní^on  de  las  lenguas  y  disp^sion  de  las  gen- 
tes.—8.  Noticia  que  se  tema  en  América  de  estos  su* 
cesos;  manuscrito  azteca  sobre  esto  j)nblicado  por  Ge« 
melli  Carreri,  y  reproducido  por  el  R  de  Humooldt  y 
Oondra. — 9«  Lo  quesobre  esto  exponen  César  Cantú  y 
Boturini,— 10,  Opinión  de  varios  autores,  especial- 
mente de  Cuvier  y  Serrano, 


5  1. 


En  el  curso  de  esta  obra  se  han  dado  á  conocer  al- 
gunas de  las  tradiciones^  que  sobre  el  origen  de  la 
población  de  América  pudieron  recogerse  en  los  pri- 
meros tiempos  del  descubrimiento  de  este  continente. 
Voy  ahora  á  hacer  mención  de  algunas  de  las  mas 
notables. 
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§.2. 

Empezaré  por  la  consignada  en  La  primera  carta 
que  Cortés  escribió  á  Carlos  V,  de  la  cual  hacen  es- 
pecial mención  Herrera^  (1)  Clavijero^  (2)  y  otros  his- 
toriadoreSy  quienes  todos  se  muestran  acordes  en  ase- 
gurar^ que  los  progenitores  de  los  mexicanos  habían 
venido  de  otros  países.  En  efecto,  Moctezuma,  en  la 
primera  entrevista  que  tuvo  con  Hernán  Cortés^  le  di- 
jo: ^^  Nosotros  sabemos  por  nuestros  libros,  que  los 
'^  habitantes  de  este  país  y  yo  no  somos  indígenas; 
^ '  sino  que  venimos  de  muy  lejos.   Sabemos,  además, 
"queel  gefe  que  trajo  á  nuestros  abuelos,  volvió  á 
*^  su  país  natal  por  algún  tiempo  y  vino  en  seguida  & 
"  llevarse  á  los  que  había  dejado.  Pero  los  encontró 
'^  casados  con  mujeres  de  aquí,  padres  de  numerosos 
**  hijos,  y  moradores  de  ciudades  que  habían  edifica- 
*^  do,  y  también  que  no  querían  obedecer  á  su  anti- 
'^  guo  caudillo,  el  cual  se  fué  solo.    Siempre  hemos 
^^  creído  que  sus  descendientes  vendrían  á  tomar  po- 
^^  sesión  de  este  pais  algún  día;  ahora  puesto  que  ve- 
<*  nís  del  lado  de  donde  sale  el  sol,  y  que  decís  nos 
^^  conocéis  hace  tiempo,  no  tengo  duda  de  que  sea 
"  nuestro  sefior  natural  el  rey  por  quien  sois  envia- 
^*do.  "  (3)  Si  la  tradición  se  referia  solo  á  los  mexi- 

(1)  Herrera.  Dec.  2,  lib.  7,  cap.  6. 

í2)  ClaTÍjero.  Hist.  ant.  de  México.— Disert.  1. 

(3)  Primera  carta  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  Y. 
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canos,  como  parece  indicarlo  el  texto  mismo,  poco  in- 
fluye en  la  solución  de  la  cuestión  de  origen;  pues  se- 
•gun  hubo  ya  de  indicarse,  á  los  mexicanos  habian 
precedido  otras  razas,  siendo  ellos  los  últimos  que  ar-  * 
ribaron  al  país  de  Anáhuac,  donde  se  hallaba  esta- 
blecida la  corte  é  imperio  de  Moctezuma.  • 


§3. 


Conservábase  en  Yucatán  la  tradición  de  que  los 
pobladores  vinieron  por  mar  de  hacia  Oriente,  ó  ce^ 
nial^  como  llamaban  los  indios,  y  creian  que  de  la  is. 
la  de  Cuba.  «Después  llegó  Zumna  por  el  Occiden- 
te, ó  Nohnialy  y  puso  nombre  á  todos  los  puertos,  ca- 
bos, rios,  y  costas  de  Yucatán,  los  cuales  no  eran  del 
idioma  de  Cuba,  ni  del  mexicano,  sino  totalmente  dis- 
tintos de  la  antigua  lengua  de  los  de  Yucatán,  que  se 
hablaba  cuando  llegaron  los  españoles.  Sabiendo  al- 
gunos la  lengua  de  Cuba  no  los  entendian,  ni  los  in- 
dios la  mexicana,  argumento  que  prueba  vinieron  los 
pobladores  de  mas  remotas  tierras.  Habíanse  aumen- 
tado mucho,  porque  cuando  los  teochichimecas,  des- 
pués de  la  gran  batalla  que  refiere  Torquemadu,  (Mo- 
narq.  Ind.,  tom.  1,  lib.  3,  cap.  15)  fueron  buscando 
tierras  donde  poblar,  los  que  se  quedaron  en  Yuca, 
tan  dejaron  la  propia  lengua,  y  recibieron  la  de  la 
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provincia  que  habitaron.  Esto  acredita  la  presunción 
de  ser  mas  los  que  estaban  en  Yucatán  poblados  que 
los  que  entraron  de  nuevo.»  (1) 

Esta  relación  de  Cogolludo  destruye  la  opinión  de 
los  que  creen,  que  los  pobladores  primitivos  de  Yuca- 
tan,  y  los  que  fabricaron  las  obras  admirables  que 
hoy  se  encuentran  en  rufaas  en  esa  península,  fueron 
los  toltecjs,  corroborando  la  opinión  de  Mr.  Waldeck 
en  contrario  sentido,  hasta  creer  que  estos  y  los  az- 
tecas recibieron  de  los  mayas,  antiguos  habitantes  de 
Yucatán,  su  civilización  y  sus  artes,  á  las  cuales  su 
autor  daba  un  origen  asiático.  (2) 


§.4. 


Cuentan  los  chiapanecos  que  vinieron  sus  progeni- 
tores de  hacia  Nuevo  México,  trayendo  consigo  dos 
6  tres  dioses  que  adoraban.  Dividiéronse  en  la  pro- 
vincia de  Soconusco  en  dos  partes:  fué  una  á  poblar 
la  provincia  de  Nicaragua,  poblando  la  otra  la  de 
Chiapas.  <cPara  poblar  esta  tierra  conquistaron  á  los 
que  en  ella  estaban,  llamados  zoques,  y  los  obligaron 

(1)  CogoUudo.  Historia  de  Yucatán,  lib.  4,  cap.  8,  fo- 
lio 178. 

(2)  Waldeck.  Voyage  pittoresque  et  archeologiquo 
dans  la  province  de  Yucatán.  Int.  pág.  44  y  101. 
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á  ir  á  donde  ahora  vive  gente  de  esa  nación.  Habien- 
do^ pues^  poblado  aquella  tierra  tayieron  siempre 
guerra  los  chiapanecos  con  los  indios  zochiles^  tzen* 
dales  y  cabiles,  que  eran  sus  vecinos  y  comarcanos 
por  la  parte  de  la  sierra.  Fueron  amigos  del  rey  de 
Tehuantepeque,  á  quien  ayudaban  con  gente  de  guer- 
ra y  armas  contra  el  rey  de  México.  Nunca  tuvieron 
rey  sino  solo  elegían  los  sacerdotes  cada  afio^  dos 
capitanes,  que  eran  como  gobernadores,  á  quienes  to- 
dos obedecian,  aunque  era  mayor  el  respeto  y  vene- 
ración que  tenían  á  los  sacerdotes.»  (1) 

Esta  tradición,  referida  por  el  P.  García^  no  resuel- 
ve la  cuestión,  deduciéndose  de  ella  por  el  contrario^ 
que  los  que  llegaron  de  Nuevo  México  no  fueron  los 
primitivos  pobladores,  puesto  que  ya  encontraron  en 
Chiapai  considerable  número  de  bí^bitantes. 


§.5. 


No  se  encuentra  mejor  luz  en  las  tradiciones  del 
Perú^  plagadas  de  fábulas  inverosímiles,  referidas  por 
Betanzoi  y  otros  historiadores.  Ilacen  ellos  proceder 
á  los  habitantes  de  un  Cutice  Virocoehaj  salido  de  una 
laguna,  ó  de  un  hombre  llamado  Con,  sin  huesos,  ner- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  5,  cap.  6.  • 
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vios,  ni  miembros^  venido  del  Septentrión,  y  que  por 
el  medio  dia  apareció  otro  mejor  llamado  Pachaca^ 
mac:  desapareció  Ocn^  y  los  hombres  que  habia  cria- 
do fueron  convertidos  en  animales,  engendrando  otros 
Pachacamáy  de  donde  procede  la  población  del  Pe^ 
rú.  (1) 

Dicen  algunos  autores  que  Manco  Capac,  su  primer 
rey,  era  hijo  del  sol.  Fué  quien  los  civilizó,  inclinán- 
dolos al  culto  de  este  astro,  enseSando  á  los  hombres 
á  cultivar  la  tierra,  y  nutrirse  con  sus  frutos,  y  á  las 
mujeres  á  hilar  lana,  acostumbrándolos  á  vivir  en  so- 
ciedad. Fundó  su  imperio  cuatrocientos  afios  antes 
del  arribo  de  los  españoles^  y  construyó  muchas  ciu- 
dades. Los  peruanos,  conservaban,  además,  la  tradi- 
ción de  que  antes  de  los  espa&oles  habian  llegado  al 
cabo  de  Santa  Helena  hombres  de  estatura  gigantes- 
ca, de  los  cuales  uno  solo  comia  mas  que  veinte  de 
ellos. 

Imagínase  OrdoRez  que  el  Perú  fué  poblado  por 
los  culhum  y  tulhuas,  antiguos  habitantes  del  Palen- 
que^ que  fueron  allá  por  el  istmo  de  Panamá^  con- 
forme lo  indica  la  provincia  de  Tumbaldj  allí  funda- 
da según  Fray  Bartolomé  de  las  CasaSy  é  igualmen- 
te nombre  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  tzendales 
en  Chiapas,  distante  treinta  leguas  del  Palenque. 

(1)  García.  Origen  de  los  indios. 
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§6. 


Los  habitantes  de  la  Nueva  Granada  creían  descen- 
der de  una  mujer  blanca^  llamada  Comicálmál,  que  al 
morir  se  fué  al  cielo  tomando  la  forma  de  un  hermo* 
80  pájaro.  Los  de  la  California  aseguraban  que  sus 
antepasados  vinieron  del  Norte.  Los  de  Nueva  Ingla- 
terra suponian  traer  su  origen  de  la  Tartaria,  y  los 
cbickasaws  del  lugar  donde  se  mete  el  sol. — Los  co- 
Has  decian  unos  que  sus  antepasados  habian  salido  de 
una  cueva,  otros  dé  una  fuente,  otros  de  una  peña, 
y  otros  de  las  lagunas.  (1) 


§  7. 


Además  de  estas  tradiciones  había  oixas  muv  ge- 
neralizadas en  América  sobre  el  diluvio  universal,  de 
la  cual  pueden  saoárse  algunas  consecuencias  sobre 
la  cuestión  de  origen. 

El  diluvio  universal,  la  confusión  de  las  lenguas,  y 
la  dispersión  de  los  hombres  son  tres  hechos  históri- 


(1)  García.  Oríg.  de  los  Lid.,  lib.  5,  cap.  último,  pág. 
335. 
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« 

cos^  cuya  existencia  se  encuentra  comprobada  en  la 
historia  tradicional  de  casi  todas  las  naciones. 


•  §  8. 

Además  do  lo  que  la  Escritura  "(1)  nos  ha  trasmi- 
tido sobre  este  grande  acontecimiento,  en  que  la  tier- 
ra sufrió  tantos  trastornos  con  las  aguasjdel  mar,  que 
saliendo  del  abismo,  que  lo  servia  de  límite,  se  preci- 
pitaban por  todas  partes,  se  chocaban  con  fuerza,  y  en- 
volvían al  mundo  en  la  destrucción,  se  encuentra  com- 
probado con  las  tradiciones  orientales;  y  por  autores 
de  alta  importancia  y  autoridad.  Beroso  habla  de  él,  y 
de  la  detención  del  arca  sobre  una  montaña  de  Arme- 
nia; lo  mismo  se  lee  en  Nicolás  de  Damas.  AMdenoen- 
tra  en  detalles  semejantes  á  los  del  libro  de  Moisés. 
Luciano  presenta  un  cuadro  animado  de  este  terrible 
acontecimiento,  de  que  habla  también  Ovidio  en  su 
primer  libro  de  sus  Metamorfosis:  los  anales  de  los.chi- 
nos,  que  se  precian  tanto  de  antigüedad,  y  de  abrazar 
en  ellos  todos  los  sucesos  notables  del  mundo,  presentan 
una  prueba  irrefragable  de  su  autenticidad.  Losmedos, 
los  asirios,  y  otras  naciones,  conservaban  en  sus  tra- 
diciones la  memoria  de  este  suceso.  Bíanchini  (2)  ha- 

(1)  Gen,,  8. 

(2)  La  Storia  Universale  provata  coi  monumenti.— 
Dix,—2— cap.  17,  §  1,  pág.  60, 
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bla  de  tres  grandes  inundaciones,  el  diluvio  univer- 
sal, el  particular  de  Egipto,  y  el  de  Deucalion,  al 
cual  se  atribuye,  dice,  lo  que  fué  propio  del  diluvio 
universal  y  del  patriarca  Noé. 

Entre  el  primero  y  el  segundo  median  600  años. 
Los  poetas  griegos  y  latinos  hablan  de  él  como  si  hu- 
biera sido  general;  así  aparece  en  Ovidio  (1)  y  en  Plu- 
tarco. (2)  Pausanias  nos  ha  hablado  del  diluyio  de 
Olimpia  en  Atenas.  (3)  El  de  Ogiges  que  acaeció  en  la 
época  de  su  reinado,  cubrió  la  Ática  y  toda  la  Acaya, 
248  afios  antes  del  de  Deucalion:  este  acaeció,  según 
se  cree,  1620  años  antes  de  Jesucristo,  inundándose 
toda  la  Thesalia;  pero  á  esta  inundación  particular 
se  revistió  de  tales  caracteres  y  circunstancias,  que 
desde  luego  se  vé  que  está  calcada  sobre  lo  que  la 
Historia  Santa  dice  del  diluvio  universal,  alterado 
por  la  fábula:  varios  autores,  Walch,  entre  otros,  en 
una  disertación  que  escribió  sobre  esta  materia,  asi  lo 
ha  puesto  de  manifiesto. 

De  los  otros  dos  hechos  remarcables,  que  están 
igualmente  en  el  Texto  Sagrado  (4),  hablan  también 
autores  muy  respetables,  y  fijan  la  época  en  que  su- 
cedieron en  el  ano  de  1978,  esto  es,  2157  antes  de  la  ^ 


(1)  Metam.  Ub.  1. 

(2)  De  solertia  animi 

(3)  Lib.  1,  cap.  18. 

(4)  Génesis  ¿I,  5,  y  sig. 
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era  cristiana  (1),  y  entran  en  varios  detalles  que  dan 
una  idea  completa  de  ellos,  y  comprueban  su  exis- 
tencia. 


§9. 


En  las  naciones  de  América  tenian  también  noti- 
cia de  estos  acontecimientos,  que  representaban  en  sus 
pinturas,  de  las  cuales,  y  de  la  tradición  que  acerca 
de  esto  existe  hablan  Gomara,  Acosta,  Herrera,  Bo- 
turini,  Laet,  (2)  Robertson,  Piedrahita  (3)  y  Clayi- 
jero.  (4) 

Gemelli  Carreri  fué  el  primero  que  publicó  una  co- 
pia del  manuscrito  geroglífico  actual  en  papel  de  ma- 
guey, en  que  están  representados  el  diluvio  y  la  divi- 
sión de  Jos  idiomas,  en  su  tViaje  al  rededor  del  mun- 
do:» el  B.  de  Humboldt  lo  reprodujo  en  la  lámina  32 
de  su  obra  titulada  «Vista  de  las  Cordilleras;»  y  por 
último,  D.  Isidro  R.  Gondra,  hizo  en  1846,  siendo 
director  del  museo  de  México,  una  publicación  im- 

ÍIV  Biblia  de  Vence,  tom.  24,  Cronología  Sagrada. — 
Tañía  cronológica,  pág.  293. 

(2)  Joan  de  Laet.  not  ad  Dicert.  Hug.  Grotti  de  oríg. 
Améric,  pág.  105. 

(S)  Hist.  de  la  conq.  del  Nuevo  reino  de  Francia,  cap.  3. 

(4)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  pág. 
225  V  tabla  2. — Disert,  sobre  el  oríg.  de  la  población  oe 
América,  pág.  199. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  231  — 

• 

portante  de  rarios  monomentos^  que  se  conservaban 
en  el  museo  para  dar  mas  perfección  á  la  Historia  de 
la  Conquista  de  México  de  Mr.  Prescott,  y  entre  esos 
documentos  figura  en  primer  lugar  el  manuscrito  re- 
ferido^ cuya  explicación  ha  sido  tomada  de  la  que  dio 
Siguema  y  de  la  del  Barón  de*Humboldt,  y  se  encuen- 
tra en  el  tomo  3^^  que  forma  el  complemento  de  la 
citada  obra  de  Mr.  Prescott. 


§10.       . 

César  Caniú,  al  hablar  del  diluvio  universal,  cuya 
noticia  dice  que  se  encuentra  en  todos  los  pueblos,, 
pues  el  Fa-hi  de  los  chinos  es  el  JNÍoe  de  los  hebreos, 
lo  mismo  que  el  Xisuthra  de  los  caldeos,  y  el  Satria- 
vatí  de  los  hindus;  hace  mención  de  la  pintura  de  los 
aztecas,  mistecas,  y  tlascaltecas  sobre  el  diluvio  y  la 
dispersión  de  los  hombres;  y  refiere  cómo  se  verificó 
ese  acontecimiento  y  el  de  la  (confusión  de  las  len- 
guas, valiéndose  al  efecto  de  un  manuscrito  existen- 
te en  la  Biblioteca  del  Vaticano  copiado  por  Pedro 
de  los  Ríos  en  1566.  (1) 

Boturini  (2)  avanza  hasta  asegurar  que  los  indios 

(1)  César  Cantu.  Hist  Univ.,  lib.  1%  cap.  3,  cita  la 
Yista  de  las  Cordilleras  de  Humboldt,  tom.  2. 

(2)  Idea  de  una  Nueva  Historia  de  la  América,  cap.  8, 
1.  TX.  6. 
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daban  razón  no  solo  de  lá  creación,  del  diluTÍo,  de  la 
confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  de  Babel,  y  de 
los  demás  periodos  7  edades  delmundo,  sino  también 
de  las  largas  peregrinaciones  que  tuvieron  wi  gentez 
en  el  Ásia^  con  años  específicos  en  sus  caracteres;  y 
aunque  solo  nos  dio  el  bosquejo  de  lo  que  intentaba 
demostrar,  el  aserto  de  todos  estos  autores,  aunque 
no  nos  dé  bastante  luz  para  juzgar  sobre  el  origen  de 
los  primeros  pobladores  do  América,  si  puede  dedu- 
cirse de  todos  estos  datos  con  toda  seguridad,  que  tí- 
nieron  á  este  continente  después  de  estos  aconteci- 
mientos, quedando  así  destruidas  las  conjeturas,  que 
en  sentido  contrario  han  formado  algunos  escritores, 
cumpliéndose  de  esa  manera  lo  ordenado  por  el  Señor, 
pues  el  Texto  Sagrado  dice,  que  dispersó  por  toda  la 
haz  de  la  tierra  á  los  que  se  hablan  reunido  en  los 
campos  de  Senaar  y  ocupábanse  en  la  construcción 
de  la  Torre  de  Babel. 


§  10. 

Podría  agregarse  á  lo  expuesto  la  autoridad  de 
otros  varios  autores  sobre  esta  materia,  tales  como  la 
de  Bochart,  (1)  Luciano,  (2)  Tf.  Whiston,  (3)  Tho- 

(1)  Paley.  Lib.  1,  cap  1. 

(2)  Plut.  De  Dea  Syr. 

(3)  A  new  teory  of  the  carth. — London,  1708. 
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mas  Bumety  (1)  Wordward  (2);  estos  tres  últimos  que 
oonsideraban  posible  el  diluvio  por  solo  la  acción  de 
las  causas  naturales;  pero  me  contentaré  con  citar  á 
la  letra  un  pasaje  de  Cnvier,  y  otro  de  un  escritor 
moderno  muy  respetable . 

El  primero  dice  lo  siguiente : 

«Yo  pienso  con  MM.  Deluc  y  Dolomíln,  que  si 
(hay  alguna  cosa  perfectamente  deslindada  en  la  geo- 
cílogia^  esta  cosa  es,  que  la  superficie  del  globo  ha  si- 
«do  victima  de  una  grande  y  súbita  revolución,  cuya 
«fecha  no  puede  remontarse  mucho  mas  allá  de  cinco 
«ó  seis  mil  años;  que  esta  revolución  ha  desplomado 
«ó  hecho  desaparecer  los  países  que  habitaban  antes 
«los  hombres,  y  las  especies  de  animales  mas  conoci- 

«das que  desde*  esa  revolución  el  pequeño 

múmero  de  individuos  salvados  de  ella  se  ha  re- 
«partido,  y  propagado  sobre  los  terrenos  puestos  en 
«uso.»  (3) 

El  segundo  se  expresa  en  estos  téminos :  «No  sola- 
«mente  todo  el  género  humano  se  levanta  para  ates- 


(1)  Telluris  theoreioa  sacra  orbis  nostri  oríg.  et  mut. 
generalis  quos  aut  jam  snbcit  aut  olim  subitums  est  com- 
plectens. — Londini,  1681. 

(2)  An  essai  towards  the  natural  history  of  the  carlb, 
etc. 

(3)  Cuvier.  Discursos  sobre  las  revoluciones  de  la  su- 
perficie del  globo. 

ISTUDIOS— TOMO  IV.— 34. 
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ctíguamos  c(m  todo  el  conjunto  de  sm  hiatorías^  qu^ 
cDioB  ha  castigado  por  uo  diluvio  hace  unos  cuatro  ó 
«cinco  mil  años^  7  que  somos  una  generación  renova- 
cda  por  el  agua;  sino  que  las  piedras,  las  plantas,  los 
«animales,  las  montaSas,  los  abismos,  los  continentes 
«7  los  mares  nos  revelan  este  mismo  cataclismo. 

«La  tieixa  fracturada  por  algunos  pasajes  hasta  en 
«sus  entrañas;  sus  diversos  lechos,  arrojados  los  unos 
«sobre  los  otros^  como  las  olas  de  un  oceauo  furioso; 
«las  montañas,  las  plantas,  los  valles,  ocultando  enor- 
«mes  montones  de  conchas,  de  peces,  de  plantas  mari- 
«nas  petrificadas;  elefantes  del  Asia  y  del  África  se- 
«pultados  en  la  Gran  Brets^;  cocodrilos  de  Egipto 
«hundidos  en  las  tierras  de  Alemania;  huesos  de  pe- 
«ces  de  América,  y  esqueletos  de  ballenas  sumergí- 
«dos  en  las  arenas  de  nuestro  continente;  por  todas 
«partes  se  hallan  incrustados  en  las  piedras  hojas, 
«plantas,  frutas,  cuyas  especies  nos  son  desconocidas, 
«ó  que  no  se  encuentran  sino  en  climas  mas  remotos 
«que  el  nuestro. 

«Hé  aqui  bien  irrecusables  testimonios  de  un  di- 
«luvio  universal,  y  del  horrible  trastorno  que  ha 
«producido  en  nuestro  globo.  Los  antiguos  no  ha- 
«bian  notado  estos  hechos.  Su  observación  ha  ve- 
«nido  á  producir  en  nuestros  dias  una  ciencia  nue- 
«va,  conocida  bajo  el  nombre  de  Geología  ó  ciencia  de 
«la  tierra.  Cuanto  mayores  son  los  progresos  queha- 
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«oe  eBta  ciencia,  mas  se  conyence  ésta  de  que  la  tíer- 
era  misma  es  el  primer 'monumento  histórico  de  las 
dOToIaciones  que  ha  experimentado.»  (1) 

(1)  Nicolás  If  aria  Serrano,  Hisi  nniy.  D.  pág.  626. 
Uno  de  los  sabios  naturalistas  que  recorrió  la  Asia  y 
una  parte  de  las  dos  grandes  corderas,  y  aue  nos  da 
un  monumento  notable  de  su  saber  en  sus  ''Obseryado- 
nes  sobre  la  formación  de  las.  montañas.'*  M.  Pallas  se 
muestra  convencido  por  sus  propias  obserradones  de  la 
realidad  del  dilurio. 
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CAPITULO  xn. 


1.  Oran  yaríedad  y  numero  de  opiniones  sobre  el  origen 
de  los  primeros  nabitantes  de  América:  exposición  de 
las  de  algunos  autores.— 2.  Opiniones  de  ICalu^ida, 
Bqarano,  Oriedo,  Qaroía,  Alaerete,  Homio«  Gemelli 
Oarreri,  Bobertson  7  Chateaubriand. — 3.  Se  hace  mon- 
dón de  las  de  Eircher,  Lafiteaui  Schooloraft,  Beau* 
foi|  Warden,  Dupaix,  Juarros*  Dumont  D'Urbüle,  7 
Duflot  de  Maunras. — L  Oonjeturas  que  pueden  for- 
marse.— 5.  Suposición  de  Mr.  XiinL  Hipótesis  de  Mal- 
iebnm.— 6.  Examen  del  juicio  emitido  por  otros  in- 
yestigadores. 


§  1. 

Notable  es,  como  se  ha  visto,  la  yariedad  de  opi- 
niones que  existe  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de 
América:  puede  tenerse  como  agotado  el  campo  de 
las  conjeturas;  7  por  eso  decia  McOuUoCy  que  sobre 
esta  materia  no  podia  emitirse  opiniob  alguna,  que  no 
coincidiera  con  alguna  hipótesis  precedente.  Mas  pa- 
ra que  pueda  conocerse  mejor  la  exactitud  de  esta 
observación  después  de  lo  que  sobre  esto  se  ha  ex* 
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puesto  en  generali  haré  menoion  de  las  opinionefl  so- 
lo de  algunos  autores  en  particular,  porque  el  núme- 
ro, es  tan  grande,  que  «podrían,  como  dice  Sobert9m$y 
cllenarse  muchos  volúmenes  de  las  teorías,  7  de  las 
«especulaciones  que  se  han  inventado  sobre  este  asun- 
cto;»  pues  luego  que  los  europeos  verificaron  el  ines- 
perado descubrimiento  de  un  Nuevo  Mundo,  la  cu- 
riosidad y  atención  de  los  hombres  instruidos  debia 
conducirlos  naturalmente  &  indagar  el  origen  de  estos 
pueblos.  (1) 

Máhmii  hace  venir  á  los  indios  de  INibal  hijo  de 
Jafet  y  nieto  de  Noé.  (2)  Pedro  Ruiz  B^mmo^  apo- 
yáoidMe  en  las  Imuteanoi  attanuscritas  de  los  perua- 
nos, los  hace  venir  de  la  tribu  de  Isacñary  quinto  hi- 
ja de  Jacob,  y  se  i^oya  para  esto  en  el  pasiye  del 
Génesis,  lib,  9  y  15,  por  convenir  á  los  indios  todo  lo 
que  en  él  se  dice.  (3) 

Oviedo  de  Héspero,  duodécimo  rey  de  Espa&a,  fun- 
dándose en  el  nombre  d&  ffespérídei,  que  los  antiguos 
dieron  alas  islas  de  Barlovento  (4),  opinión  queapo- 

(1)  Bobertscm  Historia  de  la  Améíea,  iom;  2,  fib.  i, 
«•  25. 

(2)  Maluenda.  Lib,  3,  de  Antíchrisf  • 

(3)  Léese  en  su  pasaje  lo  siguiente:  ^'Isachar  asinns 
fortis  accubans  ínter  teraunos  vidit  reauiem,  qood  easat 
bona  et  terxam  quod  óptima,  tuposai  hmnerom  sania 
ad  portandtun  fáctnsaue  tríbutís  serviens." 

(4)  Hist.  de  las  Ind.  1%.  1%  parte  2*,  cap.  3. 
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yan  Fr.  Oregorio  García  (1),  Alderete  (2);  Homio  los 
Iuu)6  descender  no  de  uno  ó  pocos  hombres,  sino  de  gran 
BÚmero  de  emigrantes  venidos  por  varias  partes;  (3) 
so  cree  que  procedan  de  los  etiopes,  ni  de  los  celtas, 
especialmente  noruegos,  daneses  y  suecos  (4);  no  de 
los  griegos,  latinos  y  turcos,  á  todos  estos  los  excluye 
de  América,  y  presume  que  la  población  la  recibió 
por  tres  vías.  Los  phenicios  por  el  Occidente.  Los 
scítas  por  el  Septentrión,  y  los  sineses  por  el  Orien- 
te (5);  á  los  primeros  los  hace  pasar  la  primera  vez 
por  África,  y  trageron  consigo  á  los  Atlantes  (6);  en- 
tre los  segundos  comprende  á  los  hunos,  los  tártaros, 
los  tirios,  y  otros  pueblos  (7)j  y  los  chateos  y  sinen- 
8es  los  hace  entrar  por  el  Pacifico.  (8)  Gemelli  Gar- 
rerí  cree  que  traen  su  origen  de  los  Atlantes.  (9) 
Eoiertson,  después  de  refutar  muchas  de  las  opiniones 
emitidas  sobre  el  origen  de  la  población  de  América, 
dice  que  hay  poderosas  razones  para  suponer,  que  los 
antepasados  de  todas  las  naciones  americanas  vinie- 

(1)  Oríg.  de  los  Ind.,  lib.  4,  cap.  17  y  18. 

i^  De  Antq.  Hispan,  lib.  4,  cap.  17  al  fin. 

r9)  Homio.  De  oríg.  americ.  Ub.  1^  cap.  3^  p.  42. 

(4)  ídem»  lib.  1»  cap.  4. 

(5)  ídem,  lib.  1,  cap.  4,  p.  59,  60,  67  y  68,  cap.  6,  pág. 
78  y  79. 

(6)  Homio.  De  oríg.  american.,  lib.  2,  cap.  3,  p^.  130. 

(7)  Idem,*lib.  3.  cap.  3,  p.  257,  cap.  4,  pág.  258,  cap. 
15,  D.  356  y  257. 


(Sí  ídem,  lib.  4,  cap.  1.  p.  403. 
J9    -^  ^ 


(9)  n  Giro  del  Mondo,  lib.  5,  cap.  5  y  lib.  6,  cap,  6, 
pág.  6. 
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ron  del  Asia  mas  bien  que  de  la  Europa.  \1)  Ohaieau- 
hrímd  compara  los  árabes  con  los  pueblos  del  Nuero 
Mundo,  y  cree  ver  en  sus  costumbres  que  han  veni- 
do de  Oriente,  «de  ese  pueblo  de  donde  salieron  todas 
«las  creencias,  todas  las  artes,  todas  las  religiones,» 


§   3. 

• 

Entre  otras  varias  opiniones  se  encuentra  la  de  Exr* 
cher  que  dice  que  los  egipcios  mandaron  numerosas 
colonias  á  poblar  la  China,  el  Japón,  y  las  Indiat 
Occidentales.  Huet  indica  que  los  peruanos  descien- 
den de  negros  de  Guinea  y*^Angola.  Lafiteau  arranca 
el  origen  de  los  americanos  de  los  salvajes  que  ocupan 
la  Grecia  y  sus  islas. 

Aunque  en  las  tribus  de  indios  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  no  se  descubre  esa  avanzada  cul- 
tura, que  revelan  las  ruinas  del  Palenque,  Yucatán, 
Mitla,  el  Copan,  Quirigua,  y  otros  lugares,  hasta  el 
grado  de  confesar  uno  de  los  escritores  que  mas  han 
estudiado  aquellas  tribus  que  «las  antigüedades  de 
los  Estados-Unidos  son  antigüedades  de  la  barbarie, 

(1)  Bobertson.  Hist,  de  la  América^  tomo  2,  lib,  4^ 
pág.  43.    m 

(2)  Chateaubriand  apud  MM.  Fignier  et  Zimerman« 
El  Mundo  antes  de  la  creación  del  hombre,  tom.  %  lib. 
3,  cap.  5,  p.  397. 
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y  no  do  una  antigua  civilización^))  asegura  que  su 
origen  es  oriental.  (1) 

Al  dar  á  conocer  Mr.  Beafd  la  semejanza  que  se 
advierte  en  las  artes^  usos^  costumbres,  estilo  de  los 
edificios^  y  religión  de  los  mexicanos  con  los  asirlos, 
egipcios,  y  fenicios,  manifiesta  que  ella  revela  inti- 
mas relaciones  entre  estos  pueblos,  sea  por  alianza, 
por  conquista,  ó  por  comercio  anterior  á  Colon.  (2) 

Mr.  Warden,  citando  al  Barón  de  Humboldt,  llama 
la  atención  sobre  las  grandes  analogías  que  existen 
entre  naciones  apartadas  unas  de  otras,  como  los  etrus- 
cos,  egipcios,  tbibetanos,  y  aztecas  en  sus  edificios, 
instituciones  religiosas,  división  del  tiempo,  etc.  «El 
1180  de  las  series  periódicas,  dice,  y  de  los  geroglifi- 
cos  de  los  dias,  ofrecen  analogías  sorprendentes  entre 
los  pueblos  del  Asia  y  los  de  América.»  Añade  que 
el  Thibet  y  México  presentan  notables  relaciones  en 
8u  gerarquia  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congre- 
gaciones religiosas,  en  la  extrema  austeridad  de  pe- 
nitencias, y  en  el  orden  de  las  procesiones.  En  otra 
obra  del  mismo  autor  (4)  se  hace  mención  de  varias 

(1)  The  aniiqtiities  oí  the  United  States  are  tbe  anti- 
qmties  and  not  ancientciviUsation  by  Henry  R  School^ 
craft,  tom.  2,  part.  3.  pág.  6. 

(2)  Mexican  illustrations.  cap.  12. 

(3)  Warden.  Becherches  sur  les  antiquités  de  TAme- 
xique  du  Nord  et  de  TAmerique  du  Sud.  cap.  11.       *^ 

(4)  Warden.  Bapport  sur  la  colleccion  de  dessins^d'an- 
tíqmtés  mexioaines,  ezecutés  por  Mr.  Franck. 

KSTUniOS,— TOMO  IV.— 36j 
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figuras,  que  tienen  rasgos  de  semejanzas  con  las  de 
los  egipcios,  fenicios,  chinos,  tártaros,  y  mogoles,  no- 
tando en  los  vasos  formas  griegas,  y  etruscas,  7  dis- 
tinguiendo bien  dos  escuelas  diversas,  la  de  México  y 
la  del  Palenque^  que  difieren  en  su  opinión  sensible- 
mente en  la  época,  las  proporciones,  los  caracteres,  y 
los  accesorios. 

Dupaix  juzga  que  este  hemisferio  se  pobló  con  va- 
rias naciones,  por  varios  rumbos  y  en  diferentes  tiem- 
pos. Fúndase  en  la  variedad  que  se  advierte  en  las 
castas  de  indios,  su  estatura,  las  facciones  del  rostro, 
y  el  color,  asi  como  en  las  lenguas^  tragos,  yernas  ó 
menos  civilización.  Respecto  de  los  palencanos,  dice: 
que  no  repugna  4  la  razón  que  vinieran  de  la  parte 
occidental  del  globo  y  que  procediesen  de  la  grande 
isla  Atidntída.  Las  Canarias  é  islas  adyacentes,  su- 
pone que  pueden  ser  realmente  eminencias  de  esa 
gran  porción  de  tierra  sumergida  por  algún  aconteci- 
miento, de  los  que  suelen  presentarse  en  el  orden  na- 
tural, verificándose  la  trasmigración  antes  ó  en  el 
mismo  acto  de  semejante  trastorno,  impelidos  los  emi- 
grantes por  la  fuerza  de  los  vientos,  y  trayendo  consi- 
go las  semillas  de  las  ciencias;  pues  el  estado  en  que 
Se  encontraban  indican  su  antigüedad,  atendMa  la. 
lentitud  con  que  van  progresando. 

Esta  opinión  de  Dupaix  habia  sido  ya  expresada 
por  el  P.  García.   Reprodújola  también  Olmijero,  al 
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indioar  que  los  americanos  procedían  de  diferentes 
naciones^  ó  familias  dispersas  después  de  la  confusión 
de  las  lenguas.  Aflójase  también  en  la  variedad  que 
de  ellas  se  encontró  en  América,  y  en  que  si  descen- 
dieran solo  de  un  pueblo,  habrían  conserrado  alguna 
noticia  ó  rastro  de  él.  Ignoraban  algunos  descubrid 
mientes  útiles,  como  el  de  la  cera  y  el  aceite  para 
alambrar,  conservando,  empero,  en  sus  tradiciones  y 
piaturas,ideas  sobre  la  creación  del  mundo,  el  diluvio, 
confusión  de  las  lenguas,  y  dispersión  de  los  pueblos; 
pero  sin  figurar  en  ellas  nmguno  de  los  acontecináen- 
tos  del  Asía,  del  África,  ó  de  la  Europa.  (1) 

Hace  notar  Juarrot  la  falta  de  acuerdo  que  hay 
entre  los  historiadores  sobre  el  origen  de  la  población 
de  la  provincia  de  Chiapas.  Según  Reme$(dy  (2)  era 
originaria  de  JMcaragua;  áegtxa  un  manuscrito  quiche, 
de  los  toltecas;  según  el  Sr.  Náñez  de  la  Vega^  (3) 
decendia  de  veinte  señores,  y  según  ciertos  calenda- 
rios descubiertos  en  ffuehueian^  pueblo  de  Soconusco 
depositados  alli  por  Voian^  este  caudillo  fué  enviado 
á  poblar  estas  tierras,  cuando  en  la  torre  de  Babel  se 
dio  á  cada  pueblo  su  lengua.  (4)  «Mas  lo  que  no 

(1)  Clavijero.  Hintoiia  antigua  de  México,  tom.  2, 
páe.  200. 

(2)  Bemesal.  Historia  de  la  provincia  de  S.  Yicente 
de  Ohiwagy  Guatemala,  lib.  6,  cap.  13, 

Í3)  Nuñez  de  la  Yega.  Constituciones  diocesanas. 
4)  Juarros.  Compendio  de  la  historia  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  tom.  2,  trai  4,  cap,  1,  pág.  64, 
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tiene  duda^  dice  el  mismo  JuarroBy  es  qae  esta  pro- 
vincia fué  habitada  por  gente  muy  poderosa  y  culta^ 
y  que  tuvo  comercio  con  los  egipcios,  >5omo  lo  com- 
prueban las  suntuosas  ciudades  de  Odhuacan  y  Tulhd, 
cuyos  vestigios  se  ven  cerca  del  Palenque  y  Oeoeingo. 
En  la  primera  se  admiran  especialmente  algunos  edi- 
ficios, que  nos  persuaden  que  dicha  ciudad  de  Cul- 
huacan  competía  en  magnificencia  con  las  primeras 
cortes  de  Europa.  Llama  la  atención  la  suntuosidad 
de  sus  templos,  en  los  cuales  se  observan  muchos  ves- 
tigios de  la  fábula:  se  ven  en  ellos  gerogUficos  sim- 
bólicos, y  empresas  de  la  mitología:  se  encuentran 
también  rastros  de  soberbios  palacios:  se  halla  casi 
enterQ  un  famoso  acueducto  de  tanta  capacidad  que 
puede  un  hombre  pasearse  por  él.  Pero  cuando  lle- 
garon los  españoles,  ya  habia  decaído  esta  provincia 
de  su  antiguo  esplendor,  pues  no  encontraron  ciudad 
alguna,  ni  edificio  que  llamase  la  atención,  ni  civili- 
dad y  policía  en  sus  habitadores.»  (1) 

Dumontd^üriiUe  cree,  que  loñ  palencanos  pvoceá^n 
del  Occidente,  y  aun  de  la  Asia^  pero  no  de  los  hin- 
dcuBy  conjeturando  que  los  habitantes  de  las  Islas  Fi- 
lipinas son  el  tipo  de  los  micronocianos,  y  Luzon  y 
Mindonao  su  patria  primitiva.  cEn  la  Oceanía,  dice, 
no  se  encuentran  m^s  que  tres  razas  verdaderamente 
distintas.  La  primera,  es  la  blanca,  mas  ó  menos  en« 

(1)  Juarros.  Obra  citada.,  tom.  2,  trat.  4,  cap.  1  pági- 
na 55. 
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carnada,  que  se  supone  originaria  de  las  cercanías  del 
Caucase,  y  que  se  derramó  muy  luego  por  Europa  y 
por  otras  partes  del  mundo.  La  segunda  es  la  ama- 
rilla, sucep tibie  de  tomar  varios  tintes  cobrizos,  pro- 
cedente al  parecer  del  centro  del  Asia,  desde  donde 
fué  extendiéndose  gradualmente  por  el  continente 
asiático,  las  islas  vecinas  de  la  Oceanía,  y  aun  el 
continente  de  América,  salvando  el  estrecho  de  Beh- 
ring. La  tercera  es  la  negra,  originaria,  según  se  cree, 
del  África,  de  donde  pasó  á  las  costas  meridionales 
del  Asia,  á  las  islas  del  mar  de  las  Indias,  á  las  de 
Malesia  y  aun  mas  allá.»  (1) 

Asienta  3ír.  Dufiot  de  Maufraz,  que  las  curiosas 
investigaciones  de  los  anticuarios  del  Norte  prueban, 
que  hubieron  de  arribar  al  Nuevo  Continente  pobla- 
ciones europeas,  pasando  por  la  Groelandia.  (2) 


§4. 


Pueden  formarse,  por  último,  varias  conjeturas. 
Se  sabe  que  los  árabes  emprendieron  descubrir  tier- 
ías,  que  conquistaron  una  parte  del  África,  que  pa- 
saron á  EspaSa  bajo  el  mando  de  Tharic;  algunos  de 

íl)  El  Orbe  pintoresco,  tom.  2,  pág.  103. 
(2)  Doflot  de  Mofras.    Exploration  du  territoir  de 
rOregon,  de  la  California,  etc.,  tom.  4,  cap.  11. 
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BUS  marínéros  partieron  de  Lisboa,  navegaron  en  mar 
tempestuosa,  descubrieron  las  Canmas,  y  conoci^on 
también  las  islas  de  Cabo  Verde,  lo  cual  era  aceiear- 
se  bastante  á  tierras  de  América:  arrojados  por  al- 
guna tempestad  á  las  Azores,  quizá  tocaron  entonces 
con  algún  punto  del  continente  americano.  No  es 
tampoco  extraño  que  habitantes  de  Siria  y  Arabia, 
6  de  los  i^inos  de  Babilonia  y  de  Ninive,  ó  bien  del 
Asia  Menor,  de  la  Persia  y  de  la  India,  sobrecogidos 
de  terror  por  los  triunfos  de  las  armas  de  Sesostrk, 
cuyo  poder  á  nadie  le  era  dado  resistir,  y  temerosos 
de  la  esclavitud  y  la  muerte  reservadas  en  aquellos 
á  los  pueblos  conquistados,  huyeron  á  países  remotos, 
para  escapar  de  tan  infausta  suerte,  y  que  algunos  de 
ellos,  impelidos  por  los  vientos,  apartasen  á  algún 
punto  del  continente  americano. 


§  5. 

Supone  Mr.  Linck  que  la  América  fué  poblada  por 
naciones  del  norte  del  Asia,  pasando  al  Nuevo  conti< 
nonte  por  el  estrecho  de  Behering. 

Mdtébrun  ha  formado  sobre  esto  las  hipótesis  si- 
guientes. Tribus  asiáticas,  unidas  por  consanguinidad 
á  las  naciones  finesas,  ostiacas,  pemisenses,  y  cáuca- 
sas,  emigraron  á  América  á  lo  largo  de  los  bordes  del 
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mar  glacial,  atravesando  el  estrecho  de  Behering.  Es- 
ta emigración  se  extendió  i  la  Groelandia  y  á  Chile. 
Otras  tribus  asiáticas,  aliadas  igualmente  con  los  chi* 
nos,  japoneses,  ainus,  y  kouralíers,  pasaron  á  Améri- 
ca siguiendo  los  bordes  del  grande  Océano,  y  acaba- 
ron por  penetrar  hasta  México.  Pueblos  originarios 
también  del  Asia,  y  que  por  alianzas  é  idioma  perte- 
neeían  á  los  tougojsieses,  mont-^roux,  mongoles  y 
tártaros,  atraresando  las  partes  mas  elevadas  de  los 
dos  continentes,  llegaron  hasta  México  y  los  Apala- 
ches. Ninguna  de  estas  emigraciones  en  el  sentir  de 
MaHébnm  fué  bastante  numerosa  para  borrar  el  ca- 
rácter ori^nal  de  las  naciones  indígenas:  el  lenguaje 
conservé  allí  su  construcción  gramaticaíl,  y  su  desar- 
roUo^  independiente  de  toda  influencia  extranjera . 


§  6. 

Resta  ahora  examinar  el  juicio  que  sobre  la  pobla- 
ción de  América  han  emitido  algunos  otros  eminen- 
tes irivestigadote».  Hablaremos  en  prim^  lugar  del 
Dr.  D.  PcÁlo  Pélüs  Óúirera  en  su  «Solución  del  gran 
problema  histórico  sobre  el  origen  de  la  población  de 
América.B  Nos  ocupareooos  en  seguida  de  un  qaanus- 
crito  que  no  es  conocido  del  P.  D.  Ramoñ  Ordoñes 
áe  Chiapaa,  del  cual  Gabnera  tomó  mu^ia  parte  de  lo 
que  hubo  de  dar  como  suyo;  allí  sé  verá  desarrollado 
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el  juicio  que  un  largo  estudio  de  treinta  aBos  le  ha- 
bia  hecho  formar  sobre  tan  importante  asunto.  Dare- 
mos después  á  conocer  la  opinión  de  Mr.  Lcmg^  con- 
signada en  su  disertación  sobre  el  Origen  y  emigra- 
ción de  la  Polinesia,  (1)  la  de  Mr.  Rafinisque,  al 
ocuparse, de  los  anales  de  Kentucky,  (2)  la  de  Mr. 
WiUiam  JoneSy  presidente  de  la  Sociedad  de  Bengala, 
establecida  para  ocuparse  de  interesantes  investiga- 
ciones arqueológicas,  históricas,  y  científicas.  (3)  la 
del  erudito  abate  Braaeur  de  Bourhourg^  quien  hubo 
de  consagrar  al  estudio  de  las  cosas  de  América  una 
gran  parte  de  su  vida,  y  que  á  fuerza  de  in&tigafoles 
afanes,  de  un  celo  constante,  y  de  sacrificios  de  todo 
género,  logró  derramar  en  sus  obras  mucha  luz  sobre 
la  historia  de  este  continente,  Uamanda  la  atencioi^  del 
mundo  científico  acerca  de  varios  puntos  que  apenas 
habían  sido  indicados,  con  la  circunstancia  de  haber 
tenido  á  la  vista  no  solo  los  trabajos  conocidos  de  los 
escritores  de  América,  sino  de  haber  registrado  en 
sus  numerosos  viajes  otros  varios  inéditos,  que  se  ha- 
llan en  las  bibliotecas  y  archivos  públicos,  algunos 
de  los  cuales  son  de  inapreciable  valor  y  extraordi- 
nario mérito,  y  por  último,  la  do  E.  B.  d'E.  que  pa- 
ra exponerlo  con  todos  sus  fundamentos,  hubo  de  es- 


(1)  Yiew  of  the  origin  and  emigratíon  of  the  Polyne- 
8ian  natíon. 

/2^  Ancient  history  or  annals  of  Kentuc^. 

(3)  Asiatick  researohes  or  iráncsations  of  the  sooiety 
iustituted  in  Bengal.— I^ndon  1798| 
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cribir  una  obra  en  4^^  mayor  de  610  páginas,  y  la  de 
Mr.  James  H.  McGulloc. 

Como  los  diversos  sistemas  expuestos  por  estos  es- 
critores merecen  examinarse  separadamente,  por  sos 
peculiares  circunstancias,  y  el  mas  ó  menos  grado  de 
exactitud  que  ofrezcan,  atendiendo  á  los  diferentes- 
datos  que  para  formarlos  tuvieron  á  la  vista,  será  su 
análisis  el  objeto  especial  de  los  capitules  siguientes. 


10TÜI>IO8.-<^XO  XT.— 36 
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1«  Opinión  del  Dr.  Oabrera, — ^2.  Ftindacion  del  reino  de 
Amaqaemeoan  j  reyes  que  gobernaron  en  éL  Distar^ 
bios  j  otras  cansas  que  ocasionaron  su  deskaccion.— 
9.  fiíedalla  de  cobre  en  que  el  Dr.  Oabrera  apojra  su 
rdaio.— 4.  ]>ifermcía  enlrc  lo  que  él  expone  j  lo  que 
afirma  el  Sr.  Nunez  de  la  Vega. 


§i: 


lEl.Dr.  Cabrera  fonda  su  sistema  en  la  narración 
de  Votan,  contenida  en  un  manuscrito  en  lengua  india 
encontrado  en  Chiapas;  en  lo  que  acerca  de  él  escri- 
bió el  Sr.  ^úñez  de  la  Vega  en  sus  constituciones 
diocesanas^  en  una  medalla  de  cobre  que  poseía  y 
consideraba  como  el  compendio  histórico  de  esa  parte 
de  Is  América  septentrional;  en  el  contenido  del  in- 
forme del  capitán  del  Rio  sobre  las  ruinas  del  Palen- 
que, y  en  algunas  de  las  observaciones  hechas  por 
varios  escritores  respecto  del  antiguo  y  nuevo  conti- 
nente. 
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La  población  de  América,  según  él,  trae  su  origen 
de  los  Mbitas  6  hebitas,  descendientes  de  Hddh^  hijo 
de  Canam.  Establecidos  sobre  las  márgenes  del  Me- 
diterráneo, fueron  de  alli  expulsos  algunos  afios  antes 
que  los  hebreos  salieran  de  Egipto.  Resolvieron  fijar- 
se en  la  Fenicia,  donde  fundaron  las  ciudades  de  As- 
calon.  Gaza,  y  otras  notables  entre  los  antiguos.  Bes- 
de  ellas  hacian  frecuentes  salidas,  sosteniendo  varias 
guerras  con  sus  vecinos.  Los  que  habitaban  desde 
Azzot  y  <}aza  fueron  arrojados  de  aquellos  lugares 
por  los  captharens  ó^listeos.  Algunos  de  ellos,  ú  otros 
de  los  que  se  dispersaron  por  varias  partes,  vinieron 
á  América,  conducidos  por  Hércules  Tirio,  que  supo* 
ne  Cabrera  fué  uno  de  los  antepasados  de  Vota». 
Fundaron  la  ciudad  de  Aleda,  capital  de  la  Isla  üs- 
pañala,  situando  la  Septaniania  en  que  se  hallaba  si- 
tuada. 

El  mismo  autor  dice  qiíe  el  abuelo  de  Votan  era 
originario  de  Trípoli  en  Siria,  siendo  el  primero  que 
pobló  el  Nuevo  Mundo.  Votan  su  nieto,  partiendo  de 
Vahm-Votan,  donde  se  hallaba  establecido,  embarcó 
la  primera  colonia  compuesta  de  siete  familias,  con 
la  cual  vino  á  poblar  el  continente,  distribuyéndole 
tierras.  En  uno  de  los  viajes  que  hizo  al  Antiguo 
Mundo,  dio  noticia  á  los  romanos  y  cartagineses  de 
estas  regiones,  á  las  cuales  enviaron  los  últimos  una 
colonia,  antes  que  empezaran  las  guerras  púnicas. 
Cuando  regresó  de  uno  de  esos  viajes,  encontró  ya  en 
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América  siete  familias  Uequües^  que  se  habian  unido 
con  las  siete  que  él  mismo  hubo  de  traer  de  Volum- 
Votan.  En  los  cuatro  viajes  que  emprendió  &  (Thmn, 
su  patria,  que  era  Trípoli  en  Siria,  pasó  por  Espaffa 
j  Roma,  donde  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita- 
da por  Dios.  Noticiosos  los  cartagineses  de  la  exis- 
tencia de  estos  países  por  la  relación  de  Votan^  tal  ves 
confirmada  por  los  marineros  del  bajel  de  que  habla 
Diódoro,  mni^raron  muchos  .á  ellos,  atraídos  por  su 
belleza  j  abundancia,  ó  huyendo  de  las  guerras  y 
desgracias  de  su  patria. 


§2. 


Eran  arprincipio  gobernados  por  dos  jefes,  nom- 
brados por  los  sacerdotes,  escogido  el  uno  de  entre 
las  siete  familias  traídas  por  Votariy  y  el  otro  de  en- 
tre los  izequües.  Sin  embargo,  luego  que  el  número 
de  cartagineses  llegó  á  aumentarse  y  hubieron  de  ad- 
quirir preponderancia,  enseñoreáronse  del  país,  fun- 
dando entonces  el  reino  de  Amaquen^ecany  situado  en 
la  provincia  de  Chiapas,  de  que  era  capital  la  célebre 
ciudad  del  Palenqtíe,  cuyas  rumas  excitan  tanto  la  ad- 
miración de  todos.  Hubo  alli,  segup  Torquemúda^ 
tres  reyes.  M  últmio  de  ellos  llamábase  HamacaUin^ 
dando  lugar  su  muerte  á  una  terrible  díÉiputa  de  su- 
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cesión  enbre  sus  dos  hijos^  (][ae  produjo  grandes  di- 
senciones  y  calamidades.  Esto^  nni^o  á  I4  consterna- 
cien  que  produjo  el  decreto  del  Senado  de  Oaríago^  qoñ 
prohibía  emigraciones,  según  refiere  Diódoro;  el  te- 
m^r  en  c^ue  á  causa  de  él  entraron  los  liabitantes;  el 
castigo  severisimo  á  que* su  conducta  los  había  ex- 
puesto, y  los  disturbios  que  surgieron  entre  los  pri- 
meros pobladores,  subyugados  por  los  que  sucesiva- 
mente fueron  llegando,  dio  por  resultado  la  caida  y 
ruina  de  Amaquemeeany  verificada  ciento  ochenta  y 
un  años  antes  de  Jesucristo.  Supónesele  una  dura- 
ción de  190  aKos. 


§3. 


Cita  el  Dr.  Cobreray  en  C0mpr(rf>acíon  'de  lo  ex- 
puesto, la  medalla  de  cobre  que  poseía,  la  cual  con 
dos  ejemplares  de  su  obra  hizo  pres^tar  al  rey  de 
Bspafia,  en  2  de  Junio  de  1794,  reputándola  como 
prueba  auténtica  de  la  narración  de  Voian.  Dice  que 
que  los  siete  árboles  representados  en  uno  de  sus  la- 
dos, son  el  símbolo  de  las  siete  primeras  familias^  que 
Voion  condujo  á  este  continente.  El  mas  grande  co- 
locado en  el  ceniaro,  es  una  ceiba*,  ó  algodonero  siJb- 
vestre,  cuyas  ramas  hacen  sombra  á  los  demás.  En 
su  trono  está-enroscada  una  culebra,  para  designar 
la  procedencia  de  todas  las  familias  del  Hibüe.  Né- 
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tase  que  uno  de  los  árboles  yace  marchito,  saliendo 
de  sa  raíz  un  tallo  de  diferente  especie^  lo  cual  indi- 
ca la  extinción  de  una  familia,  y  la  aparición  de  otra 
que  ocupa  su  lugar.  En  el  reverso  de  la  medalla  se 
encuentran  cuatro  árboles  y  un  indio  arrodillado  en 
actitud  suplicante,  con  las  manos  juntas,  y  los  ojos 
bajos;  á  sus  dos  lados  se  ven  dos  cocodrilos  con  la  bo« 
ca  abierta,  que  parece  quieren  devorarlo.  Bs  una  alu* 
sion  de  los  Uequüez  que  encontró  Votan  á  su  regreso 
de  Tripoli. 

flsta  expHcaoion,  y  lá  que  hace  de  laa  dos  figuras 
esculpidas  en  piedra  encontradas  por  el  capÜM  dd 
Bw  en  las  minas  del  Poímjrtitf,  que  representan  A  Fü»*- 
tan^  simbofiasáidoss  én  ellas  los  viajes  que  emptendió, 
su  regreso,  su  ésjtableaimiento  en  AmMca,  y  sus  as* 
esndientc»  y  defendientes;  y  lo  que  asegura  Glávt« 
jero  ssbre  el  ambo  éh  les  chlehimeeas  á  Anáhute,  y 
TorqwnMda  sobre  Ámofutrnecok^  asi  como  los  dis<^ 
corsos  de  Moeteguma  sobro  la  véttida  do  loa.me(xica* 
nos  del  Oriente;  y  las  opiniones.  dbiTwlf^  Aiefo  Vm^ 
$n  y  otroo  S(Aaro  ei^rigsn  de  la  pobkokm  do  ^^ 
neo,  ponmadioroá  al  mismo,  Cfabrmiy  <|^e  haftia  añ^ 
ri^juado  oonsegvridiad^  si.iioel  origen  de  tédwbs 
aaiericanos,  porlo  menos:  dé  todos  los  ^w  se  hallaiM» 
» los  pisfsesqiie  tsesm  pw  Umiie  el  golfo  doMéxi^ 
es  4  islas  adyaoentes. 
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§4. 


Comparando,  sin  embargo^  la  relación  de  Cabrera 
con  las  hoticias^  que  aoerca  de  Voian  nos  ha  dejado  el 
Sr.  Núñez,  de  la  Vega  en  sus  «Gonstituciones  dioce- 
sanas» se  advierte  que  aquel  da  á  Votan  una  existen- 
cia muy  posterior  a  la  que  éste  le  supone.  Dice  Ga- 
brera  que  Votan  vio  la  gran  casa  fabricada  y  habita- 
da por  Dios,  que  según  él  fué  el  magnifico  ttenplo 
que  los  rpmanos  consi^raroQ  á  Sómúlp  y  Seíhd^StaxL^ 
dadores  de  aquella  nación^  para  perpetuas  la  memo^ 
ria  de  la  pas&  j  aOúiza  celebrada  oóu  loa  ttnmitas, 
después  de  una  gn¿rra  sangrienta  c^ue  duró  oohaa&os, 
y  el  tíratado  que  se  ajustó  464  afto»  Aespu^  de  b 
fundación  de  Boma^  2&1  antes  ^  Jesucristo^  come  él 
nffemo  asegura»  El  Sr*  Náfiei  de  la  Yega^refiriéndóí- 
se  á  un  cuaderno  histórico  escrita  eñ  idiootti  iiidb> 
dice  qué  «Fofo»  Vio  la  pared  grande  (torré de  B&bd) 
«que  por  mandato  de  Nóé  su  abuelo,  se  hisa  desde  la 
«tierra  hasta  «1  cielo,  y  que  es  elprtmier  hombre  qtie 
«eúvió  Dios  á  diridir  y  repíartír.la  tie^  de  las  Xttt 
«días,  y.  que  aVi  dbnde  rió  la  pared  graad^  s^  te  díót 
«4  cada  pueblo  án  di&renb»  idímiiá;»  j^tesütcesoy  se- 
gún todos  saben,  toca  con  los  primitivos  tiempos  del 
mundo:  verificóse  2224  afios  antes  de  Jesucristo,  es- 
to es,  1471  antes  de  la  fundación  de  Boma,  753  affos 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  267  — 

antes  de  la  venida  de  Jesucristo^  y  de  consiguiente 
antes  de  la  época  en  que  supone  existente  á  Votan. 
Ba  á  entender  Cabrera  que  Hércules  Tirio  fué  abue- 
lo de  Voimy  6  por  lo  menos  uno  de,  sus  antepasados; 
el  Sr.  Núñez  de  la  Vega  afirma  que  fué  nieto  de 
Noé.  (1)  Diferencias  tan  marcadas  hacen  sobrado  in- 
cierta  la  opinión  del  Dr.  Cabrera^  quien  para  formar- 
la hubo  de  apoyarse  principalmente  en  los  datos  que 
le  ministró  este  mismo  autor^  á  quien  otros  han  se- 
guido y  de  quien  tanto  discrepa  en  puntos  tan  cardi- 
nales. Aunque  ha  procurado  fundarse  igualmente  en 
pasajes  de  escritores  traidos  á  su  intento^  preciso  es 
convenir  que  no  pedia  hacerlo  con  acierto,  cuando  re- 
sultan contradicciones  palpables,  que  debilitan  el  jui- 
cio, é  introducen  la  duda  y  la  incertidumbre. 


(1)  Náñes  de  la  Vega. — Constituciones  diocesanas.- 
Preámbulo  n.  84,  §  30. 


MTUniOS— TOMO  IT.— 37. 
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OAFXírvLOxnr. 


Opmion  de  D.  Bamcm  CkdcmM:  86  da  idea  de  la  olira 
qae  escribió;  lo  me  comprende,  t  cómo  está  dividida. 
— 2  Llegada  de  los  j^rimeros  pobladores  de  las  Anti- 
llas. Votan.  Fundación  de  la  famosa  dadad  de  Na- 
ohan.~8.  Arribo  de  diez  y  nnere  edoniasmas.  Teni* 
da  de  mochos  cartagmeses»  y  ítmdadbn  de  Tarioa  p^ 
blos  y  dodades.  llegada  al  Palenqoe  de  siete  tnbos 
carts^esasj  dos  españolas.  Origen  del  reino  tolte- 
^o.  EstaMecrniiento  cb  los  reinoade  Yucatán,  Oalhiía* 
oaní  Tnlb^  y  Chiqnimnla.~4.  Emigración  hasta  Oa- 
Üf omia.  mtoadon  de  Jovél  ó  él  prmier  México.—^* 
Tiempo  en  que  vinieron  los  primitiTos  pobladoores  á  ka 
AntiuEM^  y  su  establecimienV^en  dPaleí^^  <3ar 
rácter  ▼  drennstandas  del  sistema  de  OrdoñeXi— 7« 
Ooindaenoia  de  los  datos  reonidos  por  Botorini  con 
la  opinión  de  Qrdoftea.  Airflids  de  la  ophdon  denno 
yotgo.  Ijosfondadores  deTola»  Onlhnaoaní  Ocoointpi 
y  d  Palenqne.— 8.  Beepiesta  á  nna  objeción  dedad« 
da  de  los  mapas  antq;aos,  qoe  fijan  por  OáHfomia  la 
entrada  de  los  cnUmas  y  tnlhoas.— 9.  Manuscrito  ti« 
talado  ^'Probanza  de  Votan:' 


§1- 

1Mto0S^st3g«ta  4  inéoniMiáMtos  es  te  'fisión  éA 
T.  2>.  SoiíiM  Ordéñegy  iFcrdadero  autor  del  sidteñia 
que^  alterado  y  con  abanas  diferencias,  pretoÉtó 
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como  propio  el  Dr.  Cabrera;  pero  cuya  idea  princi- 
pal no  es  saya  sino  del  mismo  OrdMez.  (1)  Goma* 
nicósela  á  fines  del  aSo  de  1788,  cuando  se  rió  pre- 
cisado á  ir  4  Guatemala  á  defenderse  ante  el  Metro- 
poHtano  D.  Cayetano  'Francos  Mmrt^  de  la  causa  que 
en  Chiapas  se  le  habia  formado  por  su  constanciai 
energía,  y  decisión  como  promotor  fiscal  en  algunos 
negocios  en  que  intervino,  logrando  á  su  favor  una 
resolución  honrosa. 

j^Atónces  fué  cupido  habló  al  Dr.  Cabrera  del  plan 
de  una  obra  en  queso  ocupaba,  dividida  en  dos  libros. 
Bebiá  comprender  el  primero  la  teismigracibn  de  los 
indios  del  Asia  á  América,  arrancuido  la  historia  des- 
de ia  creación  del  mundo;  los  periodos  de  su  peregri- 
nacionj  el  origen  de  su  idolatría^  y  sacrificios  de  vic- 
timad humanas;  y  ^  eetablecimientode  su  primer  im- 
pftío,  con  lo  dem&S;  dxgpo  dé  saberse. 

;Én  el  segundo  se^iroponia  hajoer  una  exacta  des- 
cripción de  la  ciudad  arruinada  del  Palenque,  quiénes 
la  fundaron,  y  en  qué  tiempo,  cuándo,  y  por  qué 


(1)  El  Padre  D.  Bamon  Ordoñez  era  muy  versado  en 
las  antigüedades  y  lenguas  indias.  Oonocia  perfectamen- 
te los  usos  y  costumbres  de  los  de  Chiapas.  Desempeñé 
allí  varios  cargos  honrosos  en  la  carrera  eclesiástica,  ta- 
les como  secretario  y  procurador  del  deán  y  cabildo  ede- 
.  fliástido;  promotor  ummJ  del  obúmido»  máyestro  de  ceie- 
monias,  examinador  smodal,  defensor  de  matrimoniocí» 
revisor  y  expursador  de  la  inquisición,  y  prorisbr  y  ca- 
ndnigo  de  la  Iglesia  Catedral, 
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causa  faé  abandoiiada  por  SM  moradores^  oon  qué 
nombre  es  conocida  esta  región  en  la  Sagrada  Eseiri- 
tura^  7  los  resultados  á  que  podía  conducir  el  descu- 
brimiento de  las  ruinas  de  esta  populosa  ciudad. 

Para  escribir  tan  importante  obra  tenia  ya  hechos 
muchos  apuntamientos^  y  aun  extendida  una  parte  de 
ella.  Todo  lo  confió  al  Dr.  Cabrera^  mostrándole  sus 
manuscritos,  y  dándole  de  palabra  amplias  explica- 
ciones, para  hacerle  conocer  su  propósito.  Supo  aquel 
aprorecharse  perfectamente  de  tal  confianza,  lamen- 
tándose después  Ordoñez  de  la  conducta  que  con  él 
habia  obserrado,  hasta  sacar  cuanto  provecho  ó  uti- 
lidad quiso  del  fruto  de  tanto  trabajo^y  del  estudio 
no  interrumpido  de  muchos  años. 

El  P.  i>.  Bamon  Ordoñez  nunc#llegó,  sin  embar- 
go, á  concluir  su  obra.  Be  ella  he  risto  algunos  frag- 
mentos, que  ti-atan  de  la  teología  de  los  antiguos  ha-, 
hitantes  de  América,  única  parte  que  tenia  termina- 
da. Proporcionóme  su  lectura  mi  bondadoso  é  ilustra- 
do amigo  el  Sr.  D.  Isidro  Rafael  Oondra^  conserva- 
dor que  fué  del  Museo  Nacional,  á  quien  tanto  de- 
ben las  letras,  y  especialmente  la  historia,  por  el  celo 
con  que  promovía  cuanto  á  ella  se  referia.  La  con- 
servación de  este  manuscrito  se  debe  al  general  2>, 
cTtMifi  PMo  Anaya,  el  cual  4o  encontró  entre  los  pa- 
peles del  Sr.  Ordoñez  cuando  estuvo  en  Chiapas  el 
aSo  de  1826,«recogiéndolo,  y  enviándolo.  al  Supremo 
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Por  algunas  especies  que  en  ese  manuscrito  se  en- 
cuentran esparcidas,  viénese  en  conocimiento  del  jui- 
cio formado  por  Ordotles  respecto  de  los  primitivos 
habitantes  de  América.  En  el  campo  de  Sennaar  fué» 
s^un  élf  donde  después  del  diluvio  hubo  de  fijarse  la 
familia  de  Noé,  multiplicándose  tanto  el  género  hu- 
mano, que  llegó  á  ser  necesaria  su  separación.  Edifi. 
cese  la  torre  de  Babel,  verificándose  la  confusbn  de 
las  lenguas,  y  dividiéndose  las  familias  que  allí  esta, 
ban  reunidas.  Este  es  precisamente  el  punto  de  donde 
partieron  los«  primeros  pobladores  de  América,  condu- 
cidos por  cuatro  capitanes,  los  cuales,  después  de  una 
larga  peregrinación,  llegaron  á  las  islas  Afortunadas 
ó  Canarias,  y  di  allí  pasaron  á  las  Antillas,  donde 
comenzó  la  población,  que  después  hubo  de  cubrir  de 
gente  á  la  América.  Traian  consigo  cuatro  ídolos, 
llamados  Toü,  AbiUz,  AcaUU,  y  Niehaiucae,  á  los 
cuales  ofrecieron  sacrificios  luego  que  llegaron,  cele- 
brando su  arribo  con  heniles  y  fiestas. 


I  2. 


Entre  los  que  vinieron  á  poblar  esta  parte  del  Nue- 
vo Mundo,  se  nombra  un  tal  Vútan,  matoral  de  SH* 
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jmS,  á  qiuen'  se  atritttje  la  fOMladon  de  la  J9MaM4 
Bu  Enea  leeta  desoieiidA  de  él  otM  Uainado  también 
Voém,  de  dMia  cíadfld  ariginario^  que  era  el  teroere^ 
de  lofl  de  iu  finaje^  smido  mneno  nido  M  Tiipoliilaiio^ 
el  Goal  en  ya  el  mxto  de  W  fiuDÜia  de  este  ntúmbre. 
Eee  úUámo  fbnkió  el  puoTéoto  de  trasladitfse  coa  uBa 
peqnéSa  eoloma  á  otras  regiones^  oeoetítuyéndeae  ét 
jefe  principal  de  ella.  Asi  lo  jtá&nA  partiendo  de^  la 
Sáhana.  ffl  primer  ponto  dondeknbe  de  toi»r  foé  la 
costa  oriental  dé  la  bahia  de  Qamfeehe;  de  eeta  paeé 
á  la  Laguna  de  Terminas;  j  de  é^^,  siguiendo  sn 
derrota,  por  el  rio  Üémwcmtay  penetró  hasta  el  Pa- 
Imqw.  Bn  ese  lugar  fdndóse  Bt  oiudad  de  NaohM^ 
corte  de  nna  gran  n&cion. 

§  3. 

Después  de  estos  primeros  moradores  vinieron  diez 
7  nueye  colonias  mas,  guiadas  por  sus  respectivos  ca» 
pitanes,  á  saber  Mooíj  (álks  Hiño),  Igh,  Chanam^ 
Aiagh,  FosBj  Mexic,  Lamiat^  Móh,  tÜah^  BaU^  XM, 
Been,  ffix,  Ttnquin,  Chavin,  Chic,  CMnax,  Oahogk  y 
Aghual.  En  seguida  fueron  aportando  sucesivapiente 
muchos  cartagineses  atraídos  por  la  fama,  enlazándo- 
se con  las  familias  de  los  que  originariamente  hablan 
venido  de  la  Habana. 

Fundadas  ya  la  antígua  CúlbmcQn,  que  fué  la,  ciu- 
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dad  de  Nachan^  la  primera  Tuíha^  j  varios  de  loe 
pueblos  de  sm  confines,  aFrlbaroñ  al  Pdmqm  siele 
trftos  cartagineses,  ácompaSadas  de  dos  espafiolas^ 
l^das  las  últimas  por  sns  ^capitanes  MoatíxjTaA^  y 
Oazquite^  todas  las  cuales  contrageron  también  enla* 
oes  con  las  hijas  de  los  ani%uos  moradores.  Andan- 
do el  tiempo  llegaron  á  uñir  sus  intereses,  se  hicieron 
poderosos,  y  se  ensefioijeaíon  del  pais,  sometiendo  ba- 
jo  su  poder  á  los  primitivos  habitantes.  Ajomentósé 
la  población  prod^osamente,  y  de  alli  proceden  las 
innumerables  familias,  que  dilatadas  por  nuestro  con* 
táñente,  fundMK)n  el  reino  tulteco,  cuya  corte  fué 
Jhdba  antigua  ciudad  del  Palenque.  Extendieron  su 
dominación  por  toda  la  América,  y  establecieron  los 
cuatro  reinos  principales  de  Yucatán^  Chdhuacan,  Tu- 
lAa,  y  Chiquimula.  Reconocíanse  siempre  como  vasa- 
llos de  Cartago^  su  patria  primitiva,  de  donde  hablan 
venido,  sin  haber  obtenido  permiso  de  los  magistra- 
dos que  alli  gobernaban  entonces.  Yivian  por  tal  mo- 
tivo temerosos  de  su  indignación,  y  de  que  prepara- 
sen algún  severo  castigo,  mandando  una  armada  con- 
tra ^os,  especialmente  después  del  llamamiento  que 
se  les  habia  hecho,  al  cual  resueltamente  se  nega- 
ron. 

§4. 

Con  objeto  de  evitar  el  peligro  de  ser  sorprendidos, 
y  arrancados  quizá  del  país  donde  se  hallaban  tan 
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oontentos,  resolvieran  rerelarse  contra  Cartago^  é  m« 
temarse  &  incógnitas  comarcas,  donde  su  poder  no 
pudiera  alcanzarlos.  Dirigiéronse,  en  efecto,  hasta  la 
península  de  California.  En  su  larga  peregrinación 
se  fueron  quedando  en  Jovd^  y  toda  la  parte  del  S<h 
canuswy  algunos  pueblos  de  su  nación,  los  cuales  me- 
nos tímidos  que  los  otros,  no  querían  alejarse  de  su 
antigua  residencia  para  ellos  llena  de  tantos  encantos 
y  ventajas,  habiendo  muy  á  su  pesar  decidídose  á 
abandanarla.  Este  Jovel,  en  lengua  mexicana  Zaca- 
tlmy  es  el  nombre  del  primer  México,  y  estaba  situa- 
do donde  hoy  existe  el  barrio  del  Cerrillo  de  la  capi- 
tal de  Chiapas. 

Al  llegar  á  Califomia,  fundaron  la  nueva  Culhua" 
can,  en  memoria  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  que 
habían  dejado  en  el  Palenque,  y  de  donde  eran  oriun- 
dos los  culhuas,  quienes  fueron  sus  fundadores.  Lo 
mismo  hicieron  les  toltecas,  otra  de  las  cuatro  nacio- 
nes ó  cortes  en  que  entonces  estaba  dividida  la  po- 
blación, la  cual  emigró  también,  fundando  al  regresar 
de  Cálifomia  por  el  mismo  camino  que  habían  pasa- 
do, la  ciudad  de  ICvlha,  nombre  que  tenia  la  de  Oco* 
cingo  en  Chiapas,  su  patria  primitiva.  Desparramá- 
ronse unos  y  otros  por  las  tierras  de  Nueva  España. 
donde  fundaron  varias  ciudades,  en  memoria  de  las 
del  Palenque,  diéronles  el  mismo  nombre  que  aque- 
llas en  que  sus  promogenitores  estuvieron  radicados. 
Bs  memorable  entre  ellos  la  Tecpaneea,  la  cual  no 

IWTÜDIOS— TOMO  IV.— 38. 
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obstante  haber  sido  corte  del  reino  de  Atzcaputzako^ 
conservó  el  nombre  de  Teepaiarij  que  tiene  ahora  uno 
de  los  pueblos  de  Chiapas. 


§  5. 

*  No  se  contenta  el  P.  Ordoñez  con  indicar  asi  su 
opinión  sobre  el  origen  de  los  habitantes  de  Américay 
sino  que  calcula  el  tiempo  en  que  aportaron  á  las 
Antillas,  cerca  del  año  3^000  de  la  Creación,  donde 
fundaron  la  ciudad  de  \z,nábanay  de  la  cual  sacó  Vo- 
tan la  colonia  con  que  vino  á  establecerse  en  el  Pa- 
lenque. Esto,  atendiendo  á  los  datos  anteriores,  debe 
haberse  realizado  algunos  años  mas  tarde,  y  de  con- 
siguiente quinientos  años  después  de  la  dispersión  de 
las  gentes,  la  cual,  según  la  cronología  de  los  antiguos 
habitantes  del  Palenque^  se  efectuó  el  año  2.497  de 
la  Creación.  (1) 

^  (1)  El  Pa^re  García,  oríg.  de  los  Ind.  lib.  4,  cap.  18i 
citando  á  S.  Isidoro,  lib.  7,  Etimolog,  cap.  2),  hace  notar 
que  las  naciones,  los  reinos,  j  proyincias,  tomaban  anti- 
guamente el  nombre  de  sus  fundadores,  reyes,  ó  capito- 
nes: los  de  Asina  lo  tomaron  de  Asurj  los  de  Lidia  dé 
lÁdo:  los  Hebreos  de  Héber;  los  leraelitas  de  Israd;  los 
Móabítas  de  Moab;  los  Amonitas  de  Amon;  los  oananeos 
de  Caanan;  los  Sidonios  de  Sidon;  los  Babeos  de  Sábaá; 
los  Gebuseos  de  Gébus;  los  Persas  de  Persea:  los  Caldeos 
de  Oaseth,  hqo  de  Nacos,  hermano  de  Abraham;  los  Fe- 
nicios de  Fénix,  hermano  de  Cadmo;  los  Egipcios  dt 
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§    6.   •        . 

Sensible  es  que,  en  los  fragmentos  que  quedan  del 
manuscrito  del  P.  Ordeñen,  no  se  encuentren  sino  li- 
geras  indicaciones  sobre  lo  que  se  ha  expuesto  acer- 
ca do  la  poblaoion  de  América.  No  pueden  por  ellas 
alcanzarse  todas  las  razones  en  que  las  apoyaba,  ni 
seguir  paso  á  paso  su  desarrollo,  para  juzgar  de  su 
sistema  en. todos  sus  detalles,  y  poder  calcular  el  gra- 
do de  probabilidad  que  tenga.  Sin  embargo,  lo  que 
se  ha  expuesto  basta  para  convencer,  que  no  es  una 
extravagancia,  ni  un  delirio,  ni  una  de  esas  opinio- 
nejs  que  se  forman  al  antojo,  creando  los  sucesos  y 
las  circunstancias  mas  á  propósito  para  hacer  creíble 
un  sistema.  Este  es,  por  el  contrario,  tan  completo^ 
que  todo  se  explica  y  satisface,  &  diferenciado  la  va- 
guedad conjetural,  que  se  advierte  en  aquellos  pura- 
mente ideales.  "^ 

Bl  P.  Ofdañesf  había  meditado  mucho  sobre  la  ma- 
teria, conooíeiido  cuanto  sobre  ella  se  habla  escrito. 

J^pto,  su  rey,  compañero  de  Jasen;  los  Troyanos  de 
TroOf  su  rey;  los  Siciones  de  Sicion;  los  Arcadios  de  Ar» 
cadio  su  rey;  Io8AijivoBde^^o^;Io8Hacedonio«d6.Kna- 
tíon,  BU  rey;  los  de  Ei^ro  de  Firro^  su  rey;  Iba  Iiaoede- 
monios  de  Lacedemanf  hijo  de  Júpiter;  los  Bomanos  de 
Bómulo,  que  edificó  á  Boma. 
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Después  de  largos  a&os  de  estudio^  de  atenta  obser? 
yacioD,  de  exquisitas  comparaciones^  y  diligentes  in- 
vestigaciones^ pudo  entender  un  manuscrito  antiquí- 
simo que  encontró  entre  los  indios^  titulado:  fuLapro. 
lanza  de  Votan.-»  De  él  turo  conocimiento  el  Sr.  Nú- 
ñes  de  la  Vega,  y  afanóse  en  vano  Boturíni  por  ad- 
quirirlo, cuando  estuvo  en  Chiapas.  Contiene  los  da- 
tos principales  que  sobre  la  población  de  América  se 
han  indicado  ligeramente.  Este  manuscrito  indio  se 
ha  perdido.  Yo  lo  he  solicitado  con  empello,  pero  mis 
pesquisas  y  las  do  mis  amigos  han  sido  hasta  ahora 
infructuosas. 


§7. 

Es  sabido  qué  Boturíni  hubo  de  concebir  la  idea 
de  una  grande  obra  sobre  América.  Era  vasto  su  pro- 
yecto.  Atendiendo  á  los  numerosos  datos  que  se  pro- 
porcionó, á  las  pinturas  y  mapas  que  poseía,  al  cono- 
cimiento de  las  lenguas  del  país,  donde  pasó  ocho 
aHos  acopiando  los  materiales,  que  habían  de  servirle 
para  llevar  á  cabo  su  proyecto,  y  á  las  noticias  que 
nos  dejó  en  el  ensayo  de  lahitoria  que  meditaba,  que 
fué  lo  único  que  pudo  escribir,  debe  calificarse  por 
uno  de  los  autores  mas  respetables.  Aunque  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América  difiere  en  puntos 
muy  cardinales  del  P.  Ordoñez^  su  obra  ministra  da- 
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tos  que,  bien  analizados,  confirman  y  apoyan  el  sis- 
tema  por  éste  formado. 

Ocupándose  Boturini  de  inquirir  el  origen  de  las 
familias  que  poblaron  este  continente,  el  punto  por 
donde  pasaron,  y  la  parte  en  que  fijaron  sus  prime- 
ros establecimientos,  se  decide,  apoyándose  en  un  ma- 
pa tulteco,  en  que  siete  familias  de  las  que  asistieron 
á  la  fábrica  de  la  torre  de  Babd^  verificada  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  se  apartaron  con  sus  mujeres  é 
hijos  en  los  campos  de  Senáar^  y  después  de  haber 
peregrinado  en  Asia,  llegaron  á  tierras  de  Nueva  Es- 
paña internándose  hasta  2Wa,  que  hicieron  corte  y 
cabeza  de  su  imperio.  (1)  Esta  colonia  fué  acaudilla- 
da en  su  peregrinación  por  Huitziton,  á  quien  todos 
respetaban,  ejerciendo  grande  autoridad.  Llegó  por  el 
mar  del  Sur  á  Califamia,  y  de  aquí  fué  extendién- 
dose por  el  continente.  Hubo  de  fundar  la  ciudad  de 
Oiühuacan,  que,  según  los  mapas  de  los  indios,  esta- 
ba situada  enfrente  de  CaHfamia,  casi  á  los  últimos 
cintremos  de  la  península,  y  dividida  de  ella  solo  por 
im  brazo  de  mar,  el  cual  hubieron  de  atravesar  en 
una  especie  de  embarcaciones  llamadas  acalles. 

De  todo  esto  se  infiere,  que  Boturini  conviene  con 
Ordoñez  en  el  primiti^'o  origen  de  las  gentes  que  vi- 
meron  á  poblar  el  Nuevo  Mundo.  Ambos  los  hacen 

(1)  Boturini.  Ideado  una  nueva  historia  generali  etc., 
1 16,  n.  11. 
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partir  de  los  campos  de  Senaar,  deüpaes  de  la  confu- 
sión de  las  lenguas^  verificada  con  motiyo  de  la  cons- 
trucción de  la  torre  de  Babel,  en  que  se  hallaron  pre- 
sentes. La  primera  ciudad  que  fundaron  en  el  conti- 
nente de  América,  según  su  sentir,  fué  la  de  Oulhuch 
can,  que  quiere  decir  puébh  de  culebras.  Se  le  llama 
asi,  porque  sus  fundadores  pertenecen  á  la  estirpe  de 
ffeveo,  hijo  de  Chaman,  nieto  de  Chatn^  y  biznieto  de 
Noe,  siendo  harto  sabido,  que  en  la  lengua  fenicia  he- 
beo,  quiere  decir  culebra,  lo  mismo  que  cMvin  en  la 
hebrea.  (1)  Con  este  nombre  conocíase  á  los  trippli* 
taños,  por  haber  habitado  largo  tiempo  en  las  caver- 
nas, á  manera  de  las  culebras.  (2)  Se  ha  visto  que 
Trípoli  en  Siria  era  la  patria  de  Votan,  reputado  co- 
mo el  fundador  de  la  población  de  América. 

Constaba  antiguamente  Trípoli  de  tre»  ciudades, 
una  de  los  acadioe,  otra  de  los  sidonios  y  la  otra  -éb 
los  tiriot.  (3)  Los  primeros  consideraban  á  Arcddio 
por  padre  común,  los  segundos  á  Sidm,  ambos  hijos 
de  Chanaan,  (4)  y  los  terceros  procedían  de  este  di- 
rectamente. Hubo  tiempo  en  que  se  llamó  Finida, 
la  tierra  habitada  por  los  cananeos,  teniéndo^se  por  fe- 
nicios las  once  familias  descendientes  de  Chanaa  n 
Eran  estos  los  sidónios,  héteos,  tibuceos,  amorreo  s 

(1)  Calmet.  Li.  Genes.i  cap.  10,  t«  17,  indissert.Teib. 
Hebei. 

(2)  Id.,  id.,  id.,  id.,  cap.  10.,  v.  17. 

Í8)  Calmet.  In  Genes  et  disert.  verb.  Trípoli. 
(4)  Oénesis,  cap.  10,  t.  16. 
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gergefii^os,  heheoB^  araoeos^  símeos^  aradlos^  samarios, 
y  muatheos.  (1)  Como  llegaron  á  aumentarse  tanto, 
no  cabiendo  en  la  tierra  que  habitaban,  se  dilataron 
por  casi  todas  las  islas  y  regiones  del  Mediterráneo. 

ISncuéntrafe,  además,  en  Maimonides  (2)  una  es- 
pecie que  es  de  tenerse  presente,  y  es  que  en  las  per- 
secuciones sufridas  por  esos  pueblos,  los  gergeseos  se 
salvaron  en  África,  y  los  hebeos  negároiise  á  todas 
las  condiciones  de  paz  que  Josué  hubo  de  proponer- 
les antes  de  emprender  la  guerra. 

Una  >vez  estab'^ecidos  los  hebeos  en  el  continente 
fundaron  la  ciud  i  de  Tula^  que  en  lengua  tzendal 
se  pronuncia  tul  hay  con  que  designaban  un  rio  que 
dividía  á  Culhuac  n  y  2Wa,  cortes  situadas  en  la  pro- 
vincia de  Tzenda  ¿s  en  Chiapas,  conocidas  ambas  po- 
blaciones con  el  nombre  del  Palenque  y  Ococingo.  La 
de  Tula  está  pintada  en  los  mapas  mas  acá  de  la  de 
CulhuacaUy  posición  que  aun  conservan  estas  pobla- 
ciones. Viénese  en  conocimiento  por  Ip  expuesto  que 
se  llamó  la  primera  Tula  6  Tulhá  por  el  rio  de  ese 
nombre  que  baña  la  región  donde  está  situada. 

Por  lo  que  refiere  Boturiniy  apoyándose  en  los  ma- 
pas que  tuvo  á  la  vista,  dedúcese  que  la  primera 
tierra,  que  en  este  continente  pisaron  los  mexicanos, 

(1)  Génesis,  cap.  10,  v.  16 

(2)  Maimonides  Halac  Mil  c.  6. 
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fué  la  ciudad  de  Oulkuacan^  y  que  de  allí  pasaron  á 
fundar  á  Fula.  No  debe  entenderse  empero,  que  sean 
las  ciudades  que  con  tal  nombre  se  conocieron  des- 
pués, sino  la|  del  Palenque  y  OcocingOj  porque  como 
so  ha  visto,  tomó  la  un^  su  nombre  de  sus  fundado  - 
res,  y  la  otra  del  rio  que  lleva  esta  denominación.  Los 
mexicanos,  según  Ordoñez,  llegaron  mucho  después 
de  haberse  establecido  las  colonias  que  poblaron  el 
continente.  Estas  fueron  aquellas  siete  tribus  carta- 
ginesas, enlazadas  mas  tarde  con  las  familias  de  los 
bebeos,  dando  lugar  con  su  arribo  á  que  se  trastor- 
nase el  reino,  y  los  habitantes  todos,  y  que  pasado 
algún  tiempo,  tomasen  la  determinación  de  fugarse 
hasta  los  confines  de  Qoíifornia^  no  sin  dejar  en  su 
tránsito  huellas  indelebles  de  su  emigración. 


§.  8. 

Verdad  es,  que  en  los  mapas  antiguos  se  vé  dibu- 
ada  la  entrada  de  los  culhuas  y  tulhas  á  la  tierra  de 
México  por  la  península  de  Cfalifomia,  y  que  antes 
de  fundar  á  Tulhá  ya  hablan  fundado  en  ella  á  ¿W- 
huacan;  pero  esto,  según  el  informe  de  Ordoñez,  lo  que 
prueba  es  que  á  su  regreso  siguieron  el  mismo  itine- 
rario de  su  fuga.  Corrobórase  con  lo  que  el  mismo  Bo^ 
turini  asienta  de  «no  haberse  comunicado  las  siete 
principales  naciones  de  la  California  con  las  de  ade- 
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lante^  esto  es^  con  los  japoneses  y  moscovitas.»  Era 
mxkj  nataral^  que  si  hubiesen  entrado  por  la  penínsu- 
la de  California^  hubieran  conservado  recuerdos  y  re« 
ladones  de  las  gentes  que  dejaban  abráis^  especial- 
mente  de  los  habitantes  de  la  larga  península  de  Kamt* 
ehatka  y  demás  regiones  inmediatas.  Sm  embargo, 
ni  entre  estos  ni  entre  los  indios  se  ha  conservado  me« 
moria^  ni  huella,  ni  indicio  alguno,  que  dé  á  conocer 
este  tránsito.  A&ádase  á  lo  expuesto  cuanto  Mbcte^ 
0uma  refirió  varias  veces  sobre  sus  antepasados,  en  lo 
cual  no  se  encuentra  una  sola  indicación,  en  qué  apo- 
yar la  venida  de  ellosr  por  la  península  de  CaUforma; 
fiino  ma?  bien  podría  confirmarse  haber  traído  los  me- 
xicanos su  origen  de  los  cartagineses,  por  la  predic- 
ción de  que,  los  que  de  Oriente  habían  de  venir  á  so- 
juzgarlos, eran  descendientes  del  Señor  que  hubo  de 
fhierlos  á  este  continente. 

Convienen  por  último,  Boturini  y  Ordoñez^  en  que 
JluHzitori  fué  el  caudillo  dé  una  colonia  que  pobló 
este  país;  pero  con  la  notable  diferencia,  de  que  el 
primero  lo  hace  jefe  de  los  que  supone  partieron  de 
los  campos  de  Smaar,  llegando  por  Califomia,  mien- 
tras el  segundo  lo  designa  como  caudillo  de  los  ^- 
huaSf  antiguos  habitantes  del  Palenque,  quienes  sa- 
cudiendo el  yugo  de  los  cartagineses,  y  temerosos  de 
los  resultados,  que  la  conducta  de  éstos  podía  atraer 
.  sobre  ellos,  emigraron  hasta  California.  Fué  EuUfn" 
ten  décimo  en  número  de  los  descendientes  de  Voim 
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por  la  linea  materna,  y  por  la  paterna  de  los  carta* 
gineses  que  aportaron  al  Palmque,  y  se  casaron  con 
las  hijas  de  los  bebeos  alli  establecidas.  Esta  genea- 
logía se  comprueba  con  una  medalla  en  que  se  ha- 
llan diez  corazones,  reputándose  como  símbolo  histó- 
rico de  este  personaje. 


§9. 


El  que  investido  con  el  carácter  de  jefe  condujo  á 
las  familias,  que  se  apartaron  de  las  demás  de  Se^ 
naar  para  venir  á  poblar  la  América,  no  fué  ffuitzi' 
tariy  sino  Votan.  Opina  Ordoñez^  como  se  ha  indicado, 
que,  según  el  derrotero  que  traian,  Ue^on  á  las  Is- 
las  AfortunadaSy  las  cuales  poblaron  y  de  ellas  salió 
Votan^  sexto  de  este  nombre,  con  una  colonia  que  lle- 
go á  la  Habana,  siendo  el  primer  punto  del  Nuevo- 
Mundo  que  comenzó  á  poblarse.    Esto  importa  una 
diferencia  sustancial  de  lo  que  expone  Boturíni.  Las 
pruebas  las  tomó  Ordoñez  del  manuscrito  de  que  se 
ha  hecho  mérito,  titulado  ^Prohama  de  -Foía».»  Aña- 
de que  Havana  es  nombre  compuesto  de  Hava  y  na, 
la  primera  dicción  significa  en  la  lengua  de  los  anti- 
guos palencanos  la  prioridad  de  lai  cosoi,  y  la  segun- 
da en  su  riguroso  sentido  casa,  que  en  estilo  familiar 
se  toma  por  el  pueblo  ó  lugar  en  que  se  vive.  Así  es  ^ 
que  bien  analizada  esta  palabra,  quiso  con  ella  ex- 
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presarse  la  primera  tierra  que  se  pobló  con  las  gen* 
tes  que.alli  llegaron.  Cuando  algunas  de  estas  emi- 
graron al  Palenque,  conducidas  por  Vbtanf  comenza» 
ron  á  dar  á  la  Havam  el  nombre  de  Valumvoian,  pa- 
labra compuesta  de  va,  adverbio  de  lugar  que  séllala 
un  paraje  determinado,  eorrespondiendo  al  iHae  de 
los  antiguos;  /um/que  significa  tierra,  y  se  toma  á 
veces  por  la  patria  ó  lugar  donde  uno  nace;  y  Votan, 
que  quiere  decir  corazón,  nombre  propio  del  primero 
y  principal  de  los  caudillos  de  las  veinte  tribus,  que 
emigrando  de  la  ffavana,  se  establecieron  en  el  Pa- 
lenque. El  símbolo,  con  que  en  la  escritura  se  repre- 
sentaba el  nombre  de  Valumvotan,  era  pintando  nue- 
ve  eorazonee,  que  en  sentido  gramatical  é  ideal  quiere 
decir  el  noveno  de  loe  coraeonee.  Valum,  sincope  de 
Valundo  también  significa  nueve  en  su  idioma.  De 
modo  que  juzgando  por  todos  estos  datos,  Valumvo* 
tan,  leido  como  está  escrito,  se  interpreta:  Votan,  no- 
veno de  este  nombre.  Pronunciado  así:  Fa-Xtiw-.Fi>- 
tan,  quiere  decir,  allá  en  la  tierra  patria  de  Votan, 
noveno  de  este  nombre.  • 

Está,  pues,  reconocido  Votan,  según  el  referido 
manuscrito,  y.la  tradición  constante,  que  aun  se  con- 
serva en  algunos  pueblos  de  Chiapfis,  y  otros  datos 
recogidos  por  el  Sr.  Ordañez,  como  el  tronco  de  que 

procede  la  raza  americana. 

■ 
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CAPITULO  XV. 


1.  Califioacion  del  Sr.  Núñez  de  la  Vega  sobre  lo  ex* 

{uesto  acerca  de  Votan  en  el  capítmo  anterior,-:-2« 
>epÓ6Íto  de  unas  tinajas  de  barro  hecho  por  Votan, 
encontradas  en  1691  cerca  de  Haehnettim.—- 3.  Otras 
noticias  sobre  Votan. — é.  Bepertorios  ó  oalendaripcf. 
qne  sirven  de  apoyo  al  Sr.  Nánez  de  la  V^a,  sobre  el 
or%en  de  la  población  de  Amáica. — 6.  El  nagaalis* 
mp»  sos  creencias  y  prácticas. — &  Importarcia  que 
dá  ClaTiiero  á  la  tradición  de  los  chiapanecos  sobre 
Votan.— monumentos  del  Palenque,  y  lo  que  sobre 
¿Dos  dice  Waldeck. — 7.  Obserraciones  con  que  se 
combate  el  sistema  de  Ordoñez. — 8.  Respuesta  á  es- 
tas observaciones.— 9.  Besúmen. 


§1. 


El  Sr.  Náfiez  de  la  Vega  calificó  justamente  dig- 
no  de  fijar  la  atención  lo  que  se  ha  expuesto  sobre 
Votan  en  el  capitulo  anterior^  por  descansar  en  datos, 
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que  si  no  le  dan  un  grado  de  ínteres  indisputable^ 
por  lo  menos  merece  un  paralelo  con  las  opiniones 
mas  probables,  que  en  sus  escritos  han  expuesto  los 
sabios. — ^Refiriendo  lo  que  consta  en  un  cuademahis- 
tóricOy  escrito  en  idioma  indio,  tal  vez  el  mismo  que 
tuyo  en  sui^  manos  el  Sr.  OrdoUez^  dice  «que  Votm 
es  el  primer  hon^bre  que  envió  Dios  á  dividir  y  re- 
partir esta  tierra  de  las  IncUaSéi^  (1)  Todos  los  in- 
dios veneraban  por  tal  motivo  su  memoria,  algunos 
le  tenían  por  el  corazón  de  lo$  ptiebloi.  En  seffal  de 
este  respeto  le  daban  el  tercer  lugar  en  sus  calenda- 
ríos,  que,  como  se  ha  visto,  contienen  los  nombres  de 
los  célebres  caudillos  por  ellos  reputadps  sus  promo- 
genitores.  Niño,  que  ocupa  el  primer  lugar,  fué  hijo 
de  Belo,  nieto  de  Nemrod,  biznieto  de  ChuB,  y  cuar- 
to nieto  de  Cham.  De  las  cuarenta  generaciones  que 
á  este  se  designan,  se  cree  que  descienden  los  indios. 
Tal  parece  ser  también  la  opinión  del  Sr.  Núñez  de 
la  Vega.  (2)  No  obstante,  bien  puede  86r  que  NinOy 
Ighy  Votan  y  Ghanan,  hayan  sido  los  cuatro  capata- 
ees  que,  según  Ordoñes,  condujeron  á  algunas  fami- 
lias á  las  Idas  AfarttmadaSy  que  fué  el  punto  mas  in- 
mediato de  donde  partieron  después  para  América. 
De  esta  manera  se  concillan  esas  opiniones,  á  prime- 
ra vista  contradictorias.   • 


1)  Nunez  de  la  Vega.  Const.  díoc.  Pream.  n.  34,  $  30 
;2)  Id.,  id.,  id.,  n.  31,  §27.    ' 
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§.2. 

No  especifica  el  Sr.  Nuñez  de  la  Vega  nada  sobre 
la  emigracíoa  de  los  primeros  pobladores,  ni  sobre  los 
puntos  por  donde  pasaron,  ni  las  mansiones  que  hi* 
cieron,  ni  la  parte  de  cl^te  continente  por  donde  en* 
traron,  pero  sí  dice  que  Votan  vio  la  torre  de  Bahély 
é  hizo  varios  viajes.  Tampoco  expresa  todos  los  pa- 
rajes y  pueblos  donde  estuvo,  mas  hace  mención  del 
de  Huéhuetan  en  Soconusco,  donde  refiere  que  Votan 
puso  dantas,  y  fabricó  una  casa  lóbrega,  en  la  cual 
depositó  un  gran  tesoro,  que  lo  formaban  unas  tina- 
jas de  barro  bien  tapadas,  de  una  sola  pieza,  donde 
estaban  grabadas  las  figuras  de  los  veinte  indios  gen- 
tiles antiguos,  cuyos  nombres  tenian  inscriptos  en 
sus  calendarios,  oon  Chalchihuites,  y  otras  figuras  su- 
persticiosas. Añade  que  4a  custodia  de  este  tesoro  la 
confió  á  una  seSora,  y  á  varios  tapianes,  ó  guardas. 
En  la  visita,  que  el  mismo  Sr.  Núñez  de  la  Vega  hi- 
zo de  su  obispado  el  aSo  de  1691,  encontró  un  teso- 
ro en  una  cueva  junto  al  pueblo  de  Tlacodoia  cerca 
de  Huéhuetan.  (2)  Lo  mandó  extraer,  y  se  quemó 
públicamente  en  la  misma  plaza  de  Huéhuetan.  ¡In- 
mensa é  irreparable. pérdida  para  la  ciencia! 

íl)  Huéhuetan  significa  pueblo  de  viejos, 

(2)  Nuñez  de  la  Vega,  Oonst.  dioo.  pream.  84,  §  80. 
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§3. 


El  Sr.  Ordo&ez  d&  mas  noticias  sobre  Votan.  Di* 
ce  que  en  su  primer  Tiaje  al  antiguo  continente  salió 
de  Valuiwotan  y  siguió  su  camino  por  el  paraje  llama- 
do  Casa  de  trece  culebras,  que  parece  ser  Damasco.  De 
allí  fué  á  Valumchivin,  esto  es  Trípoli  en  Siria,  de 
donde  pasó  á  Jerusalen,  y  vio  fabricar,  el  templo  de 
Saloman.  Dirigióse  $n  seguida  á  Babilonia,  y  enlu- 
ces fué  cuando  vio  la  pared  grande,  6  sea  la  torre  de 
iSú(^¿^  que  le  aseguraron  se  construyó  por  mandato  de 
Ifoéy  con  la  mira  de  hacer  un  camino  por  donde  pudiera 
subirse  de  la  tierra  al  cielo.  Regresó  iJerusalen,  recor- 
rió los  parajes  habitados  por  los  hebeos,  haciéndole  en 
esta  ocasión  capitán.  En  América  fabricó  un  camino 
subterráneo  desde  la  barranca  Zuqui  hasta  Ghiquil, 
nombre  con  que  se  conocía  la  tierra  habitada  por  los 
mexicanos^  la  cual  hasta  ahora  se  llama  Chiquila  en 
lengua  tzendal. 

.Refiere  el  mismo  Ordoñez  que  estos  fueron  los  pri- 
meros que  introdujeron  el  uso  de  las  enaguas,  ó  bas- 
quinas, esparciendo  además,  algunos  conocimientos, 
como  la  creencia  en  Dios,  y  la  obediencia  al  rey.  Nar- 
ra igualmente  los  enlaces  de  los  chiquiles  con  los  he- 
beos.  El  primero  que  se  casó  fué  el  capitán  Taumar- 
tarado  y  el  segundo  Yancozquite.  Fija  la  época  déla 
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trasmigración  de  los  chiques  ó  mexicanos,  aseguran- 
do que  el  primer  México,  fundado  por  estos  cartagi* 
neses  en  su  emigración,  estaba  situado  en  el  paraje 
llamado  Ouey-Zcmcattany  que  corrompido  es  Guey- 
Zacatlan,  y  después  por  el  de  Jovél,  significando  am« 
boSy  puebloi  de  los  hebeos,  el  cual  es  el  mismo  donde 
los  españoles  fundaron  después  á  VxUa-Reál  hoj  S 
Cristóbal,  capital  de  CAiapas. 


§,4. 

Uno  de  los  fundamentos,  en  que  descansa  la  opi- 
nión del  Sr.  Núñez  de  la  Vega  sobre  el  origen  de  los 
habitantes  de  América,  lo  deduce  de  los  repertorios  6 
calendarios,  que  encontró  en  los  pueblos  de  su  obis- 
pado. Conservaban  en  ellos  los  indios  la  memoria  de 
nn  negro,  que  fué  de  sus  primitivos  ascendientes^ 
*  cruelísimo  de  carácter  y  gran  guerreador.  Tal  rez 
seria  alguno  de  los  descendientes  de  Chus,  que  como 
se  sabe  era  de  ese  color,  y  á  quien  se  atribuye  ha- 
ber sido  el  poblador  de  la  Etiopia.  En  el  pueblo  de 
Osehue,  y  en  otro  del  mismo  obispado,  venerábase 
mucho  á  un  ídolo  llamado  Yalahan,  que  quiere  decir 
negro  principal,  ó  señor  de  negros.  En  algunos  pue- 
blos de  Soconusco  se  usaban  mucho  los  apellidos  de 
Cham  y  Cañan,  designando  también  con  el  primero 
al  indio  que  tenian  por  principal  y  guarda  de  él,  que 

IfTUniOfl—  TOMO  iv.-^40. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  282  — 

llamaban  el  Le(m  dd pueblo^En  sus  calendarios  pin- 
taban siete  negritos,  entre  los  cuales  figuraba  uno  lla- 
mado CoslahuntoXy  sentado  en  una  silla  y  con  astas 
en  la  cabeza^  como  camero. 


§5. 

• 

El  uso  que  de  estos  calendarios  hacian  suministra 
una  prueba  más  sobre  su  origen.  Servíanse  de  ellos 
para  hacer  pronósticos,  ó  adivinaciones  en  los  siete 
dias  de  la  semana,  presumiendo  leer  en  el  porvenir 
la  suerte  que  tendrían  cada  uno  de  los  que  nacian, 
á  quien  señalaban  también  el  animal,  astro,  ó  elemen- 
to bajo  cuya  influencia  debia  vivir,  ísirviéndole  de 
custodio.  Esto  es  el  nahualiamo,  secta  que  tuvo  su 
origen  en  ChiapaSy  y  que  después  se  extendió  por 
toda  la  Nuevar-Espana.  (1)  No  viene  á  ser  en  reali- 
dad sino  el  arte  mágico^  cuyo  origen  se  atribuye  á 
Caitiy  de  cuyos  descendientes  lo  aprendió  Cham^  re- 
duciéndolo á  arte,  y  de  este  pasó  á  su  posteridad.  (2) 

El  nahualismo  consistía  en  un  conjunto  de  prácti- 
cas supersüciosas,  producidas  por  la  creencia  en  que 

(1)  Núñez  de  la  Vega.  Oonst.  dioc.  Pream.  n,  86  §  32. 

(2)  Los  antí^os  astrólogos  orientales  sujetaban  to- 
das las  producciones  de  la  naturaleza  á  la  influencia*  de 
los  signos  celestes.  (Dupuis.— Oompendio  del  origen  de 
Jos  cultos,  tom.  2,  cap.  Í2,  pág.  266.) 
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estaban  sus  ^deptos^  de  que  todos  cuantos  nacían 
participaban  de  la  condición  ó  influencia  de  los  aní- 
males^ astros^  plantas  y  elementos^  ó  tenian  con  ellos 
cierta  especie  de  relación  ó  dependencia.  Tributá- 
banles adoraciones,  á  cuyo  efecto  tenian  sus  nombres, 
b  mismo  que  los  gentiles  primitiyos,  escritos  en  sus 
calendarios,  y  distribuidos  por  meses  y  dias,  á  fin  de 
designar  á  cada  imo  de  los  que  nacían  su  nahualy  ba- 
jo cuya,  guarda  y  protección  hablan  de  vivir.  Para 
hacer  pronósticos,  los  maestros  de  esta  secta  tenian 
en  una  rueda  pintada  con  números,  caracteres,  y  nom- 
bres enigmáticos,  los  dias  de  la  semana,  anunciando 
por  ella  los  siflmos,  y  la  suerte  de  los  que  les  con- 
sultaban. 

Cualquiera  que  compare  la  creencia  y  prácticas 
de  los  nahualistas  con  lo  que  Maimanides  nos  refiere 
de  la  agtroloffíajudidaria  de  los  antiguos,  (1)  no  de- 
jará de  sorprenderse  de  las  remarcables  analogías  que 
hay  entre  ellos.  Los  antiguos  astrólogos  habían  con- 
sagrado á  cada  pltmeta  un  color,  un  animal,  un  me- 
tal, una  planta,  un  fruto,  un  árbol,  formando  de  to- 
dos una  figura  ó  representación  de  la  estrella,  á  la 
cual  creian  podían  comunicar,  por  medio  de  ciertas 
ceremonias  mágicas,  la  influencia  del  ser  superior  que 
repreguntaban.  Estos  son  los  (dolos  que  adoraron  los 
sábeos  y  caldeos.    Los  astrólogos  se  tenian  por  dis- 

(1)  Maimonides.  Mon.  Nebuchin.  Part.  3,  cap.  9. 
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pensadores  de  los  favores  y  gracias  que  emanaban  de 
tales  influencias,  á  cuyo  efecto  habii^n  introducido 
varias  prácticas. 

En  el  nahualümoy  desde  que  uno  nace  se  halla  ba* 
jo  la  guarda  ó  influenda  del  noAual  respectivo,  por 
nn  pacto  implícito  que  se  supone  entre  él  y  el  ni&o. 
Es  preciso,  sin  embargo,  que  al  Uegar  á  la  edad  de 
siete  años,  renueve  6  ratifique  el  pacto,  previo  conr 
sentimiento  de  sus  padres.  Esta  es  propiamente  la 
consagración  en  forma,  para  lo  cual  concurre  á  la  míA 
pa  6  lugar  se&alado  donde  debe  verificarse.  Allí  le 
hacen  proferir  la  fórmula  corresponljpnte,  ense&in- 
dolé  que  desde  aquel  momento  debe  invocar  al  juh 
htíol  cuando  necesite  de  su  auxilio.  Desde  entonces 
queda  bajo  su  cuidado. 

Esta  secta  que,  según  el  P.  OrdoñeZy  fué  traida  y 
establecida  en  Chiapas  por  los  cartagineses,  de  don- 
de  hubo  después  de  extenderse,  es  una  prueba  qua 
puede  citarse  en  apoyo  de  lo  que  ha  dicho  sobre  d 
oiigen  de  la  pobladon. 


§  6. 

Lo  expuesto  d&  á  conocer  los  fundamentos  de  la 
opinión  de  Ordañez  sobre  Votany  á  pesar  de  no  en- 
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centrarse  desarrollada  en  lia  obra  del  Sr.  Núñez  de 
¿^  Vega^  que  fué  el  primero  que  la  insinuó  en  parte; 
esto  bastó  sin  embargo  para  fijar  seriamente  la  aten** 
don  de  Boturíni.  Decidióse  también  por  ella  el  res- 
petable OlaviferOy  después  de  un  examen  detenido  y 
prolijo  de  tan  <^lebre  cuestión. 

Hablando  de  ella  en  su  historia  antiguando  Méxi- 
co^ se  expresa  asi:  «  Si  los  americanos  provienen,  eo* 
tno  yo  creo  y  de  diversas  familias  esparcidas  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas,  j  separadas  desde  en- 
tonces de  las  otras  que  poblanm  el  antiguo  continen* 
te,  en  vano  se  fatigarán  los  escritores  en  buscar  su 

origen  en  la  lengua  y  usos  de  los  pueblos  asiáticos 

Es  verosimil  que  Noéj  anciano  respetable  y.  reveren- 
ciado por  todos  como  padre,  habiendo  sobrevivido 
trescientos  cincuenta  años  al  diluvio,  señalase  á  ca- 
da fiunilia  su  distrito,  según  las  instrucciones  que  ha- 
bía recibido  de  Dios ....  Esta  opinión  mia  se  apoya 
en  la  tradición  de  los  chiapaneses  acerca  de  Voian^ 
primer  poUador  de  América,  de  quien  ya  he  hablado. 
Ko  se  debe  creer,  sin  embargo,  que  la  primera  pobla- 
ción de  América  se  debe  á  las  primeras  familias  que 
se  separaron  en  Babel,  sino  á  sus  descendientes,  pues 
ellas  irian  encaminándose  poco  á  poco  hacia  aquella 
pttrte,ymultíplicándoseensulargaper^prinacionji  (1) 


(1)  Clavijero  Hist  ani  de  México»  toia.  2,  disert  1. 
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Si  pues  los  datos  sobre  Votan  merecieron  &  Cla- 
vijero lanta  aceptación,  preciso  es  concluir,  que  tuvo 
su  relato,  si  no  como  cierto,  al  menos  como  probable. 
Ahora  bien,  aceptado  en  una  parte,  no  hay  razón  pa- 
ra desecharlo  en  las  d^n&s.  Be  consiguiente  el  siste- 
ma que  se  ha  expuesto  sobre  la  población  de  Amé- 
rica, el  cual  difiere  tanto  del  de  los  historiadores^  so- 
bre los  puntos  donde  primero  comenzó,  hasta  exten- 
derse por  todo  el  continente,  debe  tenerse  por  funda- 
do, siendo  quizá  el  que  mas  se  acerca  á  la  verdad. 
Descansa,  además,  en  los  monumentos  que  han  que- 
dado de  aquellos  primeros  pobladores  en  el  Palenque^ 
Ocoeingo  y  Tueatany  monumentos  sorprendentes  que, 
si  fueitan  obra  de  otras  naciones,  ó  razas  establecidas 
en  puntos  diversos  del  continente,  quedaría  algún  re- 
cuerdo, se  advertirían  rasgos  de  semejanza,  que  in* 
dicasen  un  mismo  origen.  Nada  de  esto  hay.  La  his- 
toria no  nos  ministra  un  vestigio  siquiera  que  pudie- 
ra guiarnos,  la  tradición  ni  un  solo  dato,  ni  un  canto 
guarrero,  ó  un  himno  de  muerte,  como  dice*  Vcn-Ma- 
tíusy  en  que  pudiera  apoyarse  este  juicio.  Cuando 
Waldeck  examinó  esos  antiguos  monumentos|  formó 
la  opinión  de  que  los  habitantes  de  Yúeatm  eran  an- 
teriores con  mucho  á  los  de  México,  así  como  los  del 
Palenque  primeros  que  aquellos.  (1)  Refiriéndose  á 
las  tradiciones  de  los  mayapatecoe  dice,  que  cr^n 
que  del  Oriente  había  venido  un  hombre  llamado  Zum- 

(1)  Waldeck,  Voyage  pittoresque,  etc.,  pág.  28. 
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na  &h,  cabeza  de  una  tropa  numerosa,  quienes  divi- 
dieron las  tierras  y  pusieron  nombres  á  los  cabos, 
costas  y  principales  puntos  del  interior;  y  finalmente 
a^ñenta  que  otros  los  hacen  venir  del  Oeste,  proceden- 
tes de  los  pueblos  que  abandonaron  á  TlapaUan^  emi* 
grande  para  escapar  de  la  tiranía  de  otra  nación  mas 
poderosa  que  ellos.  Cree'elte  autor  que  la  población 
de  Yucatán  trae  su  origen  de  la  de  Ototuim  6  el  Pa-^ 
lenguBy  y  cuando  penetraron  allí  llevaron  el  estilo  de 
su  arquitectura.  (1) 


%  7. 


Podrá  alegarse  que  los  mapas,  las  pinturas,  los 
itinerarios,  y  las  relaciones  tradicionales,  que  se  exa- 
minaron desde  los  primeros  tiempos  de  la  conquista, 
hacen  venir  la  población  de  los  países  situados  al 
Norte  y  al  Nordoeste,  donde  se  han  encontrado  res- 
tos de  grandes  edificios,  y  habitantes  que  hablaban 
la  lengua  mexicana.  Los  toltecaSy  que  se  suponen  los 
mas  antiguos  y  civilizados  de  todas  las  naciones  que 
habitaban  este  continente,  salieron  de  HuehuetlapaUan, 
pueblo  del  reino  de  ToUan,  situado  al  Norte  de  Nue- 
vo-México,  allá  por  el  año  544  de  la  era  vulgar. 
Tardaron  en  su  peregrinación  ciento  cuatro  años,  di- 

(1)  Id.,  id.,  id.,  id.,  id. 
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rigiéndose  siempre  al  Mediodía,  hasta  llegar  á  Tula, 
donde  se  establecieron,  fundando  la  ciudad  de  este 
nombre,  que  les  recordaba  el  de  su  antigua  patria, 
multiplicáronse  mucho,  durando  su  monarquía  cua- 
tro siglos. 

Topüzin  fué  el  último  ae  sus  monarcas.  Murió  el 
año  1052  de  la  era  vulgar.  Sobreirino  grande  esca- 
sez de, frutos,  asi  como  una  terrible  peste  que  arrui- 
naron á  este  pueblo.  Los  restos  de  él,  para  sustraer- 
se de  esta  calamidad,  se  alejaron  de  los  lugares  que 
habitaban,  dirigiéndose  hacia  Onohualco  6  Yucatán  j 
otros  á  Gaaiemala,  quedando  en  el  reino  de  Tula  so 
lo  algunas  familias  esparcidas  en  el  valle  en  que  des- 
pués se  fundó  México.  (1) 

Después  de  ellos  vinieron  los  chichimecas  de  Ama- 
quemecany  que  Tprquemada  supone  seiscientas  leguas 
mas  allá  de  Guadalajara.  Auiique  no  está  realmente 
averiguada  la  situación  de  aquel  reino,  es  indudable 
que  se  hallaba  hacia  el  Norte. 

Los  aealhuUy  originarios  de  Teoacolhuoeany  siguie- 
ron después.  (2)  Este  país  estaba  cerca  del  reino  de 

(1)  OlaTÍjero.  Hist.  ant.  de  México»  tom.  1,  lib.  2,  pá- 
gina 83. , 

(2)  El  nombre  de  2^€oaco2At/acan  es  parecido  al  de  (hdr 
Anocatiy  que  tenia  el  antiguo  reino  del  PáUnque.  AcA- 

*  huaoan  se  llamó  el  reino  de  los  álcohuis:  Tenequéa  j  des- 
pués Tezcuco  fueron  la  capital  de  este  reino.  Yacuncua 
ae  llamó  uno  de  los  caudillos  que  vinieron  con  los  suce* 
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Amaquemeoanj  se  cree  que  era  Aztlan,  patria  de  los 
mexioanos.  L09  aéolhuis  llegaron  al  país  de  Anáhuac 
ya  entrado  el  siglo  XVIIL  Los  nahualtlaques,  que 
compusieron  siete  ttifous  que  sucesivamente  fueron 
llegando^  también  partieron  de  AzÜan,  y  otra  proTÍn- 
€ia  contigua  á  ella  llamada  Teoealbuacan;  en  su  via- 
je &  México  tardaron  ochenta  anos.  (1)  Por  último 
los  aztecas  ó  mexicanos  vinieron  basta  cerca  del  afio 
1160  de  la  era  vulgar.  Salieron  de  Azttan^  país  si- 
tuado al  Norte  de  California^  conducidos  é  impulsa» 
dos  por  HuitsUan^  personaje  notable  quo  para  esto  se 
puso  de  acuerdo  con  TecpaUzin.  Encamináronse  ha- 
cia el  Sud-Este  hasta  el  rio  Gila,  donde  se  detuvie- 
ron algún  tiempo,  y  en  cuyas  márgenes  se  ven  toda* 
ría  restos  de  los  edificios  que  fabricaron.  De  allí  pa- 
saron á  un  sitio  distante  mas  de  doscientas  cincuenta 
millas  de  Vhihuahua,  hacia  el  Nordeste,  donde  se  en- 
cuentran las  ruinas  del  vastísimo  edificio,  conocido 
con  el  nomlbre  de  Casas  grandes.  Siguiendo  su  cami- 
no hacia  el  mediodía,  llegaron  á  HueicolkaacaUy  hoy 
Culiacan,  situado  sobre  el  golfo  de  la  California  á  los 


flores  de  los  chichimecas.  Escuinila  se  llama  una  pobla- . 
cion  de  Soconusco,  j  otra  de  Guatemala.  Totdapa  se  lla- 
maba ima  de  las  ciudades  que  se  revelaron  contara  Qui- 
fnatsdn  IV  rej  de  los  chickimeoas  y  Totólc^pa  se  llama 
ignalmente  un  pueblo  de  CMapas. 

(1)  Acosta.  Hist.  ant.,  lib.  7,  cap.  2.— Herrera  lib.  2, 
dec.  %  cap.  10. — ^Torquemada.  Monar,  Ind.  lib.  2,  capí- 
tutos  1  7  2. 

isnmioi.— TOMO  iv.— 41 
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24i^y  donde  permanecieron  tres  años,  y  fabricaron 
la  estatua  de  Huizilopoehtli.  Se  dirigieron  en  segui- 
da á  Chicomozioc,  que  se  cree  debia  de  estar  á  veinte 
millas  de  Zacaíeeoi,  por  las  ruinas  que  allí  se  han 
descubierto,  lugar  en  que  permanecieron  nueve  ailos. 
Asi  fueron  penetrando  hasta  llegar  &  la  célebre  ciu- 
dad de  Fula  el  aKo  1196,  donde  estuvieron  otros 
nueve  aSos.  De  allí  pasaron  á  otras  partes,  hasta  He- 
g^  al  sitio  en  que  se  fundó  México^  llegando  á  ser 
la  capital  deungranimperio«  De  modo  que,  todos  los 
que  habitaron  los  países  de  Anahuac,  vinieron  del 
Norte,  según  la  relación  que  de  esas  emigraciones  nos 
han  hecho  los  historiadores  de  América.  En  este 
punte  dice  Clavijero,  que  están  de  acuerdo  las  tra- 
dicciones  respectivas  de  dichas  naciones,  cuyos  abue- 
los muchos  siglos  hacia  se  hallaban  establecíaos  en 
los  países  septentrionales  de  América.  (1) ' 


§8. 

En  viste  de  este  ¿cómo  podrá  sostenerse  la  opi- 
nión de  Ordoñe^,  que  afirma  haber  venido  de  Orien- 
te las  gentes  con  que  después  se  cubrió  este  parte 
del  continente  de  América?  La  auteridad  de  los  his- 
teríadpres  es  de  mucho  peso,  y  la  uniformidad  con 

•    (1)  Olavijero.  Hisb  ant.  de  México,  tom.  1,  lib  2,  p.  77  • 
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qae  deponen  sobre  ese  punto^  prueba  que  es  un  hecho 
averiguado  que  descansa  en  datos  ciertos  y  seguros. 
Puede,  además,  aducirse  que  aun  no  se  han  borrado 
enteramente  las  huellas  de  aquellas  emigraciones; 
el  camino  de  los  países  hasta  tocar  con  el  centro  de 
la  República  se  halla  regado  de  ruinas,  las  cuales 
aunque  por  si  solas  no  prueban  mías  que  la  exis- 
tencia de  habitantes,  allí  donde  se  encuentran,  apo- 
yadas por  las  tradiciones  y  en  las  pinturas  antiguas, 
esparcen  gran  luz  sobre  la  historia.  Punto  es  este, 
por  tanto,  que  no  puede  ponerse  en  duda,  como  que 
descansa  en  harto  sólidos  fundamentos. 

Sin  embargo,  bien  examinada  la  opinión  de  Ordo* 
fiez,  ni  la  destruye  ni  la  contradice,  sino  mas  bien  la 
confirma;  pues  aunque  §l  primera  vistano  va  de  acuer* 
do  con  los  historiadores,  no  existe  en  realidad  tal  opo- 
sición. Asegura  Ordoñez  que  la  población  de  esta  par- 
te de  América  comenzó  por  el  Palenque.  En  el  curso 
de  los  tiempos,  varios  sucesos  que  ocurrieron,  y  un 
gran  temor  que  se  apoderó  de  los  ánimos  de  los  habi- 
tantes, obligólos  á  huir  á  tierras  lejanas.  Fué  tan  la]> 
ga  su  perigrinacion,  que  tocaron  hasta  Califamia,  don* 
de  termina  la  vasta  extensión  del  territorio  ba&ado 
por  las  aguas  del  grande  Océano.  En  el  curso  de  su 
emi^cion,  fueron  dejando  en  varios  puntos  familias 
fugitivas.  Llegados  á  Califomia,  y  vueltos  del  temor 
que  de  ellos  hubo  de  apoderarse,  resolvieron  regresar 
por  el  mismo  camino,  y  establecerse  en  los  hermosos 
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lugares  que  en  su  tránsito  habían  visto;  asi  lo  hicieron. 
Entonces  fué  cuando  se  diseminaron  en  varias  direc- 
ciones^ formándose  sucesivamente  las  poblaciones^  que 
á  la  llegada  de  los  espa&oles  eran  ya  tan  numerosas  é 
imponentes. 

Es  claro,  por  tanto,  que  esta  relación  no  excluye 
la  de  los  historiadores.  La  emigración  de  los  varios 
pueblos,  que  unos  en  pos  de  otros  fueron  llegando  al 
país  de  Anahuac,  puede  haber  sucedido  á  su  regre- 
so, después  que  con  el  trascurso  del  tiempo  hubieron 
de  persuadirse,  que  ningún  riesgo  los  amenazaba  ha- 
bitando los  lugares  de  que  antes  se  hablan  alejado.  Lo 
persuade  asi  la  semejanza  de  nombres  de  que  se  ha 
hecho  mérito.  Esto  adquiere  aun  mas  fuerza,  si  se 
atiende  á  que  en  su  perigrinacion  no  encontraron  esos 
pueblos  el  pais  enteramente  desierto,  sino  habitado 
en  varías  partes,  teniendo  que  sostener  combates  con 
*  sus  moradores  que  los  hostilizaban,  disputándoles  el 
paso.  Tal  hecho  prueba  la  preexistencia  de  otros  ha- 
bitantes, quebien  pueden  haber  sido  las  &milias,  que 
eñ  la  primera  peregrinación  supone  el  P.  Ordoñea 
iban  quedándose  en  algunos  puntos  del  tránsito.  (1) 

En  apoyo  de  esta  opinión  de  Ordoñea  obra  también 
la  consideración  dé  que,  si  de  la  parte  septentrional 

(1)  Junrro9,elk  bvl  Compendio  de  }aliÍ9Íoría  de  Qua^ 
mala,  dice  que  cuando  los  tóüecaa  llegaron  i  aquella  re- 
gión, ya  la  encontraron  poblada  por  diversas  naciones. 
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hubieran  venido  los  habitantes  primitivos^  allí  habría 
sido  donde  mas  aglomerados^  ó  extendidos  debian  ha- 
berse encontrado.  Era  precisamente  lo  contrarío.  Go- 
mo observa  muy  bien  DupaiXy  las  costas  oríentales 
fueron  la  parte  mas  poblada  de  esta  región,  propa- 
g^dose  después  al  Sudeste  y  al  Nordeste,  según  lo 
prueban  las  ruinas  que  se  hallan  sembradas  entre  es- 
tos  puntos  medios,  ó  colaterales,  lo  que  hace  conje- 
turar fué  lo  primero  que  se  pobló.  (1) 

Algunos  historiadores  hacen  mención  de  los  olme^ 
ques  como  anteríores  á  los  ioUeques.  (2)  El  Dr.  Su 
güenzüy  y  los  autores  que  hablan  de  ellos,  dicen  que 
pasaron  de  la  Ailántida^  y  llegaron  á  Anahuae  por  el 
Oríente,  lo  cual  coincide  en  parte  con  el  origen  que 
Ordañ&s  dá  á  la  población  de  este  continente.  Por 
otra  parte,  al  comparar  su  opinión  con  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  las  varias  razas  que  sucesivamente  fue- 
ron poblando  el  país,  se  advierte  cierta  semejanza  con 
los  ehiehmecaSj  á  quienes  se  atribuye  haber  dejado 
su  patria  por  divisiones  ocurridas  en  ella,  á  causa  de 
la  sucesión  de  los  dos  hijos  del  rey  que  tuvieron. 
Este  es  uno  de  los  motivos  que  designa  Ordoñeg  á  la 
ruina  del  reino  de  Otdhaaean  en  el  Palenque.  Hay 
igualmente  alguna  analogía  entre  lo  que  se  dice  de  los 
alcohuis  y  nahuatlaqties  de  haber  sido  9Íeie  tribus  re- 


íl)  Dupaiz. — D^uxieme  exDedition,  n.  77. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ani  de  México,  tom.  1,  lib.  2,  p.  96. 
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gidas  por  otros  tantos  caudillos,  ó  personajes  que  vi- 
nieron á  establecerse  á  AnahtMc,  con  lo  que  se  refiere 
de  las  últimas  siete  tribus  cartagineses,  que  llegaron 
al  Palenque^  é  influyeron  tanto  en  la  destrucción  de 
aquel  reino,  siendo  de  notar  que  vinieron  después  de 
los  chichimeeas,  7  no  se  sabe  que  pasaran  de  Chia-^ 
pan.  (1) 

En  vista  de  tales  semejanzas  podría  creerse,  que  la 
opinión  de  Ordoñez  fuese  invención  propia,  7  que  pa- 
ra formarla  se  valió  de  algunas  especies  que  hubo  de 
encontrar  en  las  relaciones  de  los  autores,  si  no  dea* 
cansara  en  datos  ineftagables  que  él  mismo  designa, 
7  alejan  esta  superchería.  ¿Quién  podrá  afirmar  ser 
cierto  lo  que  acerca  de  los  toltecas,  chichimecas,  acol- 
hüis,  nahuatlaques  7  demás  naciones  nos  refieren  los 
historiadores,  cuando  ellos  mismos  confiesan  la  oscu- 
ridad  é  incertidumbre  quo  reina  sobre  el  particular, 
las  escasísimas  noticias  con  que  pudieron  contar^  7 
la  contradicción  de  muchas  de  ellasT  ¿No  habrán  sí- 
do  resultado  de  tradiciones  mal  conservadas,  altera- 
das en  su  origen,  ó  mal  interpretadas?  Claoyero  ase- 
gura que  respecto  de  los  tolzques  se  conservaban  muy 
escasas  noticias;  (2)  que  se  ignoraba  la  situación  del 
país  nativo  de  los  chichimecas,  é  incierto  era  el  moti* 

(1)  Olavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  %  pá- 
gina 101. 

(2)  Olavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tomo  1,  lib.  %  pá- 
SinaTS. 
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YO  que  tuvieron  para  dejar  su  patria;  y  sobre  los 
aeMuis  y  demás  naciones  dice^  que  existían  varias 
dudas,  las  cuales  á  pesar  del  mas  diligente  examen, 
no  hablan  podido  aclararse. 


§9. 


£1  P.  OrdoñeZy  resume,  por  último,  su  opinión 
manifestando,  que  los  sue&os  teológicos  de  los  ameri- 
canos son  derivados  de  los  egipcios;  que  los  naturales 
de  ambas  Améríeas  traen  su  origen  de  los  keveos  y  de- 
más familias  con  quienes  se  enlazaron  los  cartaginés 
ses;  que  dichas  familias  penetraron  á  nuestro  conti- 
nente  trayendo  su  derrota  por  la  Isla  Eipañolay  JETa- 
lanay  Campeche  y  Presidio  del  Carmen,  hasta  situarse 
en  la  Mtiffm  Palenque;  que  de  loa  errores  de  los  egip- 
cios vienen  los  de  los  indios,  divinizando  á  sus  hé- 
roes, y  como  de  la  efigie  de  cada  uno  de  ellos,  en  quie- 
nes e8ta1)an  representados  los  veinte  días  de  que  se 
componían  sus  meses,  pendía  el  animal  ó  elemento^ 
que  es  el  nahual  6  ángel  tutelar,  del  cual  nace,  cuyo 
nombre  se  le  pone,  lo  tomaban  como  verdadero  animal, 
consultando  á  los  pájaros,  escuchando  sus  respuestas, 
y  atendiendo  la  mujer  á  su  canto,  cual  anuncio  del 
buen  ó  mal  suceso  de  su  marido  ausente,  de  su  demo^ 
ra  ó  vuelta,  de  salud  ó  muerte;  y  en  fin,  que  los  car* 
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toffineseSy  que  vinieron  á  América^  6on  los  fenicios 
qne  la  reina  Dido  lleró  consigo  á  África  cuando  fan* 
dó  4  Cartagoy  del  linaje  de  los  eananeos,  que  deseen- 
dian  de  Cham,  tan  lleno  de  sap^rti  cienes^  que  ensefló 
álos  SUJOS,  y  de  las  cuales  procede  el  nakualiimo. 

Es  de  notarse  la  coincidencia  singular  que  se  en- 
cuentra entre  la  opinión  de  Ordañez  j  la  de  Dupaix^ 
sin  haber  tenido  noticia  de  sus  respectiros  escritos  el 
uno  del  otro.  Llevado  este  último  de  su  espíritu  de 
observación,  del  an&lisis  comparativo  de  lo  que  exis- 
tía respecto  á  la  historia  antigua  de  este  continente^ 
7  meditando  sobre  el  origen  de  sus  habitantes  opina 
que  cía  península  de  Yucatán,  destinada  por  natura- 
leza, y  convidando  por  su  situación  cómoda  al  recibi- 
miento ú  hospedaje  de  estos  ilustres  viajeros  [los  fe- 
nietos]^  no  podia  menos  de  ser  un  incentivo  para  fijar, 
los  en  tan  deliciosas  costas.  Con  esta  consideración 
puede  decirse  que  la  época  de  las  obras  arquitectóni- 
cas y  de  escultura,  que  toiavía  existen  en  parte  ó  en 
todo,  fué  muy  anterior  á  la  llegada  de  los  mexicanos 
ájlas  orillas  de  las  lagunas  dulces  y  saladas,  cuyas  na- 
ciones antiguas  y  primitivas  usarían  de  los  instrumen- 
tos ferruginosos  para  entallarla  piedra  etc.  Por  der- 
tas*  crisis  periódicas  de  la  naturaleza,  erupciones  voU 
canicas,  sumerciones  repentinas  á  otros  accidentes,  se- 
pultaron en  el  centro  de  la  tierra  al  hombre,  y  los  ins- 
trumentos que  usaba  en  las  artes  de  su  mansion.i    (1) 

(1)  Dupaix.  Duxieme  expedition.n.  77. 
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La  opinión  del  P.  Ordoñez  que  ha  formado  la  ma« 
teiia  de  este  capltolo,  ha  sido  antes  muy  poco^  ó  en 
nianera  alguna  conocida  en  todos  sus  detalles.  Quizá 
su  exposición  dará  materia  á  prolijos  ez&menes  de 
los  sabios.  No  ser&  tampoco  remoto  que^  con  el  tiem« 
po  7  los  trabajos^  ó  escavaciones  que  se  hagan  en 
las  tuinas  del  Palenque^  asi  como  con  la  exploración 
de  los  lugares  cerca  de  los  cuales  están  situadas^  ú 
otros  del  Estado  de  ChiapaSj  llegue  á.  fijarse  la  ver- 
dad sobre  este  punto  tan  importante  en  nuestra  his- 
toria antigua. 


^  <#> » 


ISTUDIOfl— TOMO  IT.-i^. 
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CAPITULO  ZVI. 


1.  Los  polineaios  son  en  concepto  de  Mr.  Lang  los  pro- 
genitores de  la  raza  amerioana.  Semejanzas  entre  los 
insolares  del  mar  del  Sor  y  los  mexicanos  y  pemanos. 
— ^2.  Analogías  en  el  idioma,  en  la  escritora  geroglífi- 
ca,.y  en  ateonas  práoticas,---8.  Lidioaeíoo  de  Gaooia- 
tcMre. — 1  Esqoeletos  enoontnKk»  en  las  rocas  calcá- 
reas de  EeñtockL — 6.  Opinión  de  Mr,  Goi^es  sobre 
la  fáciUdad  con  qoe  pndieron  llegar  á  Amanea  pobla- 
doores  de  las  islas  dé  Soaaira^  BSmeOí  Molqcas  y  £i- 
Iqpinas. 


§  1. 

Los  polinesios  son  en  concepto  de  Mr.  Lang  los 
pro^nitores  de  la  raza  americana. 

Forma  parte  la  Polinesia  de  la  Oceania.  Compd- 
nese  de  muchas  islas  descubiertas  en  yarios  tiempos^ 
pobkdas  por  asiáticos^  que  pasaron  luego  al  conti- 
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nente  de  Aiaérica^  no  lejos  del  Ecuador.  Mr.  Lang 
ha  examinado  su  origen  7  sus  emigraciones.  Funda- 
do en  las  semejanzas  que  nota  éntrelos  insulares  del 
mar  Sur^  los  maIaU  del  Archipiélago  Indio^  los  mexi- 
canos 7  peruanos^  ha  concluido  que  es  uno  mismo  su 
origen.  Ha7  puntos  de  contacto  mu7  marcados  entre 
el  caníbal  de  la  Nuera  Zelandia  7  el  indio  nómade 
de  América. 


%2. 

Hác^ise  m^s  not^blcB  las  analogías»  considerando 
el  carácter^  dbd  su.  antigua.  oivfliM^ieni  los  us^s  7  cos- 
ttmbres  de  sust  tribus"  bárbaras,  U  constru^ocion  fs^i^^- 
]^  djd  suidiomia»^  (I)  7  el  reunirse  en  gcan  consejo  de 
naoí(Hi  para  discaitir  los  i^gocios  de  interéd  genM^^al. 
Es  igual  en  ambos  la  idea  que  teman  de  la  necesidad 
de  vengar  una  afrenta^  el  fabricar  armas,  flechas,  ha- 
macas, instrumentos  7  otras  cosas.  Parecida  es  la  es- 
critura simbólica  que  usaban  los  mexicanos  con  la  de 
los  poline&ios,  mala708,  7  chinos,  así  como  el  estilo 
en  los  monumentos  de  arquitectura.  Ha7,  por  últi- 
mo, entré  ellos  cierta  semejanza  con  la  civilización 
que  existia  en  las  regiones  de  América  desde  los  tiem- 
pos mas  remotos,  cuando  aun  estaban  sumergidas  en 
la  oscuridad  é  ignorancia. 

(1)  Mr.  D*Urbille  asegura  que  no  existe  esta  analogía. 


Digitized  by  VjOOQIC 


—301  — 


Hasta  qaé  grado  constitayan  probable  la  opinión 
de  Mr.  Lmg  estos  rasgos  de  semejanza  que  ha  nota- 
do^  es  asunto  cuya  resolución  necesita  un  examen 
particular  muy  detenido,  y  resultará  de  lo  que  sobre 
la  cuestión  de  origen  se  expondrá. 


Dice  Cacciatarey  que  indicando  todo,  que  el  Asia 
filé  la  cuna  del  linaje  humano,  asi  como  que  se  po- 
bló p<»r  el  poniente  de  Europa  y  el  África,  es  proba* 
ble  que  debe  haber  ministrado  al  propio  tiempo  por 
el  Oriente  habitantes  á  la  Oceania  y  á  la  América.  (1) 


§4. 


En  las  rocas  calcáreas  de  Kentucki  se  him  enc^i* 
irado  esqueletos  de  cuerpos  humanos,  parecidos  á  la 
rassa  malesa  que  puebla  la  I^Ia  del  Océano  Pacifico, 
disecados  como  una  momia,  no  se  halló  en  eUos  sus- 
tancias aromáticas  ó  bituminosas.  Tenian  cuatro  en- 
volturas, dos  de  pieles,  y  las  otras  dos  de  tela.  (1) 

(1)  Cacdatore.  Nuevo  Atlante  histórico,  tom.  3,  art. 
86,  p.  806. 
(2;  ídem,  idem,  idem,  idem,  idem,  pág,  358. 
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§  5. 

Al  examinar  Mr.  Quienes  la  navegación  de  los 
chinos  hacia  las  costas  de  América  y  pueblos  si- 
tuados en  la  extremidad  oriental  del  Asia,  asegura 
que  otros  pueblos  menos  civilizados  que  los  chinos 
han  tenido  también  la  fkciHdad  de  pasar  4  la  Amé- 
rica por  el  Sur.  Los  que  poblaron  las  islas  de  Suma- 
tra^ de  Borneo^  las  MolucasylasFilipinas,  partieron 
do  la  India  y  de  la  Ohina,  pasando  de  una  isla  á  otra 
por  medio  de  sus  canoas^  y  penetrando  sucesiramente 
en  la  Nuera  Q^uinea^  en  la  Nuera  Holanda  y  en  la 
Nuera  Zelandia^  países  inmensos,  cuya  exiensicn  es 
apenas  conocida.  Be  allí  se  calcula  que  pudieron  acer- 
carse al  continente  americano^  lleg  ando  á  las  islas  que 
se  encuentran  entre  los  grados  10,  y   20  de  latitud 
meridional;  pues  tan  próximas  están  unas  de  otras^ 
que  forman  como  una  cade  na  prolongada,  la  cual  no 
les  era  difiicil  haber  seguido,  hasta  tocar  con  las  mas 
próximas  á  América,  y  de  ellas  pasar  algunas  colo- 
nias á  poblarla.  (1) 

(1)  Mr.  Gnignes.  Beoheróhes  sur  la  naregation  des 
dunois.  V 
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L  Trabajos  de  Sir  William  Jones  y  otros  orientalistas 
sobre  la  India. — ^2  Su  joioio  sobre  el  orkren  de  la  po- 
blación. Exposición  de  su  teoría.— 3.  ^andamentos 
especiales  respecto  de  la  de  América.* — 1.  Pasaje  de 
Mr,  Wilíord«  Palabras  del  sánscrito  encontradas  en 
los  dialectos  del  Brasil  y  de  México. — 5.  Semejanzas 
entre  la  India  j  el  Egipto,  de  que  pueden  hacerse  al- 
gunas deducciones  respecto  de  America.  Forma  pira- 
midal en  ks  oonstníóoiones.  Pilares  oon  caracteres. — 
6.  El  nombre  de  Batz  con  que  se  designa  uno  de  los 
caudillos  de  la  población  de  América.  liombre  del  pri- 
mer hilo  de  SouTá'-hiun.  Maya,  nombre  del  segando 
de  sus  nijos,  así  como  de  la  lengua  j  nación  aue  po- 
bló á  Yucatán. — 7.  Analogía  ó  casi  identidad  entre 
las  palabras  Yotan  y  Boutan,  y  significación  que  tie- 
nen en  arÜHffo  y  caldeo,  ün  personaje  notabb  en  la 
India,  Significado  de  las  palabras  Yalumyotan  y  Da- 
ru~Botam. — 8.  Opinión  de  Solórzano,  Arias  Monta- 
no, Fray  Ghregorio  García  y  otros,  sobre  el  origen  de 
los  americanos. — ^9.  Semejanzas  fisioló^cas. — 10.  Los 
sacrificios  humanos. — 11.  La  estatua  de  Boodhoo,  y 
la  descubierta  en  las  ruinas  del  Palaiqua  Algunas  fi- 
guras allí  encontradas,  y  otras  de  las  Pagodas. 


§1. 

Conocidos  son  los  trabajos  de  3fr.  WiUiam  Jonez 
y  otros  orientalistas  sobre  la  India^  asi  como  las  cues- 
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tienes  notables  que  se  han  sucitado,  con  motivo  de 
sos  inyestigaciones  sobre  machos  pantos  de  historia 
altamente  interesantes.  Sus  estadios  los  han  Ueyado 
hasta  descabrir,  no  solo  las  afinidades  qae  padiera 
haber  entre  los  hindus  y  *los  antígaos  griegos  é  ita- 
lianos^ sino  también  con  los  egipcios^  los  etíopes^  los 
persas,  los  frigios,  los  fenicios,  loa  siriacos,  los  godos, 
los  celtas,  los  scitas,  7  lo  qae  es  mas  sorprendente 
aun,  con  algosos  reinos  del  Sor,  é  islas  de  América,  (1) 
MéxicOy  y  el  Perú.  De  las  afinidades  que  han  obser« 
.  vado,  deducen  que  todos  {proceden  de  un  pais  cen- 
tral, considerando  á  Tramó  P^^a,  en  su  mas  am- 
plia acepción,  como  un  verdadero  centro  de  pobla- 
ción, de  conocimie(ito  de  las  lenguas^  y  de  las  artes.  (2) 


§2. 


La  familia  humana,  establecida  en  las  partes  sep- 
tentrionales ^de  Irarriy  se  dÍTÍdi6  en  treá  ramas  prin- 
cipales, que  conservaron  al  principio  su  idioma  primi- 
tivo, para  irlo  después  perdiendo  por  grados.  La  pri- 

(1)  Asiatick  researches  or  transaotions  of  the  Sooiety 
mstituted  in  Bengal.  vol.  1,  §  9,  págs.  221  7  431. 

(2)  ídem,  idem,  ídem,  pág«  2^,  voL  3,  pág.  434,  yoL 
4,  págs.  4  y  6. 

{8)  Asiatick  researches  or  transactions  o£  the  Society 
institnted  in  Bei^al.  voL  2,  p¿g«  65. 
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nwa  de  Jafet^  que  tomó  por  ú  norte  de  Buropa  y 
Ana^  no  coltÍTÓ  iMbelIaa  artos^  ni  usó  de  letras,  for- 
mando Tarios  dialectos.  La  segunda,  óompoesta  de  Ida 
hyos  de  JEhm,  que  fondo  en  Iram  la  monarquía  de 
les  primeros  caldeos,  inrentó  letras,  obserró  j  dio 
nombre  á  las  astros  del  firmamento,  calculó  el  p^rlo* 
do  indio  compuesto  de  cuatrocientos  treinta  j  dos  mil 
allos,  é  inrentó  el  antiguo  sistema  mitológico,  parte 
alegórico,  y  parte  fundado  en  la  idolatría. 


I  8. 


Bstos  últimos  fueron  dispersándose  i  intervalos,  y 
fcHrmando  colonias  sdbre  la  tierra  y  sobre  el  taar.  lias 
tribus  de  MUmtch  y  Mama  ne  establecieron  en  Afri- 
M  y  en  la  India.  Algunas  de  ellas,  habiendo  adélan- 
tado  en  la  naregacion,  pasaron  de  Jfyipio^  Fenicia,  y 
JWjM  á  Cfrecia,  é  Ifalia,  que  encontraron  pobladas 
por  anteriores  emigrantes.  Suplantaron  i  ranas  tri* 
bus,  y  se  unieron  con  otras.  Mientras  tanto  un  enjam* 
bre  de  la  misma  colmena,  metiéndose  por  el  Norte, 
penetró  en  la  Scandinapia,  y  otro  en  Cascar,  Eygw^ 
kaid  y  Khofen,  hasta  los  territorios  de  Chin,  y  Fa^ 
nent,  donde  se  hablan  cultirado  las  letras  y  las  artes 
desde  tiempo  inmemorial,  entrando  por  la  cima  de 
Oxu$  y  los  pozos  de  Imaus.  cNo  es  infundado  creer 
que  alguno  de  ellos  pasaron  de  las  islas  orientales  á 
.    srrüx>ios.«--'TO]io  ir.— 43] 
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México  j  b1  Perúy  donde  se  descubrieron  rastros  de  * 
rada  literatura  y  mitología^  análogas  á  las  de  Eff^te 
j  la  Indiaj^  (1) 

Hay  un  pai^je  en  la  obra  que  acaba  de  citarse,  en 
el  cuid  se  desarrolla  este  pensamiento  de  la  manera 
s^^ente : 

c  Tres  familias  emigran  en  diferentes  viajes  de  una 
región,  y  en  cerca  de  cuatro  siglos  establecen  gobiw- 
nos  muy  distantes,  y  varias  clases  de  sociedades.  Asi 
los  egipcios,  indios,  godos,  fenicios,  celtas,  gri^os^  lai> 
tinos,  chinos,  peruma$,  y  mexicanos^  proceden  todos 
de  la  misma  inmediata  estirpe.  Parece  que  parten  á  tm 
mismo  tiempo,  y  ocupan  al  fin  aquellos  países,  &  los 
cuales  ban  dado,  ó  de  los  que  han  derivado,  su  nom- 
bre. Después  dé  mil  doscientos  ó  mil  trescientos  aBos, 
los  griegps  redorren  k  tierra  de  sus  progenitores^  in« 
vaden  la  India,  conquistan  el  I^io,  y  aspiran  al 
dominio  universal.  Sin  embargo,  los  romanos  se  apro* 
pian  todo  el  imperio  de  Cfrecia,  y  llevan  sus  armas  á 
BretcMa,  de  la  que  hablan  con  alto  desprecio.  Los 
godos  en  la  plenitud  del  tiempo  hacen  pedazos  el  pe- 
sado coloso  del  poder  romano,  y  se  apoderan  de  toda 
la  Bretaña,  con  excepción  de  las  montafias  desiertas, 
pero  sftm  estas  fueron  sometidas  á  otros  invasores  del 


andff 


,  Asiatíck  researches  &o.  Disoours  on  tbe  origen 
i  familis  oí  nations  by  Sir  William  Jones,  vol  %  pá« 
ginas  433  y  434.  ^ 
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mismo  linaje  godo.  Doranto  estas  transacciones,  los 
árabes  se  posesienan  de  ambas  costas  del  mar  Bojo^ 
aab yugan  la  antigua  residencia  de  sus  primeros  pro- 
genitores^ y  extienden  sos  conquistas  por  un  lado 
áA  África  hasta  la  misma  JSuropa^  y  p^r  el  otro  mas 
allá  de  los  limites  de  la  Indias  que  agre^n  á  su  flo- 
reciente ittiperio.  En  él  propio  intervalo  los  tártaros, 
asaz  difundidos  sobre  el  resto  del  globlo,  herrian  en 
U  costa  septentrional,  desde  donde  se  apresuran  á 
craipletar  la  reducción  de  los  hermosos  dominios  de 
Oonstantíno,  á  subyugar  la  China,  á  levantar  en  los 
reinos  de  la  India  una  dinastía  espléndida  y  podero- 
sa,  y  á  aasolar,  coflio  las  otras  dos  familias,  las  regio* 
nes  de  Tram.  Por  este  tiempo  los  mezieano$  y  peruch 
ms,  con  muchas  raaíasMe  aventureros  variamente  en- 
tremapidados,  hablan  poblado  el  cjt>ntinente  é  islas  de 
América,  que  los  españoles,,  habiendo  restaurado  su 
antiguo  gobiemo  en  Europa,  descubren  y  en  parte 
t^cen.»  (1) 


M. 


Gomo  fundamento  de  esta  opinión  Se  dice  que  Sor 
ma,  dios  encarnado  de  los  hidous^  lo  creian  deseen* 

(1)  Asiatíok  researeheia  ¿to.  The  tenth  imiverarj  dji- 
oonrs  by  the  Fresídent*  roL  é.  páginas  áj6. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


diente  de  Sm^  6  el  sol^  iemendo  los  peruaaot  á  los 
iocaí  como  procedentes  del  mismo  or%en.  De  Tsmi 
leyendas  de  loa  hindos  se  deduce^  qne  enla  ImikBt 
tMda  desde  lea  tiemiKMi  nns  remotos  idea  del  ifium 
Mmuh.  (1)  Hay^  además  en  los  dialectos  del  BrasS^ 
México^  los  caribes^  y  oéras  tribus  de  las  costas  orien- 
tales de  América^  mnoltas  palabras  dmyadas  de  una 
manera  dará  del  sánscrito^  s^pui  en  otro  logar  yase 
ba  demostrado. 


§  6.         ♦ 

A  ertas  observaciones  pueden  apegarse  ^ytras,  de^ 
dncidas  de  la  semejanza  que  se  encuentra  entw  loa 
MStos  de  arquitectura  y  escultura  de  la  bidia,  y  Sus 
gerog^oos,  con  los  de  los  egipcios,  y  la  de  estos  en 
muchos  puntos  con  los  descubiertos  en  Améiica.  Si 
igualmente  notable  la  afinidad  que  se  advierte  entre 
la  lengua^  é  instituciones  civiles  y  políticas  de  los 
nativos  de  la  India  y  los  egipcios^  y  la  que  se  nota 
entre  estos  y  los  americanos. 

Pos  de  las  pirámides  de  Sakkara^  descritas  por 
líorden^  se  parecen  á  muchas  construidas  en  varios 
lugares  dé  Bengala.  Una  de  Dashaur  es  semejante  á 

(1)  Borne  oonfueed  ideas  aboutsueh  famd  as  Amériáa, 
dice  Wilford-^Asiatíok  researehes  nA.  11,  {  3,  p%  V». 
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la  de  Eum  Sain  Dewry,  j  la  ma^or  parte  de  los  pa- 
godas de  Camatíe  son  pir&mides  completas  ó  tranca* 
das.  Ya  se  \\k  visto  la  preferencia  que  se  daba  á  es^ 
ta  forma  en  las  constracciones  de  los  primitivos  ha* 
Mtantes  de  Améric». 

Las  colmnnas  de  Betíiah,  JhhH  y  AUakaJbad  tenían 
inseripeíones  de  caracteres  desconoddos^  encentran* 
dose  algunas  otras  iguales  etnBenareSy  Vervd,  Elhra, 
á  semejansa  también  de  las  qne  se  ven  en  las  rtmaa 
del  Fálenqne.  La  s^unda  de  estes  cólomnas  es  mu 
bien  tm  pilar  llamado  Lat  con  una  inscripción  en  san8«> 
erito.  Ha  sido  descrita  por  Mr.  Hmty  Oolibrooeke  en 
1797.  Está  sobre  nn  edificio  de  piedra  conocido  con  el 
nombre  de  Shikargáh.  Es  de  piedra  colorada,  de  ana 
sola  pieza,  7  tiene  81  zirras  de  longitud  y  5  de  circun* 
feíenda,  esto  es  37  pies,  y  10  «pies  4  pulgadas.  El 
aspecto  de  la  tercera  columna  ó  pilar  es  hermoso  y 
ra  altura  considerable.  (1) 


Según brdoffez^  BhU^m^xxxío  ññ  los  diez  y  nueye 
capitanes,  ó  caudUlos  de  las  colonias,  que  sucesiva» 


obra 


(1)  Se  haiá^itti  la  ipUmcha  %m,  vol.  7,  pág- 180  déla 
ora  dtada  ^Aaiatta  xeseraies.'' 
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mente  fueron  llegando  stPalenc^ue  después  de  las  pri* 
meras.  Por  eso  tiene  el  undétimo  lugar  en  el  calen* 
darío  chiapaneco.  Bhatz  es  igualmente  ^  npmbre  de 
los  que  habitaban  entre  DiUi  y  el  PcmjáJb.  Ptolomeo 
hace  mención  de  dos  ciudades  considerables  de  ello0| 
que  ja  existían  á  principios  del  siglo  III^  Los  i&i£r 
ó  ¡HftíM  eran  pastores^  creyendo  que  deeoendian  de  un 
cierto  rey  llamada  Saliva' ham^  el  cual  turo  tres  h\joe: 
JBhat,  Mana  j  Taimaz  ó  Thaimasf.  Se  estableció  Jfa- 
¡fa  en  Paitjfcílehj  (1)  y  ya  se  ha  hecho  notar  antes 
que  asi  se  Uama  tsunfaien  la  lengua  que  se  hablaba  en 
Tucatan,  y  el  de  la  nadon  que  hubo  de  poblarlo. 


■      ■  §  7.  • 

.  ^ay  igualmente  otro  nombre  notable  en  los  ¿istos 
de  la  historia  de  este  contmente.  Este  nombre  #8  el 
de  Votan^  jefe  principal  de  los  primeros  que  rinieron 
á  poblarlo^  según  Ordoñe»  y  NúiUi  de  la  Vega^  y  á 
quien  los  chiapanecos  dieron  el  tercer  lugar  en  su  ca* 
lendario.  B<mtan  es  un  pais  confinante  con  el  Thibet^ 
donde  domina  el  budhismo,  6  la  religión  de  To^  sien, 
do  su  capital  Tatiiudan.  [2]  Uam&base  Bwtan  el 
reino  de  Loím.  [3]  El  autor  de  la  filosofía  de  los  in- 

m  Beguigner,  Histoir  oí  the  Huns.  toL  6  pág,  60. 
(2)  Bretón.  Momuneim  ^ka  tom.  1»  plff*  194 
[3]  Asiatic  researches  toI.  9,  %  3*  p4(«  2S0. 
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das se  apellidaba  Soutía  6  Bufa,  según  S.  Clemente 
AJefandríno,  [1]  j  Budda  según  S.  Gerónimo  [2]: 
oonsagrábanle  el  cuarto  dia  de  la  semana.  Botam  en 
arábigo,  j  Bwtan  en  caldeo,  significa  un  terebinto  en 
general. 

En  la  India  existió  un  Terebinihus,  en  arábigo  Da- 
rth-Boiam  discipulo  de  un  cierto  Seyihianw  de  Egip- 
to, que  habia  estudiado  en  Alejandría,  y  visitado  los 
anacoretas  de  la  Tebaida;  era  autor  de  una  nueya  doc« 
trina  que  se  introdujo  en  la  India.  Valum-Votan  es 
como  se  ha  visto  el  nombre,  según  Ordoñez,  que  die- 
ron á  la  ffavana  los  primeros  pobladores  que  de  ella 
se  trasladaron  al  Palenque,  y  Daru-Boiam,UB  llama 
también  en  caldeo  el  mejor  y  mas  grande  ierebiniho. 
Es  posible  que  tonga  alguna  afinidad  con  el  Buddham>^ 
Teru  de  los  ceilaneses  y  bauddhas  en  general,  que  sig- 
nifica árbol  de  Buddha^  nombre  que  TerebinthuSy  to- 
mó cuando  comenzó  su  misión.  [3] 

La  sorprendente  semejanza,  que  se  nota  en  estas 
palabras,  combinada  con  los  demás  rasgos  que  han 
ido  señalándose,  sirven  para  juzgar  de  la  opinión  emi- 
tida por  Sir  WiUiam  Jones,  cuya  creencia  es,  que  no 
solo  la  mayor  parte  del  Asia,  sino  casi  toda  la  tierra 


[1]  Sfarem  1,  p.  1. 
[2]  Adv,  Joven  1,  p.  1. 

[8]  Asiatic  ressearches,  vol.  9.— Essaf,  4  pág,  216;  sa- 
cado de  un  manuscrito  de  la  India. 
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hubo  de  ser  poblada  por  una  ^arí^dad  de  vastagos 
de  las  ramas  hindus^  árabes^  y  tártaras. 


§8. 

La  opinión  que  dá  á  los  habitantes  de  América  su 
origen  en  la  India  oriental,  cuenta  entre  sus  sostene- 
dores otros  varios  escritores  respetables.  Asegura  Sth 
Urzano  <|ue  la  población  pudo  venir  de  varias  partes, 
pero  especialmente  de  la  India  oriental^  la  China^  j 
la  Tartaria.  pL]  Arias  Montano  cree  que  procedo  de 
los  dos  hijos  de  Tectan^  Ophir  j  ffeviíle,  los  cuales 
vinieron  á  la  India  Oriental,  conforme  aparece  del 
Génesis  (2)  y  de  alli  Ophir  pasó  á  la  India  Occiden- 
tal. Fraff  Ctregorio  Garda  (3)  encuentra  que  los  in- 
dios orientales  j  occidentales  so  parecen  en  sus  há- 
bitos, ritos,  costumbres,  y  principalmente  en  el  color. 


§9. 

Las  semejanzas  fisiológicas^  que  halló  Colon  entre 
los  habitantes  del  Indostan  y  los  caribes,  cuando  des- 

(1)  Solórzano.  De  jure  Ind.  lib.  1,  cap*  10|  n.  30,  p.T4. 

(2)  Oénesis  2. 1.  Beg.  9« 

(8)  Qregimo  García,  llb,  6,  cap.  1  y  28. — Gregorio  Ló- 
pez Madera.  De  exoellent  hisp.  c,  8,  p.  70, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  318  — 

(mbrió  el  Nuera  Mundo,  creen  algunos  que  lo  indu- 
jeron &  dar  4  este  el  nombre  de  Indias  Occídentalefl. 


§10,       • 

No  debe  pasar  desapercibido,  que  en  el  Budhiradh^ 
Tor-Tay  ó  capítulo  sanguinario  del  CdUca-Turan^  se 
hace  mención  de  los  sacrificios  humanos  que  se  ofre- 
€ian  á  las  deidades  en  1&  India.  Harto  conocido  es  le 
que  sobre  esto  se  encontró  establecido  entre  los  ha- 
bitantes de  este  continente. 


\  11. 

En  las  ruinas  de  un  templo  hmdu,  á  una  milla  de 
Matura^  al  Occidente  de  Ceylan^  se  vé  una  estatua  de 
BoodhoOy  que  por  el  collar,  el  vestido,  algunos  de  sus 
adornos,  j  especialmente  el  que  le  baja  por  entre  las 
piernas,  así  como  el  de  la  cabeza,  y  sobre  todo  por  la 
actitud,  tiene  un  aire  notable  de  semejanza  con  la  esta- 
tua encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque.  También 
la  actitud  j  la  manera  como  está  sentada  la  figu- 
ra de  esas  ruinas,  que  tiene  pendiente  al  coello  la 
efigie  del  sol,  se  asemeja  bastante  á  algunas  de  las 
que  se  ven  en  las  Pagodas  ó  templos  orientales. 

ISTUDIOS^TOKO  XT.~44. 
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Todas  estas  observaciones  no  tienen  tal  fuerza  que 
por  ellas^solas  pue(jia  creerse  resuelta  la  cuestión  que 
nos  ocupa.  Sirven^  sin  embargo,  para  esclarecerla,  j 
para  ulteriores  investigaciones,  partiendo  de  los  mis- 
mos datos,  ó  adoptando  otros  nuevos.  Es  de  esperar- 
se que  de  su  combinación  con  los  demás  llegue  &  dar- 
se á  este  punto  nueva  luz,  á  través  de  la  cual  se  vea 
la  verdad. 


m  »#>  » 
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CAPITULO  xvm. 


L  Teoría  de  Mr.  Bafinisque.— 2,  Izta  Mixcoatl  y  sos 
descendientes,— 3«  Cataclismo  que  cortó  la  comunica* 
cion  con  Amárica.  Gentes  qne  arribaron  á  ella  des- 

{>aes  de  algunos  siglos. — i.  Comercio  con  los  fenicioSi 
os  numidas,  y  celtas.  ^  Colonias  etruscas  que  intentan 
ron  yenir.  Comunicaciones  que  por  intervalos  tuvie- 
ron con  la  América  yarij^  naciones  antes  de  la  era 
cristiana. — 5.  Destrucción  del  imperio  de  Oghur  en 
Asia,  6  invasión  Dor  hordas  salidas  de  la  Tartaria  y  de 
la  Siberia,  Pueblos  que  pasaron  en  diferentes  épocas 

Eor  el  estrecho  de  Benenng. — 6.  Lo  que  Mr.  Guignes 
a  pensado  sobre  esta  materia. — 7.  Apreciaciones  del 
Barón  de  Humboldt. — 8.  Suposición  de  LincL — 9. 
Opinión  de  Dumont  d'Urbille. — 10.  Facilidad  que  te- 
man las  poblaciones  asiáticas  para  venir  á  poblar  la 
América.  Analogías  entre  los  esquimales  y  los  techou- 
tíhis.  Viajes  frecuentes  de  estos  i  América.— !!•  Tor- 
^uemada,  Si^enza  y  Clavijero  apoyan  d  origen  adá- 
tico. — 12.  Juicio  de  Mr.  Schoolcrat.  Basgos  ae  seme- 
janza. 


§1. 


Entre  los  que  ee  han  ocupado  de  tratar  sobre  el 
origen  de  la  población  de  América,  aparece  Mf.  Ha- 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  31«  — 

Jtnisquéy  que  adoptando  la  mayor  parte  de  las  opi- 
niones emitidas^  ha  procurado  conciliarias^  formando 
de  todas  la  suya  propia. 

Sedúcese  á  manifestar  que  la  población  de  Amé- 
rica proTiene  del  Asia. 

Dice  que  poco  tiempo  después  de  la  formación  de 
los  grandes  imperios  de  Irán  (Persia)  Ayodhia^  Chi- 
na^  etc.^  se  fundó  otro  cerca  del  mar  Caspio^  sobre 
las  montaÜAS  de  la  Bactriana,  llamado  Aztula^  que 
quiere  decir  sierra  fuerte.  Esté  n<Hnbre  se  cambió 
después  en  Asilan,  Fula,  ToUan-rTaran. 


§2. 


Su  primer  monarca  fué  I^tac-MizcoaU  [tierra  fuer- 
te de  cqleb]^^]  Xuyo  seis  hijos,  padres  de  muchas 
na^ones^  á  saber:  X^Sim  ó  (Mma,  pa^  de  ios  ^- 
hsms;  Tenoch  6  Termh,  de  los  ienucos;  Omecuth  6  ÜJ^ 
mecaih  de  los  Olmecas;  XicalameÜ  ó  Xiealhan  de  los 
eicalanes;  MixtecaÜ  6  MiztecaÜ  de  los  mufteeos;  j 
Otamtíl,  de  los  otomies.  De  estos  traen  su  origen  1m 
naciones  ietoeanoB,  que  se  derramaron  sobre  la  super- 
ficie de  la  América  del  Norte  y  parte  de  la  del  Sur^ 
4  donde  vinieron  hostiliasados  por  sos  v<ecÍQOs  los  mo- 
foles^  oghaceoSy  ete. 
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§  3. 

Según  ese  autor,  poblada  la  América  por  los  asiá- 
ticos que  vinieron  del  África,  ocurrió,  después  de  mu- 
chos siglos  de  estar  allí  establecidos  y  harto  aumen- 
tados ya  en  número,  un  cataclismo  ó  trastorno,  cau-^ 
sado  por  la  violenta  erupción  de  los  volcanes,  acom- 
pasado de  fuertes  temblores  de  tierra.  El  cataclismo 
cree  que  fué  el  diluvio  de  Ogiges  ú  Ogug^  que  hubo 
de  sepultar  b{tjo  sus  aguas  todas  las  costas  Atlánti- 
das.  Creyendo  que  igual  suerte  habia  corrido  la  Amé- 
rica, quedó  desde  entonces  cortada  toda  especie  de 
comunicación  entre  ella  y  el  antiguo  continente. 


§4. 


Pasados  alguiK>6  siglos,  comenzó  á  ser  de  nuevo . 
visitada  por  pueblos  del  Oeste  de  Europa  y  de  África. 
La  población. fué  extendiéndose  de  las  costas  ocoi* 
dentales  á  lo  interior.  Por  el  Oeste  del  Asía  sufrió 
mía  grande  invasión.  Su  existencia  no  era,  poee,  des» 
conoci4a.  Loe  fenioibs  comerciaban  con  ella,  lo  mismo 
que  las  naciones  maritimtfs  del  Oeste  de  Amértea  y 
Nordeste  de  África.  Los  numidas  y  eeltas  la  firecuen- 
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taron^  arribando  por  la  primera  vez  hace  mas  de  dos 
mil  a&os.  Los  ei^ascos  la  conocieron  también  mil 
doscientos  años  antes  de  la  era  cristiana^  queriendo 
enviar  algunas  colonias;  pero  se  los  impidieron  los 
cartagineses.  Estas  comunicaciones  no  fueron  frecuen- 
tes^ sino  por  intervalos.  Las  practicaron  viniendo  á 
varias  partes  de  la  América,  no  solo  los  atalanes,  cu- 
tans,  iztacanes  y  oghuziens;  sino  también  los  mayans 
ó  malais,  los  scandinavos,  los  chinos,  los  ainus,  pue- 
blos del  Asia  Oriental,  los  negros  do  África,  etc.,  y 
después  los  modernos  europeos. 


§  6. 

•    - 

De  los  Oghuziem  se  cuenta,  que  cambiada  la  faz 
del  Asia  por  grandes  revoluciones  que  ocurrieron  en 
ella  hará  como  dos  mil  a&os,  y  destruido  el  im- 
perio de  Oghuz^  un  enjambre  de  bárbaros,  salidos  de 
la  Tartaria  y  de  la  Siberia  trageron  la  desolación  á 
la  Europa  y  á  la  América,  destruyendo  en  la  prime- 
ra casi  enteramente  el  imperio  romano,  y  en  la  se- 
gunda muchos  Estados  civilizados.  Algunas  de  esad 
naciones,  refugiadas  en  la  extremidad  Nordeste  del 
Asia,  pasaron  á  América  en  diferentes  épocas  por  el 
estrecho  da  Bebering  sobre  los  hielos.  Con  el  frásonr- 
80  der  tiempo  las  comunicaciones  fueron  siendo  mas 
y  mas  raras,  por  los  naufragios  qué  tan  frecuentes 
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serian  en  aquellos  tiempos,  y  por  el  carácter  guerre- 
ro/y  costumbres  poco  hospitalarias  de  las  naciones, 
hasta  haberse  olvidado  casi  enteramente  la  existen- 
cia de  este  continente,  quedando  relegada  su  memo- 
ria á  leyendas  y  tradiciones. 

Como  este  sistema  de  Rafinisque  comprende,  según 
se  ha  dicho,  muchas  de  las  opiniones  emitidas  sobre 
esta  materia,  debe  formarse  de  ella  .el  mismo  juicio 
que  de  la  del  P.  García^  y  otros  de  los  que  creen  que 
la  América  fué  conocida,  poblada,  y  frecuentada  por 
varias  naciones  de  la  antigüedad,  antes  del  descubri- 
miento y  arribo  de  los  españoles  en  el  siglo  XVj  y 
que  &  ella  vinieron  por  varias  partes,  de  diversas  ma. 
ñeras,  en  distintos  tiempos,  y  por  diferentes  motivosj 
esto  es,  por  mar,  y  por  tierra,  atraídos  por  noticias  que 
debían  servirles  de  estimulo  para  emprender  el  viaje- 
ó  bien  compelidos,  ora  por  la  necesidad,  la  fuerza,  y 
el  temor,  ora  por  el  interés  del  comercio,  del  lucro,  y 
la  fortuna;  ó  tal  vez  arrojados  por  una  tempestad, 
como  sucedió  á  Roberto  Makin  que,  impulsado  por  el 
viento,  aportó  en  1344  á  la  isla  de  Madera  y  á  Ca^ 
hral;  pero  fácilmente  se  advierte  que  quedan  en 
pió  las  dudas  é  incertidumbres,  siendo  preciso  hacer 
nuevos  esfuerzos  para  aclarar  tan  oscuro -misterio. 

§6. 
Ya  otros  autores  antes  de  Rajinisque  hablan  atri« 
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buido  la  población  de  América  al  Asia^  llamada  el 
paÍ8  del  80I9  la  cima  del  género  humano  y  de  la  cítí- 
lizacion.  Mt.  Gui^nea^  de  quien  varías  vec^  he  Ite* 
dio  mérito,  hubo  de  concebir  la  idea  tras  de  profun- 
das observaciones,  que  una  parte  de  la  América  fué 
poblada  por  los  que  habitaban  el  Norte  del  Asia. 
Una  de  las  razones  que  tenia  para  formar  tal  juicio 
era  que,  aunque  en  el  tiempo  que  escribió,  no  se  ha- 
bian  explorado  suficientemente  las  costas  occidenta- 
les de  América,  creíase  que  se  acercaban  tanto  á  las 
de  Asia,  que  suponian  divididos  los  dos  continentes 
solo  por  un  estrecho,  al  que  se  dio  el  nombre  de  Anión. 
En  virtud  de  esto,  pensaba  que  por  ese  estrecho  debie- 
ron pasar  muchas  colonias,  aprovechándose  de  los 
hielos,  que  en  esos  mares  duran  algunas  veces  dos  y 
tres  años,  ó  de  las  embarcaciones  usadas  por  los  groe- 
landeses, ú  otros  bárbaros  del  Korte,  próximos  á  la 
costa  mas  oriental  de  la  Siberia.  Era  eso  para  él  tan- 
to mas  creible,  cuanto  que  le  parecia  demostrado,  que 
los  chinos  habían  recorrido  el  mar  del  Sur,  y  llegado 
ha^sta  California  el  año  458  déla  era  cristiana. 


§  7. 

El  Barón  de  Humholdt  insiste  en  las  analogías  que 
tienen  los  americanos  con  los  mogoles  y  otros  pue- 
blos del   Asia  central.   Según  él,  mientras  mas  se 
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estodian  las  razaS|  las  lenguas^  7  las  costumbres^  ma* 
yoies  motivos  hay  para  creer,  que  los  habitantes  del 
Huero  Mondo  proceden  del  Asia  Oriental.  Jnaga  qt» 
Quetzakoatly  Boehieay  y  Sfaneo^Kopae^  personajes  que 
ciTÜizaron  estas  regiones,  partieron  del  Oriente,  y  es- 
tuvieron  en  comunicación  con  los  thibetanos,  los  t¿r* 
tares,  los  samaneos,  y  los  ainos-barbos  de  las  islas 
de  Jeso  y  Sachalin*  (1)  ^JSÍ^Thiiet  y  JtíézieOy  dice 
presentan  relaciones  bastante  notables  en  su  gerar- 
quia  eclesiástica,  en  el  número  de  las  congregaciones 
religiosas,  en  la  extrema  austeridad  de  penitencias,  y 
en  el  orden  de  las  procesiones.»  (2)  Encuentra  tam*- 
bien  vanas  analogías  en  el  uso  de  series  periódicaSi 
7  en  los  gerogUfícos» 

§8. 

Mr.  ÍÁnch  supone  igualmente,'  como  ya  se  ha  in- 
dicado, que  la  América  fué  poblada  por  naciones  del 
Norte  del  Asia,  y  que  á  ella  pasaron  por  el  estrecho 
de  Beherinff,  lo  mismo  dice  Mdtébrum. 

§9. 

La  raza,  amarilla  de  Ja  Oceania  proviene,  en  opi* 


de?( 


)  Humboldt,  Yista  de  las  cordilleras  7  monumentos 
08  pueUos  antiguos  de  América.  Introducción. 
(2)  ídem,  ídem,  ídem,  vd*  1,  p<g.  17,  vol.  2,  pág.  96. 

WTVDXOS.'-'^OXO  IV.-46 
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nion  de  Üumant  cf  Ürbüle,  del  centro  del  Asia,  de  don* 
de  se  extendió  hasta  el  continente  de  América^  sal- 
vando el  estrecho  de  Behering. 


§  10, 

• 
Mr.  Dufiot  de  Mofras  maestra  la  facilidad^  con  que 
las  poblaciones  asiáticas  pudieron  venir  á  poblarla 
costa  Nordeste  americana,  por  la  proxiihidad  de  las 
islas  Kouriles  j  Aleutinas,  la  poca  longitud  del  estre- 
cho de  Behering^  y  la  dirección  casi  constante  de  los 
vientos  del  Este  al  Oeste.  EEace  al  efecto  mención  del 
pequeBo  barco  de  Jedo  con  japoneses  á  bordo  que  en- 
calló el  1^  de  Enero  de  1833  cerca  de  fftmolattlau  en 
las  islas  de  Sandwich,  y  otro  el  año  siguiente  que^ 
arrojado  por  un  golpe  de  viento  sobre  la  costa  de  Amé- 
rica, naufragó  á  la  entrada  del  estrecho  de  Juan  de 
Fuca  por  la  punta  Martínez.  (1)  «cLos  esquimales  de 
América,  dice,  y  los  tehoutihis  de  la  extremidad  Nor- 
te del  Asia  Oriental  presenj^n  entre  si  puntos  tan 
marcados  de  semejanza  en  sus  lenguas,  sus  usos,  la 
construcción  de  sus  cabanas,  y  la  forma  de  sus  instru- 
mentos, que  es  fácil  reconocer  que  pertenecen  á  una 
misma  familia.  Estos  últimos  atraviesan  con  frecuen- 


(1)  Doflot  de  Mofras.  Explolration  du  territoire  de 
rOregon  et  des  califopiies.  tom.  á,  ohap«  11. 
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ciael  estrecho  de  Behering  y  vienen  i,  América  eti 
busca  dé  pieles^  que^vaelven  á  vender  á  los  rusos  en 
la  feria  de  Otirovuagi.i^  [1] 


§11. 

Torc[uemada  d&  á  los  californios  origen  asiático^  (2) 
lo  mismo  que  Sigüenza  (8)  y  Clavijero.  (4) 


§  12. 

En  las  tribus  de  los  indios  de  los  Estados-Unido^ 
de  América  encuentra  Mr.  Schoolcraft  (5)  rasgos 'de 
tmcaráoter  oriental-^marcado.  Cree  que  la  raza  ame- 
ricana es  muy  antigua,  y  proviene  de  lino  de  los  tron. 
009  6  familias  primitivas  del  linaje  humano  anterior 
á  la  hilaría,  puesto  que  esta  nada  dice,  ni  se  encuen* 
tra  tampoco  cosa  alguna  en  las  inscripciones  cuneifor. 
mes,  y  nilitícas,  que  son  las  mas  antiguas  del  mundb. 

(1)  Doflo^  de  Honfras.  Obra  citada,  tom.  4,  cap.  11 

(2)  Ifonar^uía  Indiana,  lib.  1,  caps,  14  y  15.  . 
f  d)  Histona  del  Imperio  Ohichimeca. 

í4)  Historia  antigua  de  Mérioo  tom«  1.'  * 

(6)  Historial  and.  siatiscalinformatioii  reapeotíng  tii^. 

histonr,  condition  and  prospects  of  the  indian  trib^  oí 

ihe  United  States.  voL  1,  n.  3,  pág.  14. 
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Asegorá  que  cualquiera  que  sea  el  punto  sobre  que 
M  lleTe  la  inrestígacion^  se  advertirá  en  el  hemisfo- 
rio  oriental  el  prototipo  físico  y  mmX  de  la  rasa,  l^t- 
guaje,  mitología;  dogmas  religiosos,  estilo  arqtdtectó- 
nico,  y  sos  calendas,  tanto  como  se  habian  desarrollado* 

Bntre  los  rasgos  de  semejanza  que  llaman  la  aten- 
don,  enoméranse  algonos  notables.  Figura  en  primer 
termino  la  ad(»aoioa  del  sol,  que  trae  su  origen  de 
Persia,  Mesopotamia,  y  la  Oaldea;  encuéntrase  entre 
los  mexicanos  y  peruanos,  aunque  acompañada  de  sa- 
crificios humanos;  al  par  que  las  tribus  de  los  Esta- 
dos-Unidos no  tenian  templos,  como  los  discípulos  de 
Zoroastro,  según  Heredóte,  ni  oírecian  sacrificios  hu- 
manos, y  cantaban  himnos  al  sol.  Admitían  los  in- 
dios el  dmUmm  ó  los  des  principios  dM  bien  y  del 
BMÜ}  ptefesaban  la  doctrina  cte  la  wrf<»yg<ot»¿>,  ó  tras» 
migración  de  las  ahnas;  atendían  al  yoela  3e  lea  p4* 
jares,  j  á  los  Ibnómenos  meteerológieos;  y  praciiea-r 
btti  k  doctrina  de  los  tmmitam  6  nahuales.  Y^eéns^ 
per  último,  signos  de  su  origen,  era  del  eontteeatíi 
aiiiláca^  ova  de  las  islbs  de  la  Oceania,  en  su  «btem» 
de  eielee  8okres,''maBera  de  me&  el  tiei^po,  y  w»' 
fjiMí  los  aSos,  en  sus  creencias,  y  costum1»es,  7  en  la 
p&otiea  de  esearificarse  los  teaaes  y  tes  piernas^  co- 
mo signo  de  duelo  por  Ia!)nu«te  dft  AlgAo^t  pc^tioa 
calificada  en  lae^sagradas  letras,  7  por  los  escrii^oiíes 
gitoios  xfonanos,  eemo  eaimiíMilti»»4eUat(»ariáiM 
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1.  Yersatilidad  del  abate  Brasseor  de  Bonrboan;  sobre 
la  ouestíon  del  orísen  de  los  habitantes  de  Am£ica. — 
3«  Jnioio  me  dx6  a  oonoeeren  laprimexa  obra  que  por 
blioó.  Oauficacion  qme  hace  de  los  xnaBiiseritos  que 
tuTo  á  la  TÍsfa.-^3.  Ijo  que  expone  respecto  de  Yoian 
y  los  keohoB  prinoipateB  tomando  por  gnía  A  Ovdoñei, 
—4.  NaTega&tes  qua^ambaroiiá  J?aniioo.  Chichime* 
cas,  qhnecfua^  xioafancos.  Tradiciones  de  i^e  hablan 

*  Tztlilxochitl  y  Sahagon  y  lo  qna  con  motnro  de  esfeo^ 
•  6xpreBa.--5.  Obra  que  pnblioo  en  1857,  y  lo  qnct  mk 
día  expone.^— 6»  €kmtraaicoiona»^afr  se  notan  compa- 
rándola con  la  anterior.  Calificaciones  que  hace  en  el 
dapftolo  lUf  ccntradSehas  poi^  lo  oae  expone  mas  ade»' 
knte¿  Yariacíenea  que  hace»  atmelcrit  ge  aaero  lo  le^ 
lativa  á  Votan,  á  la^  tradiciones  teendales»  y  á  lo.  ma- 
nifestado por  Ordoñez.-*7.  Cómo  califica  la  opinión  de 
Morton,  STott,  y  Olidon  soANre  ka  xazaa  amerioaaai* 
—8.  Semejanzas  que  encuentra  entre  el  tronco  maa 
antigao  delasproTinciasde  Qoiché  y  Yucatán,  y  las 
rasas  de  la  Palestina  y  del  Egipto,  y  formas  ingerta- 
dae  en  ^pocasiieiterioBat^e lecneraan lee  de  lostár* 
taroe  y  mogoles» 


Apegar  d*  baber  dada  á  eoi>oc«ir  el  abato  Brtt^ 
séw  4e  Ikfaáiwst^  dé«4e  tas  praaeras  finea  qM  n^ 
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críbió  sobre  las  cosas  de  América,  que  tenia  muy  pre- 
sente la  cuestión  de  origen,  y  que  bajo  su  pluma  que- 
daria  bastante  adelantada,  haciendo  casi  palpable  la 
realidad  á  falta  de  algunos  de  esos  descubrimientos 
sorprendentes,  que  la  dieran  á  conocer  en  toda  su  ple- 
nitud, se  nota  sin  embargo  mucha  yersatilidad  en  su 
juicio. 

Inclinase,  en  efecto,  ¿  creer  unas  veces,  casi  con 
j^funda  convicción,  que  la  población  de  este  conti- 
nente hubo  de  comenzar  en  el  Palenque,  según  lo  com^ 
prueba  cuanto  expone  al  hablar  del  manuscrito  de  Or- 
doñea  y  de  los  dem&s  que  tuvo  á  la  vista,  asi  como 
de  las  tradiciones,  que  sobre  esto  traen  los  historiado^ 
res,  con  las  ilustraciones  á  que  la  comparación  dolos 
hechos^  la  significación  de  las  palabras  7  otros  medios 
inveatigatorios  daba  lugar,  como  aparece  en  la  primera 
obra  que  publicó  en  1851  con  el  titulo  de  «  Carta,  para 
servir  de  introducción  á  la  historia  de  las  naciones  ci- 
vilizadas de  la  América  Septentrional,  dirigida  al  Sr 
duque  de  Valmy.» 

En  ella  califica  de  preciosos  los  manuscritos  que  pu- 
so á  su  disposición  D.  Isidro  R.  Qóndra,  «ya  que  acla- 
ran del  modo  mas  satisfactorio  una  cuestión,  que  por 
muchisimo  tiempo  ha  permanecido  en  laoscuridad,  y 
que  en  el  dia  es  todavía  un  enigma  para  los  sabios,  y 
bs  arqueólogos,  que  en  sus  obras  se  han  ^ocupado  de 
las  ant^edadiss  de. América;  pues  nos'revekn  el  ori- 
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gen  y  verdadero  nombre  de  ks  ruinas  llamadas  del 
Palenque.  1  [1] 

Expone  en  seguida  que  Votan  fué  el  primer  legis- 
lador del  continente  americano,  «á  quien  envió  Dios  ^ 
dividir  esta  tierra  de  las  Indias,»  y  el  primer  señor  de 
los  quichés:  que  los  antepasados  de  Votan  eran  des- 
cendientes de  Cam  por  la  linea  heveo-fenicia,  quienes 
emigraron  del  continente  oriental  á  las  lejanas  regio* 
nes  de  Occidente:  [2]  que  loi  chañes,  cuyo  patriarca 
era  Votan,  penetraron  hasta  el  Palenque  por  el  rio 
Uzumacinta,  y  fundó  la  monarquía  de  los  quichés^ 
siendo  Nachan  [SJ  su  capital,  en  lengua  mexicana 
Oulhuacan,  y  además  otras  tres  grandes  ciudades  rea," 
ItslleLmsiisLñMai/apan,  Tulhdy  Cñiquímula.  [4] 


§  2- 


Los  hechos  referidos  por  Ordoñez,  á  quien  confiesa 

Carta  primera. — Octubre  1,"  de  1850,  pág.  4. 
Oarta  primera  páginas  12  y  17. 
(3)  Nachan  significa  ciudad  de  las  ctiehras. 
^4)  El  nombre  de  Mayapan,  formado  de  Mar-Ay-Há, 
qmere  decir  no  hay  agua.  £ra  la  antigua  capital  de  Yu- 
catán, y  ose  nomlire  se  lo  puso  Zamnár-Tulhd,  qniere  de- 
cir agua^  de  conejos.  Estaba  situada  en  terrenos  bañados 
Sr  el  rio  Tnlija,  cu^as  ruinas  están  cerca  de  Ococingo^ 
nombre  de  Ghiquimula  que  es  mas  bien  Chihuin-mu- 
jETct,  quiere  deoir fuente  dd  túmulo  de  Chiquin. 
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ha  tomado  por  guia,  sobre  la  emigración  de  los  chane$f 
y  fundación  de  la  monarquía  quiche  en  la  llanura  del 
Palenquey  los  encuentra  corroborados  con  las  tradicio- 
nes  que  ofrecen  los  anales  mexicanos,  los  de  los  tara- 
ceos 7  mistecos,  asi  como  con  las  creencias  de  Yuca- 
tan  y  Guatemala. 

Uno  de  esos  hechos  es,  que  los  abuelos  de  Votan 
habían  pasado  de  las  costas  de  África  á  las  islas  Ca- 
narias, y  de  estas  á  las  de  Haití  y  Cuba,  donde  habian 
establecido  su  gobierno.  Votan  el  riajero  y  el  legisla, 
dor  era  el  sexto  señor  de  este  nombre,  nacido  en  Cu. 
ba.  Fué  el  mismo  que  entrando  por  la  Laguna  de  Tér- 
minozy  con  una  flotilla  al  rio  Uzumacintay  vino  á  fun« 
dar  la  ciudad  del  Palenque,  con  el  nombre  de  Nachan. 
Hizo  cuatro  viajes  á  Vaium-Chivin  que,  según  Ordoñegp 
era  la  Fenicia,  especialmente  Trípoli  en  Siria.  Eran 
sus  abuelos  los  cananeos,  que  vencidos  por  las  armas 
de  los  hebreos,  se  fueron  á  buscar  á  lo  lejos  regiones 
mas  felices.  Encontraron  estas  regiones  en  la  tierra 
de  Tlalocan.  Llamaron  asi  los  mexicanos  y  toltecas 
la  que  habitaron  sus  antecesores.  [1]  Hallábase  si- 
tuada entre  Oaxaca,  Chiapas,  y  Tabasco,  signifieando 
tíerra  de  la  fundación,  porque  las  sierras  de  Chiapas 
eran  verdaderamente  la  cuna  de  los  fundadores  de  la 
raza  náhuatl.  De  alli  se  ori^a  también  él  nombre 


(1)  Sahagun.  tom.  3,  lib.  11,  cap.  12. 
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de  Ücíóques  [1]  mirados  como  los  dioses  de  los  Tien- 
tos j  de  las  aguas  entre  los  mexicanos,  por  haber  fun- 
dado en  esos  cerros,  receptáculos  de  aguas.  Fué  el 
principio  del  poder  nahuatlaco,  de  donde  dimanaron 
tantos  reinos.  [2] 

Ticdocan  estaba  en  Tamoaohan,  de  que  formaba  par. 
te.  Tamoachmj  considerada  por  los  nahuatlacos  come 
su  patria,  á  donde  los  padres  de  su  linaje  habían  ve* 
nido  de  las  regiones  lejanas  de  Oriente,  era  Ckiapoi. 
Allí  se  encontraba  también  IHUhá  6  TulapaUy  cuyas 
ruinas,  según  se  ha  dicho,  se  ven  cerca  de  Ocoeingo. 
Esto  aparece  comprobado  por  un  manuscrito  maya, 
que  Stepfiens  tuvo  á  la  vista,  é  igualmente  por  un  pa^ 
saje  de  Herrera  en  la  descripción  que  hace  de  la  tier- 
ra en  que  habitaron  los  mexicanos  y  tul  tecas. 


§4. 


Refiere,  por  último,  el  abate  Brasseur  de  Bourbourg, 
icomo  para  dar  mayor  fuerza  á  lo  expuesto,  y  que  no 
es  por  el  Norte  donde  debe  buscarse  el  origen  de  la 
población,  que  los  antepasados  de  Votan  aportaron  4 

(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  tom.  1,  lib,  1,  cap.  21.— Tor-^ 
quemada.  Mon.  Ind.,  tom.  2,  líb.  4 — Boturini.  Idea  de  una 
nist,  &c.,  cap.  1, 

(2)  Brasseur  de  Bourboug.— Oarta  tercera,  pág,  41. 

BSTUniOB —  TOMO  IV.-^6. 
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&  PánticOy  6  Panuthf  á  donde  los  olmecas  y  xícalan- 
c^  habían  desembarcado,  según  las  tradiciones  reco- 
gidas  por  Fray  Andrés  de  Olmos,  [1]  y  que  todos 
los  habitantes  de  los  territorios  conquistados  por  Her« 
nan  Cortés  habían  venido  de  las  tierras  de  Oriente,  de 
la  otra  parte  del  mar,  en  doce  ó  trece  escuadras,  ó 
compañías.  Los  primeros  fueron  los  chiehitmeasy  que 
Uevaban  vida  salvaje,  manteniéndose  únicamente  de 
la  caza.  Después  llegaron  los  cuíhuaquesy  que  ense- 
baron á  lof  chichimecas  á  sembrar  las  tierras,  á  co- 
ser las  carnes,  y  &  r^sar  de  otras  cosas  de  la  vida  d- 
yilizáda,  y  pasado  nliucho  tiempo  los  mexicanos,  quie- 
nes cambiaron  la  religión  del  país  é  introdujeron  los 
ídolos. 

Esta  tradición  se  halla  conforme  con  la  de  Iztlilxth 
chitl  y  la  del  P.  Sahayun,  quienes  dicen  vinieron  en 
navios  ó  barcos  por  la  parte  de  Oriente.  El  primero 
hace  salir  á  los  olmecas  y  xicalancos  de  las  Antillas. 
y  el  segundo  asegura  que  llegaron  por  mar,  partiendo 
de  siete  cuevas,  que  eran  los  siete  navios  en  que  apor- 
tcuron  los  primeros  pobladores  de  esta  tierra.  [2] 

En  seguida  el  abate  Brasseur  de  Boubourg  expresa, 
que  trece  jefes,  cada  uno  á  la  cabeza  de  una  tribu  mas 
ó  menos  numerosa,  desembarcaron  en  diversas  épocas 

(1)  l^actatns  de  antiqnitatibns  Novoe  Hispanice  ancto- 
TO  R.  P.  Er.  Andrés  de  Ohnos. 

(2)  Sahagun.  Hist.  gen.  tom.  3,  lib.  10,  cap.  29,  p.  12| 
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á  la  extremidad  del  seno  mexicano,  en  los  lugares 
mismos  á  donde  los  emigrantes  españoles  aportaron 
en  el  trascurso  de  los  siglos.  La  tradición  guatemal- 
teca referida  por  Juarros^  [1]  la  de  los  chichimecas 
de  Panuco,  y  la  del  Kiché,  [2^  cohouerdan  sobre  el 
número  ireee^  que  se  ha  hecho  sagrado  entre  estos  pud* 
blos  desde  la  mas  ^emotA  antigüedad.  ¿De  dónde  se- 
rian estas  trece  tribus?  ¿qué  región  las  habia  visto 
nacer?  a  Tal  es  el  problema  cuya  solución  es  imposible 
en  su  acepción  absoluta,  mas  para  explicarlo  las  tra* 
diciones  am^icanas  ofrecen  luces  que  el  historiado!^ 
nunca  debe  despreciar.  Si  se  les  pregunta  de  dónde 
salieron  esas  trece  tribus,  todas  responden  que  fué  de 
Oriente.  )>  [3]  Las  tradiciones  de  Yucatán  conserva* 
das  por  Lumia  a&aden  que  esta  tierra  fué  poblada 
por  hombres  que  vinieron  de  la  isla  de  Guba^  y  esta 
por  otíos  que  allí  pasaron  de  Baiti.  [4] 

Este  cuadro  viene  á  cerrarse  con  la  indicación  que 
hacQ,  de  estar  averiguado,  ^egun  las  tradiciones  é  his- 
torias tzendales,  que  por  el  Asia  habia  sido  dhrecta- 


Historia  de  Guatemala,  tom.  1,  trat.  1,  cap.  1. 

(2)  Trac,  de  antiq.  americ.  P.  And  de  Olmos. — ^Tor- 
quemada.  Mon  Ind.  tom.  1,  hb.  1,  cap.  11. — Ordoñess. 
Manuscrito. 

(3)  Juarros.  Hist.  de  Guatemala. — ^Tractat  de  antq. 
americ.  Ohpíos. — Torquemada.  Mon.  Ind. — ^Manuserito 
de  Ordonez. — Saha^un.  Hisi  de  la  Nueva  España. — Oo- 
goUudo.  Hist.  de  xucatan. 

(4)  Lizana.  Hist.  de  N.  S.  de  Isamal.  Part.  1,  oap.  8. 
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menté,  y  por  el  rumbo  de  Oriente,  el  logar  de  donde 
salieron  loa  treoe  gefes  qué  fundaron  la  civilización 
americana,  y  aunque  en  la  última  carta  [1]  expresa^ 
que  no  pretendía  investigar  el  origen  de  las  poblacio- 
mes  que  han  cubierto^  y  cubren  aiúx  hoy  día  el  suelo 
de  ambas  Américas,  sino^dar  á  conocer. algunas  nótL 
eias  históricas,  poco  estudiadaí»,  ó  desconocidas,  y  qtd- 
zá  hasta  de  aquellos  que  pudieron  haberse  valido  dé 
éHas  en  sus  trabajos  sobre  la  historia  primitiva  de 
estas  regiones,  no  omite  dar  sú  opinión  én  los  térmi- 
nos siguientes:  «  He  procurado,  con  tanta*  conciencia, 
'  como  me  ha  sido  posible,  probar  con  las  antiguas  tra- 
diciones americanas,  que  ks  naciones  civilizadas  déla 
Meza  de  los  aztecas,  no  pudieron  venir  de  las  regio- 
nes septentrionales.»  Fácihnente^se  percibe  poi"  todo 
k)  expuesto  antes,  y  por  los  últimos  conceptos  que 
acaban  de  trasladarse,  á  qué  lado  sé  indinía  su  juicio, 
y  la  fuerza  de  convicción  qué  encontraba  en  el  siste- 
V»  que  hubo  de  servirle  de  tema  principal  en  sus 
cartas  al  áuqtíe  de  Valtny. 


§6. 


Sin  embargo,  en  la  obra  que  publicó  en  1857  con 
ei  título  de  «  Historia  de  las  naciones  civilizadas  de 


(1)  Oarta  cuarta,  p(g.  46. 
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•México  y  de  la  América  Central^  durante  los  siglois 
aátorioores  á  Grisióbal  Colon, »  dice  que,  resuelto  á 
ño  haoer  prerálecer  ningún  sistema  sobré  el  origen 
de  los  ^abitantes  y  de  la  ciyiliziacion  americana,  se 
hábia  abstenido  en  todo  el  curso  de  su  obra  de  toda 
comparación  entre  los  pueblos  del  antiguo  y  del  nue- 
^0  mundo,  reservándose  el  derecho  de  sacar  partido 
mas  tarde  de  sus  investigaciones,  y  establecer  en  di- 
sertflkciones  especiales  el  sistema  que  le  pareciera  mas 
razonable. 

Anuncia,  entretanto,  que  ^1  hubo  no  ha  mucho  da 
entreveer  las  trazas  de  los  scandinabos  en  algunas 
invasiones  septentrionales,  cr0ia  verlas  todavía;. en- 
contrando igualmente  reooi^rdos  mas  ó  menos  bonrtr 
dos  de  los  ¿u:^es^ 7  délas  antiguas  poblaciones  deja 
hQ¡fa  del  Mediterráneo  en  Yuctíán  y  el  Kiché,  cbmjo 
lo  percibe  del  bottdismo,  del  hindú  ó  del  chino,  en  la 
mayor  parte  de  las  religiones  de  México  y  d$  la 
An^érica  Central.  (1) 


I  6. 

4  ,  . 

Sé  ka  visto  de  qué  modo  se  expresaba  en  su,  pri- 
mera obra  respecto  del  sÍ3t6Qia  de  Ordoñez,  encour 

(1)  Histoire  des  nations  civilizeos  du  Itlexique  et  d 
í- Amerique  Gbnirale,  etc.,  tom.  1,  Introd.,  pág.  92. 
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trándolo  de  acuerdo  con  las  tradiciones  é  historiado* 
res  mas  remarcables  de  América,  y  haciéndolo  valer 
con  gran  faerza  de  convicción.  Pues  bien,  ahora  di- 
ce que  no  adopta  ninguno  de  los  sistemas  imagina- 
dos sobre  su  origen  7  civilización:  rechaza  cualquie- 
ra de  ellos  que  tenga  por  objeto  hacer  de  la  antigua 
cultura  americana  atributo  ó  patrimonio  especial  de 
una  nación^  sea  africana,  europea  ó  asiática;  y  ase- 
gura que  no  entrevee  en  el  sistema  de  Ordoñez  y 
JuarroSy  que  asignan  ser  los  egipcios  y  fenicios  ante- 
cesores de  los  palencanos,  toltecas  y  mexicanos,  par 
no  apoyarse  en  dato  alguno  positívo.  (1)   . 

Manifiesta  en  seguida  que  la  parte  septentrional 
de  Honduras,  las  regiones  centrales  del  Peten  y  del 
Lacandon  al  norte  de  Qúatemala,  y  las  provincias  de 
Ohiapas  y  Tabasco,  que  erui  las  regiones  mas^  férti- 
les y  ricas  de  la  América  septentrional,  fueron  pro- 
bablemente las  pi'imeras  en  que  apareció  la  civiliza- 
ción. Que  según  las  tradiciones  tzendales,  las  orillas 
del  Tabasco  y  del  Uzumacinta  hablan  sido  testigos 
muchos  aKos  antes  de  la  era  cristiana  de  las  maram* 
Has  operadas  por  Voian^  d  mas  antiguo  de  los  legisl<h 
dores  americanos.  Finalmentej  dice  que  vino  éste 
acompasado  de  los  que  la  Providencia  habia  desti- 
nado á  ser  bajo  su  dirección  los  fundadores  do  la  ci- 
vilización americana,  y  que  era  el  primer  hombre  en- 

(1)  ídem,  ídem»  idem^  tom.  1,  chap»  !#  P^*  ^  7  17. 
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viado  por  Dios  para  dividir  y  repartir  las  tierraB  de 
América.  (1) 

Después  de  consignar  tales  especies,  sin  mostrar 
razón  ni  fundamento  bastante,  suponiendo  poblada 
la  América  antes  de  Votan,  expresa  en  el  mismo  to« 
no  afirmativo  que  n  no  puede  decirse  á  qué  grado  de  , 
barbarie  habia  descendido  esta  población  antes  de  su 
llegada,  y  lo  que  parece  mas  cierto  es  que  en  una 
parte  considerable  de  los  países  que  se  extienden  en* 
tre  el  itsmo  de  Panamá  y  los  territorios  de  Califor- 
nia, los  hombres  vivian  en  una  condición  análoga  á 
la  de  los  salvajes  del  Norte,  habitando  en  cavernas^ 
ó  chozas  formadas  de  ramas^  vestidos  con  pieles  que 
se  procuraban  en  la  caza,  y  alimentándose  de  carne^  ' 
cruda,  de  frutas  producidas  expoatáneamente  por  la 
naturaleza,  ó  de  raices  arrancadas  del  suelo^ »  ha» 
ciéndole,  sin  embargo,  dudar,  que  todos  hubieran  cai« 
do  en  semejante  degradación,  al  ver  en  varias  partes 
los  restos  de  construcciones  colosales  parecidas  á  los 
edificios  cíclopes, 

9 

Vuelve  otra  vez  en  el  capitulo  III  de  la  misma 
obra  á  calificar  de  preciosas  las  tradiciones  de  que 
antes  habia  hablado,  y  á  afirmar  que  ^elías  presen- 
tan  guías  mas  seguras  é  indicaciones  mas  positivas,  qué 
todos  los  sistemas  con  caga  agudq  se  ha  tremado  deach* 

(1)  Histoire  des  nations  oivilizées  du  Medique  et  de 
TAmérique  Céntrale,  tom.  1,  chap.  2,  paga.  42  y  ^. 
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rar  tan  difícil  cuestión.'»  ASÍade  que,  «de  aoi^rdo 
con  las  inrestigaciones  modernas,  y  los  estudios  dé 
que  esta  cuestión  ha  sido  objeto  hace  muchos  afios, 
las  tradiciones  mas  antiguas  designan  la  inmediación 
de  las  bocas  del  Tabasco  y  del  Uisumacinia^  así  como 
las  costas  septentrionales  de  la  América  Central^  co- 
mo la  primara  cuna  de  la  <;ivilÍ2acion.)i  (1)  No  obs- 
ijante  esto,  mas  adelante  dice  que  cuando  los  prime*' 
ros  trabajadores  de  la  civilización  recorrieron  las  cos- 
tas de  Yucatán  « la  Península,  lo  mismo  que  la  ma- 
yor parte  de  las  regiones  interiores,  estaba  ya  habi- 
tada, y  aunqtie  no  puede  decirse  de  que  nación  pro- 
Tienen  los  pobladores,  es  de  creerse  que  fuesen  de 
origen  diverso,  distinguiéndose  bástante  los  unos  de 
los  ^tros  por  sus  hábitos  y  costumbres,  y  sobre  todo 
por  su  estado  social.»  (2) 

En  la  relación  que  repite  acerca  de  Votan  sobre 
las  tradiciones  y  los  tzendales,  se  separa  en  parte  de 
lo  que  anteriormente  habia  expresado.  Al  reprodu- 
cir lo  que  Ordoñez  escribió  respecto  de  dicho  persona- 
ge  y  de  sus  viajes,  extractando  las  tradiciones  tzen- 
dales,  dice  que  iio  comentará  esa  remarcable  tradición. 
En  otras  especies  que  vierte  sobre  esas  mií>mas  tra- 
diciones, se  nota  variedad  de  juicios  y  calificaciones 
diversas,  especialmente  cuando  trata  de  dos  manus- 
critos quichés  y  cakchiquel  que  tuvo  á  la  vista. 
* 

(1)  Histoire  des  nations  civilizeos  de  Mexique  et  de 
rAmériqne  Céntrale,  tom<  1,  chap.  3,  p^,  66. 
(2).  lú9tiXf  ídem,  idemí  tom«  1,  ohap,  3,  pág.  65. 
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Al  hablar  de  la  tradición  oonsignada  en  un  manos* 
crito  zutchil  en  la  crónica  de  San  Francisco  de  Gua- 
temala, sobre  el  origen  de  las  diversas  naciones  que 
poblaron  aquella  parte  del  continente,  aunque  efla 
tradición  confirma  en  mucha  parte  el  relato  de  Ord(h 
nesfj  haciéndolas  reñir  por  mar  del  Oriente  de  un  pais 
llamado  Tolany  se  separa  de  lo  que  antes  hubia  re- 
ferido sobre  la  población  del  Palenque^  y  sin  indicar 
suficientemente  los  fundamentos  en  que  se  apoya, 
dice  que  el  expresado  pais  esteba  hacia  el  Norte  de 
México,  encontrando  entre  los  apaches  y  comanch^i 
y  las  tribus  quichés  y  cakchiqueles  algunos  rasgos 
de  semejanza*  Refiere  que  de  allí  se  desprendieron 
en  los  siglos  X  y  ZI  aquellas  hordas  de  guerrero« 
nómades,  que  invadieron  una  porción  considerable  de 
México,  as^tendiéndose  después  por  la  América  Cen- 
tral, y  que  eran  de  una  raza  distinta,  por  las  dife^ 
rentes  lenguas  que  hablaban,  y  por  el  marcado  con- 
traste que  se  advertía  en  las  facciones  de  la  cara.  (1) 


§  7. 


No  cree  que  la  opinión  de  Morton,  Notty  Gliddan, 
quienes  al  ver  el  carácter  uniforme  que  se  nota  en 


(1)  Histoire  des  nations  ciyilizées  de  Mexique  et  de 
rAmérique  Céntrale,  tom.  2,  lib.  6^  chap.  3. 
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el  conjunto  de  las  razas  americanas^  hacen  autochtho^ 
ne9j  j  producido  en  el  suelo  de  América  el  tronco 
primitivo  de  la  población  de  este  continente,  deba 
desecharse  absolutamente,  ni  considerarse  opuesta  en 
todo  al  sistema  mosaico,  que  proclama  la  unidad  del 
linage  humano.  Ningún  inconveniente  encuentra,  si 
por  esto  solo  quiere  darse  á  entender  la  influencia 
que  el  clima  haya  tenido,  y  cuanto  encerraba  este 
suelo  virgen,  en  los  primeros  moradores,  así  como  el 
aislamiento  en  que  vivieron  tantos  siglos,  hasta  oca- 
sionar notables  modificaciones  en  su  constitución  ñ- 
sica  y  moral,  y  constituir  una  raza  distinta  de  las 
demás.  Pero  si  destruyendo  la  unidad  del  género  hu- 
mano, se  les  supone  nacidos  ó  formados  aquí,  no  ca- 
be duda  que  tal  opinión  resultarla  opuesta  &  la  rela- 
ción mosaica,  la  cual  se  ha  visto  confirmada,  ora  por 
la  ciencia,  ora  por  admirables  descubrimientos  pos- 
teriores. En  tal  caso  asienta,  después  de  tanto  empe- 
fio  por  ilustrar  la  cuestión  de  oidgen,  y  por  reunir  y 
combinar  cuantos  datos  se  hacían  oportunos,  que  era 
superfluo  querer  buscar  el  tronco  primitivo  de  la  po- 
blación americana. 


§   8. 

Manifiesta  en  seguida,  que  en  esta  misma  uni* 
dad  descúbrese  gran  variedad,  y  que  en  esta  de- 
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ben  buscarse  las  emigraciones  que  han  venido  á  in- 
gertarse  en  el  tronco  primitivo.  En  el  carácter  gene- 
ral del  tronc  mas  antiguo  de  las  provincias  de  Qui* 
che  y  Yucai  .n,  y  las  razas  de  la  Palestina  y  del 
ligipto  antiguo^  encuentra  numerosos  rasgos  de  se- 
mejanza. «El  perfil  judaico^  dice^  árabe  6  argelino^  son 
exactamente  parecidos  á  los  tipos  que  se  ven  graba- 
dos en  los  monumentos  de  Ninive  y  de  Tebas.  Las 
costumbres,  una  multitud  de  prácticas^  y  los  vestidos 
parecen  idénticos.  Estamos  intímamente  persuadi- 
dos, que  cuando  los  orientalistas  eruditos  hayan  co- 
menzado á  estudiar  las  lenguas  americanas,  irán  mas 
lejos  que  nosotros  á  este  respecto.  3  Afiade  que  en 
este  tronco  oriental  se  han  ingertado  formas  que  re- 
cuerdan las  de  los  tártaros  y  mogoles,  caracteres 
análogos  á  los  que  se  encuentran  con  frecuencia  en 
la  Suecia  y  la  Curlandia,  asi  como  en  los  diversos 
cantones  de  Alemania  y  Hungría.  3  Yenian  del  Nor- 
te, y  en  sus  tradiciones  dan  á  los  países  de  donde  sa- 
lieron originariamente,  los  mismos  nombres  que  se 
encuentran  en  las  historias  mexicanas.  También  nos 
inclinamos  á  creer,  que  estas  tribus  y  las  chichime- 
oas  que  bajaron  sobre  México,  tuvieron  un  punto  de 
partida  común  en  el  uno  ó  el  otro  continente,  sin  que 
por  esto  sea  necesario  atribuirles  un  origen  del  todo 
común. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


Digitized  by  VjOOQ IC 


CAPITULO  XZ. 


1.  Sigue  exponiéndose  la  opinión  del  abate  Brosenr :  lo 
que  expresa  en  la  obra  titulada  "Popol  Vuli."  De- 
B^a  el  Asia  como  punto  en  el  cual  deben  estudiarse 
la  teli^<>n  é  i]:(stitn<uo]ie8  J^ociales  de  los  ameridanoi; 
reproduce  las  tradioiones  y  pasajes  de  los  autores  so* 
bre  el  origen  de  la  población  de  América:  Tariaoionelí 
qtte  se  descubren,  conÉoderando  >o  que  antes  ha  ex- 

f>uesto.-^2.  Nuevas  ideas  en  la  obra  ^ue  publicó  en 
864  Analogías  con  el  Egipto.  Belaciones  entre  el 
an^tíguo  y  nuero  oontinente  en  los  tieinpos  anti-histó^ 
zi6os«  Los  Bérberos.  Los  Oares.  Cbnctusion  sacada 
de  la  comunidad  de  ideas,  de  culto,  y  de  cosmoffonía 
entre  la  América,  el  Egipto  y  la  Fenicia. — 3.  Ubser- 
tattiones  del  mismo  autoír  ion  otra  obra  publkada  pos- 
teziormente.  Defectos  que  se  descubren  en  lo  que  aHÍ 
expone,  y  contradicciones  eñ  que  incurre.  ISemejanza 
q|ue  encuentra  entre  los  mitos  de  i^pto  jlosde  Amé- 
Xioa.r-4.  l^úerá  obra  que  dio  á  luz  en  1868.  Origina- 
lidad del  plan!  que  se  propone  en  ella.  Sus  ideas  so^ 
bre  los  toitecas  y  la  monarquía  de  los  chicliimecaSi 
artecas,7ttíbu8  náhúatiaques.  La  Atlántida  y  sus 
habitantes.  Analogías  y  semejanzas  mitológicalL — 
5.  Oalificacion  de  lo  contenido  en  esta  intima  obra. 


En  la  obra  que  el  abafid  ]Í|á(¿(htf  de  Bourbotiüig 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  342  — 

publicó  en  1861  titulada  oiPopol  Vuh,  libro  sagrado 
7  mitos  de  la  antigüedad  americana,  ^  sin  abordar  la 
cuestión  de  origen,  cree  poder  afirmar  que  la  exis- 
tencia de  habitantes  en  América  debe  remontarse, 
como  en  Europa  y  Asia,  á  los  primeros  tiempos  de 
la  dispersión.  (1)  Al  reasumir  en  pocas  lineas^  con 
referencia  á  los  cronistas  mexicanos,  toda  la  historia 
de  las  antiguas  raza^  americanas,  asienta  que  la  de 
los  chlchimecas  habia  venido  de  mas  allá  de  los  mares, 
directamente  de  Oriente,  c  Nueve  6  diea  siglos^  dice, 
antes^de  la  era  cristkma  introdujeron  la  civilización, 
cuyas  trazas  tan  remarcables  presentan  todavía  el 
PMenqw  y  MajfopatK^  (2)  Supone,  de  acuerdo  con 
la  mayor  parte  de  los  autores  que  han  tratado  la  ma- 
terna, que  el  Asia  fué  la  cuna  de  las  instituciones 
t(dteoa8  y  mexicanas,  ya  que  ofrecen  sorprendentes 
analogiai.  Al  fijar  de  nuevo  la  atención  sobre  las 
ideaa  de  los  ammcanos  respecto  de  su  origen,  dice: 
c  De  cualquiera  manera  que  se  interpreten  las  tradi- 
cioneía  in^igei^a^  en  la  América  Central  es  donde 
debeñ^buscarseí  lo9  rastros  del  imperio  primitivo,  que 
dló  origen,  si  lio  á  todas  las  naciones  antiguas,  al 
m^ft^s  ájla  civilización  de  un  gran  número,  de  las 
que  florecieron  en  el  cbntiixente  occidental.»  (S) 

Encuentra  que  el  libro  sagrado  dá  algún  peso  4  la 

(1)  Popel  Voh,  §  1,  piSg.  18. 

(2)  Popol  yah,  §  2.  ^.  81. 
£81  FopolTuh,  l^fág.  6«, 
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opinión  de  Ordonez.  Luego  añade  que,  apésar  de  la 
distancia  y  del  intervalo  de  los  mares,  involuntaria- 
mente vuelvense  hacia  el  Asia  las  mirada»,  al  ver  el 
oriente  tan  claramente  indicado  en  los  recuerdos  primi- 
tivos de  los  americanos.  «En  el  Aiia^  dice,  es  donde 
debe  buscarse  la  cuna  de  su  religión  é  instituciones  so- 
ciales; de  allí  es  también  de  donde  la  mayor  parte  de 
los  escritores,  que  han  tratado  esta  materia,  hacen 
yqnir,  por  rutas  mas  ó  menos  directas,  á  los  primeros 
legisladores  de  la  antigüedad  americana.  » 

Al  trazar  la  historia  de  las  emigraciones,  y  el  es- 
tablecimiento de  los  pueblos  indígenas  en  el  hemisf^'^ 
rio  occidental,  en  las  catorce  disertaciones  que  prece- 
den al  Popal  Vuh  6  libro  sagrado^  reproduce  las  tra- 
diciones, y  los  pasajes  de  los  autores  sobre  el  origen 
de  la  población,  de  que  habia  hecho  mérito  en  sus 
obras  anteriores.  De  ellas  resulta,  que  las  razas,  que 
iban  viniendo  á  este  continente,  encontraban  ya  po- 
blación en  él,  y  no  fueron  por  tanto  las  primeras  que 
la  poblaron.  Respecto  á  la  relación  de  Tóton,  y  lo 
que  sobre  ella  escribió  OrdoñeZj  que  tanta  impresión 
hizo  en  el  ánimo  del  abate,  dice  ahora  que  la  acoge 
con  extraordinaria  desconfianza,  y  que  aunque  en  el 
fondo  le  parece  veridicaj  los  detalles  los  cree  eviden* 
temente  alterados.  (1) 

Corrobora  la  emigración  á  América  de  las  rasas  del 
(1)  Popel  Vuh  S  6,  pág.  89. 
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Norte  con  lo  que  expone  Humboldt  sobre  la  Merope  de 
Teopompo,  el  continente  croniano  de  Plutarco,  la  re- 
lación de  Sileno  sobre  el  imperio  de  los  titanes  y  de 
Saturno,  y  lo  mas  notable  que  presenta  la  antigüedad 
en  esta  linea.  Manifiesta  que,  comparando  esas  tra- 
diciones con  las  indígenas  de  América,  se  encuentra 
grande  analogía,  y  quizá  el  medio  de  explicar  aque- 
llas emigraciones  del  Norte  que  descendían  á  Améri- 
ca, asignando  por  cuna  de  estos  pueblos  las  vastas  re- 
giones septentrionales  habitadas  por  los  hiperbóreos^ 
6  las  naciones  cimerianas,  que  en  los  tiempos  antiguos 
eran  mas  habitables  que  en  los  nuestro^:  Advierte 
mas  de  un  rasgo  de  semejanza  entre  el  personaje  mis- 
terioso que  apareció  en  Cartazo  y  el  Votún  de  los 
tzendales.  (1) 

En  una  nota  de  la  disertación  7^  llama  la  atención 
sobre  las  analogías  que  presenta  el  imperio  de  Xibd* 
ia^  según  el  Popal  Vah  con  el  de  los  Atlantes  de  que 
se  habla  en  el  diálogo  de  Crítias  de  liatón. 

Conforme  se  habrá  notado,  nada  decisivo  se  encuen- 
tra hasta  aquí  en  las  obras  del  abate  Brasseur  de  Bour- 
bourg,  que  tepga  el  carácter  de  un  juicio  seguro  y  fi" 
jo  sobre  la  cuestión  de  origen. 


(1)  Popol  Vah  §  6,  pág.  107. 
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§  2. 


Después  del  Popal  Vuh  6  libro  sagrado,  con  las 
disertaciones  que  le  preceden,  publicó  en  1864  el  que 
lleva  por  titulo:  «Relación  de  las  cosas  de  Yucatán 
por  Diego  de  Landa,  precedida  de  un  ensayo  sobre 
las  fuenteij  de  la  historia  primitiva  de  Egipto,  y  se- 
gún los  monumentos  americanos.»  En  esta  obra  en- 
cuéntranse  algunos  conceptos,  que  dan  á  conocer  la 
nueva  corriente  de  ideas,  que  pasaban  por  la  mente 
de  nuestro  escritor. 

Hace  notar  desde  luego  la  analogía  que  advierte 
entre  MenéSy  fundador  en  Egipto  y  Men,  que  en  el 
calendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo, 
uno  de  los  veinte  jefes  primitivos  según  Núñet  de  la 
Vega^  y  que  tanto  en  la  lengua  maya  como  en  la  egip. 
cia  significa  fundador.  Fijase  igualmente  en  la  pala* 
bra  Nilo^  que  no  tiene  etimología  en  ninguna  lengua 
del  antiguo  continente,  y  haya  venido  á  encontrarse 
qué  existe  un  rio  Nilj  que  desciende  de  las  cordille- 
ras de  Soconusco  al  Océano  Pacifico. 

En  las  pinturas  murales  de  los  egipcios,  llama  la 
atención  sobre  las  figuras  con  la  cabeza  de  perfil  y.  el 
ojo  de  frente,  distinguiéndose  los  hombres  por  un  co- 
lor que  tira  mas  ó  menos  á  rojo  oscuro,  y  la  falta  de 
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barba^  asi  como  las  mujeres  á  causa  de  su  color  ama- 
rillo^ con  una  enagua  estrechamente  adherida  al  rede- 
dor del  cuerpo.  Nada  análogo  se  encuentra,  segiín  él, 
en  el  Antiguo  Mundo,  mientras  que  aquí  en  América 
se  ven  inmediatamente  reunidas  todas  estas  particula- 
ridades, que  no  se  encuentran  ya  en  el  Egipto  actual, 
excepto  en  las  pinturas  de  sus  necrópolis*  Lo  mismo 
que  en  Egipto  se  ven  en  América  naciones  rojas  ó  co- 
brizas, pirámides  en  gran  número,  esculturas,  libros, 
sepulcros,  y  monumentos  de  todas  clases  íjue  recuer- 
dan aquel  pais,  y  en  muchos  lugares,  al  ver  una  in- 
dígena vestida  con  su  trage  de  fiesta,  se  figura  uno 
ver  á  la  diosa  Isis.  (1) 

Asienta  en  seguida  que,  entre  el  antiguo  y  nuevo 
continente,  existían  en  los  tiempos  anti-históricos, 
relaciones  que  se  rompieron  violentamente  por  gran- 
des erupciones  volcánicas,  que  parece  se  verificaron 
simultáneamente  en  América,  en  África,  y  en  toda  la 
cadena  de  montaSas  del  Asia  Central,  para  cuya  com- 
probación no  faltan  pruebas  geológicas.  Esto  en  su 
opinión  dá  cierto  grado  de  probabilidad  á  la  existen- 
cia de  la  Atlantiday  y  con  ella  la  facilidad  de  la  na- 
vegación por  la  proximidad  en  que  estaban  unas  islas 
de  otras,  suponiéndola  un  gran  poder  marítimo  que 
la  ponia  en  actitud  de  dominar  en  todas  ellas,  y  en 
algunas  partes  del  continente.    Llega  hasta  afirmar 

[1]  Belation  des  choses  de  Yucatán.  Preámbulo  §  9, 
pág.  49. 
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que  sus  reyes  extendían  su  dominio  sobre  la  Libia 
hasta  el  Egipto^  y  sobre  la  Europa  hasta  la  Tirrenia. 

De  aquí  saca,  entre  las  poblaciones  de  África,  á 
los  htrheroBy  en  quienes,  como  en  la  mayor  parte  de 
las  naciones  libias,  no  concurre  ningún  vestigio  de  ori- 
gen ariano,  ni  de  razas  semíticas,  y  en  las  cuales  sse 
encuentran  vínculos  de  parentesco  con  los  egipcios, 
que  los  descubridorefi  modernos  parecen  hacer  mas 
estrechos. 

Recuerda  que  BdOy  que  condujo  colonos  á  Babih' 
nia^  é  instituyó  un  sacerdocio  modulado  sobre  el  de 
los  cgiptos,  era,  según  Diódoro,  (1)  hijo  de  Zibya  y 
de  NeptúnOf  esto  es,  salido  de  la  raza  libia,  y  de  los 
pueÜoB  atlánticos  del  Oeste. 

Siguiendo  á  Belo  en  Oriente,  y  examinando  las  po- 
blaciones viejas  del  Asia  Menor,  las  costas  é  islas  de 
Grecia  é  Italia,  se  encuentran  costumbres,  cultos,  é 
instituciones  análogas  á  la  antigua  América.  Los  mas 
notables  son  los.  cares  y  que  en  la  época  del  descubri- 
miento del  continente  occidental,  pasaban  por  los  mas 
belicosos  y  civilizados  de  la  América  Central,  Jlepí- 
tese  su  nombre  en.  centenares  de  nombres  de  pueblos 
y  lugares  de  un  extremo  al  otro  de  la  América  tropi- 
cal, con  el  mismo  sentido  que  le  dan  en  Asia  los  filó- 
logos antiguos  y  modernos.  (2) 

[1]  Diódoro  Bibl.  hist.  lib.  1.  28. 

(2)  Belation  des  choses  de  Yucatán.  §  10,  pág.  52. 
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«Los  cares^  dice  Mr.  d'Eckdein^  (1)  eran  ilustres 
por  su  antigua  dominación  de  los  mares.  Existían  an- 
tes que  los  griegos.  Hablan  sido  dueños  de  una  parte 
de  las  islas  de  la  Grecia,  de  una  parte  de  las  costas 
del  Peloponeso,  y  de  la  Iliria  antes  que  hubiera  pe- 
lasgos  en  estos  países.  Reinaba  en  el  Asia  menor  al 
lado  de  los  phrigios  y  los  meonios.  Hubieron  de  con* 
traer  intima  alianza  con  los  meonios  y  los  traoios,  ye- 
cinos  de  los  misios,  que  formaron  originariamente  par- 
te de  k  nación  de  los  Cares.»  Son  por  un  lado  los 
pueblos  de  la  Nubia^  y  por  el  otro  de  las  regiones  de 
la  Libia. 

Después  de  exponer  el  abate  Brasseur  de  Bour- 
bourg  lo  que  fueron,  especialmente  en  el  viejo  mun- 
d0|  fundándose  para  esto  en  los  datos  encontrados  en 
la  obra  citada  de  EcTcstein  sobre  las  fuentes  de  la  coa- 
mogonia  de  Sanchoniatoriy  demuestra  su  presencia  en 
América  con  cu.'^ntos  datos  pudo  sobre  esto  reunir.  (2) 

Encuentra  en  América  todo  el  conjunto  de  las  teo- 
gonias y  cosmogonías  orphicas  del  Asia  menor,  y  las 
tradiciones  que  reproduce  Hesiodo^  asi  como  en  Asia 
y  en  Egipto  un  fondo  de  ideas  cosmogónicas  semejan* 
tes  á  las  del  libro  sagrado  de  los  quichés.  (3) 

[1]  Leseares  oucariensde  Tantiquité. — ^2*  partie  YI, 
— ^Uevue  arobeológique. 

^2]  Belation  des  ohoses  de  Tuoatan.  Preamb.  §§  10 


(3)  Id.,  id.,  id.,  i  12,  págs.  67,  68,  70  y  sig. 
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Los  cares  en  América  son  objeto  preferente  do  sus 
investigaciones.  Descubre  trazas  de  ellos  en  la  Amé- 
rica meridional  en  los  nombres^  tradiciones,  j  en  las 
artes,  especialmente  en  la  metalurgia.  Vé  en  las  cos- 
tas de  Dañen  la  mansión  de  los  verdaderos  etiopes  de 
Occidente,  j  en  las  ruinas  descubiertas  en  esos  países, 
los  caminos  abiertos  en  la  roca,  ó  construidos  con  pie- 
dras enormes,  los  trabajos  de  plata,  ú  oro,  ejecutados 
con  primoroso  esmero,  el  cobre  admirablemente  tem- 
plado, las  piedras  finas,,  y  duras,  el  jaspe,  el  pórfido, 
cincelados  con  tanta  habilidad,  recordando  la  civiliza- 
ción de  los  earesy  que  hablan  extendido  sus  colonias 
por  todo  el  mundo.  Advierte,  además,  otras  varias 
referencias  y  semejanzas. 

De  muchas  analogías  entre  los  orígenes,  y  los  cul- 
tos del  antiguo  y  nuevo  mundo  deduce,  que  es  impo- 
sible dudar  que  estos  dos  continentes  hayan  dejado 
de  tener  comunicaciones  muy  frecuentes,  y  que  el 
uno  haya  procedido  del  otro,  avanzándose  á  decir,  en 
vista  de  tal  comunidad  de  culto,  de  cosmogonía,  é 
ideas  entre  la  América,  el  Egipto  y  la  Fenicia,  que 
de  este  continente  es  de  donde  los  cares  hubieron  de 
esparcirse  por  todos  los  puntos  del  globo.  (1) 

En  testimonio  de  su  aserto  asegura  que  los  cares 
eran  los  principales  navegantes,  y  que  de  ellos  pasó  la 
ciencia  de  la  navegación  á  los  fenicios  y  etruscos. 

[1]  Belation  des  choses  de  Yucatán,  pág,  102. 
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En  todas  esas  consideraciones,  ó  puntos  de  vista 
que  ofrece,  y  en  las  varias  conge turas  que  insinúa, 
deja  entreveer  la  fuerza  que  hacian  en  su  ánimo  los 
datos  que  presentan,  las  observaciones  que  deduce,  y 
los  razonamientos  con  que  las  apoya. 


§  3. 


'  Aparecieron,  después  do  estas  obras,  dos  nuevas  pu- 
blicaciones del  mismo  abate  Brasseur  de  Bourbourg. 
Titulase  launa,  <t Investigaciones  sobre  las  ruinas  del 
Palenque  y  sobre  el  origen  do  la  civilización  de  Mé- 
xico.» La  otra  que  apareció  en  1868  lleva  por  titu- 
lo: «Cuatro  cartas  sobre  México,  Exposición  absolu- 
ta del  sistema  geroglifico  mexicano,  el  fin  de  la  edad 
de  fierro;  Principio  de  la  edad  de  bronce.  Origen  de 
la  civilización,  y.  religiones  de  la  antigüedad,  según  el 
Teo-Amoxtli  y  otros  ducumentos  mexicanos. » 

Hace  notar  en  la  primera,  que  las  ciudades  mas  flo- 
recientes y  pobladas^  que  encontraron  los  conquista- 
dores, estaban  esparcidas  en  los  cabos,  lugares,  é  is- 
las uimediatas  á  la  laguaia  de  Términos^  á  poúa  dis- 
tancia de  los  rios.  Allí  fué,  dice,  donde  abotdaron  las 
tribus  avetureras  encargadas  por  la  Providencia  de 
una  nueva  misión.  En  Xicalanco,  Ghampoton,  Iza- 
mal,  y  Cozumel,  encontraron  santuarios,  y  á  ellos  se 
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dirigían  los  pueblos  en  peregrinaje  á  tributar  adora- 
ción y  reconocimiento  á  seres  deificados^  á  quienes 
creían  deber  el  beneficio  de  su  existencia.  A  lo  largo 
del  magnifico  rio  de  Tabasco  ó  Grijalva,  del  Macuspa. 
no,  j  del  XJzumacinta,  asi  como  á  orillas  de  los  lagos 
de  Pochutla,  Yaxlá,  y  de  Chalturia,  descubrieron  los 
españoles  restos  imponentes  de  la  vida  civilizada  de 
estas  naciones.  Sobre  las  cimas  de  promontorios  atre- 
vidos que  dominan  los  valles,  formando  la  confluencia 
de  las  aguas,  encuéntranse  todavia  restos  de  fortalezas 
y  castillos,  ruinas  de  mausoleos,  y  de  algunos  otros 
hermosos  monumentos. 

Al  citar  textualmente  al  P.  Sahagun,  sobre  la  ve- 
nida de  los  nahuas  por  mar,  y  por  la  parte  del  Norte, 
á  quienes  considera  como  los  primeros  que  poblaron 
estas  tierras,  caminando  en  pos  del  paraiso  terrestre^ 
cuyo  nombre  era  TamoanchaUy  estp  es  oibuscamoa  nue- 
va  mansion^ii  vuelve  á  mostrarse  inclinado  á  esta  opi- 
nión, dándole  mucha  fuerza  con  algunas  observacio. 
nes.  Procura  demostrar  que  la  provincia  de  Chiapas^ 
cuya  extremidad  septentrional  encierra  el  territorio 
ocupado  por  las  ruinas  del  PalenquCj  era  geográfica- 
mente el  único  por  donde  los  nahuaa  pudieron  entrar, 
descubriendo  coincidencias  entre  la  emigración  de  los 
apaches  y  cofachitas.  Por  lo  regular  mezcla,  sin  em- 
bargo, en  todo  esto  tantos  conceptos  oscuros  y  poco 
averiguados,  sacados  de  las  tradiciones,  de  la  signifi, 
cacion  de  palabras,  y  de  sentidos  alegóricos,  dándoles 
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tan  arbitraria  interpretación,  y  aplicaciones  tan  exó- 
ticas, que  produce  dudas  é  incertidumbre  en  aquello 
mismo  que  intenta  aclarar.  Buscando  sentido  y  ex- 
plicación probable  á  lo  que  está  rodeado  de  una  nube 
densa  é  inpenetrable,  se  le  agolpan  mil  congeturas,  y 
cree  ver  la  luz  donde  no  hay  mas  que  tinieblas.  Si 
hubiera  sido  mas  parco  en  esta  clase  de  juego,  podrían 
sus  investigaciones  ser  mas  fructuosas.  Poroso  se  no- 
ta en  lo  que  dice  cierta  versatilidad  y  falta  de  firme- 
za, que  aleja  del  ánimo  todo  asentimiento  y  convicción. 

Asi  vemos  que,  después  de  lo  expuesto,  asienta  en 
el  capítulo  IV,  que  los  nahuas  encontraron  al  llegar  á 
Tamoanchan  un  país  ya  poblado  y  cultivado,  lo  cual 
destruye  en  mucha  parte  lo  que  antes  se  propuso  in- 
culcar, apoyado  en  lo  referido  por  Sahagun,  Las  Ca- 
9(i$  é  IzÜixochUly  de  haber  sido  aquellos  los  primeros 
pobladores  de  este  continente.  Entra  en  el  examen 
de  donde  se  hallaba  situada  la  ciudad  de  Tulla^  muy 
poderosa  y  opulenta,  fundada  por  los  nahuoiy  según 
el  P.  Sahaguiíy  y  cree  que  no  puede  ser  otra  sino  el 
Palenque.  (1)  Mas  volviendo  á  tocar  lo  relativo  4  la 
población,  dice,  después  de  cuanto  anteriormente  hu- 
bo de  exponer,  que  « se  sabe  de  una  manera  inequi* 
voca,  que  antes  que  los  nahuas  hubiesen  aparecido  so- 
bre las  costas  de  México,  existían  ya  en  estos  países 
poblaciones  poderosas  y  civilizadas,  con  ciudades  no- 

(1)  Becherches  sur  les  ruines  du  Palenque  chap.  5, 
pág.  63, 
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tablea  por  sus  edificios^  las  cuales  no  llegaron  á  ar* 
ruinar  del  todo  esos  invasores  extranjeros.  3^  Cree 
que  aquellas  poblaciones  eran  restos  de  las  designadas 
con  el  nombre  de  quinaméa  ó  gigantes  sobre  las  altaa 
mesetas,  ó  bien  de  chichimecas  ú  otomiés,  y  aun  do 
colhuas.  Por  último,  en  una  nota  que  se  encuentra  en. 
el  capitulo  V,  página  57,  se  expresa  asi:  «Los  mitos 
de  Egipto  y  los  de  la  América  tienen  demasiada  se- 
mejanza, para  poder  decirse  que  tal  semejanza  sea 
puramente  accidental.  Será  preciso  que  se  acabe  por 
comparar  las  dos  historias,  si  se  quiere  llegar  á  una 
solución  satisfactoria  de  los  enigmas  que  presenta  so* 
bre  todo  la  de  Egipto. » 


§•  4. 

Resta  únicamente  examinar  lo  que  puede  encon* 
trarse  sobre  el  origen  de  la  población  en  la  segun- 
da de  las  dos  obras  antes  citadas.  Previénese  desde 
luego  el  ánimo  en  contra  de  lo  que  pueda  contener^ 
cuando  desde  el  principio  a^ienta^  y  pretende  probtqr 
que,  tía  civilización  toda  entera,  á  la  cual  se  ha  da* 
dó  siempre  por  cuna  el  Oriente,  viene  de  Occidente, 
esto  es  de  ^m^rúra. »  (1)  Mucho  habría  que  obsejvari 
si  se  hiciera  el  análisis  de  esa  obra  verdaderamente 
original. 

(1)  Quatre  lei^tres  sur  le  Mexique  &o.  pág.  8. 

MTUDios— TOKorr. — 49. 
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En  ella  aparecen  los  toltecas  convertidos  en  po- 
tencias telurica$y  en  agentes  del  fuego  subterráneo, 
en  cabires  qne  v^^s  tarde  se  tornan  en  ciclopes,  y  en 
herreros  del  Orco  y  del  Liniso,  cuyo  símbolo  es  el  Ta- 
llan. (1)  Lo3  chicMmecas  y  los  aztecas  son  también 
nombres  símbolos  tomados  de  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, de  que  se  revistieron  allá  al  principio,  y  se 
decoraron  las  tribus  del  valle  de  México.  (2)  Las  sie- 
te tribus  nahutUques  fueron  de  las  castas  diferentes, 
erigidas  según  el  número. de  los  siete  gefes  toltecas, 
y  de  los  siete  volcíines.  (3)  Los  reyes  toltecas  no  eran 
en  su.  opinión  sino  localidades,  y  la  mayor  parte  de 
los  nombres  representan  dinastías.  (4) 

En  otro  lugar  dice  que  no  ha  existido  monarquía 
tolteca  propiamente  dicha,  ni  nación  alguna  con  este 
nombre,  sino  una  civilización  tolteca  que  ha  cubier- 
to la  América  entera  con  sus  monumentos,  t  El  impe- 
rio tolteca  es  el  símbolo  de  la  edad  de  oro,  y  de  una 
prosperidad  fabulosa  atribuida  á  las  regiones,  de  las 
cuales  Quetzalcoatl  pasaba  por  haber  sido  el  príncipe 
y  el  pontífice:  que  el  mismo  Quetzalcoatl no  era  sino 
la  personificación  de  la  tierra  tragada  por  el  Océano, 
miénti^s  Tcllan  su  capital  era  el  golfo  de  México,  ó 
el  mar  de  los  caribes.  (5) 

[1]  Brasseur  de  Bourbourg.  Quatre  lettres  sur  le  Me- 
xique.  Lettre  1,  §,  6,  pag.  39, 

[2]  Id.  id.  id.  Lettte  1,  §,  7  p4g.  39. 
[3]  Id.  id.  id.  Lettre  1,  §,  7  pag.  40. 
[4]  Id.  id.  id.  Lettre  2,  §  5,  pag.  77. 
(5)  Obra  citada.  Lettre  2,  §  7,  pag.  87. 
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Trata  de  la  Atlántida  cuya  existencia  tiene  por 
cierta.  En  la  carta  4?  habla  de  su  destrucción.  An- 
tes hubo  de  expresar,  que  no  existiendo  ya  nada^^ra 
natural  suponer,  que  lo  que  quedó  de  su5  habitantes 
orientales  se  refugiara  en  A&ica,  y  los  occidentales 
en  América.  De  allí  proviene  esa  semejanza  tan  sor- 
predente  de  ciertas  poblaciones  africanas,  sobre  todo 
de  los  de  Fernando  P<5  con  los  aborigénes  america- 
nos. (1)  '         . 

El  mito  de  Quetzatcoatl,  dice  que  presenta  rela- 
ciones sorprendentes  con  la  de  Baca  y  Hércviesy  y 
analogías  con  el  de  Osiris.  (2)  Después  lo  hace  el 
tipo  de  la  tierra,  y  en  épocas  posteriores  de  la  poten- 
cia cósmica,  de  la  vida  y  de  la  fecundación  univer- 
sal. (S)  Cree  que  hay  identidad  entre  los  mitos  de 
las  religiones  antiguas  y  los  que  presentan  la  de  los 
mexicanos,  lo  cual  les  dá  comunidad  de  origen.  En 
cuanto  á  las  atribuciones  distintivas  de  las  divinida- 
des del  antiguo  mundo,  del  Egipto,  Grecia,  el  Asia 
menor,  las. descubre  todas,  uüas  después  de  etras,  en 
las  divinidades  mexicanas.  Asegura  que  las  expre* 
SDÍones  de  la  lengua  sagrada  de  la  India,  existían  idén- 
ticas en  México  y  en  la  América  Central  con  su  sig- 
nificación natural..  (4) 


O)  Id.  id.  Lettre  2,  §  9,  pág.  106. 

Í2)  Qaatre  lettres  etc.,  Lettre  1,  §  6,  pag.  26. 
3)  Id.  id.  Lettre  3,  §  6,  pag.  164. 
4)  Id.  id.  Lettre  1,  §  6,  pag.  28  y  30. 
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§5. 

Por  poco  que  se  reflexione  sobre  una  gran  parte 
de  lo  qufi  contienen  esta?  cartas,. se  advierte  que  hay 
mucho  de  fantástico,  d6  arbitrario,  de  incoherente,  y 
de  absurdo,  grande  oscuridad  y  confusión,  encontrán- 
dose alusiones  solamente  en  vez  de  explicaciones  pre* 
cisas  y  completas.  Podrían  citarse  en  comprobación 
varias  especies,  aun  algunas  poco  relacionadas  con  el 
asunto  principal,  coma  la  de  decir  que  los  héroes  del 
sitio  de  Troya  no  son  bombares  como  nosotros,  sino  per* 
Bonificación  de  feuiómenos  naturales^  (1)  Cuando  ta- 
les cosas  se  afirman,  preciso  es  desconfiíar  de  todo.  Ci- 
taré) por  último,  para  que  acabe  de  formarse  concep- 
to de  la  opinión  del  abate  Brasseur  de  Bourbourg  so* 
bre  la  cuestión  de  origen,  el  páxrafo  siguiente  :  «Si 
los  hiporiorees  tomaron  la  vía  del  Norte,  los  cffipcios 
toH^POu  muy  probablemente  el  camino  del  Sur,  pa- 
sando de  ks  Antillas  á  las  bocas  del  Orinoco^  después 
de  allí  á  las  costas  de  la  Mauritania.  No  se  puede 
dudar  que  estas  emigracionei^  hayan  continuado  du^ 
rante  largos  a^os^  y  los  descendientes  de  los  hombres 
rojos  del  sur,  bien  pudieran  encontrarse  en  África  6 
en  la  península  de  Ibérica  con  las  de  los  hombres  co-r 
brizos  del  Norte,  hechos  padres  é  institutores  de  los 
celtas  y  de  los  druidas.»  (2) 

(1)  Quatlre  lettre»  etc.  Lettre  4.  §  11,  pag.  ÍW. 

(2)  Id.  id.  Lettr©  4,  §  16,  peg.  332. 
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Todo  lo  mas  notable  de  la  mitología  antigua  y  de 
las  leyendas  de  otros  países  cree  encontrarlo  el  abate 
Brasseor  de  Borubourg  en  las  cosas  de  América.  Es- 
fuérzase en  aplicarlo  al  cataclismo  que  cubrió  de  agua 
una  parte  de  la  tierra  entonces  habitada,  dejando  des- 
cubiertas las  Antillas.  Considera  á  estas  como  el  ori- 
gen de  la  población  y  de  la  civilización,  por  los  que 
escaparon  en  ellas  de  esa  gran  catástrofe,  operada 
según  él  en  cuatro  días.  Hace  uso,  sin  embargo,  pa- 
ra fundar  su  sistema,  de  interpretaciones  tan  violen- 
tas, torturando  las  palabras,  cuya  significación  análo- 
ga cree  sacar  de  las  lenguas  americanas,  de  tal  ma- 
nera, que  lejos  de  producir  la  convicción,  causa  el 
efecto  contrario.  Sistema  suyo  es  este  que  solo  deja 
en  el  ánimo  la  impresión  de  los  errores  en  que  se 
apoya,  y  de  la  inverosimilitud  que  le  sirve  de  base. 


^t»»»" 
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CAPITULO  XXL 


1.  Opioion  de  E.  B,  de  E.  7  obra  eme  publicó  en  1767 
sobre  la  cuestión  da  origen. — 2.  Cómo  jípalos  siste- 
mas de  GrociOy  Laet  7  Homio^  7  lo  que  indican 
TEscarbot,  Berewood  7  otros. — 3.  ¿azones  que  expo- 
ne  en  su  apo70. — 4.  Puntos  por  donde  aparece  haber 
estado  unidos  los  dos  continentes. — 5.  La  existencia 
de  la  Atlántida  la  tiene  por  averiguada :  facilidades 
que  presentaba  para  trasladarse  á  América. — 6.  Los 
antiguos  habitantes  de  este  continente  7  ruinas  nota- 
bles de  Tíaguanaco. — 7»  Emigraciones ;  restos  que  se 
han  encontrado  de  antigua  civilización^  entre  los  que 
figuran  las  pirámides  de  México,  ^  consideraciones  á 
que  esto  da  lugar. — 8.  Procedencia  de  los  america- 
nos :  la  cuestión  con  relación  á  los  chinos  v  japoneses, 
á  los  del  Oriente  de  Europa,  de  África  o  de  Pheni- 
cia  7  á  los  Persas:  consecuencias  que  de  este  examen 
se  desprenden. — ^9.  Oontignidad  de  la  China,  el  Japón 
7  el  ITuevo  Mundo:  conformidad  entre  los  incas 7  los 
chinos:  país  de  donde  vino  Manco  Oapao. 


§  1. 


Ya  se  ha  visto  cuáles  son  el  juicio  7  opiniones  mas 
notables,  que  sobre  el  origen  de  la  población  de  Amé- 
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rica  se  han  formado,  réstame  hacer  mención  de  la 
obra  en  4^  mayor,  de  616  páginas,  que  en  1767  se 
publicó  en  Amsterdam  con  este  titulo :  t  Essai  sur 
f  cette  question. — Quand  et  comment  TAméríque 
€  a-t-elle  eté  peuplée  d'hommes  et  d'animaux  par 
«E.  B.  deE.» 

El  autor  se  propone  demostrar  en  ella : 

1«  Que  eran  insostenibles  ks  opiniones  d^  Grocio, 
Laet,  Homío  j  otros  autorea,  sobre  ^I  origen  de  los 
americanos. 

2.  Que  la  América  ha  debido  ser  poblada  ania 
del  dihmo. 

Z.  Que  á  la  narración  de  Moisés  sobre  este  acon- 
tecimiento puede  dársele  menos  extensión,  j  no  ha- 
cer perecer  á  todo  el  género  humano  en  esta  catas- 
trofe» 

4-  Que  la  tierra,  ante$  id  diluvio  y  debe  haber  te- 
nido un  número  de  habitantes  superior  al  de  nuestros 
dias. 

5.  Que  las  petrificadmes  no  vienen  todas  del  di' 
íuvio. 

6.  Que  era  insuficiente  la  cantidad  de  agua  para 
producir  el  dilupio  tal  como  se  figura;  y  que  la  arca 
no  tenia  bastante  capacidad  para  contener  todas  las 
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especies  de  animales  con  las  provisiones  necesarias 
para  su  sustento,  ni  el  número  de  ocho  personas  era 
bastante  para  cuidarlas. 

7.  oc  Que  la  mayor  p^rte.  de  los  animales  no  ha* 
«  bi:ian*  podido  trasladOeTse  á  América  pw  los  paisMj 
%  recinos  ijue  nos  son  cpncicidos^, »  .  : 

8.  Que  el  examen  de  la  cronología  de  los  egípeioi^ 
etiopes,  asirios,  phenisios,  indios,  árabes,  chinos,  scj»- 
tas,  tracios,  griegos,  italianos,  celtas,  etc.,  y  su  his- 
toria no  permite  creer  (jjie  haya  perecido  todx)  el  gé* 
ñero  humano  á  excepción  de  líoé  y;  sus  tres  h^jop.     ; 

.    '  "  ',     '  ,        '     > 

9.  Que  ningún,  pueblo  de  loa  que  han  temdo  ajgfj-: 

na  noqion  del  diluvió,  ha  creído  jamás  que  por' él 
haya  sufrido  la  tierra  el  gran  cambio  que  wsnpoj^^ 
y.  que  todo  clrgénero  humí^no  haya  parecido; 

•10^  GoBcluye.jpaiufe;5tapdo>  que.  w  miemap<iiMl 
cree  apoyado^  tn.  el  testimonio  de  todas  las  AftcionMii 
y-de  casi  todos  U3  autores  antiguos,  es  ;p^eferibk  al 
qu^  hasta  ahora  se  ^  seguida,  y  pcemit^  osplicareí 
pasaje  de,  h:E9criiur0  qm  habla  dtíixiiluvio^  eomodl 
forzoso  explicar  otros  mU,  sobre  todoenpu^lo  4his«^ 
tória  y  á  cronología.  (1)  .  i   ... 


(1)  E.  B.  de  E.,  obra  citada,  lib.  9,  cap.  16 

■BTUDIOB,— TOMO  IT.— 50 
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I   2. 


-.  Eefutá  y  conceptúa  no  fundados  los  sistemas  pro- 
testos por  Groeioy  Laet  y  Bbmio,  sobre  el  origen  de 
los  americanos :  haciendo  el  primero  reñir  ¿  los  de  la 
América  Septentrional  de  los  noruegos,  y  á  las  de  la 
Meridional  de  los  chinos,  etiopes  y  otros  pueblos,  y 
él  segundo  y  tefcerof  de  la  Scita.  (1)  . 

-  Eefiere  que  l'Ecoarbot,  Berewood,  Moraes  y  otros 
los  iiacen  descender  de  los  t&rtai^os,  cartagineses,  ju- 
díos, etc.^  y  después  de  indicar  ligeramente  lo  que  ca- 
IíSéa  rueños  de  muchos  escritores^  que  discutían  si  pro- 
(jéden  de*  lias  diez  tribus  de  Israel,  de  los  celtas,  cofi- 
iíOf,  á  egij^cios^  y  de  los  que  han  hecho  de  América  la 
residencia  de  Haá;  toca  la  cuestión  del  trasporte  de 
animales,  y  mostrando  el  embarazo  que  produce  en 
lW8i  autores,  y  lo  absurdo  de  muchas  de  las  opinio- 
])1M^  emitidas,  que  reputa  por  insostenibles,  busca  en 
otro  sistema  la  resolución  del  probleiíia,  y  entra  de 
Heno  éh.la  cuéstíon,  precisando  la  opinión  de  que  la 
áánet^io^  fuSpoíladá  desde  antes  del  düuviOy  y  que  esta 
j^'mie  inmdaeion  fuy  déríruffS  iodo  el  ff enero  huma- 
no. {2) 


g 


)  La  misma  obra^  lib.  1,  chap.  2, 
2)  Ibid.  chap.  3  y  lib.  %  chap,  1, 


->..:   -L-i 
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'       :■-.-.•         ^     'y.w;      •    '  -i  *  -    '  V 

Para  fundarla  supcme  q^ue  eiOoéano  aüibes  del  dttur 
TÍo  no  tenia  una  extensión  tan  vasta  como  la  que  hoy 
presenta;  qud  la  mültipíioácfeh  de  los  tembreft  fué 
muy  grande,  y  el  número  de  Habitantes  de  la  tíerrk 
ini^Umente  superior  al  de  filieístíros  días;  que  el  mu¿- 
do'tesinlíó  mas  órnenos  W^á^^tos  deísta  intíndui^ 
don;  ^ue  la  superficie  de  Ia4iárra  era  mas  eXteíisa, 
y  el  ObéationaSÜmítado  de  16  que  Son  ahora;  y  qjeft 
nó  ed  lureciso  liacer  pasar  los  hónibres  por  Ibslu^ 
tú  qucí  Mrdmariáái^nté  se^désignan,  ¿  sabei^  ¿ela  AbÜ 
nifts  %ét)tentrí6nát  por  tih  Mo,  y  dé  la  Ghr^ekiuÜi 
|k>r  olro;'  sino  ^t  pudieron  aboi^dár  á'  America  pocé 
üias-ó  menos  de  todüs* las  paites  áél  Norte. "'    í  ^" ^' 

;:  .-  -.  -     .,  :•'•■■  ...    --:'    :•  '   ,>.  ;.^"k 

§4. 


Hay  apariencia,  dice  el  autor,  de  que  lá  Noruega, 
las  Islas  Británicas,  las  Oreadas,  la  Irlanda,  la  pre- 
tendida Ptíólandiá,  yotras  felaSj'haj^  estado  tmi- 
aás'áí¿rraNoW,yesta'al€al¿dá.  '  '* 

Sábese,  dice,  a^^\Kami»óJwÍk<fí  solo:  dista  :dia  y 
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medio  de  América,  que  las  islas  del  Japón  han  esta- 
do contiguas  á  la  Corea  y  á  Jeso,  y  que  según  las 
apariencias  las  Filipinas,  las  Marianas,  las  Molucas, 
y  las  islas  de  Sonda  formaban  un  continente  con  el 
Asia  y  la  tierra  de  los  PapoeSy  que  componian  enton- 
ta parte  del  continente  central. 

^  Si  ese  continente  .I;i^Mee^a  unido  por,  Chüe  y  la 
Tierra  Miiffdlánioa^i^'sbCí  ,1a  poe^  distancoa  de  Qf$if 
46  la  Nueva  Holan49!^^}}i}ft  posici^  que  g^ardap  JmiBi 
J0S  de  Sa]k)B^n^  Her949^^z,  Gallegos,  y  otras  Oas)^ 
.interrupción  luuita;;Cbi)ejy.€^  extpech09sipehand6$n 
^ierto  islfUB  y  costas  poco  distantes  4^1  cabo  deHor-' 
]|00;rsÍL  por  los,  descubrimientos  de  fi<mmUe^  da  D^nh 
ffiier^  y  tantos  o^s,  S6:  e^icuentraa  tíei7;$.|3-au9traleif 
j!W  t»4«rparte«rj  y  si  todos  estos  pftííW? inoran  fiñdo 
99paradoa  de  Iqs  otros  cqntiniemt^s^ -súio  por  el^d^tOr 
tío,  lo  cubI  os  conifonDe  i  19  •  qpe  JPlatm  dio^  de  :)¿ 
AUántída^  fácilmente  se  concebirá  que  antes  de  él 
era  tan  fácil  trasladarse  á  América,  como  á  Europa 
y  á  África.  (1) 


§5. 


/  HaUa  en  seguida  de  la  isla  Aíldntida^^q;o^  da.4  cch 
nocer  comentando  los  4iálogP9  del  Ijíaeo^  (a');7.dí 

(V\  E.  B.  d*  E.  obra  citada,  lib«  %  chap.  1. 
;  (2)  Platón  tom.  3,  Edit  Sborani  Ji|nene¿ 
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fkitüif  {X)  en  c^ue  «a  hace  mepeion  de  ella^  d^  la  cuál 
dffip^  jt^  ba^Udo  también  Arídtótoles,  Strabon^  PB* 
nÍ9^  Anabio>  ÍBliano,  Pfodo,  Coeimo^  Indoploates^ 
RutaFCo^  Ojwaaoiítiíks,  y  sobre  todo  Diódoxó,  y  con* 
daye^  ^Die^ci  por  ayeriguado  que  ha  existido  la 
A%l&9ÍiÍAi  y  /que  estaba  poCo  distante  de  la  tienia 
ipEn^e  de  los  dos  continentes  de.Eorópa.y  África^  y 
q^uy  pooo  ta^ubien  de  las  islas  y  del  continente  de 
Améóea^  {presentando  utt  trayecto  fácil  á  las  na«io^ 
MS  Anti-dituy4|bles;y  para  ir€íslUdarée  4  este  munch  per-' 
didoy  y  vuelto  á  enOontrar  baee  dos  ó  tres  si^os  (2); 
cree  por  consiguiente  que  las  Antillas,  lo  mismo  que 
las  Ago^e^y  las  i^lanariás  son  restos  de  la  Atlántida, 
&  o¿ab líei  explica  Platón,  huemdel  éuerpo. 


;§.  6. 


-^^Défefíttés'  dé  trta  mirada  rápida  *)bre'los  antiguoi 
bkiñifttafté^  dé  Ámériea,^  téputando  &  \o9  tkicñimecas 
delád  los  prinieros  liábítantes  de  México,  á  loS  cúalei^ 
ífdcédieron  les  NftVaHactis;  y  otras  naciones,  y  des¿ 
pues  de  hacer  algunas  tndfcacioiies  so'fire  sd  "ésiacloy 
modo  de  vivir  y  el  de  los  Peruanos^  pasa  á  hablar  de 
algunas  antigüedades  notabtes,  fijándose  en  las  de  Tia- 


(1)  Ibid.  Critias  pag.  HO,  et  sep^ 
■<2)II)ia-  líb;*,  díítp/a         ^ 
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Jiuanaco,  de  que  hace  una  descripción,  apoyándose  en 
el  testimonio  de  Oarcüazo  de  la  Vega^  y  \m  oalifíea  dé 
un4  época  muy  remota  ^  considera  en  seguida  Ws  cath 
fias  que  influyen  en  la  barbarie  de^  los  j^ebíoé,  y  apla- 
cando sos  observ^icioneá  á  lo^s  Americanos,  respecto 
de  los  cuales  dice  que  la  fuerza  de  la  -verdad  ba  ar- 
rancado á  piucbos  la  confósion  de  haberse  separado 
antes  que  el  uso  del  fierro  fuém  conocido,  saca  la  cón^ 
fiecueneiá  de  que  si  de^cetidian  dé  Noé,  tío  debían  de 
haber  caído  en  la  barbarie;  {yuesto  qué  lii  Noé  ni  suá 
déiscendiéntes  eran  bárbaros  ni 'Salvajes. 

La  manera  como  se  hacen  las  im{gracianeSj  le  Bugief 
re  alguna;  obseiivacionei»  sobre  él  tiempo  que<hahr& 
sido  preciso  emplear  para  trasladarse  y  penetrar  en 
el  Pero,  y  fundar  allí  reinos;  pues  considera  que  an- 
tes de  poder  poblar  las  tres  .partes  del  antiguo  mun- 
do después  dol  diluvio,  desde  el  cabo  de  Finisterre 
hasta  Tschucktschcnnofa,  y  desde  la  nueva  Zembla 
hasta  electo  de  ^ueti^  esperanza,  han  debido  pasar- 
se qui^  dii^  siglos, 'j  mucl^pjs^  siglos  hal>n^9^  bí^ 
^tam^i^enJDeces^fios^  ^ara  hfii^er  poblar  la  tíe];i;ii!  hf^st» 
^l istmo  ^Q  J)2fiw^\í^ ^ajinm^^a: iQB:t¿i>6Í{m>44 
^^ontinevte  sepbent^ioW  de^Améificar.'      . 

La  necesidad,  ó  la  demasiada pébliecioil  ^[h  ásúco 
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q[ue  ha  podido  empegar  á  los  primeros  hombres  á  se^ 
parase,  y  á  enviar  coloniasi  gradualmente,  t  siendo 
«del  todo  contraria  al  buen  sentido,  hacer  viajes  de 
« muo}ios  eientos  ó  mUeí  de.  leguas  aI  través  der  boa* 
«quesy  desiertos,  p&ra  btiscar  un  país,  cuya  exis- 
ctencia  se  ignora,  ó  al  menos  bastante  desconocido, 
f  para  ^ue  se  ignorase,  si  era  mejor  que  el  que  se.  en<« 
«centraba  en  la  veeindad.»  De  manera  que  si  los  que 
i^i  hubieron  llegado,  suponiéndolos  hijos  de  Noé,  eran 
l^ái^aros  y  salvajes,  ¿cuánto  tiempo  habrían. necesi« 
tado  para  llegar  í  &er  una  nadoñ  civilizada^  y  cons- 
truir edificios  extraordinarios,  y  llevar  ^1  arte  de  la 
escultura  hasta  producir  %uras  semejantes  á  las  que 
vivían,  y  desplues  de  destruido  eL  imperio  que  produ- 
jo esas  maravillas,  y  caído  el  pueblo  en  la  barbarie, 
cuántos  siglos  habrían  sido  bastantes,  Ufados,  como 
as  supone,  los  Incas  el  siglo  X  ú  ZI  de  la  era  cris- 
tiian,ay  para  operar  el  cambio,  de  bárbaros  en  hombres 
civ9i?¡ados^  é  iínpulsar  muchas  artes  á  un  grado^  su- 
premo? Tcfdas  estas  diftotiltadeá  desaparecen,  y  todo 
se  explica  fácilmente,  eíi  opinión  del  autor,  suponien* 
do  que  los  pueblos  mas. antiguos  de  América  se  en- 
contrabaTi  en  ella  desde  antes  del  diluvio;  y  que,  con 
los  conoGÍmientos  que  ya  tenían,  fueron  poco  á  poco 
civilÍ3sándos€í,  hastíi,  U^ar  los  djsl  Perú  á  la  perfección 
qoe  iüdioan  los  edifieioa  y  estatuas  i  de  que  se  ha^ 
blado.        !  . 

-'  Loimismo  dice  de  las  Pirámdésqfi^  se  encobra- 
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VQti  en  México^  que  considera  ta^l^n  muy  aniígaas^ 
y  las  describe  valiénd^^se  de  ks  datofi  con  que  las  d&: 
á  conocer  Oemdli  Carreri;  y  deduce  de  todos  estos 
hechos^,  que  México^  sus  alrededores  deben  haber 
sido  poblados  también  antes  dd  flilmiú:  que  los  mo- 
múnentos  que  aun  subsisten,  y  riünas  tan  considera- 
bles, no  pueden  tener  por  autores  4  los  mexieános, 
ni  á  suB  últimoa  prefdeeesoreis;  sino  que  su  existencia 
1a  deben  á  pueblos  fnnjt  civi^adas,  enti^  los  cuales 
hábian  llegado  las  artes  i  su  últiUKi^  ^erfeicio'ñ:  que* 
no  siendo  la  ádoracioá  del  sol  y  de  la  bina  cotíbeida 
eütre  los  habitantes  de  la  América  Septentrional,  na 
puede  ponerse  én  duda,  que  oti^  piueblo  civili^da 
había  ooupiadó  el  paíb  antes  de  los:  me:i^ioano^  conjé^ 
tara  que  los  Naiehez  hayan  ddo  una  colonia  de  los 
antiguos  mexicanos,  lo  mismo  que  los  Itícad  y  Sus  aá- 
teóesores,  pasandn  el  üsmo  do  Damn,  y  después  et 
Amáaonás^  y  penetrando,: ^n  fin,  Mmú^Cu^  et»  el 
Perúi'que  las  slebe  naciones  vemcbdá  Méixloo»  de f úe^ 
ral,  d)e  las  cuales  la  úS^tmiá  fué  la  de  fós  nftixicanés  que 
Ucearon  el  afio  1324  próoeAsntes  todas  de  ÑUévK>^ 
México,  ó  de  Ms  fáíses  eeñt^uos,  M<os  d$  un  mitmo 
origen^  ó  del  mismo  ¡mis^  tuvies'Otí;  nebesidiad  <ie  500 
aSospar^  trasladarse  en  siete  difeiraintés óoattionés;' 
qu4  es  pov  tanto  dé  siipone¡r,^iq)iéi  lo)!  antigua  l^e^üf^ 
ne9^  que  cqnsttuyerdn  y  adpniúoñ' esosimarariltoMf 
monumentos  de  que  se  ha  hablado,  no  pudieron  tkér 
su  origen,  sino  de  una  nación  establecida  antes  del 
jiUlLYÜa  en  esta  ^arte  del  mundo;  sinqíie  <ob9Íe'l&  ob- 
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^i<Hi  de  que  si  la  parte  meridional  de  América  ha- 
bía sido  poblada  antes  del  diluvio;  lo  mÍ9mo  debia  ha- 
ber sucedido  respecto  de  México^  que  se  halla  mas 
oerca  del  Norte;  puesto  que  en  veinte  6  treinta  siglos 
han  podido  ser  destruidos  los  pueblos,  como  ha  suce» 
dido  en  el  Canadá  y  la  Luisiana  desde  su  descubrí* 
miento,  por  sus  guerras,  odios  y  venganzas,  hasta  no 
existir  ya  los  Herries,  reducidos  á  muy  pequefio  nú** 
miero  y  los  Hurones;  y  llegar  k  ser  los  Iroqueses,  an- 
tes débiles,  la  nación  mas  fuerte  y  terrible  por  lat 
guerras  que  tuvo  que  sostener  con  las  naciones  veci« 
ñas.  cLo  mismo  es  probable  que  haya  sucedido  4 
«México  y  al  Perú;»  y  suponiendo  que  los  primeros 
habitantes  antei  del  diluvio  buscasen  los  climas  dul- 
ces, y  los  terrenos  fértiles,  es  preciso  creer  que  la  aia- 
yor  parte  de  las  colonias  hayan  venido  á  América,  6 
por  las  tierras  australes,  ó  por  la  Atlániiday  y  la  Amé- 
rica por  coñsigaiente  ha  podido  ser  poblada  mas  bicB 
en  su  parte  meridional,  que  en  la  scptentriomd,  y  que 
una  parte  de  sus  emigrantes  haya  venido  á  la  septeor* 
trienal,  tal  vez  á  Nuevo-México. 


§8. 


Investigando  en  seguida  de  qué  país  puedan  haber 
venido  al  Perú,  si  de  Oriente  ú  Occidente,  y  prepo- 
niéndose demostrar  que  « los  americanos  son  de  raza 

■sTüDios— TOMO  rr.— 51. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


— STO- 
tantídiluviana, »  (1)  dice  que  DO  encuentra  en  el 
Oriente  mas  que  los  chinos  y  japoneses^  de  qtuenés 
pudieron  proced€ir  los  pertMttoSj  TÍstos  los  conocimien- 
tos, que  en  la  arquitectura,  escultura,  y  aparentemen- 
te en  todas  las  otras  artes,  se  encuentran  entre  ellos; 
y  eso  no  es  creíble  que  lo  hayan  efectuado  por  tierra, 
porque  el  tiempo  que  necesitaban  para  verificarlo  en 
un  camino  tan  largo,  los  habria  hecho  caer  en  la  bar- 
barie, y  no  es  presumible  que  no  se  hubieran  deteni- 
do en  México,  sin  ir  á  buscar  un  país  tan  distante, 
y  de  que  no  tenían  conocimiento;  ni  tampoco /)or  mar^ 
no  obstante  asegurar  Mr.  ChigneSj  que  los  chinos  ha- 
cían un  comercio  extenso  con  la  América  hacia  el  aSo 
458  de  Jesucristo,  y  que  arriesgándose  á  viajes  en 
pleno  mar,  hubieran  abordado  á  Jeso^  de  allí  á  Katni$* 
éhaékaj  en  seguida  4  la  tien^  de  Oamaj  y  en  fin':á 
una  parte  del  continente  de  la  América  Septentrio- 
nal, situada  al  Nord-Oeste  de  la  California  que  llai- 
mahan  Fomang;  mas  para  llegar  al  Perú,  donde  se 
encuentran  esos  monumentos,  era  necesario  atravesar 
de  60  á  70  grados  6  1,200  á  1,400  leguas,  costear 
toda  la  América,  y  es  inconcebible  que  en  ese  largo 
trayecto  no  hubieran  dejado  algún  establecimiento. 

Tampoco  es  de  creerse  que  hubieran  venido  del 
Oriente  de  Europa,  ó  de  la  África,  ó  de  la  Phenicia. 

En  cuanto  á  la  arquitectura  solo  .los  Phenicios,  ba- 

(1)  Lib.  2,  chap.  7,  pág.  25. 
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jo  cuyo  nombre  comprende'  á  los  cartagineses,  como 
descendientes,  suyos,  y  á  los  egipcios,  podían  ejecu- 
tatla.  Suponía  que  los  Phenicios  tuvieron  algún  co- 
nocimiento de  América,  y  aunque  hábiles  marinofl, 
raras  veces  se  aventuraban  á  viajar  en  pleno  mar,  y 
si  hicieron  algunos  viajes  á  América,  no  serian  fre- 
cuentes, ¿y  cómo  podrían  penetrar  hasta  el  Perú,  atra- 
vesando este  inmenso  continente  bañado  por  el  AmO' 
zonaSy  que  los  europeos  no  osaron  descubrir  por  tier» 
ra?  ¿ó  por  el  Hmo  de  Dañen,  tomando  el  mismo  cami- 
no de  Balboa,  sin  dejar  en  su  ruta  el  menor  vestigio 
de  sus  conquistas  y  colonias  sobre  las  regiones  orien- 
tales del  Nuevo  Mundo?  esto  no  es^  presumible, 

A  juzgar  por  ^u  arquitectura  y  sus  estatuas,  po* 
dian  creerse  obra  de  los  Persas,  por  su  mucha:  seme- 
janza con  el  Tchüminar  6  ruinas  del  Persépolis,  que 
creen  algunos,  anteriores  al  diluvio,  6  que  por  lo  me- 
nos son  de  mucha  antigüedad:  no  cree  que  Persas  ve- 
nidos si  Perú  sean  los  autores  de  esos  monumentos; 
pero  si  que  sean  de  la  misma  antigüedad  que  los  de 
Tchüminar,  y  no  pareciéndose  á  los  de  Egipto,  Chi- 
na ó  el  Japon^  no  puede  suponerse  que  una  colonia 
del  Antiguo  Mundo  ha^'a  penetrado  entonces  hasta 
6Btos  paisQSj  sino  que  es  probable,  que  algunos  siglos 
después  4e  establecidos  loa  antiguos  ei^  el  Per6,;j^l 
repofto,  Ifi  Üb^rtad^  y  la  actividad  del  espíritu  haya)> 
hecho Baeer^ntre,0ll^ la  mayor; parte  de  lasaran, 
aun  las  que  sirvep  para  el  lujo,  como  ha  sucedido -eA 
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otros  pueblos.  En  caso  de  atribuirse  á  extranjeros  la 
construcción  de  estos  edificios  ¿será  preciso  suponer 
que  hayan  sido  de  la  misma  raza^  origen,  y  nación 
que  los  Incas? 


§9. 

Sobre  esto  manifiesta,  que  es  probable  que  antes 
del  diluvio,  la  China  y  el  Japón  estuvieran  contiguos 
al  Nuevo  Mundo  de  una  parte  por  el  Norte,  y  parti- 
cularmente el  Kamtschatka,  y  de  la  otra  por  los  di- 
versos Archipiélagos  de  las  Indias,  donde  no  deben 
haber  existido  tantas  islas  aisladas  desde  la  forma- 
don  del  globo. 

Desde  la  China  hasta  Chile  y  la  Patagonia  hay  un 
espacio  de  muchos  milos  de  leguas,  que  ha  debido  ser 
un  solo  continente,  ó  por  lo  menos  no  haber  mas  que 
pequeffos  estrechos  f&ciles  de  pasar. 

La  conformidad,  que  encuentran  muchos  autores 
entre  los  incas  y  los  chinos,  resulta  aun  mayor,  si  se 
atiende  á  que  la  población  era  antes  del  diluvio  mas 
ttomerosa,  y  qoe  s^un  la  cronología  de  los  chmoB 
comparada  con  la  del  texto  hebreo,  Fohi  reinó  600 
lAos  antes  del  diluvia:  que  era  hombre  de  gran  ge- 
nio y  se  hallaba  auxiliado  de  muchos  colaboradoreis, 
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que  no  eráñ  del  todo  ealrajes :  qué  deadft  la  i]&uerte 
dé  Abel  baata  el  reinado  dé  JFóhi  tra^oonriéton  900 
áBofi,  y  hubo  tíeñipo,  por  con8]¿uie!íite,  pati  iniíejí* 
tar  las  ariés  mas  necesarias :  que  F(Mm^  reunió  sine 
uua  parte  de  «us  tropas  y  eoloúiaíi^  yéndose  ótria  bar- 
Jo  el  mando  de  gefes  ingeta&soay  háMIés  ápobiar 
las  tierras  auúraiety  las  ouales  separadas^  por  el  dilu- 
vio llegaron  á  ser  casi  inaccesibles  en  el  curso  de  mu- 
elos siglos,  pero  conservaron  sus  usos  antfguoá,  é  in- 
ventaron y  perfeccionaron  muchas  artes:  que  los 
quipos  solo  eran  usados  por  los  chinos  y  los  perua- 
nos, y  de  ellos  no  se  encuentra  vestigio  alguno  en 
ningún  otro  pueblo  del  antigua  mundo,  por  último, 
la  adoración  de  Tien  entre  los  unos  y  la  de  Pacha- 
fjww  entre  los  otros,  todo  lo  cual  presenta  una  confor- 
midad sorprendente. 

Los  lupas  {>or  otra  parte  hivsta  Tupac  Tupanqui, 
^o.h^n  querido  <md  se  eorntruyera  un  templ«  á  Pa^ 
j^^Mi^,  á  fi)9^  dé  aléjV  t^da  idea  mMerial,  y  lo  misp 
laesttoedió  entre  los  imtígoos  chinos;  Eoom-^üfúé 
^  pi^imQiK)  que  elevó  tin  templo  á  Xam^ii  el  adorar 
ik  un  $ér^  soberano  bajo  los  nombres  de  Xam-H  y  Pih 
«ftomM  cenftrman  la  conjetura  que  se  ha  foimado  so- 
bre BU  origen  y  el  tiempcí  de  su  separación;  esto  ea 
por  lo  que  respecta  á  la  religión,  en  cuanto  al  idioma 
encuentra  analogía  entre  la  lengua  malaya  y  la  pe* 
ruana. 

Toca  la  cuestión  de  si  el  primer  Inca  Manco-Ca^ 
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jDac/fündadór  flelr^iiio  del  Perú,  vino  directamente 
de  las  tierras  Auátralés,  6  deáoendia  de  los  que  Antes 
-habian  llegadode  ella,  recorra  la  historia  y  las  tradi- 
dones,  y  porlastaMi^es  qiie  <ihran  eu  prá  y  ea  con- 
tra, la  jusga'de  diñcil  réselnoioQ,  y  se  inclina  &  creer 
qué  vino  dfel  intener  del  Pertí,  aunque  originarb  de 
una  nación  salida  de  las  tierras  .australes. 

Habla  después  de  los  Natches  que  decian  haber 
venido  de  Oriente,  y  nacidos  del  aol^  y  manifiesta  que 
si  la  América  se  presenta  mas  poblada  desde  las  tier- 
ras australes,  que  desde  el  Norte  del  Asia,  y  ya  lo  es- 
taba antes  del  diluvio,  una  parte  de  estas  primeras  oo« 
lonias  ha  podido  penetrar  por  el  itsmo  de  Darien 
antes  de  esta  época,  tanto  mas  cuanto  que  habiendo 
también  el  Nuevo  Mundo  debido  sufrir  alteraciones 
con  el  diluvio  de  Noé;  este  itsmo  ha  podido  estar 
unido  &  las  grandes  islas,  quie  no  están  niuy  distan* 
tes,  como  Cuba,  Santo  Domingo^  Jamaica,  etc.,  y 
por  consiguiente  poblada  toda  la  América  antes  áéí 
diluvio,  habitando  los  puebkB  can  las  mismos  países 
eñ  que  ahora  se  encuentran,  6  una  parte  de  la  AÜáinh 
Uda,  y  hallándose  situado^  al'  Oriente  dé  Méxieo,'po- 
dian  de  allí  haber  regresado  ial  S.  B.  sobre  las  már- 
genes del  Mississipl.  '-'i  ' 
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CAPITULO  xxn. 


1.  Prosigúese  exponiendo  la  opinión  de  E.  B.  de  E.:  orí- 
gen  de  los  Mexicanos;  sus  rasgos  característicos,  com- 
paración con  los  Incas;  congetura  formada  por  el  au- 
tor en  vista  de  todo  lo  expuesto,  y  deducciones  gue 
hace. — 2,  Procedencia  de  los  animales  en  Aménca. 
— 3,  Base  en  que  e^  autor  apoya  su  opinión  sobre  la 
población  de  América:  puntos  que  comprende'n  sus 
observaciones:  varios  textos  de  la  Escritura. — 4.  Ob- 
jeciones contra  el  diluvio  tal  como  se  describe. — 5. 
liO  qaer  piensa  el  autor  acerca  de  él;  observaciones 
que:  deben  tenerse  presentes. 


I  1. 

Propónese  después  tratar  Mr.  E.  B.  de  E.  en  el  lib. 
2^eap.  10,  del  origen  de  los  Mexicanos^  y  asienta  que  no 
Hme  la  menor  conformidad  con  el  de  loe  Incas.  Las  siete 
sacioBies  que  entraron  á  México,  y  -son  conocidas  bajo 
el  noxubre  de  Novatlacas,  vinieron  todas  de  Nuevo  Mé- 
xico, ó  qui^á  do  mas  lejos:  tenían  sus  diosefi  y  eran 
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mas  civilizados  .que  los  chichimecas ;  su  leuguna  no  se 
parecia  á  la  de  los  otros  pueblos;  su  escritura  era  tam- 
bién diferente;  pues  ni  eran  letras,  como  la  de  los  eu- 
ropeos y  asiáticos,  ni  geroglíficos  como  la  de  los  egip- 
cios, ni  signos  arbitrarios  como  la  de  los  chinos,  ni  cor- 
dones ó  quipos  como  las  de  éstos  y  los  peruanos; 
eran  « la  representación  grosera  de  las  cosas  mismas» 
su  policía,  sus  leyes,  y  su  orden,  en  todo  eran  admi- 
rables, aunque  inferiores,  dice,  á  las  de  los  Incas:  de- 
bian,  por  tanto,  descender  de  un  pueblo  muy  antiguo. 
y  civilizado;  pues  habian  llevado  las  artes  á  una  muy 
gran  perfección,  hacian  obras  admirables  y  sorpren- 
dentes, y  sobre  todo,  conocían  el  calendario,  la  divi- 
sión del  tiempo,  y  los  ciclos. 

El  uño  era  entre  ellos  de  365  cfias,  á  saber,  18  me- 
ses de  20  dias  cada  uno,  á  los  cuales  aSíidian  cinco 
vacantes:  cada  uno  tenia  su  nombre,  su  imagen  y  su 
signo:  su  semana  era  de  13  dias,  el  ano  lo  dividían 
en  cuatro  partes:  su  periodo  también  en  cuatro  partes 
con  los  mismos  signos,  y  cada  signo  6  período  de  13 
años  formaba  un  ciclo  de  52  años;  al  fin  de  cada  pe- 
ríodo esperaban  .el  fin  del  mundo,  todo  lo  quebraban 
la  última  noche,  no  preparaban  vianda  alguna,  ni  co- 
mían, y  esperaban  la  venida  del  día,  que  celebraban 
con  sus  instrumentos  y  con  fiestas. 

Véese  por  lo  expuesto  qu^,  según  el  autor,  los  /n* 
cas  eran  de  origen  distinto,  pues  sus  eirío^eran  lunctíres^ 
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y  encontrándolos  diferentes  de  los  solares  afladían  11 
días,  viéndose  obligados  á  recurrir  á  torres  construidas 
al  efecto^  para  observar  las  solsticios  y  los  equinoccios^ 
y  el  principio  de  cada  mes  solar,  ó  la  12^  parte  del 
año*  Los  chinos  tenian  cidos  de  sesenta  años  desde  el 
tiempo  de  JToam^-tí;  e^ta  invención  es  muy  antigua. 

De  la  conformidad  y  diferencia  á  un  mismo  tiempo 
de  los  cielos  chinoñ  y  mexicanos  deduce  el  autor: «  que 
c  la  nación  de  la  que  estos  han  salido,  y  la  que  há 
c  formado  el  pueblo  chino  han  emprendido  casi  al  mis«> 
c  mo  tiempo  su  viaje  ^ácia  el  Oriente;  una  parte  se 
c  estableció  en  la  China  bajo  Fohi^  y  otra  avanzó  mas 
cr  lejos,  y  fijó  su  residencia  en  la  parte  septentrional 
€  de  la  América  entre  los  30^  y  60^  grados  de  latí* 
c  tad,  y  desde  cerca  de  las  200''  á  270^  de  longitud; 
c  quizá  antes  de  la  separación  de  estas  dos  colonias 
«  se  comenzó  á  hablar  de  la  manera  de  fijar  la  du- 
c  ración  del  ano,  y  establecer  un  ciclo  para  evitar  to- 
c  do  error,  pero  no  habiendo  ese  proyecto  llegado  en- 
c  tonces  á  su  madurez,  los  chinos  después  de  su  esta*. 
€  blecimiento  han  hecho  su  ciclo  de  60  años,  y  la  na* 
€  cíqu  de  que  proceden  los  mexicanos  de  63  años.  (1) 

Estó'Io  ptesenta  como  una  coüjetura  que  basta  pa- 
ra demostriar,  que  esta  nadon  no  tiene  nada  de  los- 
Tártaros,  ni  de  los  chinos,  yja  se  considere  su  lengua , 
ó  sus  costumbres,  su  religión  ó  el  ciclo  de  los  años  &c., 

(1)  K  B.  d'  E.  obra  citada  lib.  2  cap.  10  pag,  39  y  40. 
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y  qüc  debe  ser  de  una  muy  grande  antigüedad  añti- 
^uviana. 

:  Ori^  fue  estas  emigraciones  iba^  terificándose  im^* 
pelídas  las  unas  por  las  otras,  y  respecto  de  los  Mer 
xicanoa  6  Navailacas  supone,  que  id  Norte  ó  Nord 
Oeste  de  Nuevo  México  ha  existido  un  poderoso 
imperio,  cerrado  para  otros  pueblos,  y  que  se  multi- 
plicó hasta  el  punto  de  tener  que  enviar  colonias  i 
otras  partes :  que  las  siete  naciones  se  hayan  dirigido 
á  México  en  el  curso  he  6  á  7  siglos  una  después  de 
otra.  (1) 

Dé  no  encontrarse  usado  el /í^rro  entre  los  ame- 
ricanos, deduce  también  que  se  separaron  de  los  otros 
hóisíbres  antes  de  que  el  fierro  fuese  conocido,  y  por 
consiguiente  mucho  antes  del  diluvio. 


§2. 


En  cuanto  ¿  la  procedencia  ó  país  de  donde  hayan 
venido  los  animales,  se  vale  para  resolverla  del  testo 
del  Qénem^  (2)  en  el  que  aparece  que  Di(»3  dijo  que 
la  tieñra  produjera  animiJes  vivientes  según  su  espe» 
de,  y  hallándose  la  tierra  infbrme  y  desierta,  con  las 

(1)  Ibid.  pag.  AQ. 

(2)  L  V.  24 
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tioieblas  op  el  fondo  ñjú  shiMmo,  y  moviéndose  e^  es* 
pir^B  de  Dios  sobre  las  aguas  (1)  deduce  que  el  es- 
piritu  4b  Díqs  feeundó  la  tiirra^  j  puso  su  virtud 
productiva  en  acción^  dando  por  resultado  la  produc- 
oion  de  animales  en  sus  diversas  partes  y  diferente? 
climas  <;»ada  u|>o  s^gun  su  especie^  y  considera  opues- 
ta al  buen  sentidio^  y  destituida  de  toda  verosimUi^ 
tud  la  opinión  de  los  ^ue  pretenden  sostener  que  Dios 
no.  crió  mjts  que  un  par  de  cada,  especie  \  pues  hace 
notar  €[ue  Moisés^  al  hablar  del  hombre^  dijo  expresa* 
rneüte,  que  Dios  crió  un  macho  j  una  hembra^  (2)  y 
allMtblar  de  los  ankaides  simpkaai^mte  d^^  que  la  tier« 
ra  produjese  anioiíales.  (3) 

La  otra  opinión  de  que  puedan  los,  animales  haber 
pasado  por  la  AÜántída,  por  las  tierras  australes,  por 
el  ^ofte^  y  quizj&  por  el  Afrioa,  qxm  habiendo  estado 
contigua  al  Brasil,  bien  pudieron  pasar  de  ella  ant«s 
del  dUavio^  no  la  vw  iaooncüiable  con  h)  que  pcopo« 
ne«  La  bafe  ^^  qne  ft^oya  ^o4p  su,  sisteiM  sobre  la] 
pobla(4o9  de  AméniOik  la  hace  co90istir  e^  que  el  di^ 
hm  no  fy4  mÁPifrdffij  m  dwUfuyá  tp4^  ^l^er^  bumr, 
nof  entm  por  taAto^  djíspues  de  ]|q.^i^piie8tD,:die  Ue^ 
no  ^n  la  oueatíipni  eiiafai^ndor  h$  t^stop  d^  la  Ságrate 
da  JSe<»ititfa.quft  dio  41  hablap,  lo  quí  ejtponf^níases- 
critoresí  sagrados,  loa  diversos  sistemas^  que  sobre  ^• 

(1)  B>id.  V.  2. 

(2)  Ibid.  V,  27. 

(3)  Ibid.  V.  25. 
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to  se  han  formado^  las  razones  y  fundamentos  en  que 
cada  uno  de  ellos  so  apoja^  yon  la  dilucidación  de  los 
puntos  mas  prominentes^  con  vista  de  las  opiniones 
emitidas  por  los  naturalistas,  intimamente  conexas 
con  la  astronomía,  cosmogonía,  geología  y  antropolo- 
gía, presenta  las  pruebas  que  en  su  opinión  pueden 
alegarse  contra  la  universalidad  del  diluvio;  analiza  la 
cronología  del  testo  hebreo,  del  código  samaritano,  y 
de  la  versión  griega,  tocando  varios  puntos  de  la  his- 
toria, y  materias  conexas  que  puedan  ilustrarla;  y  pa- 
ra derramar  cuanta  luz  sea  posible,  penetra  en  la  his- 
toria antigua  y  ctonolc^  dé  los  E^pcios,  délos  Etío- 
pes, de  los  Asirlos,  y  de  otros  pueblos  otientales,  en 
la  de  los  chinos,  los  Scitas,  los  Celtas,  los  Tracios,  los 
Griegos  y  los  Italianos. 

Ya  sé  deja  percibir  por  esta  simple  insinuacHon  to- 
da la  extensión  que  tieben  las  observaeioiies  del  autor. 
Las  palabras,  todo  el  mundo^  toda  la  tierra  de  que  usa 
Moisés  al  hablar  del  diluvio,  (1)  dice  que  no  deben 
tomarse  á  la  letra,  sino  en  estilo  hiperbólico,  y  para 
probar  que  este  es  el  del  Antiguo  Testain^W  cita  el 
pasaje  del  Éxodo  (2),  en  que  habla  de  k  muerte  de 
todo  el  ganado  de  E^pto,  y  lo  que  aparece  en  otros 
lugares,  sobre  el  efecto  del  granizo  en  todas  la$  yervos 
de  los  campos,  y  en  todas  loa  árboles,  (3)  el  relativo 

[1]  Deut.  n.  25. 
[2]  Éxodo  IX  6. 
[3]  Éxodo.  IX,  26.  ch.  Xm  15. 
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al  ejército  de  los  Idumeos,  el  del  Beuteronomio,  énque 
JHoB  hace  yer  á  Moisés  toda  la  tiertít  proiáetida  (1): 
el  de  Jeremías  sobre  la  devastación  dé  la  Palestina,  en 
qne  emplea  varias  hipérboles;  pues  dice :  «  Yo  miré 
c  la  tierra,  j  hela  aquí  sin  íbrma^  y  vacia  como  en  la 
c  creación  y  los  cielos,  y  no  habia  en  ellos  claridad, 
c  he  visto  las  montañas  que  bamboleaban,  y  deriba- 
c  das  todas  las  colínas,  etc.  He  mirado,  y  he  aqui 
c  que  no  hay  un  solo  hombre,  y  todos  los  pájaros 
«  de  los  dielos  se  han  huido,  etc.  Por  qne  asi  ha  di- 
c  cho  el  Eterno;  toda  la  tierra  no  será  sino  desolación 
c  pere  sin  embargo  no  la  destruirá  enteramente.»  (2) 

Lo  mismo  puede  decirse  de  Ezequid  respecto  de 
Egipto,  en  que  se  leq  que  iodo  el  pueblo  y  todas  las 
bestias  serian  extremadas,  (S)  y  contra  JEdom,  anun- 
ciando que  se  cbnyertiria  para  siempre  en  i^n  desier- 
to, y  nadie  pasarla  ni  habii;aria  én  ella.  (4) 

También  hace  mención  de  varios  pasages  de  lá 
historia  profana,  y  de  todo  esto  deduce,  que  loa  tér- 
minoa  toda  la  tierra  y  todo  el  mundo  son  tomados  en 
la  JEscritura  mas  frecuentemente  por  una  parte  que 
por  el  todo,  y  que  en  este  sentido  debe,  por  tanto, 
tomarse  lo  que  se  lee  en  el  Génesis,  en  el  cap.  VI, 

(1)  Deut.  XXXIV.  1.  23. 
(2;  Jeremias  ^  IV  23. 

(3)  E^equiel  eh.  XXIX;  ?.  &.  12.  XXX.  12.  y  ch., 

(4)  Ch.  XXXV,  7, 9. 
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V.  6,  7, 12, 13, 17,  y  VII,  y.  19,  20,  21,  22  y  23 
en  que  se  diee:  «Y  las  aguas  se  aumentaran  prodigio- 
€  sámente  solm  la  tierra,  y  fueron  cubiertas  todas  ¡as 
c  aHas  montañas  que  estaban  bajo  los  cáelofs.  Las 
c  aguas  se  aumenten  quince  codos,  mas  alto.  Asi 
«  las  montafias  fueron  cubiertas. 

«  Y  toda  carne  que  se  movía  sobre  la  tierra,  espiró, 
«  tanto  pájaros  como  ganado,  bestias,  y  todos  los  repi- 
c  tües  que  se  arrastran  sobre  la  tierra,  y  todos  los 
c  liombres. 

«  Todas  las  cosas  que  estaban  sobre  seco,  y  que 
c  tcinían  respiración  y  vida  en  sus  narices,  murieron. 

«  Todo  esto,  pueSy  que  subsiste^  fué  eoderminado  desde 
c  los  hombres  hasta  tas  bestias ,  hasta  los  reptiles  y  has-- 
ata  los  pájaros  aves  de  los  cielosy  y  fueron  eoctermina'- 
«  dos  de  sobre  la  tierra.  N'oé  permaneeió  fuera  de  estoy 
€y  lo  que  con  él  estaba  en  el  arca. » 


14. 


Alega,  además,  que  es  imposible  imaginar  t^Mt 
cantidad  suficiente  de  agua  para.  un.dÜu9í¿íimit>0'Sí¿i 
pues  para  que  las  aguas  hubieratnsubido  i5  eódo^ab^ 
bre  las  mas  altas  montafias,  era  preciso  según  lóssicai^ 
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culos  que  se  han  hecho,  que  diez  ó  reinte  ooeanos  hu« 
hieran  suministrado  una  cantidad  de  agua,  para  que 
aun  pudiera  elevarse  sobre  las  mas  altas  montañas  de 
la  tierra  (1):  que  la  arca  no  habría  absolutamente  po- 
dido contener  la  familia  de  Noé,  los  animales,  y  todo 
lo  necésarío  para  su  alimentación  y  conserracien  (2): 
que  era  imposible  cuidar  tantos  millares  de  anima- 
les {3):  que  éstas  á  su  salida  del  arca  no  habrían  po- 
dido venir  i  América  (4):  que  no  hubo  paiiros  des*- 
traídos  mas  que  las  que  se  mostraron  insensibles  4  Za 
predicación  de  Koé  (5):  (][ue  la  historia  antigua  do 
diversos  j)uéblo8,  y  su  oronológia  contradicen  y  teñu 
tan  la  uníver8ali(kd  del  diluvió,  y  de  la  destrucción 
completa  de  todo  ser  viviente.  (6) 

En  el  desarrollo  de  estos  conoeplos  hac»  menciím 
de  los  sistemas  de  Woodward  schre  la  condensación 
del  aire;  y  de  Whisthn  seguido  por  mucdios  sobre  la 
tierra,  su  temperatura,  y  cambien  que  ha  sufrido,  y 
sobre  la  creación:  habla  de  los  cometas,  á  uno  de  los 
cuales  lo  supone  causa  del  diluvio;  de  la  órbita  délos 
planetas;  de  los  maores  antes  del  diluvio  y  su  plrofun^ 
didad;  de  la  población  primitiva  del  miindo,  y  die 

(1)  Obra  citada  del  autor  Ub.  2  cbap.  1  pag.  87  y  Ub. 
4|  chap.  1  pag.  26^ 

(2)  Ibid,  lib.  4.  cap.  2.  pág.  267. 
m  Ibid.  ci^.  8  pag.  272. 

US  Ihid.  cap.  4.  pag.  272. 
(6)  Ibid.  cap.  5.  pag.  273, 
<6)  Ibid.  lib.  4,  cap.  6,  pag.  279. 
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otras  varias  materias^  entre  las  cuales  figuran  las  re- 
lajaras al  dilavío  y^ála  arca  de  Noé. 


§  5. 


De  aquí  pasa  al  examen  del  eterna  de  Mr.  Ber^ 
trtmdy  escritor  que  sostiene  la  universalidad  del  dilu- 
vio conforme  al  testinlonio  de  Mméi  y  al  de  todos 
los  puebbs;  sobre  lo  cual  repite^  para  contrariarlo^ 
algunas  de  las  observaciones  que  ya  liábia  hecho,  y 
enixa  á  exponer  su  sistema  sobré  el  diluvio^  produ* 
cido  según  él  por  la  declinación  del  centro  de  grave* 
dad  de  nuestro  globo;  en  lo  cual  emplea  mas  de  la 
mitad  de  su  obra,  d^sde  el  libro  3  hasta  el  9,  tratan- 
do las  diversas  ma;teiias  de  que  antes  se  ha  hecho 
mención^  para  venir  á  parar  en  las  conclusiones  in* 
drcadas'al  principio  deí  este  capitulo. 

'         ■  f  ■:[:;■ 

Ko  intentó  formular  un  juicio  cnitico  sobre  todo  lo 
expuesto  por  el  autor/ porque  esto  excedería  los  lí- 
mites, del  plan  que  mé  he  prepuesto  desarreglar  en 
esta  obra;  pero  si  debe  tenerse  presente,  que  no  son 
nuevas  las  observaciones  que  contm  la  universalidad 
del  diluvio  presenta;  antes  d€|  él  hatian  ja  aparecí- 
do  en  varias  obras,  j  dado  amplía,  «atéria  4  la  dis- 
cusión; las  palabras  toda  la  tu^a]^ió30elmUn^o,ieH 
relación  mosaica,  en  que  hacenconsi^r  gfan  par  te,  de 
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ellas,  por  creerlas  hiperbólicas  que  debeu  entenderse 
en  un  sentido  restrictivo,  no  son  las  únicas  deoisiras 
en  esta  materia:  conceptos  hay  en  esa  relación  tan  cla- 
ros, repetidos,  y  terminantes  que  no  dejan  lugar  á  du- 
da, ni  á  esa  interpretación  que  quiera  dárseles.  En  el 
cap.  6,  V.  6  y  7  del  Génesis,  después  de  arrepentir- 
se el  Eterno  de  haber  hecho  al  hombre,  dice  :  exíer' 
minaré  de  sobre  la  tierra  los  hombres  que  he  criado, 
hombres  y  ganado,  todo  lo  que  se  mueve,  hasta  las 
aves  de  los  cielos,  porque  me  arrepiento  de  haberlos 
hecho. 

De  este  exterminio  no  quiso  librar  ma^i  que  á  Noé 
j  á  su  familia,  y  á  los  que  mandó  que  con  él  se  en- 
cerrasen en  el  arca;  y  por  eso  dispuso  sú  construc- 
ción, y  ordenó  lo  que  debia  de  hacerse. 

Si  las  aguas  no  hubieran  cubierto  toda  la  tierra  y 
destruidolo  todo,  habria  sido  innecesario  ese  medio 
de  salvación,  porque  siendo  parcial  la  inundación,  y 
limitado  el  número  de  los  que  debian  perecer,  Noé, 
'su  familia',  y  los  animales  que  entraron  en  el  área  ha- 
brían podido  salvarse  de  otra  manera,  con  solo  hacer- 
los trasladar  de  un  lugar  á  otro;  y  no  se  tiene  noti- 
cia^ atendidos  gtros  pasages  de  la  Escritnra,  que  ej 
mundo  haya  vuelto  á  poblarse  después  de  ese  acon- 
tecimiento, con  otros  que  no  fuesen  los  hijos  de  Noé, 
entre  quienes -éste  dividió  la  tierra.  (1) 

(1)  Euseb.  in  Theeauro  temporum,  pág,  10, 

MTüDlOi,— TOMO  IT.— 53 
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El  cap.  6  del  mismo  Génesis  afirma  aun  mas  este 
concepto;  pues  en  él  se  dice^  que  toda  carne. que  se 
movía  sobre  la  tierra  espiró ^  aves,  ff añado ^  bestias j  rep" 
tileSy  y  todos  los  hombres;  que  todo  lo  que  estaba  sobre 
seco,  y  tenia  vida  y  respiración  murió;  y  que  todo  lo 
que  subsistía^  fué  exterminado  de  sobre  la  tierra,  des» 
de  los  hombres  hasta  las  bestias,  hasta  los  reptiles, 
hasta  los  pájaros  de  los  cielos.  Solo  Noé  quedó,  y  lo 
que  con  él  estaba  en  el  arca.  ¿Puede  darse  una  ma- 
nera mas  absoluta  mas  expresira,  clara,  y  terminante 
de  manifestar  un  concepto,  que  el  que  se  usa  en  ese 
pasage  de  la  Escritura  Santa?  Nada  quedó  de  los 
seres  que  so  expresan  fuera  del  arca;  no  salvó  uno 
solo  de  los  de  su  clase,  todo  pereció,  todo  dejó  de 
existir. 

Todavía  en  el  cap.  8,  v.  21,  volviendo  Moisés  á 
hablar  de  ese  grande  acontecimiento,  pone  en  boca 
del  Eterno  estas  palabras:  ^No  destruiré  lo  que  vive 
como  lo  he  hecho. » 

Este  es  el  sentido  en  que  han  hablado  de  este  acon- 
tecimiento los  Santos  Padres,  y  un  número  inmen- 
so de  autores  sagrados  y  profanos,  en  cuyo  apoyo 
vienen  las  tradiciones  de  los  pueblos,  que  seria  largo 
enumerar,  con  circunstancias  algunas  de  ellas  muy 
remarcables. 
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CAPITULO  XXII. 


Continuación  del  mismo  asunto.  La  verdad  de  la  re- 
lación Mosaica  confirmada  por  los  descubrimientos 
geológicos  7  los  projKresos  de  las  ciencias  físicas.  Lo 
que  opinan  Bucklana,  Cuyier  v  Klee. — 2.  Pruebas  sa- 
cadas del  cescubrimiento  de  fósiles,  de  la  clasificación 
de  los  terrenos,  y  edad  que  se  les  asignan,  pedruscos 
erráticos,  formaciones  neptunianas,  petrificaciones,  ca- 
Temas  diluviales,  conchas  marinas,  bahias  y  brazos  de 
mar,  hundimiento  del  suelo,  y  dirección  de  las  mon- 
tañas.— 3.  Befutacion  de  las  demás  observaciones  do 
E.  B.  de  E.  sobre  el  diluvio.— 4.  Paso  de  los  animales 
encontrados  en  América. — 5.  Observaciones  del  Aba- 
te Du-clot  sobre  los  argumentos  sacados  contra  la  re« 
lacion  Mosaica  de  la  pretendida  antigüedad  de  los 
phenicios,  caldeos,  persas,  egipcios,  chinos  y  judíos. 


§1. 


Aun  en  los  tiempos  modernos,  en  que  el  espíritu 
de  impiedad  y  de  duda  se  ha  extendido  tanto,  se  han 
levantado  esforzados  apologistas,  y  los  descubrimien- 
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—  ces- 
tos geológicos^  j  los  progresos  de  las  ciencias  físicas/ 
han  venido  á  confirmar  la  rerdad  del  autor  inspirado^ 
del  autor  sagrado^  se  han  encontrado  en  las  diversas 
capea  de  la  tierra  depósitos  antidiluvianos,  y  en  las 
altas  montañas  restos  y  vestigios^  que  acreditan  la 
invasión  de  las  aguas  y  altura  á  que  llegaron.  JVIu- 
chos  autores  podian  citarse  en  comprobación  de  lo 
expuesto;  entre  los  que  últimamente  han  tratado  de 
esta  materia  figuran  William  Buckland,  Jorge  Cuvier 
y  Federico  Klee:  el  primero  habla  de  los  terrenos  di- 
luvianos eu  los  países  de  Europa  y  en  otras  partes 
del  mundo^  y  considera  lo  que  en  ellos  se  ha  descu- 
bierto como  prueba  de  la  evidencia  innegable  del  di- 
luvio, de  esa  -grande  convulsión  é  inundación  que  tan- 
to afectó  nuestro  planeta.  (1)  El  segundo  dice  tam- 
bién^ hablando  de  las  varias  capas  de  la  tierra,  aun 
las  mas  superficiales,  que  «esas  capas  constituyen 
c  hoy,  á  los  ojos  de  todos  los  geólogos,  la  prueba  mas 
€  evidente  de  que  esta  inmensa  inundación  ha  sido  la 
«  última  de  las  catástrofes  del  globo ;  i^  (2)  y  el  tercero, 
entrando  en  extensas  investigaciones,  en  que  mas  de 
una  vez  se  separa  en  varios  puntos  de  los  geólogos 
que  le  habían  procedido,  y  en  otros  amplía,  Üustra  y 
confirma  muchas  de  sus  observaciones,  muestra  en 
toda  su  obra,  que  abarcó  la  materia  en  toda  su  ex- 

(1)  BeliquisB  diluviansB,  or  observatioDS  on  the  orga- 
nics  remainSy  et<3.  London,  1824. 

[2]  Discurso  sobre  las  reyolaciones  de  la  superficie 
del  globo,  págs.  288  y  289^  5.*  edición. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


tensión,  la  convicción  profunda  que  tenia  de  que  a  la 
«  relación  del  Génesis  sobre  el  diluvio  encierra  en  iodo 
«  lo  esencial  una  gran  verdad,  que  descansa  sobre  un 
«  fondo  histórico,  ii  (1)  y  aunque  al  enunciar  la  ter- 
cera de  las.  cuestiones  que  en  el  §  7  se  propone  tra- 
tar, dice  que  la  tierra  estaba  poblada  de  una  raza  hu- 
mana, que  no  pereció  enteramente  en  esas  revolucio- 
nes, añade  «  que  lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  en- 
«c  seSa  acerca  del  diluvio,  se  encuentra  confirmado  ^ 
«  lo  esendah  y  es  conforme  á  la  verdad,  [2]  y  no  re- 
sultarla, cierta  tal  aserción,  si  á  mas  de  Noé  y  su  fa- 
milia se  hubiesen  salvado  otros  individuos  de  la  raza 
humana,  que  es  lo  esencial  en  esa  narración ;  pero 
que*  el  diluvio  se  verificó  para  castigar  al  género  hu- 
mano exterminándolo,  coíno  aparece  en  los  pasages 
úbI  Génesis,  de  que  antes  se  ha  hecho  mención. 


§.2. 

Los  fósiles  descubiertos  por  eminentes  naturalistas 
en  Francia,  Alemania,  Suecia  y  Américaj  con  una 
precisión  evidente  de  la  magnitud,  de  esa  catástrofe 
y  la  destrucción  de  todos  los  seres  vivientes. 

[1]  El  diluvio.  Con8Í4eraciones  geológicas  é  históri- 
cas sobre  los  últimos  cataclismos  del  globo.  Trad«  al  cap. 
§l,pág.ll,    • 

[2]  E,  Klee,  obra  citada,  §  7,  pág.  80  y  §  11,  pág.  232* 
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Entro  esoM  fósiles  figuran  los  animales  no  vertebra^ 
dos  y  vertebrados,  los  zoófitos,  los  moluscos,  los  crus- 
táceos, los  mamíferos;  llamando  entre  los  primeros 
mucho  la  atención  los  pescados  fósiles^  y  los  reptiles, 
por  sus  especies,  y  por  los  lugares  en  que  se  han  en- 
contrado, siendo  el  monte  Bolea,  cerca  de  Verona, 
uno  de  ellos. 

La  clasificación  de  los  terrenos,  y  la  edad  que  á 
cada  uno  de  éltas  se  ha  asignado,  que  es  uno  de  los 
adelantos  de  Iíí  geología,  constituyen  otras  de  las  prue- 
bas del  diluvio :  los  pedruscos  erráticos  encontrados 
sobres  las  montañas,  ó  esparcidos  en  los  planos  á  gran- 
des distancias  de  las  rocas  fijas,  de  las  cuales  parecen 
haberse  desprendido;  las  formaciones  neptunianas,  en 
que  se  han  encontrado  restos  de  plantas,  y  animieJes 
do  especies  extinguidas  como  el  mammouth,  el  mas- 
todonte  el  Dinotherium  y  el  Sivatherium;  las  petrifi- 
caciones halladas  en  el  seno  dé  la  tierra,  sobre  los  cua- 
les se  han  hecho  estudios  muy  importantes,  h/ista  pro- 
nosticarse que  por  medio  de  ellas  llegará  á  calcular- 
se aproximadamente  la  edad  de  la  tierra;  las  cavernas 
diluvianas  como  la  de  Zunel-vicil  en  ^Francia,  la  de 
Kirkdale  cerca  de  York  en  Inglaterra,  y  la  gruta 
de  Icalmbridege  al  sud-oeste  de  Portsmouth,  en  que 
se  han  encontrado  restos  de  animales  extinguidos,  y 
las  de  otros  en  climas  en  que  no  podían  virir;  las 
conchas  marinas  halladas  en  la  cima  de  las  montanas; 
á  donde  lo  mas  probable  es  que  no  han  podido  ser 
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llevadas,  sino  por  una  fuerte  erupción  de  las  aguas 
del  mar,  las  bahías  en  opinión  de  algunos  geólo- 
gos que  en  su  forma  indican  la  dirección  que  en 
en  BU  corriente  tomaron  las  aguas  del  mar,  al  pene- 
trar en  los  continentes;  el  hundimiento  del  suelo  en  al- 
gunas partos  de  la  tierra,  como  las  partas  septentrio- 
nales de  América  y  de  Asia  en  opinión  de  los  que 
eren  que  el  diluvio  fué  causado  por  un  cambio  del 
eje  del  globo;  lo  mismo  que  la  dirección  de  la  monta- 
ñas de  Norte  á  Sur,  ó  de  Este  á  Oeste.  M.  Elie  de 
Beaumont,  considera  que  el  levantamiento  de  la  colo- 
sal cadena  de  los  Andes  ocasionó  el  diluvio:  Federico 
Klee  coincide  con  esta  opinioYi,  y  cree  que  puede  ha- 
ber tenido  alguna  parte,  aunque  indirecta,  en  esta 
catástrofe,  causando  la  mudanza  del  eje  del  globo  y  el 
diluvio  (1)  otros  varios  fenómenos  geológicos,  que  han 
sido  el  objeto  del  estudio  atento  de  los  naturalistas 
modernos,  se  presentan  com  >  pruebas,  y  de  ellas  de- 
duce Mr.  Klee  c  un  diluvio  unive7'sal  que  debió  inun- 
«  dar  todas  las  tieiras^  y  ejercer  grande  influencia  solre 

«  la  forxna  litoral  de  los  continentes cut/o  resul- 

«  tado  fué  un  completo  trastorno. del  orden  4^  cosas  cxis* 
«  tente. »  (2)  Cítanse  en  apoyo  y  confirmación  de 
esto  las  opiniones  emitidas  por  Mr.  Forchammer  en  el 
informe  que  dirigió  á  la  Academia  de  Ciencias  de 
Copenhf^e,  inserto  en  el  diario  Daush  Ugesknift  de 

(1)  Obra  citada  §  12  pag.  169. 

(2)  Ibid.  pag.  186  y  190.  . 
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9  de  Diciembre  de  1842,  la  de  Selfsrom  que  reasu- 
ma en  ocho  proposiciones,  (1)  y  la  del  Di*.  Hit- 
chook.  (2) 


§3. 


Las  observaciones  que  Mr.  E.  B.  de  E.  hace  sobre 
no  poder  imaginar  una  cantidad  de  agua  bastante,  pa- 
ra elevarse  quíncb  codos  sobre  las  mas  altas  monta- 
ñas de  la  tierra;  la  áe  no  haber  podido  contener  el 
arca  tantos  millares  de  animales  de'  todas,  especies, 
y  las  provisiones  necesarias  para  su  alimentación  y 
conservación,  y  la  de  no  poder  ser  cuidados  por  so- 
lo ocho  personas,  ni  pasar  á  América  después  de  su 
salida  del  arca. 

Todas  estas  observaciones  que  antes  de»  este  au- 
tor hablan  hecho  ya  otros  varios,  han  sido  objetó  de 
un  prolijo  y  detenido  examen.  Isaac  Vosia'es  uno  de 
los  escritores,  que  reunieron  casi  todas  kn  observacio- 
nes indicadas  contra  'el  diluvio  universal,  que  quería 
reducir  en  sus  efectos  á  .uij  diluvio  ó  inundación  par- 
cial como  el  Offiffes  y  Deucalion^  Muchos  escritores  so- 
ban ocupado  en  contestar  y.  refutar  á  Vosio,  entre 


(1)  Ibid.  §  15  pág.  233.  -  ; 

(2)  First  aniversari  addres  b.efors '  the  Asociation  o  f 
American  Gelogiost.  etc,  1841. 
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otros  Caimety  cuyas  principales  observaciones  se  en- 
cuentran en  las  Disertaciones  sobre  el  arca  de  Noé  y 
la  unirersalidad  del  diluvio^  que  forman  parte  de  la 
Biblia  de  Vence,  cuya  edición  en  latin  y  en  espsAoI 
se  hizo  el  aSo  de  1831  (1),  y  la  primera  de  esas  ob- 
jeciones ha  quedado  desecha,  al  analizarse  los  sistemas 
de  Buret  (2)  y  Whistony  y  Cluver^  (3)  sobre  el  diluvio 
contribuyendo  á. dilucidar  mucho  esta  materia  lo  ex- 
puesto por  el  autor  del  c  Espectáculo  de  la  natura- 
raleza.» 

La  solución  de  las  demás  objeciones  se  encuentra 
en  el  « tratado  del  arca  de  Noé^  de  su  forma  y  de  9tk 
^.capacidad  >  del  P.  Buteo,  y  muy  especialmente  en 
lo  que,  con  vista  de  esto,  estribió  M.Le  PeUetier,fiJk^ 
tirando  en  muchos  detalles  y  cálculos  muy  prolijos, 
entre  los  cuales  figuran  respecto  de  la  capacidad  del 
arca  los  del  vice-almirante  Thevenard  sacados  de  sus 
<c  Memorias  relativas  á  la  marina,»  tomo  4,  pág.  253. 


§.  4.     ' 

De  la  cuestión  de  las  animales  encontrados  en 

(1)  Tomo  1.  pág.  297  y  310. 

(2)  Archc8log«  Philosoph.  Loudini  1692  y  Telluris 
Theoria  sacra,  ijoudini  1681. 

(3)  Theoria  Tellur.  Oluver.  Geólogo  cap.  12  apnd. 
Sonreuzer  Phyoice.  Sacr.  lib.  1. 

S8TUDI0S--T01C0.  IT-*54 
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América^  se  han  ocupado  varios  autores,  tales  como 
Acosta,  (1),  Homio.  (2),  el  P.  García  (3)  y  otros, 
y  imuque  es  de  las  mas  graves  y  diflciléls  que  se  pre* 
sentan  en  la  cuestión  de  origen,  hasta  el  grado  de  con- 
fesar el  último  de  estos  autores,  ^que  le  habían  afligid 
€doy  cansado  el  entendimiento  muchos  años  para  haber 
c  de  responder  á  ella;»  (4)  admitida  la  unión  de  los 
dos  continentes,  y  que  la  separación  en  que  después 
quedaron  ha  ja  sido  producida  por  varias  catástrofes 
posteriores,  como  hay  tantas  razones  para  crerlo,  ó 
teniéndose  por  fundada  algunas  de  las  otras  hipóte- 
sis que  se  han  formado,  la  dificultad  pierde  mucha 
parte  de  su  gravedad,  como  se  verá  en  el  curso  de  es- 
ta obra,  y  mucho  mas  cuando  después  de  considerar 
todas  estas  cuestiones  en  el  orden  natural,  se  entra 
^n  coneideracíones  de  un  orden  mas  elevado. 


§6. 


Los  observaciones,  con  que  ha  intentado  atacarse 
la  relación  mosaica,  tanto  por  este  escritor,  como  por 
otras,  sacadas  de  las  antigüedades  de  los  fenicios,  de  los 

(1)  Wat  nat.  y  mot.  de  laslnd.^  tom.  1^  líb.'  1,  cap«  20 


(2)  D^  Oríg.  de  América,  lib,  1  cap.  3. 

(3)  Oií^.  de  los  IndioSi  Ub.  2  cap.  4 

(4)  Ibia.  pag.  54. 
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Caldeos,  de  los  persas,  de  los  egipcios,  de  los  chinos, 
y  de  los  indios,  han  sido  examinadas  detenidamente 
por  machos  autores  ilustrados  y  las  han  encontrado 
infundadas. 

Si  no  temiera  dar  á  este  escrito  grande  extensión, 
haría  mención  detallada  de  ellas;  citaré  sin  embargo 
Sólo  al  Abate  Du-clot,  que  en  su  obra  titulada  «Yin- 
dícias  de  la  sagrada  Biblia,  contra  los  tiros  de  la  in- 
credulidad» etc.,  se  ha  hecho  cargo  de  exponer  c6n  pre* 
cisión  y  claridad  lo  conveniente  acerca  de  esto, 

Respecto  de  los  fenicios  habla  de  Sauconiaton,  que 
compuso  su  historia,  y  tocal  un  pasaje  ( Cap.  Bus. 
Proep.  evang.  lib.  1,  cap,  10,)  del  cual  deduce  que 
en  el  mencionó  el  diluvio  (1). 

De  los  caldeos^  juzgando  por  los  fragmentos  é  in- 
formes que  han  podido  conservarse,  y  valiéndose  do 
BeroíOy  uno  de  sus  historiadores  notables,  afirma, apa- 
yándose  en  Josefo,  que  en  lo  que  refiere  del  diluvio 
del  arca,  y  de  la  caida  del  hombre,  está  conforme  eon 
Moisés,  y  que  el  XituirOy  salvado  del  diluvio,  eia 
Noé.  (2)  Para  fundar  lo  que  expone  cita  á  Alex.  Po* 
Ueyfítor.  ex  Ber,  ap.  Sincell,  et  ap.  Cyrill  contr.,  Jul. 


(1)  Du-clotTindicias  de  la  Biblia  tomo  1,  §22,  pagr 
2. 

(2)  Du-clot  obra  citada  tomo  1,  §  23,  pág.  164  y  sig 
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lib.  1,  y  á  Abyden  ex  cod,  ap.  Sincell  et  ap.  Euseb. 
de  Proep.  evanj.,  lib.  9,  cap.  12, 

Para  calificar  las  antigüedades  de  los  Persas,  entra 
pn  el  examen  de  lo  que  sobre  Zoroastro  j  el  Zend- 
Avesta  han  expuesto  varios  escritores  notables^  y  po- 
ne de  manifiesto  lo  infundadas  que  son  esas  pretendi- 
das antigüedades.  (1) 

La  cronología  de  los  Egipcios  ha  sido,  como  dice 
este  autor,  tía  mamona  de  la  discordia  entre  los  sábios^Ji 
dando  lugar  á  diversas  y  encontradas  opiniones.  En- 
trando en  un  análisis  detenido,  y  sin  perder  de  vista 
á  Diódoro,  Siculo,  Heródoto,  Plutarco,  Tácito,  Pom- 
ponio,  Mela,  Maneton,  Suidas,  Sincelo,  Eratóstenes, 
y  lo  que  en  la  sagrada  Escritura  se  encuentra  consig- 
nado, descubre  los  errores  en  que  se  ha  incidido,  las 
computaciones  falsas  ^que  se  han  hecho,  y  establece 
la  verdad,  apoyándose,  en  mucha  parte  para  esto,  en 
los  estudios  y  observaciones  del  Abate  Guerin  du  JRo- 
cheiTy  que  en  su  ^^Historía  verdadera  de  los  tiempos 
fabulosos"  levantó  el  velo  con  que  estabaii  cubiertas 
las  antigüedades  egipcias,  y  deduce  con  él  la  confor- 
midad, hechas  las  retificaciones  correspondientes,  de 
esas  historias  con  la  Sagrada,  desde  Noé  hasta  el  fin 
del  cautiverio  de  los  judíos  en  Babilonia.  (2) 

(1)  El  autor  y  obra  antes  citada,  §  26,  pág.  177,  y  s^ 

(2)  Abate  Du-clot  obra  citada  tom.  7,  §§  27,  28,  ^ 
80, 31i  pág.  192  á  235. 
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La  antigüedad  de  los  chinos  ha  BÍdo  también  obje- 
to do  serias  y  detenidas  inrestigaciones.  Daban  los 
historiadores  al  reinado  de  Fo-hiy  su  primer  empera- 
dor^ mas  de  3.000  años  antes  de  J.  O.;  pero  bien  ana- 
lizados sus  esoritos^  muestra  él  Abate  Du--clot  que  la 
antigüedad  de  ese  imperio  no  sube  más  allá  do  la  dis- 
persión del  linaje  humano,  acaecida  en  tiempo  de  Fa- 
ley  2,181  años  antes  de  J.  C:  que  la  cronología  é  his- 
totía  de  la  China  es  muy  incierta  en  los  tiempos  pri- 
mitivos, á  lo  menos  en  lo  que  precedió  al  año  800 
antes  de  J.  C.  y  que  reducida  á  su  rerdadero  valor 
se  concilia  muy  bien  con  los  libros  sagrados;  y  para 
fundar  sus  observaciones  cita  áMenzel  ap.  Bayer  com- 
ment.  orig.  Sinens,  Hist,  Sinens  ap.  Mar.  Martin. 
Hist.  Sinica  lib.  4,  las  notables  disertaciones  de  Mr.  de 
Guignes  (1),  Mr.  Freret,  y  Mr.  Fourmont  (2),  y  lo 
que  sobre  ésto  exponen  Mr.  Goguet  (3),  el  y  P. 
Ko  (4);  impugnando  después  á  Vol taire  por  lo  que 
acerca  de  esto  expresa  en  los  cap.  18,  24  y  52,  íe  su 
Pilosoña  de  la  Historia. 

El  Abate  Du-clot  avanza  aun  mas;  se  muestra  in- 
clinado á  admitir  el  sistema  de  Shuckford  quien  pre- 
tende que  el  Fo-hi  de  los  chinos,  el  fundador  de  su 

(1)  Mem.  de  la  Academia  de  las  Insoris.  tom.  65.  y  550. 

(2)  Id.  'Disert.  sobre  la  antigüedad  y  certeza  de  la  ero* 
nología  china  1,  de  dio.  1755. 

(3)  Orig.  de  las  leyes  tom.  3,  disert.  3. 

(4)  Memoria  tom.  1,  pag.  240. 
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monarquía^  no  es  otro  mas  qae  Noé  (1);  da  las  razo- 
nes que  para  esto  tíene^  entre  las  cuales  se  encuentran 
varias  muy  atendibles^  sirviéndose  al  efecto  de  algunos 
pasajes  de  Martini  (2),  Le  Comte  (3),  y  del  Géne- 
sis (4)  y  deduce  de  todo  cómo  puede  conciliaü^e  la 
cronología  de  Moisés  con  la  antigua  de  los  chinos.  (5) 

En  cuanto  á  la  antigüedad  Qe  los  Hindoos  ó  In* 
dioBy  apoyada  en  lo  que  Ctesias  dice  acerca  de  ellos^  y 
en  lo  que  contienen  sus  libros  sagrados,  el  Vedam  y  el 
Shaster,  especialmente  se  vale  de  las  apreciaciones 
fundadas  de  Mr.  de  Sanit-Croix,  (6),  de  Mr.  de 
Guignes  (7);  para  demostrar  cuan  infundada  es  la 
que  se  les  atribuye;  destruyendo  de  esta  manera 
las  consecuencias  que  se  deducen  de  ella  contra  la 
relación  mosaica.  ' 

(1)  Hist.  sagrada  y  prof.  tom,  1,  pág.  103  y  sig. 

(2)  Hist.  Sinic.  pág,  15  y  22. 

(3)  Mem.  de  China. 

(4)  Genes,  cap.  7.  y  8, 

(5)  Du-clot  obra  citada,  §  34,  p.  248  y  sig. 

(6)  Obsery.  prelim.  pag.  162,  y  sig.  tom.  2,  pag.  31 
nota  etc. 

(7)  Mem.  de  la  Acad.  de  las  Inscric.  tomo  3,  pag. 
812,  en  4*. 
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CAPITULO  xxni. 


1,  InTestígaciones  de  Mr.  Mo.  Oulloh  sobre  la  caes* 
tion  de  OTÍgen.  Necesidad  de  buscar  su  solncion  en 
algano  de  los  gandes  trastornos  que  ha  aofrido  la  tier* 
ra.  La  Atlántida;  su  existencia  comprobada  con  lo  que 
exponen  yarios  autores. — 2.  Trastornos  que  ha  sufri- 
do la  tierra« — 3.  Su  opinión  sobre  la  existencia  de  un 
terreno  de  grande  extensión  en  los  océanos  Pacífi«0| 
Lidico,  y  Atíántico,  que  facilitaba  el  tránsito  de  hom- 
bres 7  animaleSy  y  efecto  que  produjo  su  sumersión. — 
4.  Estatuas  encontradas  por  el  capitán  Cook  y  La  Pe- 
rnee en  Easter  Island. —  5.  Cuándo  y  cómo  se  verifi- 
có la  desaparición  de  la  tierra  que  unia  uno  y  otro 
oontínentei  y  tiempo  en  ^ue  comenzó  la  población  en  el 
Nuevo  Mundo. — o.  Vanos  puntos  concernientes  á  los 
habitantes  de  América.  Cita  un  pasaje  notable  del  B« 
de  Humboldt.  fieligion  de  los  Mexioanos,  sus  tem- 
plos, y  rasgos  de  semejanza  que  en  todo  esto  se  des- 
cubren.— 7.   Los  ^ue  se  deducen  de  su  cronología 

*  clases  de  la  población,  matrimonios,  entierros,  y  otras 
materias.— 8.  Deducciones  que  hace  de  todo  lo  ex- 
puesto. 


§1- 

Digno  es  también  de  dar  á  conocer  lo  que  Mr.  e/a- 
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mes  JET.  Me.  (Mloh  consignó  sobre  esta  materia  en  la 
obra  pequeSa  que  publicó  el  año  de  1817,  (1) 

Después  de  referir  lo  que  Robertson  (2),  Pen- 
nant,  (3),  y  otros  autores  han  pensado  sobre  la  po- 
blación de  América,  dice  que  habiéndose  demostrado 
que  por  las  opiniones  comunmente  recibidas  ño  pue- 
de explicarse  al  establecimiento  de  hombres  y  anima- 
les en  América,  <c  nos  vemos  forzados  en  cierta  ma- 
ce ñera  á  confesar,  qvLQ  nuestra  tierra  ha  sufrido  algu- 
c  na  gran  conrulsion  que  destruyólas  comui^ícacio- 
« nes,  que  antes  existian  entre  el  nuevo  y  antiguo 
jí  continente  ]»  (4);  presenta  la  relación  hecha  por  los 
sacerdotes  egipcios  ¿  Sohn  sobre  k  existencia  de  la 
Atlántida,  defendida,  y  atacada  por  varios  autores, 
y  hac«  valer  lo  que  dioe  Marcd^y  que  escribios  la  his- 
toria de  Etiopía  según  Proelo^  en  la  cual  aparece  que 
está  comprobada;  puos  dice  que  los  que  han  compues- 
to  historias  de  cosas  relativas  al  mar  e:2s:terior,  refieren 
haber  existido  en  el  Atlántico  uña  grande  isla  y  siete 
mas  consagradas  á  Proserpinay  y  otras  tres  de  inmen* 
sa  magnitud;  á  Pluton  una,  otra  á  Ammon,  y  la  de 
en  medio  de  nul  estadios  &  Nept^mo^  donde  se  conser^ 

(1)  ^'  Becherches  on  America,  being  an  attempt  to  set- 
ile  some  points  relativo  to  the  aborigénes  of  America 
etc.  bvJames  BL  Me.  Onlloh^'  Baltímore  etc.  1817. 

(2)  Hist.  de  América  tom.  2.  lib.  4>  pag.  24  y  siguien- 
tes. 

(3)  Artie  Zoology  Introd.  vol.  1,  pag.  164. 

(4)  Becherches  on  América  etc.  cnap.  %  pag.  25. 
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YaBa  U  iñetnoria  entré  sus  KítBitantés  dé  la  proSigfo* 
lía  magnitud  de  la  iñ\^  Jj^Htí^ 
itis  autorei,  ÍA  ciíal  gobcrtiábá  tudas  las  islas  del' thár 
Atlántico.  {!)■':   -'  •  '•  ''  ''  r-    -  ^   =  -^ 

'  Dice  tambiéft  que  \^:ffm(hósi3^tiifitikúBvínúLfipM 
tma  t^giein\lkta9Á^At<da;^m  ^séguiisitiaiii  hijbia'eidé 
sumor^da  por  tetti^loresde  tienda  (2)^  •  que^  ¡li^I  Apfá^ 
riencia  del  mar,  en  la  parte  en  que  se  supone  SJ^  YÍeri- 
ficó  la  desaparición  de  la  Atlántiday  confirma  su  exis- 
tencia; pues  en  ella  aparecen  las  Canaríoi^  Ihf^'AzO' 
reSy  y  Tenerife  que  son  puntas  dé  lis- &iQntáfca§^  per- 
tenecientes á  la  tierra  hundida  en  el  Atlántico.   (3) 

Bufón  manifiesta  que  1^  tradición  de  la  tila  Atlan- 
tes no  está  privada  de  probabilidad^  y  que  las  tierras 
tragadas  pdr  las  aguas  eran  quizá  las  que  unian  la 
Irlanjda  ciDuMas  ^ori^,  y  laei  Jbsores  al  cootiioeaté  de 
Atnérl^.  JL^ .  pr09Qm}ia^  4e ;  ToloaAéo  en  Un  Mát^  ^ 
AAlántíto  íjonfirmftii  1q  eí:,pu«eto^;    í  '  ^,  -->  ^v   •  V.  t,]» 

^  WÍitchíis^t  *  opina,,  que  la ,  Irlanda  ^ form^ ,  p^i^l^ 
áf^lB,^tÍánttda.{i)  .*'•'.     ,;..://,;.• 

Según  Vallancy^  e±Í8;tla  entre  loa '  irlandeses  la  ira- 

1)  Bees's  cyclop.  art.  Atlantis. 

2)  Asiat.  tíecherches  yol.  3,  pág.  ,300  y  yol^  8^  |)ág. 


¡ 

(3)  Becjbierclies  on  Atiji^CiEi  J;o.i  cba^.  2;  pág,  |2d: 

(4)  "WltítchnrBt'Woifká.  '  '•' 


375, 

I)  Becjbierclies  on  AW^ 
í)  "WllitchnrBt'Woifká. 
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dioian,  de  que  c  ana  gran  parte  de  la  Irlanda  fué  tra* 
c  gada  por  el  mar.»  En  el  Nordbeste  de  la  Irlanda 
había  una  ciudad  llamada  Fir  Jffud.  SU  nombre  de 
esta  isla  era  O  BreacU  ú  O  BraziL  [1] 

Ifr.  Ri»¡f  dioe  que  las  islas  de  la  Ghran  Breta&a  es* 
iavíetoín  unidas  antíguamente  con  la  Francia,  y  (}iie 
sa  separación  proTino  de  un  temblor  ó  una  irrupción 
del  mar. 

Peanant  cree  que  la  Inglaterra  formaba  parte  de 
laislailtiait^».  [2] 


2. 


Metioiana  varios  trastornas  que  ha  sufrido  la  tier- 
ta,  ritttttdo  los  autores  que  hablan  de  ellos.  Las  islas 
ñ»  Seitty,  según  algunos  geologistas  y  anticuarios^ 
íbéron  separadas  violentamente  de  OamwaU.  [3] 
S^gun  Biódoro  Siculo  y  Strabon,  citados  por  Bufm^ 
no  existía  antes  el  Mediterráneo;  y  afirma  que  en 
tu  opinión  no  era  golfo  antiguo,  sino  formado  por  al* 
gun  terremoto  6  esfuerzo  violento  del  Océano,  impe* 
Udo  por  el  viento,  abriéndose  camino  y  rompiendo  los 

[1]  Notes  to  Souihey's  Madoe,  voL  1, 238. 

1 2]  Introd.  to  Artic.  loologv  1»  14. 

[Sj  Hisi  of  Scilly  cites  byjBobt,  Hoath.234. 
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diques  entre  los  promontorios  de  Gibraltar  7  Ceu- 
ta.  [1] 

Existe  una  tradición  entre  los  habitantes  de  Oei^ 
lán  de  una  irrapcion  del  mar  que  separó  su  isla  dé  la 
península  de  la  India;  lo  ndsmo  se  refiere  entre  los 
de  Malabar  respecto  de  Sumatra.  [2] 

Los  de  Otaheití  tienen  la  tradición  de  que  los  gran- 
des Dioses  en  un  rapto  de  cólera  hicieron  pedazos  el 
mundo,  y  que  aquellas  islas  son  pequeñas  partes  de 
esas  grandes  tierras.  [3] 

En  la  historia  ffindoo  hay  un  periodo  caracteriza- 
do por  grandes  iemihres  de  tierra  verificados  en  aquel 
tiempo,  que  formaron  un  ¡fug  ó  edad  de  los  tembló* 
res.  [4] 

Ouvier  se  muestra  convencido  de  las  ctottilBÍOBes 
de  la  naturaleza,  y  trastornos  que  ha  sufrido  la  tíer* 
ía.  (6) 

•  •      ■  '      .   ' 

'    §  3. 
Inducido  por  estas  y  otras  consideraciones  Mr. 

Bufón,  Hist.  nat.  Ao.,  tom.  1,  Discurso  2,  p^.  98. 
Beoherohes  on  América  &c.,  chap.  2,  pág.  32. 
Natore  and  Art.  voL  TX^  66. 
ffist.  Hind.,  voL  1,  pág.  603. 
Ouvier's  geology,  15. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—m— 

Me  Cullok  llegó  ^  tener  la  óonyiccion  de  que  no  era 
itn  juicio  precipitado,  y  temerario  creer  que  atendida 
el  aspecto  que  presenta  actualmente  la  tierra,  siis  is- 
las y  otras  circuástancias  relacionadas  con  ellos,  ith 
ló  ürrem  de  grmide  eadprmon  éá  los  Océanos  Pácifi* 
ooy  lüdioo  y  AÜántieo,  en  el  cual  transitaban  Jum^ 
bres  y  an%mále$yj  que  cuando  este  terreno  sé  suiiier* 
gió  y  pereció  la  mayor  parte  de  ellos,  muehoi  se  sal- 
varon en  las  islas  nuevamente  formadas ^  y  permanecie- 
ran separados  de  la  familia  humana  ha^a  que  el  espíri- 
tu de  navegación  y  las  empresas  modernas  unieron  los 
eslavanes  entre  eUosy  sus  hermanos.  (1)  Después  de 
algunas  indicaciones  en  apoyo  de  esta  idea,  afirma 
^ue  donde  ahora  está  el  gran  mar  Pacifico,  existia  en 
otro  tiempo  un  continente.  « A  continent  ihen  stood 
€  whereis  ihe  great  Pacific  Ocean. »  (2) 

Mr.  iTbi^ considera  á  los  Tehutchi  (islas  del  Paci- 
ficó) como  colmua  amerieana^  y  que  una.  gran  revolu- 
ción del  globo  y  violenta  irrupción  del  mar  dividió  el 
continente  en  dos  partes,  formándose  un  grupo  de  is- 
las entre  ellas  y  la  de  las  Koriachs  separadas  de  sus 
hermanas  americanas.  (1) 


Íl)  Becherchefii  on  Amanea^  diap,  %  pág.  35. 
2)  Ibid.  chap.  8,  p&g.  39. 
3)  Took*  8  Rusia  IlL  163. 
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ijn  una  dé  cáas  islas  {Éastir  tdánds)  encontró  el 
capitán  CooTc  estatuas  sobro  toscas  plataformas;  pero 
no  malas  ni  con  las  facciones  de  la  cara  mal  fbrmadas^ 
especialmente  la  iiarÍ2  y  la  barba,  con  las  orejas  y 
bocas  grandes.  Las  p2ataformaM  evBJi  de  manipostería 
alganas  de  30  ó  40  pies  de  largo,  12  ó  14  de  ancho^ 
y  3  á  12  de  alto,  formadas  con  grandes  piedras  ex- 
trechamente  unidas  sin  cemento.  Admira  como  sin 
instrumentos  mecánicos  hayan  podido  levantar  tan 
estupendas  figuras,  y  colocar  sobre  sus  cftbézas  pie- 
dras cilindricas.  (1) 

La  Périíse  midió  una  de  esas  estatuas  ó  bustos,  y 
encontró  que  tenian  14  pies  6  pulgadas  de  alto,  y  7 
pies  6  pulgadas  de  diámetro  en  las  espaldas,  y  dice 
que  habia  otras  mucho  mayores. 


■      §  5. 

Pafta  después  á  tratar  de  cuando  comenzó  la  su- 
mersión y  desaparición  de  la  tierra  que  unía  uno  y 

(1)  Cook'  Toyage  l,7t2,  3, 4, 5,  vol.  1,  pág.  294  et  s^. 
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otro  continente^  j  manifiesta  que  en  su  opition  esa 
destrucción  no  se  verificó  de  un  golpe^  sino  sucesivik- 
mente,  y  entre  ella  y  el  diluvio  universal  medió  un 
espacio  de  tiempo  considerable,  en  el  cual  se  multi- 
plicaron y  vinieron  á  América  hombres  y  anirUalea.  (1) 

La  división  de  la  tierra  la  supone  hecha  en  los  dias 
de  Fhdey  muchos  años,  después  de  la  confusión  de 
Baldi  el  cual  nació  2.638  a£los  antes  de  Christo^  y. 
vivió  399  aSos;  los  primeros  pobladores  vinieron  á 
América  del  antiguo  mundo  250  ó  300  años  después 
de  la  confusión  de  las  lenguas  en  Babel.  (2) 

Se  supone  que  el  número  de  personas  que  perecie- 
ron  en  el  diluvio,  fué  de  13.743,895,000,000  (3)  y 
que  los  antidiluvianos  eran  no  solo  tan  sabios  é  ins- 
truidos como  nosotros,  sino  que  nos  excedían,  (i) 


I  6. 


Para  ilustrar  la  cuestión  de  origen  y  dar  mas  pe- 
so á  sus  observaciones,  toca  varios  puntos  de  los  que 
mas  Uamaban  su  atención  y  concernientes  á  los  habi- 


í 


Beoherohes  on  América^  chap,  5,  pág.  76. 

2)  Ibid,  pá^.  82,  83, 84. 

3)  Art.  Antidüuvian  oydopedia. 

[4)  Becherches  on  Américek,  chap.  6,  pág.  96. 
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tantea  de  América^  cita  con  tal  motivo  un  pasage  del 
Barón  de  Hamboldt,  en  que  expresa  su  admiración 
de  encontrar,  al  fin  del  siglo  XY,  en  un  mundo  que 
llamamos  nuevo,  «  antiguas  instituciones,  ideas  reU» 
c  giosas,  y  formas  de  edificios  semejantes  á  los  dd 
c  Asia,  que  parece  retrocceden  al  albor  de  la  civili*» 
«  zadon. »  (1) 

Habla  de  la  religión  de  los  mexicanos:  dice  que 
creian  en  la  metempsicoM,  que  es  de  la  mas  alta  an« 
tígüedad,  pues  se  encuentra  en  los  escritos  de  los 
Hindooi. 

Los  druidas  de  la  Gran  Bretafla  la  enseflaban. 
Los  persas  y  los  egipcios  también.  El  paraíso  de  los 
de  (Hmü  era  parecido  al  Tlalocan  de  los  mexicanoi* 

En  la  descripción  de  los  dioses  OmetehucÜi  y  Omed- 
huatl  encuentra  semejanza  con  lo  que  se  refiere  de 
DeucaUatiy  salvado  con  su  mujer  del  diluvio.  Cree 
que  hay  también  algunos  rasgos  de  semejanza  entre 
QadzcicoaÜ,  Noé  y  Xisturm  de  Beroso,  lo  mismo 
que  entre  TMoe  6  Tlaheaieuili  y  el  Thiphan  de  los 
egipcios,  entre  la  diosa  CmteoÜ  y  la  hermana  (Siri  6 
Zcúkshum  de  los  ffindoos^  según  Humboldt;  y  entre 
ffuUgilopocMH  y  algunas  partes  de  la  historia  del 
O'eeshua  lundoo.  (2) 


(1)  Introd.  á  la  descrip.  de  los  monum.  de  Amanea» 
Beoherches  on  América,  chap.  8,  pág.  114  á  128. 


'^/i 
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•  '  Eñ  cuánto  á  los  iempl(f8j  ve  sdnrejáhisá  &et  plan  del 
templo  mayor  de  Méüóo  con  el  de  los  masaitigubs,  con 
la  torre  de  Babel,  y  eí  templo  de  Béló  ñégáü  la  descrip- 
ción áe' Brocharte  así  como  también  Con  los  babíMái* 
iioñ,teg}in  Olaik/ln'd:  (1)        '    '*    '''"''      •  ' 

Cita  en  comprobación  lo  que  dice  el  Báron  de 
Humboldt,  de^e^  jimposible  le^^i:  la.  (iepcripoion,  que 
Héródoto  y  DfódorQ  SícuIí^.uqs^  ¿an  dcgaíjcj.del  tem- 
plo d^  Júpiter  Belo,,  sin  spfpr^nderse  dq  la  ^semejaBr 
za  de  ese  monumento  babilónico  con  los  te^filli^9  ^ 
los  mef  icanos. 


'  '  Ed  notable,  4tce. taiábáeti  esti} \  inisnia.  autor^  espe- 
aialméntQ  si  se  tfcMn  á!l$.imbm(maclaflí  «seroioiíies de 
PocoTce  sobre  la  posición  simétrica  de  las  pirámides 
"menores  de  Egipto,  que  al  rededor -'de  los*  feinplos 
del  S6l  f  de  la  Luna  de' Téotíhuácán'sieí  encuentre  ta 
grupo  6  sistema  dé  ph^ánfides,  dispuestas ''^h  calles 
mtiy  anchas,  que  si^iien  exactamente  la  'dirección  dé 
las  pfaraíelas,  y  las  inéridíanas  eíi  lás  cuatro  caras  áe 
^ás*  dos  jgí'toiles' pirámides, 'y  que  ségtm  las  tradicio- 
nes fáerdft  dedicadas  altó  estrellas;  «aparece  cierto, 
X  sin  embargo,  que  sírrieroü  cóiio  lu^aréí^  dé  entier- 
«  ro  dé  los  gefes  <Je  lias  ttrlbttí;  toda  Ja  llánuS^lle*^- 
«  ba  anteriormente  el  nombre  de  Midom,  "x5  éaiaiinó 
«  de  lo/!  muertos.  \  Qué  analogías  con  los  moni^qo^en- 

'  (i)  Ibidi-chaí^.  9,^^g.  131  y  sig,  •  '■     ■  ' 
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«  tos  del  antiguo  continente !  y  este  pueblo,  que  al  ^ 
c  llegar  al  suelo  mexicano  el  siglo  Vil  constru- 
ye yó  con  un  plan  uniforme  varios  de  estos  mona* 
«  montos  colosales  y  pirámides  truncadas,  divididos 
«  por  capas  como  el  templo  de  Bdo  en  BábiUmia. 
«  ¿Dónde  tomaron  el  modelo  de  estos  edificios?  Eran 
«  de  la  raza  mongola!!!  Descendian  de  un  tronco  co^ 
c  mun  con  los  chinos,  los  hiong-nu  y  los  japone^ 
eses!!!»  (1) 

En  la  gran  pk áMide  de  CñoMa  se  reconoce,  segun 
el  propio  autor,  el  mismo  modelo  que  en  las  pirájni« 
des  de  Teotíhuacan^  y  su  analogía  oon  el  templo  de 
Bela  eíi  JBaMoniéy  y  las  pirámides  de  Sfemchich  Dm- 
hou8  cérea  de  Sakara  en  Egipto.  (2) 

De  aquí  deduce  Mc-OuUoh  que  los  mexicanos,  asi 
como  otras  naciones,  se  dispersaron  en  Babel  inoie- 
diatamente  después  de  la  confi^ion  de  las  lenguas^ 
para  establecerse  en  otros  países,  obrando  según  los 
principios  y  conocimientos  con  que  habían  sido  edu* 
cadp9,  y  faciendo  lo  que  estaban  acostumbrados  á  ha- 
cer, ^e  manera  que  si  esa  era  la  forma  de  templos 
que  construían,  es  probable  «que  se  encontraran  des* 
pues  tem,plos  construidos  bajo  el  mismo  plan  y  el 
propio  modelo. 


(1)  Ensayo  político  etc.,  tom«  TLiá. 

(2)  Humboldty  obra  y  lugar  citado,  pág.  120. 
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I  7. 


Bn  cuanto  á  la  Qruz,  cronología^  clases  en  que  es- 
ba  dividida  la  j;>obIaciony  los  matrimonios,  entierros 
y  otras  materias,  encuentra  varios  rajigos  de  seme- 
janza. La  cn^^  dice  que  fué  venerada  entre  los  egip- 
cios desde  la  mas  remota  antigüedad:  que  los  templos 
de  Beneres  y  de  Mattra  en  el  Bündostan  tenían  la 
forma  de  cruz.  (1)  Que  la  población  del  imperio  me- 
xicano estaba  dividida  en  cuatro  clases,  nobles,  sa- 
cerdotes, soldados  y  vulgo  6  pueblo  común,  los  pa- 
dres instruían  á  sus  hijos  en  la  profesión  ó  arte  que 
ellos  hablan  seguido  ó  profesado.  Los  egipcios  ha- 
cían lo  mismo,  y  estaban  divididos  en  cinco  clases,  y 
los  hindoos  en  cuatro,  como  los  mexicanos.  En  las 
ceremonias  del  matrimonio  se  parecen  á  los  de  Cey- 
lan  (2),  los  casamientos  entre  los  hindoos  y  los  mexi- 
canos, dice  mas  adelante,  son  notablemente  semejan- 
tes, (8)  también  lo  eran  los  entierros,  pues  entre  unos 
y  otros  se  ponía  con  el  cadáver  una  joya  ó  piedra, 
para  que  les  sirviera  de  corazón  en  el  otro  mundo.  (4) 
En  la  cronokgia,  la  división  del  tiempo  en  cualró 

(1)  Am.  Hisi  Hind.  vol.  1,  249. 

(2)  Becherohes  on  América,  chap.  XI,  pág.  157. 
[3]  Asiatic  recherchesj  vol.  7.  pág.  427. 

(4)  Ibid.,pág.309. 
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edades  ó  soles  de  los  mexicanos,  era  semejante  á  las 
cuatro  yug  6  edades  de  los  ffindoos.  (1)  Del  juego, 
de  los  voladores  de  aquellos  ve  algo  parecido  en  al- 
gunos geroglifícos  egipcios,  y  en  los  mosaicos  de  itfi- 
ilá  con  los  dibujos  de  los  vasos  etruscos.  (2) 

Molina  habla  de  un  pilar  de  piedra  de  150  pies 
de  alto  y  doce  de  diámetro,  con  sellas  ó  inscripciones 
parecidas  á  las  chinas.  (3) 


I  8. 


De  lo  expuesto  deduce  : 

1.  Que  los  mexicanos  no  eran  un  pueblo  rudo  y 
bárbaramente  ignorante,  puea  poseían  conocimientos 
en  las  artes  y  en  algunas  ciencias;  y  aunque  hace 
tiempo  que  cayó  en  olvido  la  fuente  de  donde  los  to- 
maron, cree  que  es  la  misma  que  la  literatura  y  oo-^ 
nocimientos  del  antiguo  Egipto,  del  Indostah,  de  la 
Caldea,  etc.;  encuentra,  sin  embargo,  el  lenguaje  y 
carácter  de  los  americanos  totalmente  desemejante  de 
todo  otro  puébk)  ó  nación,  de  que  la  historia  haya 
conservado  recuerdos,  y  que  debe  haber  adquirido 

(1)  Beoherches  on  América,  chap.  X,  pág.  141  y  sig» 

(2)  Ibid.;  chap.  16,  págs:  170  v  Big. 
(a)  HistdeChae.    . 
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8as  conocinüentos  cuando  la  especie  kumana  hablaba 
un  solo  idioma. 

2.  Que  no  paeden  proceder  de  algtma  nación  ó 
pueblo  del  antigaa  conocido^  pues  de  otra  suerte  se 
encontrarían  eñ  ellos  los  mismos  ciclos^  años^  meses, 
endi>lema8,  deidades,  tradiciones,  idioma,  costumbres, 
restidos,  etc.,  y  nci  existe  uno  solo  que  tenga  tal  se- 
mejanza individual  que  pueda  inducir  k  creer  que  son 
colonias  ó  emigrantes  suyos. 

'3.  Que  se  encuentran  entre  los  americanos  tradio- 
cienes  correctas  del  diluvio  y  confusión  de  las  len- 
guas; pero  que,  después  de  este. último  acontecimien- 
to, se  rompió  la  cadena  que  los  unia  con  el  antiguo 
mundo.  * 

4*  Que  m  las  mitologías  de  este  se  ven  los  nom- 
bres de  Cush,  Belo^  Nembrod,  y  en  la  de  los  indm 
nada  hay  que  se  refiera  á  esos  personajes,  lo  cual 
prueba  que  se  separaron  del  antiguo  mundo  antes 
que  la  grandeza  de  esos  hombres  hubiera  esparcido- 
se  eoi  diferentes  partes  de  la  tierra. 

5.  Que  sus  instituciones,  bus  ritos  y  todo  lo  demás 
revelan  una  grande  antigüedad. 

Cita  en  apoyo  de  estos  conceptos  la  autoridad  del 
Barón  de  Humboldt  y  de  Sir  WDliam  Joijes.  Bl  pri- 
mero dice:  c Ha  sido  imposible,  por  tafeto^  n^rcar  la 
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c  época  en  cuyo  tiempo  hubo  una  comunicación  entre 
c  los  habitantes  del  antiguo  y  nuevo  mundo,  y  seria 
c  inútil  intentar  designar,  qué  pueblo  particular  del 
c  antiguo  mundo  ofrece  el  mayor  número  de  analo* 
<  gias  con  los  tolteoas,  los  aztecas,  los  muyscas  ó  los 
c  peruanos;  puesto  que  estas  semejanzas  ó  conform>> 
c  dades  se  han  manifestado  en  tradiciones,  monumen- 
c  tos,  y  usos,  que  quizá  son  anteriores  á  la  actual  di- 
€  visión  de  los  asiáticos  en  mongoles,  hindoos,  toun- 
c  gues  ó  chinos. »  (1) 

El  segundo  dice  que  los  hindoos  antiguos,  persas, 
egipcios,  fenicios,  griegos,  toscanos,  scitas  6  godos» 
celtas,  chinos,  japoneses  y  peruanoSy  tienen  los  unos 
con  los  otros  una  conexión  inverosímil,  y  no  hay  por 
consiguiente  razón  para  creer,  que  fueron  una  colonia 
de  alguna  de  esas  naciones,  ó  alguno  de  ellQS  de 
ellas;  sino  que  proceden  de  un  mismo  país  central 
común.  (2) 

Lo  expuesto  presenta  materia  para  muchas  obser* 
vaciónos,  que  irán  apareciendo  en  el  curso  de  esta 
obra. 

(1)  Humboldt.  Introd.  á  los  Mon.  de  América,  apud. 
Me  CuUok.  pág.  117. 


Uo] 


(pi)  Asiatio.  Kecherohes,  voL  1,  pág.  540.  Apud  Mc-Cu- 
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CAPlTOLa  xxnr. 


%.  ¿Por  dónde  vinieron  los  primeros  pobladores  de  Ama- 
nea, cómo  7  0n  qoé  tíeiápó?  Enlace  dé  esta  cúentidn 
coñ  la  cueetíon  a#  origen*  Posibilidad  de  llc^t .  por 
mar  á  este  centinente.  Prindpio  y  progresos  de  la  ná* 
Y^acion. — 2^  Comercio  de  los  fenicios,  egipcios  y  he- 
breos. Tiro  y  Sidonia.  Flotas  de  Salomón.  Empresas 
de  Josa&tt  y  Oohosias.  Extensión  del  comercio  de  los 
fenicios.  Los  scitas  y  los  seres.  Ooinercio  denlos  chi- 
nos, los  árabes  y  los  godos; — 3.  Oonsiderable^ntimero 
de  galeras  de  que  pocua  djsponer  la  P^sia.  Poder  mi|- 
rítimo  de  Cartago«  Marinii  respetable  y  habilidad  en 
la  ciencia  naval  de  los  corintios^  los  jonios,  los  phocen- 
ees  y  otros  pueblos.— 4.  BaiaUa  de  Isso'  y  grandes 
proyectos  que  concibió  Alejandro,— 6.^  Extensión  oue 
tomó  el  comercio  de  Egipto  desde  el  tiempo  de  Ptplo* 
meo  Philadelfo. — 6.  Importancia  que  los  romanos  idie* 
ron  á  la  marina,  y  sus  combates  navales.  jEIsfaerzos 
de  Mitrídates.  Destrucción  de  los  piratas  por  Pompe- 
yo.  Impulso  que  dio  César  á  la  marina.  Armada  á  las 
ordenea  de  Agripa.  Batalla  de  Aotitun.--»7.  Cirouna- 
tandas  que  hacen  fundada  la  presunción,  de  que  ha^ 
sido  descubierta  en  épocas  remotas,  alguna  de  las  is* 
las  próximas  á  Amónca  6  P^rte  de  ella.  Opinión  de 
los  autores  sobre  Ophir  y  Tharsls. — 8.;  Embarcacio- 
nes arrojadas  por  la  tempestad  que  han  salvado  dis- 
tancias considerables.— 9.  Opinión  de  Mr.  Maury  so- 
bre la  proximidad  entre  él  anti^o  y  nuevo  continente 
en  épocas  remotas. — 10,  Tradiciones  americanas.  ]&- 
pa  hidrográfico  de  Boturini  Belacion  tradicional  de  oue 
habla  Solís. — ^11,  Venida  de  los  aztecas  de  las  i^as 
Aientianas.  Origen  de  loa  ohicdiímecos  y  de  los  sha* 
wanoes. 

§1. 

Una  de  las  cuestiones^  que  están  intimafnente  enla* 
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zados  con  la  del  origen  de  la  población  de.  América, 
es  kt  de  por  dónde  pasaron  sus  pr^eros  habitantes, 
cómo,  7  en  qné  tiempo.  Bata  cuestión  ha  ocupado  á 
muchos  escritores.  Aun(]L^e  no  ha  podido  fijarse  como 
paa  ver.dad  histórica  aver^uada,  «e  lia  demostrado  la 
posibilidad  de  haberse  verificado  el  paso  pot  varias 
partes. 

Atendiendo  al  estado  que  guardaba  U  navegación 
desde  los  tiempos  ma,8  rep^tos^  la9  ^^ua^dra^  qx^  «ur- 
oaron  las  aguas,  (^l  mar,  y  eon  las  ctia]es  }os  monar- 
cas de  aquellos  tiempos  hacían  ostentación  ¿e  su  po- 
der, los  viajes  que  se  emprendierou,  Ic^s  colonias  que 
se  fundaron  en  pliséis  distantes^  j  el  comercio  que 
cultibavc^n  entre  si  los  pueblos  conocidos,  no  se  ha- 
ee  difícil  creer  que  hayan  podido  llegar  por  mar  los 
primeros  habitantes  d^  América,  partiendo  de  algún 
ponto  del  antiguo  i^onünente.  Pudó  traerlos  un  obje- 
to de  comercio,  ó  el  designio  de  establecerse  en  tier- 
xa9  distant^^  ó  bien  caminando  4  discreción  de  las 
olas  y  do  los  vientos,  6  ser  atrojados  á  las  playas 
americanas.  Asi  asegura  DiSdoro  qv^  sucedió  á  los 
cartagineses,  cuando  descubrieroü  las  I^as  Afortuna- 
das. \  , 

Lo*  progresos  de  la  navegación  fueron  lentos  al 
principio.  Comenzóse  por  construir  balsas  de  juncos 
6  de  madera  para  atravesar  los  rios  y  los  lagos,  é  ir 
navegando  en  los  pequeños  golfos  y  ribérai  del  mar. 
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$e*  fabricáronla  en  «^ui^  K^an^as;  pe^feociQíi^Qdo^e 
sucesiramente  las  embarcaciones  hasta  liegar  á  ser 
un  medio  dé  fácil  comtinícaoi<m.  'i       *     • 


Y¿  :■;';:'::■    ■■;'; 


Xos  egipcios  hicieron  dé*de  los  tfenlpbs  primítiros 
el  comercio  de  Orientefpor  el  mar  lEoja,/ los  fenrcibi 
el  de  Occidente  por  el  Jáeditertánéo,  llevando*  sns 
empre^s  á  puntos  lejanos:  Cotísagráró&se  Í€l  iiaúí^ 
bienios  hebreos:  la  tribu  de  Zabulón  habitaba  ¿  16 
largo  de  tierras  cercanas  al  mar,,  llegaba  hasta  las 
puertas  de  Sidon,  y  es  de.  creerse  (Jue^se  aprovechara 
de  las  rentajas  que  tal  situabion  k  presentat)a.  Bé 
sabe  lo  que  llegaron  á  ser  las  ciudades  de  Tiro  y  Si^ 
don  por  el  comercio.  Conócense  igualmente  las  em- 
presas lucrativas  de  Salomón,  cuyas  flotas  partían 
de  Ailath  y  Asiongaber,  para  ir  á  buscar  riquezas  y 
frutos  preciosos  á  Ophiry  Tharsis.  empresas  que  se 
renovaron  después  por  Josaphat,  rey  de  Judá,  j 
Ochosias,  rey  de  Israel*  Antes  de  Salomón^  de  Hi- 
ram  y  de  Homero,  los  fenicios  hubieron  de  recorre? 
una  gran  parte  de  las  costas  del  antiguo  mundo.  (1), 
Cuando  Alejandro  movió  guerra  á  I)arío,  ellos  nave- 
gabán  sin  estorbo  todos  los  mares,  desde  lajs  India» 

(1)  Huet.  Hist.  de  la  naregacion  cap.  8. 

■STUniOi—TOMÓ.  IT— 67. 
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orientales  y  la  Etiopia  hasta  él  Océud  Occidental* 

La  India  era  poco  conocida  4e  Ub  antiguos  antes 
de  las  conquistas  de  Alejandro,  que  franqueó  la  en* 
irada  á  ella.  Apenas  se  tenia  idea  de  los  scitas  crien* 
tales  ó  tártaros,  de  los  seres  y  de  los  chinos,  nftcio* 
nes  todas  situadas  en  la  extremidad  del  Oriente. 
¿Quién  sabe  hasta  dónde  se  extendían  sus  empresas 
maritimas?  Lo  que  pareoe  averigoado  es  que  eran 
grandes  naregantes,  corriendo  por  ^1  Oriente  has* 
ta  el  Cabo  de  Buena  Esperanza.  Se  asegura  que 
opusieron  á  Seniiramis  cuatro  mil  bajeles  sobre  el  rio 
Indo* 

Al  conquistar  Josué  el  país  de  Chanaan  ya  esús* 
tía  Sidon,  y  los  fenicios  hablan  mandado  al  Afíca  al- 
gunas colonias, 

Ih>s  cananeos  corrían  todo  el  mundo  con  el  objeto 
de  comerciar.  (1) 

Se  dice  también  que  los  <;hiüos  eran  dados  á  la  na- 
tegacion  y  al  comercio:  eü  todas  las  costas  del  mar 
de  la  India  se  encontraban  vestigios  de  esto;  teman 
hasta  cuatrocientos  bajeles  en  el  GK>lfo  Pérsico. 

Los  árabes  lo  hacian  muy  extenso  por  mar  con  el 
Egipto,  la  Etiopia,  la  India  oriental  y  otros  países. 

4,1)  Huet.  Hist.  de  la  naTegacion,  cap.  48,  pág.  225, 
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I  3, 

La  Pensia,  tan  felizmente  situada  para  empresas* 
marítimas,  disponia  de  un  número  considerable  de 
galeras,  7  se  habla  de  sus  grandes  escuadras  lo  mis-* 
mo  que  de  las  de  los  godos.  Darío,  Xerxes  7  Alejan* 
dro  tentaron  su  fortuna  mas  de  una  vez  en  empresas 
atreridas. 

Oartago,  hija  de  Tiro,  la  excedió  en  el  dominio  d^ 
los  mBjtes :  las  empresas  de  sus  habitantes  fueron  atre* 
vidas;  la  inmensidad  del  Océano  no  los  detuvo;  visi- 
taron países  remotos,  y  fundaron  colonias  donde  ape- 
nas se  creia  pudiese  haber  tierra  habitable. 

La  España  fué  colonizada  por  tirios,  j  después 
por  los  cartagineses. 

Los  corintioi,  los  jonios,  y  los  phocences,  tuvieron 
unst  marina  respetable;  los  tyrhenos  eran  hábiles  en 
la  ciencia  naval,  lo  mismo  que  los  pelasgos  y  rhodios. 


§4.- 
La  batalla  de  Isso^,  que  puso  en  poder  de  Alej^n- 
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dro  la  Fenicia  y  el  Egipto,  le  hizo  concebfar  ideas 
grandiosas.  Desde  entonces  comenzó  &  desarrollar  sus 
proyectos  para  hacerse  enteramente  duefio  del  mar. 
Sí  la  muerte  no  le  hubiera  sorprendido  en  su  carre^ 
la  brillante,  habría  Ueyadp  á  cabo  las  magnificas  em- 
presas ma^tima^  que  habí^i  concebido*  Ellas  nos  re- 
Telan,  sin  Mibargo,  el  estado  de  la  navegación  en 
aquel  tiempo,  el  conecimiente  que  se  tenia  de  los  ma- 
res, y  la  posibilidad  de  «ejecutar  lo  que  por  algunos, 
como  Bocharte  creían  inconcebible,  esto  es,  engolfar- 
se en  el  Océano  sin  brújula,  y  sin  los  otros  medios 
que  tanto  han  facilitado  después  la  navegación. 


§5. 

Mayor  vida  y  ensanche  dio  Ptolomeo  Philadelfo 
al  comercio  de  Egipto.  Mantenía  en  él  multitud  de 
navios  y  escuadras.  SáUneo  conoció  la  necesidad  de 
hacerse  respetar  en  el  mar,  y  en  las  guerras  que  sos- 
tuvo con  Antigono  cubrieron  ambos  con  sus  armadas 
el  Mediterráneo. 


§  6. 

Los  romanos  no  conocieron  al  principio  todas  las 
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veivtajas  que  prop^romaba  el  dpttÜBio  det  mar.  Aun. 
que  antes  de  la  i>rimera  guerra  púnica  ya  hacían  el 
comercie  con  varios  países,  como  lo  prueban  los  ira* 
tados  celebrados  con  los  cartagineses;  del  ano  493 
en  adelanta  ftii4  cuando  comenzaron  á  dar  mas  respe-* 
tabilidad  é  impórtatela  4  la  marina,  al  ver  las  rique- 
zas que  proporcionaba  á  las  demftS  ítaciones  que  sur- 
caban las  aguas  con  sus  bajeles.  Los  combates  nava- 
les que  sostuvieron  con  los  cartagineses,  como  el  que 
les  ganó  el  cónsul  Atilio  Régulo  desbaratándoles' faresh 
cientos  navios  armados,  j  el  triunfo  que  logró  Roma 
el  a8o  511,  el  cual  dio  por  resultado  la  paz  después 
de  veinticuatro  a&os  de  guerra,  en  que  los  cartagine- 
ses perdieron  quinientas  galeras  y  setecientas  los  ro- 
manos, indican  suficientemente  el  incremento  que  la 
navegación  habia  ya  tomado. 

Después  de  la  segunda  guerra  pánica,  que  terminó 
con  la  victoria  adquirida  por  Scipion  sobre  Aníbal  en 
África,  quedaron  los  romanos  sin  contradicción  algu- 
na duefios  del  mar.  Su  comercio  llegó  entonóos  al  ea* 
tado  mas  floreciente.  Subsistía  sin  embargo  la  temible 
rival  de  Roma^  y  aunque  aquellos  reveses,  ai4  como 
la  no  interrumpida  serie  de  adversidades  la  hablan 
debilitado,  no  estaba  del  todo  destruida,  disputando 
aún  en  el  mar  la)  ventajas  que  hubieron  de  tener  en 
otra  época. 

En  la  tercera  guerra  púnica  hicieron  los  últimas 
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esfaerzos  para  refiktir  con  éxito  el  ya  inmenso  poder 
de  loar  romanos.  Jtié  Boeeoario  el  triste  desottlaee  que 
tavo  con  el  ineendio  de  la  armada  ctupiftgiiiesa,  y  la 
toma  y  deetroocion  de  la  misma  O^tago^  que  eonta* 
ba  siete  siglos  de  existemmi,  para  qué  jiiv.  temor  ni 
zozobra  gozara  Roma  de  la  preponderancia  que  tenia* 
en  el  mar.  Todas  Jas  naciones  enmudecieron :  nadie 
osó  disputarlo  jun  poder  bajo  el  cual  Gartago  nabia 
sueumbido/ haciéndolo  sentir  también  sobre  Gorinto^i 
que  era  la  ciudad  marítima  mas  floreciente  que  en^ 
toncos  poseía  la  Grecia*  Inútilmente  Mitridates  te 
opuso  á  los  romanos,  fué  deshecha  su  escuadra  en 
varios  encuentros;  y  Pompeyo,  limpiando  los  marea 
de  piratas,  hizo  cesar  el  oprobio  dé  ver  insultado  sa 
poderío  por  los  qué  be  atrevían  á  acercarse  hasta  la 
embocadura  del  Tíber. 

Pero  dados  los  romanos  á  1&  guerra,  no  sacaban  de 
esta  influencia'  marítima  todas  las  ventajas  que  pro* 
duce'  un  comercio  extenso  ó  esclusivo.  Criando  Gésar 
clavó  sus  miradas  en  la  Inglaterra,,  llegó  á  reunir  mil 
bajeles.  Voluscno  recibió  órdenes  suyas  para  visitar 
las  cost^  del  Levante  y  del  Mediodía.  Bieti  sabido 
eselnúm^^ro  de.  que  se  compotiia  lai  armada  cuyo 
m&ndo  obtiivp  Agripa,  á  fin  de  donibatir  á  lai  de  Pom- 
peyó  en  las  costad  de:  SioUia,' donde  recU>ió  la  de  és- 
te un  golpe  mortal.  La  batalla  de  Actium  le  biza 
dueño  del  Asia.  Finalmente,  Dionisio  de  Halicama* 
so,  refiriéndose  i  Su  tiempo,  dice  que  Roma  hubo  de 
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ensefiorearse  de  todo  el  mar,  no  solo  hasta  la  parte 
cefiida  por  las  colamnas  de  Hércules,  sino  mas  allá 
del  Océano,  en  donde  quiera  que  era  navegable. 


I  7. 

Si  ese  era  el  estado  de  la  navegación  en  varias  épo- 
cas, revelándonos  la  importancia  que  tenia,  á  la  eual 
no  pueden  haber  llegado  las  naciones,  sino  después 
del  trascurso  de  muchos  aflos,  7  un  ejercicio  no  in- 
terrumpido en  que  se  realizaron  grandes  empresas 
marítimas;  si  como  hemos  visto,  hubo  tiempo  en  que 
los  piratas  ejecutaban  sus  correrías  aun  en  los  mares 
menos  frecuentados;  no  es  infundada  la  presunción 
de  que  hubiese  sido  descubierta  alguna  de  Us  islas 
próximas  á  América,  ó  parte  de  ella  misma.  No  fal- 
tan, según  se  ha  visto,  autores  que  apoyan  esta  pre- 
sunción, y  que  designan  cómo,  y  por  quienes*. pudo 
haberse  verificado  tal  descubrimiento.  Los  viajes  que 
nos  refieren  con  dirección  al  punto  donde  se  halla  si- 
tuada, la  existencia  de  la  Atlántida,  olvidada  por  las 
revoluciones  acaecidas  en  el  globo,  así  como  los  de* 
mas  cambios  que  en  él  pueden  haberse  verificado  en 
tiempos  cubiertos  de  densas  tinieblas,  dan  fuerza  y 
vigor  á  la  posibilidad  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  habitantes  del  Nuevo  Mundo.  Vaarios  escri- 
tores, conforme  se  ha  indicado,  pretenden  que  el 
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Ophir  7  Tharsifi  de  c^ue  habla  la  Escritura,  correspon- 
dan al  ?erü,  Méj,ico,.  y  el  Brasi},  (X)  y  eetps  eran  los 
puntos;  i  doRde  yenia  la  flota  de  Saiomon  par^  con- 
ducir el  oro^  la  plata  y  las  piedras  preciosas,  que  tan- 
to enriquecieron  su  reino,  sirviéndose  de  ellos  como 
objetos  de  gran  valor.  En  apoyo  de  esto,  cítase  el 
pasage  del  Paralipomeñon,  en  el  cual  se  dice  que 
Saiomon  cubrió  el  templo  con  láminas  de  oro  de  la 
tierra,  por  dos  veces  llamada  Perú,  qu^  según  in- 
terpretación de  los.  autores  quierei.  d^ir  aurum  pa- 
rium.  (2)  '       . 

Esta  opinión  ha  sido,  sip  e.m|>argo^  contradicha^  por 
autores  respetables,  (3)  fundándose,  entre  otras  ra« 
iones,  en  que  estando  la  Arabia  y  la  India  occiden- 
tal líias  c^rca,  era  probable  que  alU  se  dirigieran  en 
vez  de  ir  á  regiones  tan  remotas,  y  que  en  el  Perú 
no  habia  elefantes,  ni  otros  de  Iqs  objetos  que  se  lle- 
vaban dé  la  expedición  de  Ophir, 

Erp,  CoHn  es  uno  de  los  autores  que  se  ha  ocu- 
pado del  examen  de  las  opiniones  emitidas  sobre  e»- 

(1)  Fueron  descubiertos  estos  países  dos  mil  novecieU'^ 
•tos  treinta  y  tres  años  después  de  la  creación,  y  mil 
veintiocho  antea  de  la  era  cristiana,  según  Pineda  (lib,  á, 
cap.  16  de  reb.  Salomoni«.) 

\2)  Gaix^ía.  Orig«  de  los  iiidios,  lib.  4,  cap.  6,  $  3. 

[3J  Acesia,  Ub.  1  de  nat.  novi  orbi$,  o;  13*— Barrer  í|l 
lib.  de  reg  Ophir. — Herrera.^  Hist.  gen.  de  las  Indias, 
dec,  1,  0^1,  pá¿;  2.— Alderete.  De  ong.  lifig.  hisp.,  c.  13. 
:— Antig.  hisp.,  lib,  3,  c  9,  pág.  860. 
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ta  materia^  y  después  de  compararlas  entre  si,  y  éb 
pesar  las  razones  y  fundamentos  en  que  se  apoyan^ 
opina  que  de  los  textos  sagrados  se  infiere,  que  OpMr 
estaba  situado  en  la  India  oriental,  (1)  y  que  Thar^' 
sis  eran  las  islas  de  esa  misma  parte  del  mundo,  y 
y  lo  prueba  con  gran  copia  de  razones  y  autorida- 
des. (2) 

l^as  sea  cual  fuere  el  resultado  de  estas  opinionM 
encontradas  ú  opuestas,  siempre  resulta,  que  no  voV 
viendo  la  expedición  á  Tharsis  sino  cada  tres  años  (3) 
ya  en  aquellos  tiempos  se  hacian  Tiajes  largos,  que 
los  barcos  eran  grandes  y  fuertes,  oapaces  de  resistir 
la  acción  de  las  olas,  y  que  no  se  limitaban  á  atrave- 
sar por  una  linea  poco  distante  de  las  costas,  sino 
que  se  lanzaban  en  alta  mar. 


§  8. 


Respecto  de  aquellos  que  opinan,  que  los  primeros 
pobladores  pudieron  arribar  á  América,  arrojados  por 
una  tempestad  d  otro  accidente,  podian  citarse  mu« 
chos  hechos  en  comprobación.  Se  cuenta  de  dos  pi* 


1]  India  sacra.  Hoc  est  suptise  sacrce  etc.,  lib.  3» 

í.  3,j)%.  201. 

2]  Ibid«  cap.  7,  pág.  215  hasta  la  222. 

3]  Lib.  Regum,  X  22.— Paralip.,  IX,  21. 
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ragoas  de  Ancorso  que  contenian  treinta  salvajes, 
hombres  y  mujeres,  que  acometidos  en  1696  por  un 
temporal,  después  de  haber  yogado  sin  rumbo>  llega- 
ron ¿  Samal,  una  de  las  Filipinas,  distante  trescien* 
tas  leguas  del  punto  de  partida.  (1)  Dicese  también 
que  cuatro  naturales  de  übea,  embarcados  en  una  ca* 
noa,  anduvieron  errantes  ocho  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  llegaron  á  las  islas  Radack  en  la  extremidad 
oriental  del  archipiélago  de  las  Carolinas,  haciendo 
involuntariamente  una  travesía  de  quinientas  cin- 
cuenta leguas,  (2) 


§9. 


'  Tenemos,  además,  la  respetable  autoridad  de  Mr.. 
Maury,  director  por  muchos  años  del  Observatorio 
de  Washington,  cuyos  conocimientos  náuticos  eran 
muy  notables,  al  grado  de  haber  publicado  una  obra 
flobre  las  corrientes  (leí  mar,  que  llamó  extraordina* 
llámente  la  atención  de  los  sabios,  mereciendo  grande 
aprecio.  En  una  carta  escrita  á  Mr.  Schoolcraft  el 
14  de  Enero  de  1850,  consignó  detalles  é  importan- 
tes observaciones,  que  dan  á  conocer  la  posibilidad  de 
una  comunicación  entre  el  antiguo  y  el  nuevo  mundo 


(1)  Gobineau.  Essai  sor  l'inegalité  des  races  humaneSi 
m.  1,  chap.  13,  pág.  241. 

(2)  Gobineau.  Obra  citada^  iom.  1,  chap.  13,  pág.  241« 
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en  épocas  remotas,  suponiendo  los  medios  imperfectos 
que  pudieron  haberse  puesto  en  práctica  para  ejecu- 
tarla. Después  de  entrar  en  varios  pormenores,  que 
ponen  de  manifiesto  los  conocimientos  que  poseía  de 
los  puntos  por  donde  pudo  haberse  hecho  esa  comu- 
nicación, expresa  que  los  viajes  largos  casuales  antes 
de  la  invención  del  compás  de  mar,  no  solo  son  posi- 
bles, sino  mas  que  probables. 

«  Cuando  se  toma  en .  consideración,  dice,  la  posi* 
cion  de  Norte-América  respecto  del  Asia  y  de  Nue- 
va Holanda  con  relación  al  África,  seria  mas  repara- 
ble que  la  América  üo  hubiera  sido  poblada  por  el 
Asia,  ó  la  Nueva  Holanda  por  el  África,  que  el  que 
lo  hubiesen  sido. » 

Habla  de  las  causas  físicas  que  deben  tenerse  en 
cuenta,  de  lo»  vientos  y  corrientes  de  aquellos  mar 
re»,  y  de  su  acción  combinada,  y  prosigue  diciendo: 
Con  el  conocimiento  actual  que  se  tiene  de  las  cor- 
rientes, difícilmente  puede  justificarse  la  suposición, 
de  que  la  América  del  Sur  fué  poblada  por  el  Asia, 
viniendo  buques  del  Ecuador  á  las  costas  america- 
nas. La  distancia  por  esa  vía,  viento  oeste,  región 
del  Sur,  comercio  S.  E.,  no  es  menos  de  diez  mil  mi- 
llas, sin  ninguna  isla  en  el  tránsito,  excepto,  la  Nue- 
va Zelandia.  La  ruta  por  las  islas  Aleutianas  al 
Nord-Pacific  Gulf  Siream,  es  una  ruta  mas  proba- 
ble   Al  notarse  en  el  Pacifico  bus  islas,  los  vien- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—  428  — 

tos  y  corrientes,  ó  al  considerarse  las  facilidades  con 
que  la  naturaleza  ha  proristo  allí  para  impeler  al 
salvaje,  rodeado  de  sus  rudos  utensilios  de  nav^a- 
cion,  vemos  que  han  de  ser  poderosas  las  tentaciones 
que  han  de  apoderarse  d«  é),  á  fin  de  hacer  experi- 
mentos en  el  mar.  Con  su  árbol  de  pan  y  de  coco, 
barricas  naturales  de  carne  y  pan  con  que  cuenta  allí 
el  hombre;  asi  como  con  la  calabaza,  su  tonel  natu- 
ral de  agua,  titoe  á  la  mano  todas  las  provisiones  ne- 
cesarias Sl  una  larga  caminata,  concibiéndose  asi  las 
raras  facilidades  de  que  gozan  los  habitantes  de  esas 
costiis  para  emprender  viajes. »  (1) 


§10. 

Encontrábanse,  por  otra  parte,  entre  los  mismos 
americanos,  tradiciones  de  haber  venido  por  mar  los 
primeros  pobladores,  según  se  ha  hecho  ya  constar. 
Si  se  da,  pues,  entero  crédito  á  los  autores  que  de 
ellas  han  hablado  después  de  la  llegada  de  los  espa- 
ñoles, y  no  se  sospecha  su  invención,  figurando  como 
sucedido  lo  que  acafia  de  suceder,  puede  contarse  con 
este  precioso  dato  para  juzgar.    Los  de  Yucatán  te- 

(1)  Carta  de  Mr.  Maury.  Se  halla  inserta  en  el  tom.  I 
del  '*  Historical  and  statiscal  Information  respecting  the 
history,  conditions  and  prospecta  of  the  indian  tribes  of 
the  United  States,  n*  10,  pág.  24, 
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nian  por  cierto  que  sus  antepasados  llegaron  por  agua 
de. las  regiones  del  Este  ó  Genialy  como  ellos  las  Ha* 
maban  en  su  idioma,  de  la  isla  de  Cuba;  y' que  des- 
pués arribó  Zumna  por  el  Occidente  ó  no  hedal^  y 
puso  nombre  á  todos  los  puertos,  rios  y  costas  de  la 
Península.  (1)  De  algunas  tradiciones  del  Brasil 
puede  deducirst  lo  mismo.  (2) 

Consignó  Boiurini  en  su  Mapa  idrográfico  la  tra- 
dición general  del  país,  de  que  los  habitantes  traían 
su  origen  de  otra  tierra,  de  donde  hablan  venido  por 
agua,  según  las  pinturas  y  geroglíficos  antiguos*  Su 
venida  se  verificó  de  la  isla  de  Aztlán.  Se  notan  los 
sitios  donde  iban  pasando,  se  designan  las  jornadas  y 
número  de  afios  empleados  en  el  viaje.  Se  recuerdan 
algunos  sucesos,  y  se  fija  la  época  del  desembarco 
en  el  ano  de  1038  ó  1064,  conBideiBiVido  Colñuaean, 
como  punto  de  su  primera  residencia.  Aunque  aqu^ 
se  trata  fle  los  aztecas,  que  no  fueron  los  primeros  en 
venir,  esto  no  desvirtúa  del  todo  la  tradición.  En  otra 
parte  de  la  obra  de  Boturini  aparece  generalizada  su 
opinión  á  todos  los  habitantes  de  América,  apoyán- 
dose en  el  itinerario  de  la  nación  tulteca,  en  los  ma- 
pas de  la  mexicana,  en  ser  CtUhuuean  el  primer  pue- 
blo situado  frente  á  California^  del  cual  solo  lo  divi- 
día un  brazo  del  mar  del  Sur,  por  el  cual  pasaron  los 
mexicanos  con  ocho  naciones  mas;  en  no  haber  ras- 

(1)  García.  Origen  de  los  indios,  lib.  4,  cap.  29,  §  4. 

(2)  Note»  on  Bio  Janeiro,  by  J.  Leucak,  cap,  10. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


—430— 

!iro  do  que  hubieran  venido  por  otra  parte;  y  en  for- 
mar la  California  una  península  sin  comunicación  con 
las  de.  adelante.  (1) 

Igualmente  se  han  trascrito  ya  las  palabras  que 
pone  Salís  (2)  en  boca  de  Moctezuma,  confirmando 
la  tradición  que  existia  entre  los  aztecas  de  que 
Quetzalcoatl,  sefior  de  las  siete  Cuevas  de  los  ñaua- 
ilaqucB^  j  fundador  del  imperio  mexicano^  al  partir 
de  estos  países  á  conquistar  nuevas  regiones  al  Orien- 
te, les  prometió  que  en  el  curso  de  los  tiempos  vol» 
verían  sus  descendientes  ^  arreglar  sus  leyes  y  me- 
jorar BU  gobierno. 

Fijando  la  atención  en  los  códices  Telluriano  y 
Vaticano  publicados  por  Lord  Kingsboroug,  nótase 
desde  luego,  que  en  ellos  no  aparece  Quetzalcoatl  co- 
mo gefe  de  los  aztecas,  y  que  el  discurso  de  Mocte- 
zuma se  refiere  á  los  toltecas  que  les  habian  precedi- 
do, á  quienes  encontraron  dueños  del  país  con  una 
fuerte  monarquía  establecáda,  sucesores  á  su  vez  de 
los  olmecas  que  antes  habian  existido. .  Estos  y  aque- 
llos, en  relaciones  con  el  antiguo  mundo,  eran  consi- 
derados, según  la  tradición,  como  los  primitivos  ha- 
bitantes de  América. 


(1)  Boturini  Idea  de  una  historia  general  de  Améri- 
ca, %  17,  núms.  del  1  al  9. 

(2)  Solís.  Hist.  de  la  Cbnq.  de  México,  lib.  3,  p.  61. 
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§   11. 


Creen  algunos  que  la  llegada  de  los  aztecas  de  las 
siete  cuevas  se  verificó  en  1519,  Suponen  que  estas 
se  hallaban  situadas  en  las  islas  Aleutiam-Gham,  en- 
tre la  Asia  y  la  América^  enfrente  de  las  costas  asiá- 
ticaSy  al  Nord-este  de  la  China,  arriba  del  grupo  ja- 
ponés. Los  dialectos  de  las  tribus  de  la  península  de 
Onalaco,  se  parecían  á  la  lengua  de  los  toltecas.  (1) 
Charles  Hamilton  Smith  cree  que  los  chichimecas  eran 
originarios  aleutianos.  (2)  Los  shawanoes,  tribus  de 
las  Algonquines,  conservan  viva  la  tradición  de  su 
origen  extranjero,  habiendo  saltado  en  tierra  después 
de  un  largo  viaje  de  mar.  (3) 

[1]  Histcrical  and  statiscal  etc.^  tom,  1,  §  1,  n.  8|  p.  22. 

[2]  Id.  id,  id.  id.  id.,  pág.  22. 

[3]  Johuiton.  Esq,  Archeologia  Americana,  pág.  273. 
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CAPITUia  XXVI. 


!•  Paso  por  tierra  del  antiguo  al  nuevo  continente.  Con- 
jeturas que  se  han  formado, — 2.  La  Atlántida,  Indi- 
cios de  la  unión  de  los  dos  continentes.  Trastornos 
que  pueden  haber  hecho  desaparecer  esta  vía  de  co- 
municación.— 3.  Pasage  notable  del  Barón  de  Hum- 
boldt. — 1.  Datos  y  consideraciones  que  hacen  posible 
el  enlace  de  ambos  continentes.  La  multitud  de  islas 
de  que  está  sembrado  el  Océano. — 5.  Extensión  de  la 
Oceania.  La  Malesia.  La  Malanesia,  La  Micronesia 
é  islas  que  la  forman.  La  Polinesia.  Su  proximidad  al 
continente  de  América  é  islas  que  comprende.  Oonje- 
turas  que  resultan  de  la  situación  de  estas  islas,  natu- 
raleza del  terreno  y  tránsito  fácil  que  por  ellas  ha  po- 
dido hacerse. — 6.  Posibilidad  de  trastornos  ocurriaoB. 
í— 7.  Conjeturas  formadas  por  varios  autores,— 8.  Con- 
sideraciones de  Gobineau  sobre  la  inmediación  de  la 
costa  de  Asia  y  la  de  América,  y  hechos  á  que  esto  da 
lugar.  Signos  que  ha  dejado  de  su  existencia  la  raza 
amarilla  en  varias  partes. — 9.  Construcciones  arqui- 
tectónicas que  han  llamado  la  atención  de  muchos  es- 
critores.— 10.  Tríbuá  de  los  Estados-Unidos,  Bela- 
cioües  de  la  Scandinavia  con  la  Florida,  y  de  la  Groe- 
landia  con  el  Canadá. 


§1. 

Se  ha  combatido  por  algunos  escritores  la  opinión 
de  que  los  primeros  pobladores  de  América  vinieron 
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por  mar.  Se  ha  aducido,  al  efecto,  la  idea  de  que  la 
empresa  era  infinitamante  superior  al  estado  de  la 
navegación  en  aquel  tiempo,  ya  por  la  calidad  y  he- 
chura de  los  buques,  y  los  peligros  de  que  se  creía 
sembrado  el  Océano,  como  por  la  dificultad  de  segulc 
un  rumbo  cierto  y  seguro  sin  la  brújula,  ó  el  uso  si* 
quiera  del  astrolabio,  teniendo  entonces  los  navegan- 
tes la  costumbre  de  no  alejarse  mucho  de  las  costas, 
y  la  opinión  de  que  pasados  ciertos  limites  era  el  mar 
inavegable,  si  bien  hay  sobre  esto  excepciones.  Que- 
riendo, sin  embargo,  evadir  los  autores  tales  dificul- 
tades^ buscaron  por  tierra  el  paso  del  antiguo  al  nue- 
vo continente.  Fijándose  unos  en  la  Atlántida,  de 
cuya  existencia  no  fué  ya  licito  dudar  para  sostener 
su  sistema;  otros  en  ]as  islas  numerosas  que  ocupan 
el  Océano,  pasando  de  una  á  otra  para  llegar  á  la 
América;  y  otros  clavando  sus  miradas  en  los  Polos, 
como  puntos  de  unión  entre  ambos  continentes. 


§2. 

Si  sobre  la  existencia  de  la  Attdntida  no  se  hubie- 
ran suscitado  tantas  dudas,  hasta  reputar?ie  como 
sueño  de  Platón,  no  obstante  las  fundada»  conjetu- 
ras que,  como  se  ha  demostrado  ya,  hacen  muy  pro- 
bable el  relato  que  de  ella  nos  hizo,  confirmado  por 
Diódoro,  ilustrado  por  Cranton,  y  no  contradicho  por 
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autores  respetables,  que  lo  han  acogido  como  exacto, 
se  tendría  resuelto  el  gran  problema  de  la  población 
de  América. 

Precio  alega,  refiriéndose  á  Marcelo,  ciertas  histo* 
rías  de  Etiopia,  en  que  se  dice  lo  mismo  que  Platón 
relativamente  á  la  Atlántida,  haciendo  mención  tam- 
bién de  ella  Plinio  y  Arnobio.  El  mismo  Precio  hace 
notar  las  analogías,  que  resultan  entre  las  costumbres 
y  leyes  de  algunos  países  de  América,  con  las  refe- 
ridas por  Platón  respecto  de  los  habitantes  de  la 
Atlántida.  Fijase  especialmante  en  las  siguientes: 
en  ser  el  primogénito  sucesor  del  trono,  como  en  el 
Perú;  en  el  uso  del  cobre  y  unas  piedras  muy  duras 
con  que  se  hacian  instrumentos;  en  tener  depósitos 
con  lo  necesario  para  los  moradores  de  la  ciudad,  cu- 
yo depósito  en  el  Perú  consistía  en  ropa,  maíz,  y  otras 
yarias  cosas  d«  comer;  el  hallarse  el  templo  principal 
cerca  de  la  casa  real;  el  hacer  estatuas  de  oro  á  sus 
dioses,  y  aun  á  particulares;  el  estar  la  población  di- 
vidida en  centurias,  y  por  último,  el  uso  de  los  ba- 
fies  en  los  sacrificios. 

Sin  embargo,  apesar  de  los  esfuerzos  que  se  han 
hecho  por  desvanecer  las  razones,  con  que  se  ha  com- 
batido la  existencia  de  la  Atlántida,  preciso  es  con- 
fesar, que  el  relato  de  Platón  no  puede  elevarse  á  la 
categoría  de  una  verdad  histórica  incontrovertible* 
Mientras  permanezca,  pues,  siendo  un  problema,  con- 
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viene  examinar  los  otros  sistemas,  para  preferir  el  mas 
probable.  Todos  ellos  conspiran  4  inculcar  este  pen- 
somiento,  cuya  exactitud  no  es  permitido  poner  en 
duda,  4  saber,  la  población  del  Nuevo  Mundo  vino 
del  antiguo  continente,  el  cual  después  del  diluvio 
fué  la  cuna  del  géi^ero  humano. 

La  cadena  de  tierras  elevadas  bajo  las  aguas,  des- 
de el  Cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  el  Brasil,  des»- 
cubiertas  por  Mr>  Buache;  los  bancos  submarinos  re- 
conocidos en  varios  puntos  del  Océano;  la  dirección 
que  tienen  las  corrientes  del  mar,  especialmente  al 
acercarse  al  golfo  de  México,  producida,  como  se  sa- 
be, por  la  mas  ó  menos  elevación  del  terreno  que  co- 
bren las  aguas;  las  yerbas  marinas  flotantes  sobre  su 
superficie^  encontradas  4  grandes  distancias  de  las 
costas,  que  traen  su  origen  de  altas  montañas  encer- 
radas en  su  seno;  todo  esto  da  sobrada  materia  para 
pensar,  que  el  continente  americano  puede  haber  es- 
tado unido  al  antiguo  por  varios  puntos,  que  en  los 
tiempos  remotos  proporcionaran  un  paso  fácil  y  ex- 
pedito. Los  trastornos  y  alteraciones  que  ha  sufrido 
el  globo  prueban,  como  se  ha  indicado,  haber  hecho 
desaparecer  esta  vía  de  comunicación,  cuya  memoria 
se  ha  perdido,  como  la  de  otras  muchas  cosas  y  suce- 
sos que  de  la  antigüedad  se  ignoran.  Muy  poco  set 
sabe  en  efecto  de  ellos  antes  de  la  invención  de  la^ 
letras,  que  es  el  medio  mas  seguro  para  perpetuar  los 
grandes  acontecimientos,  y  damos  4  conocer  la  his- 
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toria  de  las  naciones^  la  serie  de  hechos  que  cons- 
tituyen^ lo  que  ha  sido  el  género  humano^  y  .cómo 
han  venido  eslabonándose  las  mudanzas  y  cambios 
acaecidos,  hasta  haber  llegado  al  punto  en  que  se 
hallan  los  diversos  pueblos  que  cubren  la  superficie 
de  la  tierra.  Todo  era  díñcil  ó  precario  antes  de 
^las  letras.  No  es  por  lo  mismo  de  admirarse  la  ig- 
norancia profunda  que  se  tiene  de  lo  que  fué  el  li- 
naje humano  antes  del  diluvio,  y  en  los  tiempos  próxi- 
mos posteriores  á  él;  asi  como  de  lo  que  entonces  su- 
cedió, y  si  hubo  ó  no  cosas  notables  y  extraordina- 
rias. Asi  es  que  de  aquellas  remotisimas  edades  solo 
encontramos  los  destellos  de  luz  que  esparcen  los  li- 
bros sagrados,  y  á  no  ser  por  ellos  todo  seria  oscuri- 
dad é  incertidumbre. 


§  3.- 

Este  es  el  punto  de  vista  bajo  el  Qual  debe  colo- 
carse cuanto  tiene  relación  intima  con  los  tiémpoft 
que  tocan  á  la  cunado  la  humanidad.  SéiEtnos  lloitoi^ 
pues,  juzgar  por  conjeturas  racionales,  q)ie  si  tienen 
lugar  respecto  de  las  naciones  antiguas,  con  nXucha 
mayor  razón  deben  tenexlo  respecto  de  la  América, 
c  No  nos  asombremos,  dice  el  Barón  de  Humboldt, 
que  no  comience  antes  del  siglo  VII  la  historia  de 
ningún  pueblo  americano,  y  que  la  de  los  toltecas  sea 
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tan  incierta  como  la  de  los  pelasgos  y  de  los  ameri- 
canos. Ün  sabio  profundo^  Mr.  SchloezeTy  ha  proba- 
do hasta  la  evidencia^  que  la  historia  del  Norte  de 
Europa  no  se  remonta  mas  allá  del  siglo  X;  época 
en  que  el  plano  mexicano  ofrecía  ya  una  civilización 
mucho  mas  avanzada  que  la  de  Dinamarcja,  la  Sue- 
oia  y  la  Rusia. »  (1) 


§.4. 

La  oinion  posible  de  ambos  continentes  la  hacen 
mas  probable  el  considerable  número  de  volcanes  que 
se  hallan  en  la  península  de  Kamschatka,  y  la  canti- 
dad ó  muchedumbre  de  islas  de  que  está  sembrado 
el  Océano  en  varias  partes^  tales  como  las  Canarias^ 
que  en  opinión  de  D.  José  de  Viera  y  Clavijo,  for- 
maban una  península  del  África,  las  de  Madera,  las 
Azores  y  las  del  Cabo  Verde,  todas  en  el  Atlántico; 
asi  como  algunos  volcanes  que  tal  vez  ocasionaron 
variaciones  ó  sucesos  notables  en  esos  lugares,  espe- 
cialmente el  pico  de  Teyde^  con  nietes  eternas,  y  de 
cuyas  encendidas  entrañas  brotan  de  continuo  humo 
y  cenizas. 

En  el  mar  de  la  Baja  California  hay  varías  islas, 
(1)  Humboldt.  Vues  des  cordillieres,  1,  98. 
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algunas  bastante  grandes^  como  la  de  Santa  Marga- 
rita, la  de  los  Cerros  ó  Cedros,  descubierta  por  UUoa 
ea  1539,  la  cual  tiene  diez  leguas  de  circunferencia, 
y  la  de  Guadalupe  á  ochenta  leguas' de  la  costa,  cu- 
ya mayor  altura  está  á  mil  cuatrocientos  metros  so- 
bre el  nivel  del  mar.  Muchas  de  las  islas  que  se  en- 
cuentran en  aquella  costa  tienen  un  aspecto  volcáni- 
ca, como  la  de  Cedros,  en  que  se  ven  rocas  de  esta 
especie.  (1) 

Forman  las  Antillas  un  grande  archipiélago.  Ha- 
Uánse  no  muy  distantes  unas  de  otras,  pudiendo  con- 
siderarse como  una  cadena  de  puntos  elevados  que, 
lo  mismo  que  las  Canarias  respecto  del  África,  bien 
pudieron  estar  unidas  4  América  y  constituir  una 
península.  Eso  es  tanto  mas  probable,  cuanto  que  la 
extensión  de  algunas  es  harto  considerable.  La  de 
Cuba  por  ejemplo,  cuando  en  1492  fué  descubierta 
por  Cristóbal  Colon,  no  atinaba  á  fijar  si  seria  una 
isla  ó  un  continente,  hasta  que  D.  Sebastian  de  Ocam- 
po  hubo  de  reconocerla  y  le  dio  vuelta  en  1508.  Es 
igualmente  de  bastante  extensión  la  de  Haití,  atra- 
vesada por  encumbradas  montañas.  Debe  agregarse 
á  esto  la  corta  travesía  que  media  entre  el  Cabo  San 
Antonio,  donde  termina  hacia  el  Oeste  la  isla  de  Cu- 
ba, y  el  Cabo  Catoche,  que  es  la  extremidad  N.  E. 
península  de  Yucatán. 

(1)  Dnflot  de  Monfras.  Exploration  du  territoire  de 
rOregon,  des  Califomies,  etc„  tom.  1,  chap.  6. 
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Se  hace  mayor  aún  la  fuerza  de  esta  observación, 
si  se  fija  la  vista  en  las  Antillas  menores;  esto  es,  en 
las  islas  de  Barlovento  y  Sotavento,  que  se  hallan 
situadas  en  una  prolongación  considerable,  en  forma 
semicircular,  volcánicas  en  su  mayor  parte;  y  final- 
mente, las  numerosas  islas  Lucayiis,  separadas  de  la 
Florida  por  el  canal  de  Bahama. 

Todas  estas  islas  pueden  considerarse  como  otros 
tantos  puntos  avanzados  hacia  el  continente  america- 
no. ¡  Quién  sabe  qué  extensión  tendrían  en  otro  tiem- 
po !  ¡  Quién  sabe  cuántas  mas  existirían,  y  si  solo 
han  quedado  las  puntas  6  partes  prominentes  de  un 
terreno  hundido,  como  es  probable,  cubierto  ahora 
por  las  aguas  del  mar ! 


§  5. 


Volvamos  ahora  la  vista  ¿  la  Oceanía,  esa  quinta 
parte  del  mundo,  mayor  que  toda  la  Europa,  con  una 
extensión  territorial  cuya  superficie  se  calcula  en 
429,600  leguas  cuadradas.  Consta  de  una  multitud 
de  islas  situadas  en  el  grande  Océano  al  Sur  del  Asia. 
Notaremos  desde  luego  que  forman  un  cordón,  que 
parece  estar  indiicando  el  paso  del  uno  al  otro  conti- 
nente por  esta  parte  del  globo.  La  Malesia  es  una  de 
las  cuatro  grandes  divisiones  que  se  han  hecho  de  la 
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Oceania,  separada  de  la  peninanla  oriental  de  la  In- 
dia por  el  estrecho  de  Malaca  y  el  mar  de  China. 
Constituyen  un  vasto  archipiélago,  compuesto  de  las 
islas  de  lá  Sonda,  de  la  de  Borneo^  la  de  Célebes,  las 
Molucas  y  Filipinas,  sobre  las  cuales  se  han  hecho 
tantas  conjeturas,  especialmente  al  ocuparse  los  escri- 
tores de  la  extensión  del  comercio  entre  los  antiguos 
y  de  sus  viajes  por  mar.  Vése  cubierto  el  suelo  de 
muchas  de  ellas  con  monta&as  volcánicas,  que  es  pro- 
bable hayan  causado  en  el  trascurso  del  tiempo  gran- 
des mudanzas  y  desastres. 

La  Malanma  comprende  la  Australia  ó  Nueva  Ho- 
landa, que  es  por  si  sola  igual  en  extensión  á  las  tres 
cuartas  partes  de  Europa;  aun  es  poco  conocida;  son 
notables  sus  golfos  y  montañas  azules.  La  Fanuania 
6  tierra  de  Biemen,  así  coino  la  Nueva  Guinea,  abun- 
dante en  pájaros  delparaíso,  tan  notables  por  sube^ 
Uisimo  plumaje.  El  archipiélago  de  la  Luisiada  ofre- 
ce la  particularidad  de  sus  costas  peligrosas,  donde 
etícueniran  la  muerte  los  navegantes  que  á  élks  se 
acercan  sin  precaución,  á  causa  de  los  escollos  y  ar- 
recifes que  las  rodean.  En  el  de  la  Nueva  Bretaflá 
llaman  la  atención  los  indígenas  por  su  parecido  en 
el  color  bronceado  &  los  de  América.  Notánse  allí 
igualmente  las  islas  de  Salomón  con  sus  bancos  dé 
coral,  las  de  la  reina  Carlota  donde  naufragó  el  infe- 
liz La  Perouse,  las  Nuevas  Hébridas,  la  Nueva  Ca- 
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ledonia  descubierta  por  Gook  en  1774,  y  las  de  Yítí 
situadas  todas  á  distancias  regulares  unas  de  otras. 

La  Micronesia^  llamada  asi  por  la  multitud  de  pe* 
(^^ueñas  islas  diseminadas  en  el  grande  Océano,  com- 
prende las  de  Bonin,  las  de  los  Ladrones,  las  de  Pe- 
lew,  las  Carolinas,  el  archipiélago  de  Marshall  7  el 
de  Gilbert. 

Resta  hablar  de  la  Polinesia^  que  abarca  las  demás 
islas  esparcidas  en  esta  parte  del  Océano,  las  cuales 
son  las  que  mas  se  acercan  al  continente  americano, 
pues  tocan  con  las  que  se  hallan  situadas  en  el  Paci- 
fico. Comprende  la  Polinesia  las  islas  de  Sandwich, 
descubiertas  por  Gook  en  1778;  las  de  Tonga  6  de 
los  Amigos,  descubiertas  por  Tasman  en  1643;  las 
de  Hamoa  ó  los  Naregautes,  descubiertas  por  Bou- 
gainville  en  1768;  el  archipiélago  de  Taiti  6  islas 
de  la  Sociedad;  las  de  Pomestu,  Nouka-hiya,  6  las 
Marquesas,  descubiertas  por  MendapA  en  1595;  la 
de  Pascua,  situada  á  igual  distienda  de  éstas  y  de  las 
costas  de  Chile;  y  por  último,  la  Nueva  Zelanda, 
descubierta  por  Tasman  en  1642,  de  bastante  exten- 
sión. . 

Todas  estas  islas  forman,  según  se  ha  indicado» 
una  cadena  cuyas  extremidades  tocan  la  costa  Orien- 
tal de  Asia  7  la  Occidental  de  América.  Están  colo- 
cadas á  distancias  proporcionadas  unas  de  otras.  Tal 
circunstancia,  su  gran  número,  la  extensión  de  algu- 
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nas^  la  naturaleza  volcánica  de  otras,  y  los  arrecifes  ó 
escollos  de  que  muchas  de  ellas  están  rodeadas,  in- 
dican que  el  globo  sufrió  alli  cambios  importantes, 
qué  hubo  tal  vez  un  hundimiento,  y  que  la  parte  mas 
alta  de  las  montadas  es  la  que  ha  quedado  descu- 
bierta, formando  hoy  las  islas  que  á  la  vista  se  pre- 
sentan. 


§6. 

La  posibilidad  de  estos  trastornos  ha  sido  antes 
mencionada.  Hace  notar  César  Cantú,  (1)  que  al  pa- 
so que  los  Montes  Urales  se  alzaban  quizá  como  una 
graíide  isla,  los  de  la  Oceania  se  enlaearian  con  el 
Asia  Meridional  y  con  la  América  por  la  parte  del 
Norte#  SegU9  el  mismo  autor,  conservábase  entrfe  los 
griegos  memoria  de  un  continente  llamado  Lettonia, 
que  ocupaba  gran  parte  del  mar  Egeo.  (2) 

Lo  que  entonces  se  veriñcó  alli,  pudo  haberse  efec-* 
tuado  igualmente  respecto  de  la  Atlántida,  quedan- 
do sumergida  entre  las  aguas. 

La  geología,  como  se  ha  indicado,  ha  hecho  cons- 

(4)  César  Cantú.   Historia  UnÍTersal,  part.  1,  lib.  1, 
Hb.  L 
(2)  ídem,  Ídem. 
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tar  con  sus  descubrimientos  ú  obserraciones,  los  tras- 
tornos que  ha  experimentada  el  globo  terráqueo. 
c  Las  causas  cósmicas,  dice  Mr.  GK)binean,  á  las  cua- 
les deben  atribuirse  los  antiguos  trastornos,  obraban 
siempre,  aunque  debilitadas*  Cataclismos  parciales 
desordenaban  las  posiobnes  relatiras  de  las  tierras  y 
de  los  mares.  Tan  luego  elevábase  el  nivel  de  las 
aguai  tragándose  vastas  playas,  como  una  terrible 
erupción  volcánica  levantaba  del  seno  de  las  olas  al^ 
gun  país  montafioso,  que  venia  á  unirse  con  algún 
continente.  El  mundo  estaba  todavía  en  trabajo^  y 
Jebová  no  lo  había  calmado  diciendo:  Todo  está 
lien.ii  (1)  ♦ 


§7. 


Esto  sin  duda  hubo  de  influir  en  las  diversas  con- 
jeturas que  se  han  formado.  Supone  Feijoo  unida  la 
América  al  antiguo  continente  por  el  Norte,  opinión 
que  antes  habia  emitido  Acosta.  Bufion  creia  tam- 
bién unidos  ambos  continentes  por  la  Tartaria.  Jíi- 
guel  Balb.  Cabell,  (2)  dice  que  antiguamente  esta- 
ban  enlazadas  las  dos  Indias,  hasta  que  fueron  divi- 

(1)  Gobineau.  Essaí  sur  rinegalité  des  races  bumai- 
nes,  tom.  1»  ohap.  12, 

(2)  Miso.  Aust,  M.  S.  1'  Parte,  cap.  12.  3' Parte,  o.  16 
y  20,  y  cap.  6,  p^.  153, 
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dídas  por  I&s  olas  del  mar.  Pero^  aaa  cuando  nada 
extraordinario  hubiera  acaecido,  el  paso  pudo  veríñ- 
.carse  navegando  de  una  en  otra  isla,  sin  que  de  este 
modo  tuvieran  que  salvarse  largas  distancias,  y  sm 
correr  los  peligros  de  engolfarse  en  un  mar  ilimitado,. 
ó  absolutamente  desconocido. 


§8. 


Para  acabar  de  confirmar  esa  posibilidad,  conviene 
exponer  aquí  las  consideraciones  de  uno  de  los  auto- 
res que  últimamente  ha  tocado  esta  materia,  con  oca- 
sión de  sus  investigaciones  sobre  la  desigualdad  de 
las  razas  humanas.  Dice  asi:  «Entre  Madagascar  y 
la  primera  isla  Maíesa,  que  es  Ceylan,  hay  12^  lo 
menotf^  mientras  que  del  Japón  á  ^amtschatka,  y  de 
la  costa  de  Asia  á  la  de  América,  la  distancia  es  in- 
significante   Por  otra  parte,  puesto  que  ha  sido 

posible  á  los  pueblos  maleses  pasar  del  Archipiélago 
hasta  la  isla  de  Pascua,  no  hay  ninguna  dificultad 
^  que,  llegados  á  este  punto,^  hubiesen  continuado 
hasta  la  costa  de  Chile,  situada  enfrente  de  ellos, 
después  de  una  travesía  que  las  islas  sembradas  en 
la  ruta,  Saía,  San  Ambrosio,  y  Juali  Fernandez,  ha- 
cia fácil  sobremanera;  circunstancia  que  reduce  á 
doscientas  leguas  el  trayecto  mas  corto  do  uno  de  los 
puntos  intermedios  al  otro.  Se  ha  visto,  que  acciden- 
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tes  de  mar  han  a^^rastrado  frecuentemjBnte  embarca* 
clones  indígenas  ¿  mas  del  doble  de  asta  distancia. 
La  América  era,  pues,  accesible  por  el  lado  del  Oes-* 
te  por  sus  dos  extremidades  Norte  y  Sur.  Hay,  ade* 
más,  otros  motiros  para  no  dudar,  que  lo,  que  mate- 
rialmente era  posible,  se  veriñcó  en  efecto.  Estando 
las  tribus  de  aborígenes  mas  morenos  situadas  sobre 
la  costa  occidental,  se  debe  concluir  que  allí  se  hi- 
cieron las  principales  alianzas  del  principio  negro,  ó 
mas  bien  malésy  con  el  elemento  amarillo  fundamen- 
tal.» (1) 

Estas  y  otras  observaeiooes  indujeron,  á  Mr.  de 
Gobineau  á  formar  el  juicio,  de  que  el  conjunto  de 
grupos  aborigénes  del  continente  americano  era  una 
redecilla  de  naciones  malesas,  que  bajo  todas  las  la- 
titudes tenían  un  fondo  común  netamente  mongol,  y 
que  la  extrenm  variedad  de  los  tipos  americanos  cor- 
r6sq[K>nde  de  una  manera  sorprendente  á  la  diversidad 
no  menos  grande,  que  es  fácil  observar,  entre  las  na- 
ciones polinesias  y  los  pueblos  malayos  del  Sureste 
asiático.  Al  ver  en  el  antiguo  mundo  tantos  signos  y 
rasgos  de  la  raza  amarilla,  procedentes  en  su  opinión 
del  continente  americano,  igualmente  diseminada  en 
la  China,  la  Siberia,  y  la  Europa,  avanza  hasta  creer 
que,  agrupada  en  los  tiempos  primitivos  hacia  las  ex- 


(1)  Gobinean.  Essai  sur  Tinegalité  dea  races  humai- 
nes,  Ub.  6;  chap.  7. 
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tremidades  de  la  Sibería  y  del  Norte  del  Asia^  hubo 
de  desbordarse  sobre  toda  la  Europa,  prolongando  sos 
campamentos  y  sus  bordas  mas  allá  del  mundo  occi* 
dental.  A  esto  atribuye  los  monumentos  groseros  de 
tierra  ó  de  piedr&  bruta,  que  se  encuentran  en  varias 
partes. 

Los  arqueólogos  designan  como  re^^  propios  déla 
raza  amarilla,  que  indicati  su  existencia  en  varios 
puntos,  los  siguientes: 

1^  El  acumul&miento  de  conchas  comestibles,  de 
huesos  de  cuadrúpedos,  y  seres  humanos  mezclados 
con  cuchillos  de  piedra,  de  hueso  y  de  cuerno. 

2^  Hachas  y  martillos  de  iilez  (pedernal). 

3^  Canoas. formadas  de  un  solo  tronco  de  árbol,  y 
vestigios  de  habitaciones  sobre  estacas,  que  se  him 
descubierto  á  la  orilla  de  muchos  lagos  de  Suiza^ 

4^  Las  cabezas  de  las  flechas  de  guijarro  ó  espi* 
ñas  de  pescado. 

5^  Puntas  de  lanza  y  aazuelos  de  la  misma -ma* 
tena. 

6?  Botones  destinados  á  sujetar  vestidos  de  pieled. 
7^  Pedazos  de  ámbar  agujerados  6  brutos. 
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8^  Bolas  de  arcilLa  teñidas  á%  rojo  para  ensartar- 
la» y  que  sirviesen  de  collares, 

9^  Vasijas  muy  grandes,  tanto,  que  algunas  ser- 
vían de  ataúdes  á  cadáveres  enteros,  á:  ouyoá  ladeos 
parecía  haberse  depositado  alimentos. 

10?  Obras  arquitectónica»,  en  las  cuales  resalta  la 
:aa0€|ncia  completa  de  albatfileria.  (1)  En  esta  clase, 
de  construcciones  no  se  hacia  uso  sino  de  blocos  con-' 
'«iderables.  Tales  son  los  menhirs  6  penlvens,  llama- 
4qs  hunéstíen,q}xe  quiere  decir  piedra  de  los  antiguos, 
de  los  que  due^rmen,  ó  de  los  muertos :.  los  o]l)eliscos 
de  una  altura  mas  6  menos  grande,  enterrados  en  el 
suelo  ordinariamente  hasta  un  cuarto  de  su  elevación 
total;  los  cromtechs-Eemenietü^  circuios  6  cuadrad- 
dos  formados  por  series  de  blocos,  colocados  al  lado 
unos  de  otros,  y  abraaanflo  un  espacio  á  veces  con- 
sid^able. 

11^  Los  dolmans,  cajas  pesadas  construidas  de  tres 
ó  cuatro  fragmentos  dé  rocas  recortada^  ei^  ángulo 
recto,  cubiertas  de  una  quinta  masa  empedrada  de 
guijarros  lisos,  y  *algunas  veces  precedidas  de  un  cor- 
redor del  mismo  estilo,  abiertas  por  tm  lado,  y  otras 
sin  salida,  las  cuales  no  pueden  ser  otra  cosa  que  se- 

(1)  Sobre  las  construcciones  ciclópeas  hay  un  trabtgo 
remarcable  presentado  al  Instituto  de  Francia  por  Mr. 
PatitRadel. 
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pulcros^  como  lo  indican  los  esqueletos  allí  encon- 
trados. •  ^  . 

12^  Iios  cairrn,  que  etaü  un  montón  de  piedras  de 
diferentes  dimensiones,  encerrando  un  cadáver  no ' 
quemado  y  objetos  de  hueso  y  pedernal.  Algunas  ve- 
ces se  ha  encontrado  el  cuerpo  depositado  en  un  pe- 
queño dolman  construido  en  el  centro  del  cairu.  (1) 


§». 


Es  pj^eciso  advertii*,  como  dato  para  juzgar  acerca 
de  lo  expuesto,  qué  esos  monumentos  de  piedras  bru- 
tas en  forma  de  obelisco,  Rígidos  en  medio  de  un  are- 
nal 6  sobre  la  costa;  esas  cajas  de  granito  compues* 
tas  de  cuatro  ó  cinco  blocos,  con  una  piedra,  dos  ó 
mas  de  techo,  proporciones  gigantescas  y  casi  en  f)ru- 
to;  esos  moütoBes  de^^  guijarros  á  veces  muy  grandes, 
6  de  rocas  en  equilibrio  que  vibran  al  mas  ligeto  im- 
pulso, son  monumentos  que  se  han  eneo:ntrado  eii  mu* 
chas  partes,  en  Italia^  la  Galia,  España  é  Islas  Bri- 
tánicas,  siendo  objeto  de  detenidas  investigaciones. 
Unos  ks  han  atribiiído  á  los  fenicios,  y  otros  á  los  ro- 

(1)  Oobineau.  Essai  sur  Tinegalité  des  raees  huihai- 
nes^  lib.  5^  chap.  1, 
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manos  ó  gíiego?;  pero  prinoipalmonte  á  los  celtas  y 
aun  á  los  slavos.  (1)  Sin  embargo,  las  creaciones 
arquitectónicas  de  estos  pueblos  nada  tienen  de  co- 
mún con  esos  nvonumentos :  so.  cree  que  son  de  una 
raza  que  existió  trescientos  anos  antes  de  Jesucristo, 


Las  tribus  de  los  Estados  Unidos  son,  según  pare- 
ce, las  que  mas  en  consideración  ha  tenido  Mr.  Qo- 
bineau  para  el  juicio  que  ha  emitido  sobre  la  facili- 
dad de  las  comiíhicacionés  con  este  continente,  y  el 
origen  de  la  raza  an]Leri<;ana.  Por  eso  reputa  &  los 
ciinookiy  lutm^^apés  y  moux^  copio  el  prototipo  d^l 
hoq^bj^  aiuet íoano.  A  una  carnación  cobriza^  con  un 
fondo  f^c^rilt^^  reúne  k  falta  .absoluta*  d^  baa?ba;  el 

(lY  A  la  oriHa  del  pueblo  llamado  Tetlam  én  la  Nue- 
va Galicia  (en  nuejstró  territorio)  en' Ta  parte  oriental 
existía,  como  fie  ha  monoionado  7a,  "un  grande  y  grueso 
pedruscoyde  cer^a.de  tres  yarta  de  elevación  7  dos  y 
media  de  diámetro,  sobre  otro  de'  menos  mole,  apoyado 
sobré  puntos  diamantinos,  y  en  tan  fiel  paralelo,  7  en 
tid  proporción  7  equilibrio^  que  tocada  la  piedra  con  un 
dedo  Be  moyia,  7  aplicada  Ja  potencia  de  ires  caballos 
permanecía  inmoble.  El  cronista  de  Nueva  Galicia  juz- 
ga ser  esta  una  piedra  célebre  en  Amerioa,  7  anik  p^é- 
grina  en  todo  el  mundo,  pues  solo  en  el  Asia  había  una 
scQiejante,  según  refiere  Tlinio.  Fae  destruida  en  1833. 
(Acta  de  la  Sociedad  de  Geografía  7  Estadística  de  Mé- 
xico, tie  Agosto  de  1862.) 
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color  del  pelo  es  negro,  la  constitución  linfática,  y  los 
ojos  pequeño»,  con  tendencias  á  la  obliquidacf,  sig- 
nos que  se  van  alterando  á' medida  que  se  avanza  y 
acerca  á  México.  Cree  que  en  épocas  muy  remotas 
debió  existir  an  el  pais,  que  se  extiende' desde  el  la- 
go Erie  y  golfo  de  México,  y  desde  el  Missouri  Ifi&s- 
ta  las  montañas  Rocayosas,  una  nación  que  ha  deja- 
do trazas  remarcables  de  su  presencia.  «  Los  restos 
'  de  sus  construcciones,  dice,  (1)  las  inscripciones  gra- 
badas sobre  las  rocas,  los  túmulos,  las  momias,  indi-  ^ 
can  una  cultura  intelectual  avanzada^ »  Muestra,  por 
último,  que  en  el  siglo  X  habian  ya  penetrado  los 
scandinaros  en  la  Florida,  y  que  en  1347  existían 
frecuentes  y  fáciles  comunicaciones  entróla  Gr oelan- 
dia  y  el  Canadá.  (2)     .  .         ' 

Q)  Gobineau.  Essaisur  Tinegalité  des  races  humaines, 
iom.  1,  cbap.  6,  páff.  90. 
(2)  Gobineau.  Oora  citada,  tom.  4,  lib.  6,  cbap.  7. 


I 
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CAPITULO  xxvn. 


1.  Los  Polos  como  puntó  de  UBÍon  y  de  tránsito  de  am- 
bos continentes.  Ñi^reganteQ  iltístresqne  han  penetra- 
da en  la&  regiones  polares.— 2*  Expediciones  deDji- 
neff,  Beteíing,  Rojss,  Parry  y  Franklin,— -5/Desoubri- 
miento  del  capitán  Otto.  rarte  que  turo  Becchey  en 

.  la  6xt>edioion'de  Franklin.  Viajes  de  Oook|  Spelberg» 
Bougaíhyil^e,  y  Dumont  d'UrbiUe. — 4.  Configiuracion 
exterior  de  América  bácia'  él  Polo.— 6.  Opmion  de 
'Aoosta  y  Oareía,  Observaciones  de  Fennant  sobre 
esas  regiones. — &.  Distancia  enlarela  Groelandiaysel 


Labrador,  y  la  que  media  basta  el  extrecho.de  Davis. 
Anchura  corta  del  extrecho  de  Magallaneé^  en  algunos 
.  .  romtod.  iDistanoia  desde  tierra  firme  hasta  el  Oaoo  de 
/  Buenit  esperanza  ijor  tma  parte,  j  hjasta  Javarpor 
otra,  patos  .producidos  por  los  últimos  descubrimien- 
tos^ lóá  rusos-.  Corta  distancia  encontrada  por  '8ie- 
lef.  eintre  lo^  dos  contiürátes»  ^  juicio  que  f^iw  como 
resultado  de  sus  observaciones. — 7.  Opinión  de  M. 
Vater,  del  Df.  Mitchill  y  Mr.  ÉlIIs.  Tradición  de  los 
tel%iiá0se&  Paso  de  lasdiea  tribus  de  Israel  por  la 
Tartaria.  Juicio  de  Schoolcraft  y  Caociatore«  Opinión 
deltfonglave.  Pruebas  encontradas  por  Mr.  Ward^n. 
U*8.  Opinión  de Buffon.  Sistemadle  Clavijero.— 9.  Opi* 
.  nioir  dé  Mvi  Ftocy.  OoincSdencifli  ^l  juicio  de  Dupaix 
.  con  el  de  Ordoñez  y  Mr.  Farcy. — 10.  Tieinpp  en  que 
YÍíiiferbn  los  primeros  pobladores  de  América.  Opi- 
idoneSide JBfétaiitotirt'y'de  Sigüeiiza;  Nu^vo.  cóAiptito 
tomado  de  la  invención  de  las  letra^.  Pr;ueba  sacada 
del  considerable  número  de  habitantes  hallado  p¿r  los 
españoles  en  esto  continente.'  Cíenlos  de  Wallace  y 
otros  autores  sobre  población. 

■■§•1. 

,^  La  mayor  parte  de  los  histopiadores :  4e  -^«^érica 
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han  fijado  su  consideración  en  los  Polos,  como  puntos 
donde  podían  estar  unidos  ambos  continentes,  y  de 
consiguiente  por  donde  pudo  verificarse  el  tránsito  ó 
comunicación  de  uno  y  otro.  Eetraidos  aun  los  mas 
animosos  navegantes  por  los  peligros  de  que  las  re- 
giones polares  están  circuiíjiaís,  ks  tempestades  de  un 
"talar  bravio  y  horriblemente  agitado,  los  bancos  de 
hielo  y  dificultades  insuperables,  que  al  aproximarse 
á  ellos  se  experimentaban,,  hicieron  qué  en  mucho 
tiempo  no  se  atrevieran  á  Uevar  nw  empresas  mas 
allá  de  los  limites  que  ^ri^n  conocido»  eíi  la  navega- 
ción. Repitiéronse,  sin  embargo,  las^téiltativas,  y  ep 
fuerza  de  reiterarlas  fué  düsminujendó  el  teüior,  que 
infundía  la  aproximación  &  esos  mares  cubiertos  de 
islas  flotantes  de  hielo,  y  donde  el  irlo  es  tan  inten- 
sa, qm  se  cree  basi  imposible  que  no  lleguen  &  para- 
usarse las  funiciones  vitales.  No  es  ya,  empero^  tan 
reducido  el  catálogo  de  los  nombres  de  náv|gante8 
iiustriBs,  que  han  llevado  sus  esfuerzos  hasta  un  gra- 
do que  arpenad  p^ede  creerse,  quienes,  arrostrando 
peligros  y  penalidades  de  todos  géneros,  han  surca- 
do con  sus  buques  por  entre  montaSas  ó  bancos  de 
ñieve^  y  penetrado  en  esas  regiones  que  los. antiguos 
suponían  envueltas,  en  densos  vapores,  privadas  de 
luz  de  vegetación  y  de  vida.      .     . 

^    Ya  desde  el  siglo  XYl  comenzaron  á -hacerse  ex* 
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ploraciones^  para  descubrir  los  confínes  de  la  tierra  en 
aquellas  heladas  regiones,  donde  una  oscuridad  casi 
perpetua  oculta  los  objetos  al  ojo  avisado  ly  explora- 
dor  del  navegante.  No  se  sabia  si  el  continente  ame- 
ricanoy  extendiéndose  hacia  el  Polo,  llegaba  á  reu- 
nirse con  la  Groelandia,  ó  Mguna  tierra  ártica,  ó  si 
tenia  por  limites  un  mar  contiguo  á  la  bahia  de  Hud- 
son  ó  ^1  extrecho  de  Behering.  Los  viajes  y  descu- 
brimientos dieron  después  á  conocer,  que  terminaba 
la  América  en  el  Cabo  de  Hornos,  y  el  África  en- 
el  de  Bupnaí  Esperanza  hacia  aquella  parte  en  que  se 
halla  el  mar  austral  «embrado  de  grandes  islas.  Di- 
rigiéronse, pues,  allí  todos  los  esfuerzos.  El  primero 
que  penetró  del  ipí^r  glacial  al  Océano  Pacífico  por 
el  extrecho  de  Behering,  mucho  antes  que  este  lo  ve- 
rificara y  le  pusiera  su  nombre,  fué  Djneff  en  1648. 
La  expedición  de  Be^^ering  se  efectuó  en  1728  bajo 
los  auspicios  de  Catalina  de  Rusia,  viuda  de  Pedro 
el  Grande.  (1) 

En  1772  rióffeam  el  mar  polar,  y  descubrió  has- 
ta la  embocadura  del  rio  de  las  minas  de  cobre.  Ma* 
ckenzie  lo  percibió  mas  al  Oeste  en  1789,  en  la  des- 
embocadura del  rio  que  lleva  su  nombre.  El  capitán 
Bos9y  y  después  el  capitán  Parrjfy  exploraron  en  1818 
y  1819  aquellas  regiones  heladas.  Este  último  pene- 


(1)  :Máufras.  Explóratíon  du  terrítoire  de  TOregon, 
de  la  Califomie,  etc.,  tom.  4,  chap.  10. 
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tro  en  el  extrecho  de  Lancaster,  pasando  por  el  polo 
magnético,  y  reconoció  en  1821  la  bahta  de  Hudson, 
volvió  á  encontrar  Repulse-b&y,  y  sé  presentó  en  la 
garganta  de  un  extrecho  lleno  de  hielos,  al  cual  dio 
el  nombre  de  « Las  furias  ji  ó  del  «  Hecla. »  Pero  á 
Behering  es,  á  quien  debe  atribuirse  la  gloria  de  ha- 
ber fijado  hacia  el  Noroeste  los  límites  de  la  Améri- 
ca Septentrional,  así  como  á  Lemaire  los  de' la  Meri- 
dional hacia  el  Sudeste.  El  capitán  Franldin  llevan- 
do sus  investigaciones  por  fierra,  entrando  en  el  mar 
polar,  avanzando  hacia  el  Oriente  hasta  el  golfo  «La 
coronación  de  Jorge  TV»  á  la  latitud  áé  Repulse-bay^ 
y  repitiendo  sil  exploración  en  1825,  después  de  em- 
plear algún  tiempo,  y  de  luchar  con  grandes  dificul- 
tades, hielos  que  á  cada  paso  detenían  su  marcha,  ó 
fuertes  y  contrarios  vientos,  llegó  al  fin  el  18  de 
Agosto  de  1826  al  meridiano  180,  y  al  70^  50'  de 
latitud  septentrional. 


§  3. 


El  capitán  Otio  de  KoUehue  contribuyó  á  explorar 
esas  regiones;  en  1816  descubrió  al  Nordeste  del  ex- 
treeho  de  Behering  un  paso  que  lleva  hoy  su  nom- 
bre. El  capitán  inglés  Boeohey  se  dirigió  al  Oriente 
de  América  para  esperar  allí  al  capitán  FrankKn. 
La  fragata  en  que  iba  hiio  viaje  felhz^  los  hielos  no 
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k  detuvieron  sino  hasta  el  grado  72  y  30  minutos  de 
latitud  Norte.  Con  esto  se  encontró  el  paso  Nordoee- 
te  de  la  América,  y  quedó  resuelto  el  problema  geo- 
gráfico. 

Ya  con  los  viajes  de  Cook  se  habían  logrado  resul- 
tados importantes.  En  el  primero  hizo  muchos  rece* 
nocimientos;  fueron  sus  noticias  ú  observaciones  un 
tesoro  para  la  ciencia.  En  el  segundo  emprendió  ex- 
plorar las  mas  altas  latitudes,  pero  detúvose  de  re- 
pente en  el  71  grado  10  minutos  de  latitud  Sur,  á 
causa  de  los  hielos  que  se  prolongaban  tanto  como  la 
vista  po(Jia  alcanzar.  Se  convenció  entonces  de  que 
^i  Ttay  tierras  en  el  Polo  Austral,  están  cubiertas  de 
hielos  perpetuos,  y  se  híillan  del  todo  faltas  de  vege- 
tación y  de  seres  vivientes.  Su  expedición  duró  tre? 
anón  diez  y  ocho  dias,  y  en  ella  descubrió  la  Tbule 
Austral.  El  tercero  tuvo,  por  objeto  buscar  un  paso 
al  nordeste  dé  América,  resolvienda  penetrar  en  las 
regiones  polareá  por  el  Océano  Pacífico;  descubrió 
las  islas  de  Sandwich,  y  miírió  en  ellas  á  manea  de 
los  salvajes. 

.  El  viaje  de  Spüberg  duró  tres  anos :  el  dé  Rogé- 
wien  dos  anos;  el  áeBougáinrüle  dos  afios  cwtrq, me- 
ses, y  en  él  descubrió  las  islas  de  Taití,  encontró  Iba 
ciudades  perdidas,  y  reconoció  otros  varios  puntos"; 
pero  el  de  Dumont  d'ürüHe  fué  para,  las  .cieociiti  y 
la  geografía  el  mas  notable  de  cuantos  se  habiaín 
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practicado  desde  principios  de  eete  siglo,  apesar  de 
que  solo  llegó  hasta  el  grado  70. 

Quedó  con  estos  viajes  no  solo  resuelto  el  proble- 
ma geográfico,  del  paso  á  América  por  el  Noroeste, 
afino  que  después  de  ellos  puede  delinearse  con  bue- 
nos datos  su  configuración  exterior  por  esa  parte. 


El  continente  americano  remata  al  Noroeste  en  la 
baliia  de  Hudson  con  una  península  llamada  Melvi- 
Ue,  cuyo  último  punto  ó  cabo  está  situado  á  los  96^ 
48'  latitud  Norte,  y  á  los  82^  50'  de  latitud  Oeste 
de  Greenwich.  Allí,  entre  este  cabo  y  la  tierra  de 
,Corburn,  se  abre  el  extrechb  de  la  Fury  y  del  Hecla, 
el  eual  no  presentó  al  capitán  Parry  más  que  una 
masa  sólida  de  hielo.  (1)  l)esde  el  postrer  cabo  No- 
roeste de  It  América  Septentrional  hasta  el  extrecho 
del  Hecla,  y  de  la  Fury  hasta  el  cabo  glacial  del  ex* 
trecho  de  Behering,  el  mar  forma  un  golfo  ancho  y 
no  muy  profundo,  que  termina  en  la  costa  Noroeste 
de  la  América.  Este  se  prolonga  del  Este  al  Oeste, 
ofreciendo  en  el  golfo  general  tres  ó /cuatro  bahías 
principales,  cuyas  puntas  ó  promontorios  se  aproxi- 

';  (1)  Historia  de  los  Tiajes  por  Chateaubríand.-^EI  or- 
¿epitftoreAco^. 
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mftn  á  la  latitud  en  que  está  situado  el  último  ^aba 
Noroeste  hasta  el  extrecho  de  Fury  y  del  Heck, 

más  arriba  del  estrecho  de  BeÜering. 

>  i.       '      '  ^    j.- 

Segou  TÍ6sot>  la9  costad  de  América,  solo  son  oor 
npoidas  háftta  eL^^ado  80  de  latitud  al  Este,  y  hasta 
el  70  latitud  Oedté.  Be  manera  que  explorando*  los 
b(Hrdes  de  ese  mar  rodeado  de  hielos,  que  hasta  ahofa 
habia  rechazado  todailas  ebibarcacioneS|  puedo  de^* 
cirse  que  se  ha  completado  el  devmbrímienio  áiH 
Nuevo  MundOy  Terifícado  por  Colon  la  noche  del  11  * 
al  12  de  Octubre  de  lá92. 


§5. 


Los.  descubrimientos  ijlcHebdoe  han  oonfírmado  149  ; 
sospéohas"  de  mudlios  esoritcMrea  sobré  U  unios  de  ao»-  . 
boa  contineoriies.  Ae<^ta.  diee^:  «  M  nuero  orbe  qn^ 
Samamos  IiümB,  no  ést4  (tet  todo  dividido  y  aparta^; : 
do  del  otc^  árbe«  Tengo  para  taá  q«9  la  una.tierca  y 
la  otra  én  alguna  parte  so  cbi^tíiiúan  ó  juntaui  ó  lo 
menos  se  avecinan  y  alleganmucho.»  (1)  El  P.  Garr 
c(a,  refiriéndose  ¿  varios  autores,  creia  en  la  proxi* 
midad  de  uno  y  otro  contíneüte  hacia  el  Norte.  (2) 
Ha  venido  esto  á  evidenpie^rse  <^n  las  empresta  de 

(1)  Acosta.  Hist.  nat.  y  inor.  de  las  Ind,j  lib.  1,  o.  SO. ./ 

(2)  García.  Oríg,  de  los  liid.,  lib.  1,  cap.  4,  5  *• 
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qji0  hejuos  hecho  méribo^  y  laa  domaa  que  han  des- 
cubierto lagares  en  que  casi  se  tocan  ambos  coaü- 
nenies.  Unos  creen  que  ^ta  distancia. no  es  mas  que 
de  treinta  y  nueve  millas,  no  de  ochocientas  como 
pretende  Paw.  Obserra  Pemiem^y  para  quien  esta 
materia  ponócese  que  fué  objeto  de  suS  meditaciones, 
que  el  mediodía  del  extrecho  de  Behering,  hasta  el 
nacimiento  de  las  islas  entre  el  Asía  y  la  América, 
es  tan  pocQ  profundo,  y  tan  notable  su  disposición 
TÓlcáníca,  que  nc^  puede  menos  de  creerse,  que  en  e! 
extrecho  se  hiaso  la  separación  de  los  continentes. 
Juzga  que  el  espacio  entre  las  islas  y  eliextrecho  fué 
tierra  en  otro  tiempo,  la  cual  sufrió  trastornos,  y  ha 
sido  sumergida  por  la  acción  de  las  aguas  y  el  fuego 
de  los  volcanes,  quedando  las  islas  como  monumento 
de  tan  gran  catástrofe,  lo  cual  se  hace  mas  probable 
con  la  existencia  de  dos  islas  que  hay  enmedio  del 
extrecbo,  y  que  por  si  solas  han  de  facilitar  mucho 
el  paso*  Tal  opinión'  que  expone  también  Mar.  War^ 
c7^,.la'eíícuentM^  muy  fundada.  Es  de  g«an  peso  por 
sus  conpcixuieiiios  especiales,  y  la  vasta  instrueoioii 
qt^  dá  4  conocer  en¿ varias  ngiatevias,  partionlarmen* 
te  en  lo  rélaÜvo  á  Améríea.^, 


-Antes  dé  esos  rettonocüóiietítos  encontrábanse*  ya. 
en^^rios  autores  datos  para  luzgar  sobre  esta  mate* 
ría.  Se  decía  que,  la  Groelandia  soló'  díata)K^  ,del  La. 
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brador  cuarenta  leguas;  que  entre  una  y  otra  se  ha- 
llaba el  extrecho  de  Davis,  el  cual  tiene  poco  mas  de 
cuarenta  leguas,  afirmando  algunos  que  de  la  tierra 
del  Labrador  &  la  Islandia  solo  habia  cuatro  leguas ; 
que  por  el  extrecho  de  Magallanes  tiene  menos  de 
una  legua  de  ancho;  que  del  promontorio  dé  tierra 
austral  al  Cabo  de  Buena  Esperanza,  solo  hay  cua- 
trocientas cincuenta  leguas;  y  que  de  otra  punta  de 
tierra  á  Java,  noventa.  Sin  necesidad  de  recurrir  á 
datos  antiguos,  hay  los  recientes  que  adatan  la  cues- 
tión, ;  . 

ÍJntre  estos  llaman  la  atención  los  últimos  descu- 
bríniientos  de  los^  ruaos,  los*  cuales  han  hecho  v^r 
cuan  fácH  es  el  paso  entibe  el  Asia  y  la  América. 
Observa  Steler  que  la  travesía  ^ntre  los  dos  continen- 
tes en  el  cabo  Tschutski,  no  es  sino  dé  siete  ¿  ocho 
leguas,. y  que  según  todas  las  apariencia^  loa  dos 
continentes  estaban  antiguamente  unidos  I  Los  tem- 
blores de. tierra  y  la  fuerza  de  la  marea  rompen  las 
rocas  escarpadas  que  caen  en  el  mar.  Las  islas  ¡del 
archipiélago  disminuyen  visiblemente,  y  el.  extrecha 
se  alarga  ]^o  á  poco.  La  corta  travesía  hace  fácil 
la  cpmunicacion.  Según  Warden,  es  probítbie  qiie  la 
A(néiÍQ^  haya  sido  poblada  pqr  el  Norte  del  Asia> 
notándose  gran  semejanza  entre  los  esquimales  yhv* 
rqnes^  y  los  kamtschales  y  groelandeses.  (1) 

(1^  Warden;  ItoeheroheSi  tbq.,  cap.  11.  ^ 
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Esta  opinión  tiene  muchos  sectarios.  Los  hechos 
y  descubrímieptos  en  que  se  appya^  le  dan  mucho 
peso*  Según  M.  Fater^  los  tschutsski  son  de  k  roza 
de  los  esquimales,  indicándolo  asi  el  idioma  q^e  ha- 
blan. El  Dr.  Mitchül  ¡uzgek  que  la  América  del  Ñor 
te  fué  poblada  por  habitantes  de  la  parte  septentrio- 
nal de  Asia.  Mr.  Ellis  tiene  por  unos  mismos  &  los 
eiquim^iles  y  groelandeses.  Consérvase  entre  los  ir- 
landeses la  tradición,  de  (jue  el  Norte  de  Américar  fué 
poblado  por  los  scandinavos.  Aun  los  que  pr^tenden^ 
apoyándose  en  pasages  del  antiguo  textamento/ es* 
pecialmente  en  el  lib*  á  de  Esdras,  que  los  america- 
nos proceden  de. las  diez  tribus  de  Israel,  cautivas  y 
trasladadas  á  la  Media,  dicen  que  pasaron  al  Nuevo 
Mundo  por  el  Norte  del  Asia,  esto  es  por  el  extrecho 
de  AniaU)  que  es  el,  que  divide  la  China  6  Tartaria 
de  América. 

Estas  opiniones  hali  sido  reforzadas  por  itfV.  Schol- 
crafíy  por  Oacciatore.  El  primero  dice  que  los  es- 
quimales constituyen  el  grupo  extremo  Nordeste  y 
Nordoiesté  de  la  América  Britámca,  ofreciendo  el  sm* 
guiar  problema  de  la  emigraeion  á  través  de  la.oiár« 
gen  ártica  del  continente,  del  Este  al  Oeste,  c  Se  en 
cuentran  trazas  de  ellos  desde  lá  bahia  deBafiíí,  ¿a- 
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brador  y  aun  la  Groelandia^  haata  el  extrecho  de 
Behering  y  el  continente  de  Asia^  donjde  los  tchuldr 
chi  sedentarios  hablan  el  dialecto  de  su  lengua,  pero 
lengua  de  que  no  hay  trazas  mas  all¿  de  las  tiibus 
asiáticas  de .  aquellas  costas  ..,•••..«  Son,  sin  duda^  los 
fikroillings  <5  enanos  observados  en  la  isla  contigua  de 
New-Foudland,  la  antigua  Heliveland  por  los  scan- 
dinavos. »  (1)  El  segundo  manifiesta,  que  los  que 
entraron  por  el  extrecho  de  Behering^  siguiéronla 
gran  cadena  Noroeste  de  los  lagos  y  sus  márgenes 
hasta  el  mar,  esparciendo  á  lo  largo  de  esa  extensa 
linea  vastos  cementerios,  montones  de  conchas  de  os- 
tras,  cuchillos  de  piedra,  utensilios  con  que  fractura- 
ban  el  grano,  y  dentro  de  los  sepulcros  los  restos  de 
los  salvajes  oon  los  objetos  propios  de  cada  difunto, 
como  el  arco  del  cazador,  la  maza  del  guerrero,  y  al- 
gun  símbolo  de  los  animales,  como  los  dientes  de  un 
oso,  de  un  castor,  espinas  de  peces  ú  otros.  (2) 

El  paso  por  la  Groelandia  hállase  también  apoya- 
do en  las  investigaciones  de  los  anticuarios  del  Nor«* 
te,  fundados  no  solo  en  los  escritos  de  Bafn  sobre  la 
Islandia,  sino  en^  datos  por  ellos  recogidos.  (3) . 

(1)  Hiátorícal  and  st$tiscal  information  etc.,  tom.  2 
Part.  2,  A.,  §  1,  pág.  28. 

(2)  Oaocíatore.  Atlante  istorícOi  tom.  3,  sai.  36,  pág, 
á58. 

J3)  Antiquitates  american»  sive  serito^^  aepientrio- 
es  rerum  antiHSolumbianarum  in  America  I,  vol«  4, 
Hofnie  1837, 
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También  Mr.  Mbnglave  cree  que  los  dos  liemisfe- 
tíos  estuvieron  unidos  por  el  Norte,  6  por  lo  menos 
que  hubo  entre  el  Norte  de  Asia  y  la  América  rela- 
ciones mas  6  menos  extensas  en  tiempos  remotos.  (1) 
Mr.  Warden  indica  que  hay  iüdicios  y  hechos  que 
parecen  probar  1^  comunicación  que  existió  entre  el 
nordeste  del  antiguo  continente,  y  nordoeste  del  nue- 
TO,  (2)  Fijan  ambos  la  consideración  en  el  extrechó 
de  Baris,  que  separa  la  Groelandia  del  continente  de 
América,  y  entre  la  distancia  que  hay  entre  el  Cabo 
Farewell  y  la  costa  del  Labrador,  ó  isla  de  Terranp- 
ta,  travesía  que  últimamente  se  ha  hecho  en  cuatro 
dias. 

Orooia  opina  que  de  la  Noruega  fueron  sus  habi- 
tantes á  poblar  la  América  del  Norte. 


%  8. 


Es  respetaHe  la  opinión  de  Buffon^  no  obátante 
algunas  contradicciones  en  que  ha  incurrido.  Según 
él,  los  dos  continentes  estuvieron  unidos  por  la  Tar- 
taria oriental'  y  por  allí  pasaron  los,primeros  pobla- 
doces  dQ  Amérí9a. 


(í)  Monglavé^Disoours,  etc. 

(2) 


Warden.  Becherchés  sur  les  antiquitás  de  TAme- 
riqué,  ohap.  7. 
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Se  ha  ocupado  do  esta  opinión  ClavijerOj  asi  como 
de  las  domas  que  se  han  emitido  sobre  tan  célebre 
cuestión  histórica.  Después  de  un  examen  ilustrado 
que  de  ella  hiao,  fijóse  en  que  los  primeros  poblado^ 
re^  pasaron  de  los  países  septentrionales  de  Europa 
á  los  septentrionales  de  América^  ó  mas  bien  de  los 
mas  orientales  del  Asia  á  los  mas  occidentales  de 
América.  Apóyase  en  la  tradiccios  constante  de  los 
pueblos  de  Anáhuac,  de  haber  Tenido  sus  antepasa* 
dos  de  los  países  situados  al  Norte^  y  en  las  ruinas 
de  edificios  en  ellos  encontrados,  de  modo  que,  si- 
guiendo las  huellas  ó  trazos  que  fueron  dejando  en 
BU  peregrinación,  se  llega  hasta  el  extrecho  de  Anian. 

Respecto  de  las  otras  naciones  de  América,  conje- 
tara que  pasarían  por  otros  puntos.  Para  salvar  mu- 
chas de  las  objeciones  que  se  han  hecho  sobre  el 
tránsito  de  los  animales,  atendiendo  sus  especies  di* 
Tersas,  su  naturaleza,  h&bitos,  género  de  Tida,  eta, 
le  pareció  que  los  países  equinocciales  de  América  se 
comunicaban  con  el  África,  y  los  septentrionales  con 
los  de  Europa  y  Asia.  Esta  comunicación  pudo  ha- 
ber existido  en  épocas  remotas  por  medio  de  una 
grande  extensión  de  tierra,  que  seria  la  parte  mas 
oriental  del  Brasil  con  la  mas  occidental  de  África,  la 
cual  pudo  haber  desaparecido  de  resultas  de  algún 
gran  terremoto,  quedando  solo  restos  en  las  islas  de 
Cabo  Verde,  de  Fernando  de  Norulta,  la  Ascensión, 
San  Mateo  y  otras.  Asi  parecen  persuadirlo  los  mu- 

MtVDiof  ,-^-<roKO  IT.— 63 
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chos  bancos  reconocidos  por  haregante?,  particular- 
mente  por  Mr.  Buache^  que  sondeó  con  la  major  di- 
ligencia aquellos  parajes^  presentando  Je  tales  mares 
á  la  Academia  real  de  ciencias  de  Paris,  en  1737,  un 
mapa  hidrográfico.  <  Estas  islas  y  bancos  habrán  si- 
do verosimUmente  la  parte  mas  alta  de  aquel  conti- 
nente hundido. »  Por  último^  supone  el  autor  que  Te- 
nimOfl  citando,  que  el  lado  mas  occidental  de  Améri- 
ca estuvo  unido  con  el  mas  oriental  de  Tartaria,  no 
siendo  imposible  que  existiera  otra  iinion  por  la  Groe- 
landia  entre  América  y  el  Norto  de  Europa.  (1) 

Este  sistema  de  Clavyero  salva  muchas  de  las  di- 
ficultades, con  que  se  han  combatido  las  diversas  opi- 
niones imaginadas  sobré  el  tránsito  de  los  habitantes 
del  antiguo  al  nuevo  continente,  especialmente  res- 
pecto de  los  animates*  Asi  tendremos  que  los  cuadrú- 
pedos,  aves  y  reptiles  de  los  países  frios,  pudieron 
pasar  p(yF  la  vía  de  comunicación  que  existia  hacia  el 
Norte,  y  los  de  climas  calientes  por  la  del  Sur,  ó  lu- 
gares equinocciales,  como  se  ha  dicho. 

Es  para  mi  tanto  mas  probable  esta  opinión,  cuan- 
to que  la  existencia  de  diversas  especi^es  de  animales 
en  América,  es  una  prueba  de  que  si  no  todos  sus 
habitantes,  por  lo  menos  muchos  de  ellos  vinieron 
por  tierra.  Solo  de  ese  modo  podian  haber  pasado 

(1)  Olayijero.  Historia  antigua  de  México,  Diaeri  1 
tom.  S. 
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gran  parte  de  los  animalefl  que  hoy  pueblan  los  bos- 
ques, los  estanques,  los  campos  y  los  aires.  ¿  Será 
presumible  que  el  tigre,  siempre  sediento  de  sangre, 
el  león  feroz,  y  él  atrevido  oso,  vinieran  en  aquello* 
tfempos  por  mar  en  üompañia  de  los  hombres?  ¿A 
qué  fin  traer  consigo  animales  tan  perniciosos  y  te- 
mibles, para  aumentar  los  peligros  é  inseguridades? 
¿Con  qué  objeto  decidirse  A  traer  la  culebra  veneno- 
sa, el  horrible  alacrán^  la  mortífera  casampulga,  y 
los  reptiles  da&osos,  y  los  insectos  imperceptibles? 
No  ee  esto  probable,  no  hay  motivo  en  qué  poder 
apoyar  tan  extraña  determinación,  no  quedando  otro 
arbitrio,  sino  concluir  que  pasaron  por  tierra  del  uno 
al  otro  hemisferio. 

Las  opiniones,  que  &obr^  esta  cuestión  de  han  emi- 
tido, prueban  la  posibilidad  de  que  el  paso  de  loa  ha- 
bitantes del  uno  al  otro  continente  se  haya  verifica- 
do por  cualquiera  de  los  medios  indicados.  Aunque 
no  cabe  duda  que  el  tránsito  por  tierra  ofrece  menos 
dificultades  que  otros  que  se  imaginen,  esto  no  ex- 
cluye el  hecho  de  que  también  se  haya  efectuado  por 
los  demás  modos  que  quedan  referidos;  pues  parece 
bastante  fundada  la  opinión  de  que  la  América  tuve 
comunicaciones  con  el  antiguo  continente  antes  del 
Bjglo  XV,  en  que  ft^é  descubierta  por  Colon* 

El  ilustrado  Mr.  Farey^  que  con  tanta  luz  y  acier- 
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to  ha  discatido  sobre  las  autigüedades  de  América, 
cree  que  los  habitantes  del  Palenque  y  Xttoatáix  fue- 
ron los  primeros  pobladores.  Apóyaqe  papa  esto  en  las 
huellas  que  allí  ó  en  otros  lugares,  han  dejado,  en 
que  fueron  entre  todos  los  mas  civilizados  y  diestros 
en  las  artes,  y  por  consiguiente  dignos  de  admiración, 
ora  provenga  esta  cultura  de  sus  propios  esfuerzos, 
ora  dQ  nociones  adquiridas  por  relaciones  directas  con 
el  Asia  ó  el  Egipto.  Supone  que  México  en  Améri- 
ca seria  tres  mil  años  ha  un  foco  de  luz,  como  lo  fué 
la  Asiría  en  Asia,  el  Egipto  en  África  y  la  Grecia 
en  Europa.  Imagina  que  antes  del  siglo  XV  habían 
venido  varios  pueblos  sucesivamente  con  el  objeto  de 
colonizar  ó  invadir  estos  países,  unos  por  el  mar  del 
Este  y  otros  por  el  Norte,  especialmente  por  este 
último  rumbo,  por  donde  los  tártaros  y  mogoles  em- 
pujaron las  poblaciones  del  Norte  h&cia  México.  Por 
último,  abriga  la  certidumbre  de  que  antes  del  si- 
glo XV  ya  había  sido  descubierta  y  visitada  muchas 
veces  la  América  por  los  europeos. 

Esta  opinión  de  Mr.  Fofcy^  resultado  de  sus  esta* 
dios  y  meditaciones,  encuentra  apoyo  suficiente  en 
cuanto  se  ha  expuesto.  Puede  decirse  que  los  puntos 
que  abraza  están  demostrados  hasta  donde  es  posí*» 
ble,  en  una  materia  sobre  la  cual  ha  sido  preciso  reu- 
nir todas  las  conjeturas  probables,  comparar  todas 
las  opiniones  opuestas,  y  deducir  consecuencias  de  los 
pocos  datos  que  existen  para  juzgar  con  acierto  y  se- 
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garídad.  Célebre  sobremanera  en  esta  caeitioñ^  por 
haber  ocupado  la  pluma  de  tantos  escritores  ilustres/ 
sin  haberla  ninguno  resuelto  satisfactoriamente,  has- 
ta desvatíecer  en  el  espirita  todo  género  de  dudas^ 
desconfianza,  é  incertidumbre, 

-  El  capitán  Dupáix,  cuyo  vcrto  es  tan  respetable  en 
esta  materia,  por  haber  examinado  detenidamente  los 
restos  de  los  antiguas  habitantes  de  América,  se  incli- 
na á  creer  qué  Vinieron  por  el  rumbo  oriental  de  este 
continente.  Opinión  suya  es  ésta  én  mucha  parte  coni- 
forme con  la  de  OrdoSez,  la  de  Mr.  Faroy  y  otros 
autores.  Allí  se  figura  que  fué  el  sitio  dondíe  se  fija>* 
ron  los  primitivos  moradores  y  el  que  mas  se  pobló, 
extendiéndose  después  háciá  el  Sudeste  y  Nordeste. 
c  La  parte  mas  poblada,  dice,  de  esta  antigua  región^ 
que  seria  la  ptimera,  parece  lo  fueron  las  costas  orien- 
tales, y  después  se  propagaron  al  Sudeste  y  al  Nordes- 
te, lo  cual  püedé  verificarse  por  las  numerosas  ruinas 
que  se  hallan  sembradas  entre  estos  puntos  medios  6 
colaterales.:)!  (1) 


§10. 

Respecta  del  tiempo  en  que  pudieron  haber  venido 
(1)  Dupaix.  Duxieme  expedition,  n.  77; 
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los primeros  hahitanies^  se  han  hecho  ya  antes  alga- 
Das  ixKlicaciwes. 

Opina  Biíancourí  q}x^  la  América  &#  pobló  antes 
del  diluvio,  durante  el  tiempo  que  mfedió  entre  la 
creación  del  mundo  y  este  acontecimiento,  es  decir, 
en  la  primera  edad^  1656  a&os,  según  el  texto  he- 
breo. (X)  Como  el  género  huiaa^o  solo  se  jpalvó  en  la 
persona  de  Koé  y  su  familia,  ccmforme  &  las  sagra- 
das letras,  auu  cuando  ][a  opjnion  4^  B^taneourt  fue- 
ra fundada,  0s  prjeoiso  buscar  en  I09  desctndienteB  de 
Noé^  y  eq  193^  tíeiipos  ,p$8teri<Hrf^^  los  t][ue  vinieron  4 
este  contineMe. 

^ ' '         .  •    •  ' 

El  VT^.'SiffÍ4fn9á,&<ivdtii  sigue  ffuety  cree  encon- 
trar* estos  prÍQfieros  pobladores  en  la  descendencia  de 
Ñephtuin,  1^  cual  saliendo  4^  IS^to  después  de  la 
confusipu  délas  lefiguas,.  pasó  á  este  continente. 
Apóyase  para  esto  en  las  pirAmides^  en  los  geroglifí- 
cos,  en  el  niodo  de  computar  el  tiempo,  eií  losf  trajes 
y  otros  usos.  Clavijero  hace  fuertes  observaciones  con-, 
tra  esta  opinión,  pero  suponiéndola  con  alguna  fuer- 
za. La  confusión  de  las  lenguas  se  verificó,  según  los 
cómputos  que  se  han  hecho,  el  afio  2131  de  la  era 
cristiana.  (2) 


;(1)  3iblia  de  Yenóé,  iom.  12,  Diserta  tiobre  la  quinta 
edad  del  mundo,  §  14,  pág.  376,  376. 

(2)  Biblia  de  Yencé,  tom.  12,  comp.  de  la  hist.  prof. 
Del  diluvio,  etc..  Partí  1,  §  1,  pág.  313. 
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Pref  cindiendo  por  un  mometo  de  estos  ú  otros  da- 
tos j  cómputos  que  pudieran  hacerse,  y  tomando  co- 
mo punto  de  partida  la  inyencion  de  1^  letras,  ten- 
dremos, que  conocidas  en  el  Asia  33^17  aBos  antes 
que  el  descubrimiento  de  América^  y  no  habiéndose 
encontrado  en  ella,  es  indudable  que  sus  primeros 
habitantes  vinieron  antes  de  su  invención,  de  ló  cuál 
resalta  que  hace  mas  de  4809  anos  que  aquí  exis- 
ten. [1] 

ir  .  ...  - 

El  considerable  número  de  habitantes  de  que  es- 
taba cubierto  este  continente,  cuando  llegaron  loii  es- 
pañoles, es  una  prueba  irrecusable  del  largo  tiempo 
que  llevaba  de  haber  comenzado  á  poblarse,  con  la 
circunstancia  de  que,  las  razas  que  iban  sucediéndose 
unas  en  pos  de  otras  en  la  ocupación  y  dominio  de  su 
inmenso  territorio,  encontraban  monumentos  y  ruinas 
de  los  que  les  hablan  precedido. 

Sobre  población  pueden  presentarse  varios  cómpu- 
tos. Wallace  [2]-  calcula  que  una  sola  pareja  produ- 
ce en  cuatrocientos  treinta  y  tres  años,  veinticuatro 
mil  quinientos  setenta  y  seis  individuos.  Contrayen- 
do el  cálculo  &  las  sesenta  y  siete  personas  que  lle- 
garon á  Egipto  con.  Jacob,  y  suponiendo  que  hubie- 

• 
[1]  Schoolcraft.  Historical  and  statiscal  Information, 
etc.,  tom.  1,  §  %  pág,  343. 

^  [2]  Disertación  sobre  las  poblaciones  de  los  primeros 
tiempos.  Amsterdam,  1769. 
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ran  permanecido  allí  cuatrocientos  treinta  anos,  da- 
rian  por  producto  un  millón  seiscientos  cuarenta  y 
seis  mil,  quinientos  noventa  y  dos  individuos.  Noé 
murió  340  afios  después  del  diluvio.  Diez  años  an- 
tes déüu  muerte,  losgefes  de  las  familias,,  entre  quie- 
nes se  había  dividido  el  mundo^  contaron  el  número 
de  que  se  cotíiponian,  y  encontraron  ser  el  de  sete- 
cientos treinta  y  ¿on  mil,  setecientos  dos.  Esto  no  es 
de  admirarse,  dice  Solórzano^  [1]  porque  según  Agut* 
Un  TornielOy  [2]  de  un  hombre  y  una  mujer,  al  cabo 
de  doscientos  anos,  puede  resultar  una  procreación 
de  im  millón,  seiscientos  cuarenta  y  siete  mil,  ochen- 
ta y  seis  individ  uos , 

[1]  De  Ind.  jure,  etc.,  lib,  1,  cap.  10,  núms.  10  y  11, 
pág.  72- 

[2]  In.  Annal.  sácr.  1,  tom.  an.  1329,  núm.  19,  p.  894. 
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CAPITULO  XZTin. 


1.  Medios  de  qne  se  han  valido  los  autores  para  inres- 
tigar  el  origen  de  la  población  de  Aménca.— 2.  Lo 
que  constituye  la  fisonomía  peculiar  de  un  pueblo.  La 
variedad  de  conformidad  destruye  la  prueba. — 3.  For- 
mación de  las  lenguas  y  su  procedencia.  Efectos  de  la 
mezcla  de  unas  y  otras.  Necesidad  de  comparar,  no 
palabras  aisladas^  sino  la  construcción  gramatical  del 
idioma,  para  que  pueda  recojerse  alguna  luz  sobre  es- 
ta materia.  Procedimiento  de'  Náxera  respecto  de  la 
lengua  otomí,  y  resultado  que  obtuvo. — i.  Fuerza  aue 
da  este  trabajo  á  la  opinión  que  asigna  un  origen  cni- 
no. ó  tártaro  ala  población  de  Am&ca:  Dialecto  de 
los  mobowks  observado  por  Burton.  Observaciones  de 
Yater  sobre  la  casi  identidad  de  la  lengua  groelande- 
sa y  la  de  los  esquimales.  Trabajos  de .  Mr.  Farcy. 
Analogía  encontrada  por  WilUamDumbar.  Importan- 
cia del  procedimiento  de  Náxera  respecto  de  los  otros 
idiomas  americanos,  y  efectos  que  producirá. 


i  1. 

Entre  los  medios  de  investigación,  que  en  la  cues- 
tión de  origen  pueden  conducir  &los  mejores  resulta- 

ESTUniOS,— TOMO  IV.— 64 
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dos^  enumeránse  la  comparación  de  los  símbolos  reli- 
giosos de  los  diferentes  pueblos  de  la  antigüedad,  el 
estudio  de  los  géroglifícos  de  todas  clases,  el  examen 
de  las  cifras  miseriosas  que  han  servido  de  base  á 
tantos  sistemas  políticos,  astronómicos  y  religiosos, 
la  geografía,  la  correspondencia  de  ciertas  palabras, 
la  descifracion  de  ciertos  mitos,  la  investigación  aten- 
ta de  las  tradiciones  é  instituciones  de  la  vida  reli- 
giosa, política  y  doméstica,  los  rasgos  de  semejanza 
y  amalogías,  los  usos  y  costumbres,  y  el  análisis  de 
latí  lenguas  en  su  composición  é  íntimas  relaciones; 
todo  esto  nos  conduciria  4  la  verdad,  derramando 
mucha  luz  sobre  estos  pueblos  y  la  historia  en  gene- 
ral^ especialmente  si  respecto  del  último  punto  la 
comparación  se  hace  entre  las  lenguas  del  Asia  orien- 
tal y  la  Atiiérica  occidental. 

De  muchos  de  estos  medios  investigatorios  comen- 
cé á  hacer  uso  al  hablar  de  las  ruinas  del  Palenque, 
y  compararlas  con  lo  mas  notable  que  presenta  la  an- 
tigüedad en  el  otro  continente;  (1)  mas  para  sa- 
car de  ellos  todos  los  datos  posibles  sobre  la  cuestión 
de  origen,  no  debe  limitarse  á  solo  eso  la  investi- 
gación y  comparación,  sino  generalizarse  á  cuanto 
sobre  esto  se  ha  encontrado  en  América,  y  se  ha- 
ce preciso  por  tanto  volver  á  tocar  varios  de  esos 
puntos,  lo  que  se  advierte,  para  que  conocido  el  ob- 

(1)  Tom,  2  de  esta  obra,  cap.  21  y  siguientes. 
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jeto  no  se  tache  de  repetición  lo  que  se  exponga  en 
los  capítulos  subsecuentes. 

Lo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  sobre  esto  no  ha 
sido  todavía  bastante.  Varios  de  los  autores  que  de 
tal  medio  se  han  valido,  es  decir,  de  la  co:.:[  línicion 
del  lenguaje,  hubieron  de  limitarse  (i  la  conip  lacion 
de  palabras  aisladas  de  los  idionir.F;  q;:e  iK^llalnn  los 
pueblos  de  América  en  tiempo  de  la  conquista.  Igual 
cosa  sucedió  respecto  de  su  religión,  sus  leyes,  sus 
usos,  sus  hábitos  y  costumbres,  puJicudo  ii'\  ^iirarse 
que  simples  analogías  nunca  pueden  constituir  iden- 
tidad, pero  sí  contribuyen  4  vigorizar  las  pruebas  ó 
conjeturas  que  de  otras  fuentes  se  tomen.  Menester 
es  también  tener  siempre  en  cuenta  las  variaciones 
que  pueden  haberse  introducido.  «  No  hay  cosa  mal 
comuñ  en  la  historia  que  ver  á  pueblos  enteros  mu- 
dar de  tal  suerte  de.  costumbres,  de  idioma,  de  reli- 
gión y  de  patria,  que  muchas  veces  np  se  les  recono- 
ce, y  es  menester  buscarlos  en  medio  de  ellos  mismos, 
sin  poder  descubrirlos. »  (1) 

El  argumento  que  resulta  de  mera  analogía  es  dé- 
bil en  este  caso,  seguii  dice  Boturini,  (2)  y  por  eso 
lo  resiste  como  medio  seguro  de  juzgar  en  la  presen- 
te cuestión. 

(1)  BibUa  de  Vence,  tom.  6.  Disert.  sobre  el  país  á 
donde  fueron  trasladadas  las  doce  tribus  de  Israel.  §  1. 

(2)  Idea  de  una  hist.  gen.,  etc.  §  16,  n.  10. 
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§2. 


La  fisonomía  peculiar  de  un  pueblo  ^a  constituyen 
no  solo  las  cualidades  y  circunstancias  físicas  dé  cuan- 
to le  pertenece,  sino  también  las  propiedades  mora- 
les. Cuando  muchos  pueblos  tienen  unas  mismas  cua- 
lidades físicas  ó  morales,  se  asemejan  entre  si.  Sin 
embargo,  esta  semejanza  común  impide  que  pueda 
juzgarse  por  ella  de  su  origen,  convirtiéndose  en  un 
mtdio  ineficaz,  que  de  otra  suerte  habria  servido  de 
mucho,  como  todo  lo  que  constituye  el  tipo  ó  propie- 
dad particular  de  alguna  cosa. 

fil  haber  encontrado  analogía  ó  semejanza  en  la 
terminación  de  varias  palabras  de  los  idiomas,  que  ha- 
blaban los  habitantes  del  nuevo  mundo,  en  la  signifi*- 
cacion  de  otras,  y  en  la  composición  ó  formación  de 
algunas,  comparándolas  con  los  diferentes  i^omas  de 
los  pueblos  del  antiguo  continente,  ha  hecho  creer  á 
ciatos  autores,  que  por  allí  pedia  sacarse  el  origen 
de  los  habitantes.  Esta  comparación  aislada  es  un 
medio  falible  para  juzgar.  Puede  la  analogía  ó  seme- 
janza provenir,  ó  de  relaciones  que  hayan  existido 
alguna  vez  entre  unos  y  otros,  ó  de  mala  traducción 
é  inteligencia  de  los  que  sin  un  estudio  profundo  han 
sustituido  las  palabtas,  les  han  dado  una  aplicacbn 
gratuita  por  semejanzas  que  han  creído  encontrar,  ó 
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las  han  corrompido  y  alterado^  como  vemos  suelen 
hacerlo  los  extranjeros  con  nuestro  propio  idioma,  por 
no  ponerse  el  debido  cuidado  j  exactitud^  ó  ser  el 
medio  mas  fácil  para  salir  del  paso,  cuando  no  puede 
comprenderse  bien  la  denominación  ó  aplicación  de 
alguna  cosa,  ó  en  fin,  porque  i^olo  se  procura  imitar 
de  la  mejor  manera  posible  los  sonidos  articulados 
que  se  oyen,  valiéndose  de  los  que  en  otras  lenguas 
les  son  conocidos. 

Sin  reglas  fijas  de  comparación,  sin  un  análisis 
exacto  de  las  palabras,  su  origen,  composición,  y  sig- 
nificación, preciso  es  que  se  cometan  muchos  errores. 
Algunos  han  creido  que  por  terminar  muchas  pala- 
bras de  los  indios  en  lant  6  fían  y  tapeque^  es  su  orí* 
gen  alemán,  porque  la  partícula  lant  entraba  en  la 
composición  de  muchas  palabras  alemanas,  y  peque 
también,  que  significa  entre  ellos  torrente.  Otros  por 
la  terminación  y  significación  de  tepe^  que  entre  los 
turcos  es  monte,  les  asignaban  un  origen  turco;  y 
tártaro  por  la  terminación  en  an^  pues  hay  inumera- 
bles  voces  tártaras  que  asi  terminan.  Otros,  en  fin, 
los  reputan  descendientes  de  los  fenicios,  porque  di- 
versos nombres  de  sus  poblaciones  comienzan  cenias 
dicciones  kar^  kir^  karya  y  karta,  que  significa  ciudad, 
tan  usadas  entre  los  fenicios. 

Algunos  mas  escrupulosos  quisieron  deducir  la 
identidad  de  origen  de  la  significación  y  composición 
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de  algunas  palabras,  encontrándolas  en  voces  chinas, 
griegas,  y  latina?,  ó  en  solo  la  composición;  de  mane- 
ra que  si  la  articulación  de  unos  y  otros  es  muy  pa- 
recida, ?in  vacilar  les  han  dado  un  mismo  origen.  Esto 
sucede  en  uukIiívS  p.\l;ibras  hebreas,  griegas,  chinas,  y 
crp:  r.K;;r.  en  ]:r.  cunle?,  ó  no  hay  diferencia  alguna, 
6  c^  c^-1  iiiipercoptlble.  Tales  semejanzas  quedan  ya 
puntiLílizadas  en  el  lugar  correspondiente. 

De  eslo  examen  resulta,  que  en  América  se  han 
rr  c  :^^ . '  lo  pnl-.bras  parecidas  á  la  mayor  parte  de  los 
idiomas  de  las  naciones  principales  del  antiguo  mundo. 
Esta  misma  variedad  de  conformidad  prueba,  que  ese 
medio  de  comparación,  aun  cuando  no  fuese  falible  é 
incierto,  nunca  podria  conducirnos  á  encontrar  segura 
y  absolutamcnlc  el  origen  primitivo  de  la  población 
de  America,  pues  se  deduckia  que  fué  poblada  por 
fenicios,  cartagincse?,  hebreos,  griegos,  romanos,  chi- 
nos, tártaros,  alemanes,  galos,  españoles,  ú  otros  pue- 
blos. Aun  cuando  así  hubiere  sucedido,  según  opinión 
del  P.  García,  y  demás  autores  de  quienes  he  heCho 
especial  mención,  dejan  siempre  la  cuestión  en  pié. 


§s. 


Se  sabe  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el  idioma  pri- 
mitivo del  géner(?  humano,  y  cómo  se  fueron  forman- 
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do  las  lenguas  que  usaron  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad, lo  inismo  que  las  que  actualmente  se  hablan. 
Mr.  Bochart,  entre  otros  sabios,  emprendió  probar 
que  la  lengua  fenicia,  la  hebrea,  y  la  púnica,  eran  una 
misma.  Se  considera,  sin  embargo,  á  la  hebrea  como 
la  matriz  de  todas  las  (lemas.-  Esta  era  la  ánica  que 
se  hablaba  antes  dé  la  confusión  de  las  lenguas.  Aun- 
que después  de  tal  suceso  se  hablaron  muchas,  encon- 
tramos por  lo  menos  haber  sido  la  hebrea  el  tipo  que 
dio  ler  á.  algunas  de  las  mas  notables  de  la  antigüe- 
dad. La  lengua  fenicia  y  la  siriaca  manifiestan  su 
procedencia  de  la  hebre(i;  la  latina  participa  de  ésta 
y  de  la  griega;  y  lá  española,  francesa,  inglesa,  é  ita- 
liana de  la,s  tres.  Asi  es  que  en  todas  se  hallan  mez- 
cladas voces  y  modismos  de  otros  'idiomas,  que  han 
ido  produciendo  sucesivamente  diversas  alteraciones. 
Esta  mezcla  impide  también  deducir  de  la  compaiu- 
cion  de  palabras  un  origen  cierto,  pues  confundidas 
entre  si  las  lenguas,  hubo  por  consiguiente  de  alterar- 
se su  naturaleza. 

Para  que  pueda  ésto  guiar  y  servir  de  alguna  luz, 
es  preciso  adoptar  otro  camino.  Esté  camino  es  com- 
parar no  palabras  aisladas,  sino  la  construcción. gta- 
miatical  de  los  idiomas  entre  si  en  sus  partes  consti- 
tativas,  analizar  la  etimología  de  las  palabras,  su 
formación,  y  combinación,  las  modificaciones  que  re- 
sultan de  lá  combinación  de  las  partes  de  la  oración, 
sus  variaciones,  su  sintaxis,  en  una  palabra,  el  exá- 
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men  de  la  naturaleza  misma  del  idioma.  Esto  fué  lo 
que  hizo  Fray  Manuel  Náxera  en  su  obra  titulada : 
^De  lingua  otomitarum  diuertatio.j^  Ha  deducido  en 
ella^  después  de  un  examen  muy  prolijo,  la  grande 
analogía  que  existe  enixe  las  lenguas  chinas  y  otomí, 
no  solo  por  la  identidad  de  palabras^  sino  por  seme- 
janzas gramaticales,  formas  de  construcción,  etc.  Ob- 
flerva  ser  unas  mismas  en  ambas  las  relaciones  de  los 
nombres,  la  modificación  de  los  tiempos,  y  personits 
de  los  verbos,  la  relación  de  los  tiempos  y  lugares,  y  la 
naturaleza  de  las  preposiciones  condicionales  y  posi* 
tivas.  La  invariabilidad  de  las  palabras  tomadas  se- 
paradamente, y  su  alteración,  ó  modificaciones  combi- 
nadas entre  si;  sus  concordancias  y  los  diferentes  sen- 
tidos en  que  se  toman,  esto  puede  descubrir  exacta* 
mente  la  generación  de  las  lenguas,  y  constituir  la 
Identidad  de  origen  de  las  naciones. 


§4. 

Asi  remos  la  fuersa  que  este  descubrimiento  de 
Núxera  ha  comunicado  á  la  opinión  que  asignaba  un 
origen  diino  ó  tártaro  á  la  población  de  América^ 
opinión  que  conviene  con  la  de  BwiáUj  el  cual  ai»- 
gura  que  los  indios  mohowks  tienen  un  dialecto  casi 
enteramente  tártaro.  Vaier  y  otros  autores  han  ob- 
servado la  semejanza,  y  casi  identidad  de  la  lengua 
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groelandesa  y  la  de  los  esciuimales,  y  la  del  Norte  de 
Europa  con  la  del  Norte  de  América.  Ha  hecho  no- 
tar Mr.  Farcy  que  entre  cerca  de  cien  palabras  ame* 
ricanas^  tomadas  indistintamente  de  diferentes  pro- 
vincias^ se  han  encontrado  idénticas,  ó  casi  idénticas 
á  palabras*  chinas  ó  tártaras  j  que  una  cincuentena 
parte  von  nombres  de  pueblos/  poblaciones  ó  ciuda- 
des^ una  décima  títulos  dados  á  la  divinidad,  ó  po- 
tentados de  la  tierra,  y  algunos  nombres  propios,  y 
los  demás  con  que  se  designan  rarios  objetos. 

Por  último,  Mr.  WiUiam  Dumhar  ha  llamado  la 
atención  acerca  de  la  analogía  que  cree  existe  entre 
la  lengua  escrita  china  y  la  lengua  por  signos  de  mu- 
chas tribus  del  Oeste  de  la  América  del  Norte.  De- 
benios,  pues,  concluir  de  todo  ésto,  que  siguiendo  la 
conducta  del  Sr.  NÁzera  con  respecto  á  los  demás 
idiomas  que  se  hablan  en  América,  puede  ilustrarse 
mucho  la  historia  de  su  población,  y  llegar  quizá  á 
fijarse  con  toda  certeza  ó  seguridad  su  verdadero 
origen. 


ESTUDIOS.-*-T0H0  IT.— ^ 
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cAfiTjawj^ax, 


1.  Opinión  de  los  naturalistas  sobre  la  raza  americana* 
Oomo  la  considera  Elaprotb.  ()pinion  dp  Salaoroax« 
Juicio  de  Yirej.  Caracteres  físióos.  Causas  deque  na« 
opilas  particularidades  que'  cnr esa ta^á fie íiolan«^- 
2.  Influencia  dal  temperaMOiítoi  Fjmgá  /ók.PlailQQ. 
Diferencias  que  se  advierten •  entreoíos  pueblos  acti- 
vos 7  modernos,  y  hasta  en  una  niis!má  nación.  Con« 
sideraciones  ^e  deben  tenerse  pregea^tesi  Alteraoia* 
nes  que  sufrió  el  pueblo  de  Israel  ^n  ira  constitución 
primitiva  durante  su  permanencia  en  Egipto,  su  péré« 
grinacion  en  el  desierto  y  su  cautividad  en  Babilonia 
— 8.  Alteraciones  notables  en  los  to!íi||i|J^j  plaAitas^  j 
frutos  trasladados  del  antiguo  ^  nuevo  continente. 
Diversidad  que  sé  advierte  entre'  los  habitantes  de 

'  Amáica.— 4  Aspecto  y  estado  dci  h  tsm  amérioBBa 
;  cuando  fué  descubierto  el  contínenté  por  los  eíSf>año- 
les.  Sus  ra^s  distintivos  j  caracte^ticos.  Acción 
sidblime  de  Cuatimotzin.  Entereza  de  Qualpopoca.  Be- 
ognaoion  heroica  de  Atahualpa. — 6.  Caufioacion  de 
Heirera  respecto  de  los  mi^  j  de  losvucateeos.  Cua- 
lidades de  los  iridios  de  Ohiapas.  Tríbi^t  de  lacando- 
neSi  ya^uiSi  majos,  apaches  Tcomaniches.  Pií^turade 
los  amsinios  hecha  por  lyir.  Lafiey.  , 


§  1.   .  .  ; 

,    "  r 

Aunque  muchos  de  los  naturalistas  forman  de'  lo& 
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americanos  una  raza  distinta  de  las  demas^  designim- 
do  las  caracteres  qne  la  distinguep  de  la  cáucasa^  mon- 
gola,  y  etiópica,  otros  son  de  diferente  parecer,  no 
considerándola  como  raza  primitiva,  sino  mas  bien  co- 
mo una  mezcla,  ó  el  lesnltado  de  las  demás,  que  pax- 
ticipa  de  sos  propiedades,  especialmente  de  la  cáa- 
casa,  con  las  modificaciones  que  resultan  de  rarias 
causas. 

HJaprofh  no  la  reputa  por  raza  prímitita ;  (1)  iS'o^ 
crwxw^  la  enumera  entre  ks  dirersas  razai^í,  que 
•ooiífpeimi  hwpécielraaKDa,;  (2)  y  Fm^ ^ree  tras- 
ladadas al  Bueto  continente  las  tres  razas  eminente- 
íttenté  distintíM,  en  que  se  distingue  el  linage  Imma- 
tko.  (3)  Sea  de  ecfto  lo  que  ñiere,  no  puede  negarse 
%Qi^  los<anieric»ios  tienen  algunas  circunstancias  que 
los  ^siinguen,  tales  como  el  color  de  canela,  según 
dice  Blumembachyl^  figura  de  la  cara  ancha,  pero  no 
«pintad,  «i  tampoco  los  carrillos  isaHdos  wmo  los 
mongoles,  i&  los  labios  gruesos  como  los  negros,  ni  la 
Jifiriz  aplastada,  .(á)  JBi  conjunto  de  sus  facciones,  sin 

CQ  KlaprotL  Memorias  telatires  á  l'Asie»  tom.  3.  . 
;fn  Balaoroux.  flistoire  natureUe/p^.  B6. 

rS;  Virey.  Bjsí  y  fisiología  de  la  generación,  <s.;5,  ^  2. 

(4)  Los  rasgos  de  las  cinco  razas  principales  del  grae- 
lo  numano,  según  el  sistema  de  Blumeinbackt  son  los  si- 
guientes: 

La  raza  cáuoasa  de  un  color  mas  ó  menos  blanco,  con 
los  carrillos  colorados,  los  cabellos  largos,  lisos  y  more- 
nos,  la  barba  y  la  frente  mas  salida  que  la  boca. 

La  raza  mongola  de  color  de  espiga  de  kigo,  oon  los 
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BQt  enteramente  igual  al  de  otras  xazas^no  es  Usanf^h 
M  distuito.  Bsto  sin  duda  ha  hecho  cakcarlos  eti  una 
de  Jas  divisipnes  del  género  humano.  Bsm  partícula** 
tidades  pueden^  sin  embargo^  naoer  de  yaribs  c»usa9^ 
talos  como  la  mcissela  de  las  razas  einize  si,  la  ififlueH- 
oía  del  climay  los  alimentos,  y  todas  las  que  nacen  :de 
causas  físicas  conocidas. 


i  2. 

Es  indudable  que  el  temperamento  influye  en  las 
eitalidades  físicas  y  morales  del  hombre.  Bstb  teoría 
exammada  y  reconocida  por  Hipócrates,  Platón,  (I) 
Aristóteles  (2)  y  Gbtleno^  (3)  ha  sido  reproducida  y 
íbrtificada  por  Móntesquieu  en  sia  obra  inmortal  to* 
bre  el  eqpiñta  de  las  leyes^  formahdo  una  parte  muy 

^bellos  poeo  .espesos,  negros,  j  ásperos,  los  párpados 
hundidos  y  como  hindiados,  la  cara  chaú,  y  los  huesos 
de  los  carrfllos  realzados. 

La  raza  etiópica  ¿  umib^  de  color  flúui  ómenosn^gfo; 
cabello  negro/y  lanudo, los  carrillos  prominentes^  los  la- 
bios gruesos  y  la  nariz  aplastada. 

La  raza  americana  de  color  de  canela»  con  los  cabeUoa 
9egvoí|i  liaos  y  eigpesos,  isk  cara  ancha,  pero  no  aplastada* 

La  raza  miuesade  un  moreno  jnaa  ó  menos  oscuro, 
con  cabello  abundante,  negro,  y  rizado,  la  nariz  y  la  boca 
grande& 

ñ)  Platón.  Dial(%.  de  natura. 

(2)  Aristóteles.  Secc.  30,  problema  1. 

(3;  Galeno.  Lib.  2,  de  temp. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


pijoid^al  de  su  sistema^  y  demostrando  cuánto  infla- 
jé^A  olima  ^ú  los; diferentes  óaráetetes  deUa  Aacao- 
-nto^^sto:  es  éb  su^  constituaum  !ñsioa  y  intoal,  y  la 
Hoeeñdad  de  qhe  las  leyes  sé  modifiqueta,  aeomodán- 
-dose  i  estás  i^iúioioiies  indicadas  por  la  misma  xia- 
üoralen.  i^di^(¿» 'dice  expresamente:  «Vnoshbmbres 
difieren  de  otros^  ó  por  ventHatíie  txm  bxM  oontra- 
rios,  ó  por  beber  diferentes  aguas,  ó  por  no  usar  to- 
dos de  unos  mismos  alimentos.  Esta  diferencia  no  so- 
lo se  halla  en  el  rostro  y.coppostura  del  cuerpo,  sino 
también  en  el  ingenio  del  ánimo.  > 

Bastará  paraconyencerse  de  esta  verdad,  arrojar 
una  mirada  Aobre  los  pueblos  Antiguos  y  modernos. 
XjDS  griegos  nd  se  parecían  á  los  soitas  }lw  romanos 
^^istaban  qtucho  de  los  que  habitaban  bajo  el  cMo 
abrasador  de  África  y  las  arenas  del  desierto;  los  in- 
gleses diftan  mucho  de  los  chinos  ^  los  alemanes  de 
los  etiopes,  y  los  españoles  de  los  lapones  y  samoye- 
do6.  En  una  misma  nación  se  notan  diferencias  de 
proyincia  á  proyincia,  de  modo  que  una  linea  del  me- 
riáia;no*«s  suficiente  para  producir,  lány  marcadas  di- 
ferencias. ,^  .  .  - 
.«          '                     . 

\í)e  esto  proyiene  la  varieéad  que  fjkdyirtieron  los 
:  eipaKo^ojs  entre  los  habitanteis  c^  las  diyersa?  regio- 
nes del  Nueyo  Mundo,  afirmando  á  muchos  áutcms 
en  la  opinión  de  que  descienden  de  diversas  naciones- 
La  hermosa  y  bien  formada  raza  de  Chiapas  no  era 
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la  misma  que  la  de  los  zapotecas,  y  otras  que  cubrían 
este  continente.  El  peruano  distaba  mucho  del  mige, 
j  el  altivo  iroquez  se  diferenciaba  bastante  del  que 
habitaba  el  ardiente  clima  de  las  costas  del  Pacífico. 
Hoy  mismo  vemos  que  aun  subsisten  estas  diferen- 
cias, no  solo  de  unas  provincias  respecto  de  otras,  si- 
no de  sus  habitantes  entre  sí.  En  Chiapas,  por  ejem- 
plo, son  tan  marcadas,  que  los  indios  de  atléticas  mus- 
culaciones y  gallardas  formas  del  Norte^  no  se  pare- 
cen á  los  del  Sur,  ni  á  los  que  ocupan  la  parte  central 
del  Estado  j  los  de  Occhucy  Cancucno  son  lo  mismo 
que  los  de  Chamula;  los  del  Palenque  y  Túmbala, 
tampoco  son  iguales  á  los  de  Chiapa  y  San  Bartolomé. 
¿En  qué  consiste,  pues,  esta  diferencia?  No  ^ede 
provenir  sino  de  la  influencia  de  varias  causas,  muy 
particularmente  la  del  temperamento.  En  consecuen- 
cia, al  tratarse  del  origen  de  los  habitantes,  preciso 
es  tener  presentes  las  modificaciones  que  puede  haber 
sufrido  la  raza,  y  no  desechar  cualquiera  conjetura, 
fundándose  únicamente  en  diferencias  que  se  notan, 
con  tal  que  no  sean  sustanciales,  de  aquellas  que  tie- 
nen caracteres  fijos  ó  permanentes,  tales  como  la  etió- 
pica y  mongólica,  que  nunca*  podrán  confundirse  con 
la  cáucasa. 

Los  que  del  centro  del  Asia  ó  de  los  países  del 
Norte  pueden  haber  emigrado  &  América,  es  proba- 
ble que  hayan  sufrido  en  el  tránsito  por  diversas  co- 
marcas, y  su  mansión  en  ellas,  notables  alteraciones, 
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asi  como  que,  después  del  trascurso  de  tantos  siglos 
de  habitar  en  este  continente,  se  hayan  borrado  su 
tipo  primitivo,  los  rasgos  movibles,  que  tanto  contri- 
buyen con  los  permanentes  á  diferenciar  las  razas  y 
castas* 

El  pueblo  de  Israel  estuvo  en  Egipto  cuatrocientos 
cincuenta  aSos,  en  el  desierto  cuarenta,  y  en  el  cau* 
tiverio  de  Babilonia  sesenta.  ¿Podrá  asegurarse  que 
•n  todo  este  tiempo,  apesar  de  no  ser  muy  largo^  ha- 
ya conservado  su  constitución  primitiva  sin  alteración 
alguna?  ¿ Qué  deberá  decirse  de  los  primeros  habi- 
tantes]¡de  América,  quienes  desde  tiempos  remotos  lle- 
garoflí  á  ella,  tal  vez  después  de  l^rga  y  penosa  pere- 
grinación? 


§3. 

Los  animales  del  antiguo  mundo  han  sufrido,  en 
opinión  de  varios  naturalistas,  alteraciones  notables^ 
y  lo  mismo  muchas  plantas  y  frutos.  Así  es,  en  efec- 
to; pero  no  en  el  concepto  en  que  lo  afirman  Bufón  y 
Paw,  tan  victoriosamente  refutados  por  el  sabio  Cla- 
vigero,  [1]  porque  es  natural  que  la  diversidad  de 

(1)  Buffon  escribió  en  Francia,  y  Paw  en  Prusia,  sin 
haber  visto*  jamas  íes  países  de  América.  ClaTÍjero  los 
había  estudiado,  y  los  conocia  bien,  como  que  México  ^ra 
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tozap6ramento8  produssca  estas  ^terAciones  eeosibles^ 
como  se  yeri&ca  en  el  suelo  de  Buropa  ó  de  una  mis- 
ma nación,  cuando  se  trasportan  á  climas  diversos^  6 
poco  á  propósito,  ú  opuestos  á  su  naturaleza  y  á  la 
tenaperatura  que  necesitan  para  su  crecimiento  j  des- 
«rrolk).  Esta  es  la  causa  también  de  la  variedad  que 
86  nota  en  los  habitantes  de  América,  á  la  cual  ha 
contribuido  igualmente  la  mezcla  de  diversas  razas  6 
castas. 

Tales  modificaciones'  no  han  producido  uní>  itera- 
ción completa,  como  suponen  aquellos  que  con  tanta 
ligereza  ó  encaso  discernimiento  han  creído  que  lot 
aoiericanos  forman  una  raza  degradada  de  la  especie 
humana,  de  estatura  mezquina,  de  formas  imperfec- 
tas, débiles  y  enfermizos.  Los  que  tales  despropósU 
tos  han  escrito,  manifiestan  una  ignorancia  desmen* 
tida  por  todos  los  que  conocen  la  América  desde  el 
tiempo  de  su  descubrimiento,  y  por  los  datos  que  mi- 
niftran  los  escritores  de  aquella  época. 

£1  continente  americano  estaba  poblado  por  inu^ 

sa  patria.  Los  que  han  visitado  este  continente  le  han 
hecho  justicia,  entre  otros  Yolnev  con  su  brillante  plu- 
ma, jT  Chateaubiíand  oon  sos  befibímas  j  poéticas  oesr 
dipoioiies.  La  Améiioa  otgtoo  todavía  un  oam|K>  va9t« 
á  los  tNibajos  del  naturalista.  Osténtase  en  ella  esa  fuer- 
za de  vegetación,  esa  frescura  eterna  de  la  vida,  y  esos 
cumas  variados  por  el  dadive  de  ka  eordilloras,  que  se 
prestan  á  nuevas  é  importantes  investigaciones. 

WTinoios.'^-TOico  iv.'*'<»66 
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merables  gentes  cuando  por  los  espaSoles  faé  descu- 
bierto^ que  si  bien  presentaban  &  su  yista  una  raza 
distinta  de  la  europea  por  su  color,  su  aspecto  salva- 
je, la  desnudez  en  que  "algunos  virian,  sus  trajes, 
USOS  y  costumbres,  no  había  entre  ellos  cosa  que  lla- 
mase notablemente  la  atención,  ni  diferencias  tan 
marcadas,  que  denotasen  d^adacion  ó  debilidad  en 
la  especie  humana.  Eran  hombres  de  estatura  regu- 
lar, algunos  corpulentos,  de  formas  r^ulares  y  per- 
fectas, ágiles,  vigorosos  y  robustos,  esforzados  en  el 
combate,  impasibles  en  la  adversidad,  valerosos  al 
par  que  sufridos  en  las  penalidades  y  tormentos. 
]^ntre  ellos  y  los  espa&oles  no  habia  mas  superiori- 
dad que  la  que  da  la  civilización,  el  arte  de  la  guer- 
ra^  y  la  diferencia  de  armas.  Obtuvieron  estos  el  triun- 
fo y  ostentaron  dominio  por  tales  causas  y  un  con- 
junto de  circunstancias,  en  que  no  poco  figuraban  la 
credulidad  y  la  superstición. 

Las  dotes  que  á  los  indios  distinguían  las  mostra- 
ron en  todas  las  ocasiones  en  que  de  ellas  fué  nece- 
sario hacer  prueba.  Sostuvieron  con  valor  mil  com- 
bates, en  los  cuales  veían  correr  su  sangre,  caei;  tron- 
chados sus  miembros  por  la  espada  del  coáquistSji^ 
y  ¿r^va^os  de  la  vida  por  las  bal^,,qijie  atr^vj^^áb^ 
•ü^erpo^  ai-rojadas'  por  lAirtramentós  ^ue  oon^** 
^Sap  ^íon'el  ^yQ,'y  que  yitjraban  en  la  toan  6  4?  I»Oíft- 
J^res  qu0  oreilan  hijofi.del  sol,  descendidos  4e  laA. re- 
giones superiores.   No  dljitanté  fes  tas  ventajas;  eáflh 
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lucha  á  muerte,  este  desengaño  sangriento^  jamás  re- 
husaron la  lucha,  oponiendo  á  ella  sus  denodados  pe- 
chos. Disputaban  la  victoria  y  defendian  sus  ho- 
gares con  cuanto  heroísmo  es  dable  en  un  corazón, 
que  late  con  fuerza,  y  está  nutrido  de  nobles  senti- 
mientos. 

Mostró  Cuautimotnn  un  esfuerzo  digno  de  un  hé- 
roe, cuando  reunió  los  restos  do  su  guerrera  nacioD, 
para  acabar  á  todo  trance  con  los  que  crueles  y  des- 
apiadados habiaü  venido  á  imponerle  tiránico  yugo. 
Hecho  prisionero,  manifestó  delante  de  su  soberbio 
y  altivo  vencedor,  el  inmortal  Cortés,  la  entereza  de 
un  ser  superior,  siendo  su  conducta  comparable  en 
rasgos  sublimes  con  aquellos,  que  nos  presenta  la  his- 
toria de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Tampoco  Qual- 
popoea  se  estremeció  á  la  vista  del  horroroso  suplicio 
que  se  le  aguardaba,  ni  dio  el  mas  pequefio  indicio 
de  degradación,  sino  antes  bien  de  elevada  magnani- 
midad. Atahualpa  se  sometió  co]a  resignación,  pero 
con  fiereza,  á  los  horribles  tormentos  coa  que  se  pro- 
curaba arrancarle  una  confesión,  que  no  podía  librar- 
lo de  una  muerte,  que  la  sed  de  oro  y  la  infauü^  ha- 
bían resuelto  ó  decretado.  En  fin,  ni  los  trabajos  á 
que  desapiadadamente  se  sujetaba  á  los  indios,  ni  las 
fatigas  incesantes  que  sufrían,  ni  los  castigos  atroces 
que  se  les  impusieron,  ni  los  dolores  agudos  é  inau- 
ditos tormentos  que  se  les  hacían  pasar,  dieron  á  co- 
nocer ese  envilecimiento  que  se  les  supone.  Sufrían 
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sin  quejarse,  padecían  muchos  de  ellos  el  martirio 
«in  exhalar  un  suspiro,  ni  el  horror  de  la  misma 
muerte  logró  en  algunos  doblegar  la  entereza  de  su 
ánimo. 

Be  todo  esto  deponen  los  historiadores  de  aquella 
época.  Sembradas  están  sus  obras  de  esa  clase  de 
pruebas,  pudlendo  asegurarse  que  á  cada  paso  se  en- 
cuentran en  ellas  líneas  que  así  lo  comprueban.  ¿Po- 
drá dudarse  de  la  exactitud  de  la  verdad  de  tales 
relatos? 


§5. 


Innecesario  juzgo  hacer  mención  específica  de  ellos. 
Basta  solo  indicar,  que  hablando  Herrera  de  la  pro* 
yincia  de  los  M%ge$^  dice  que  era  gente  de  buena  es- 
tatura^ que  tenian  barbas  largas,  y  eran  los  mas  va- 
lientos  d^  Nueva  Espafta,  pues  nunca  pudo  Mocte- 
zufua,  ni  los  zapotecas  sojuzgarlos.  (1)  Kespecto  de 
los  de , Yucatán;  dice  también  que  era  gente  de  huc" 
nos  jcúerposj  bien  hechos  y  rScios.  (2)  Se  sabe,  por  úl- 

(1)  Hari^ra.  Hist.  da  las  ludias  OocidentaleB.  Dee*.  4, 
lib.  9,  cap.  7, 

(2)  Herrera.  Hist.  do  las  Ind.  Occid.  Dec.  4,  lib.  10, 
«ap.  8. 
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tímo,  que  los  indios  de  Cfaiapas  eran  notables  por  lo 
bíidn  formados,  robustos,  y  corpulentos,  llenos  ée  va- 
lor 7  de  mucho  ingenio,  cualidades  de  que  deponen 
Herrera,  (1)  Torquemada,  (2)  García  (3)  y  otros 
historiadores.  Esto  se  re  confirmado  en  los  restos 
que  quedan  de  esa  raza,  pudiendo  asegurarse  que 
son  algunos  tan  bien  formados,  que  servirian  bien  de 
modelo  por  las  proporciones  de  su  cuerpo,  sus  mus- 
culaciones atléticas,  y  la  regularidad  de  sus  faccio* 
nes.  Igual  cosa  puede  decirse  de  los  indios  de  Yuca- 
tán y  de  Oaxaca,  que  son  los  Estados  donde  mas 
abundan.  Y  si  se  quieren  pruebas  mas  concluyentes, 
se  hallarán  entre  las  tribus  de  Laeandcnet  en  Chia- 
pas,  entre  los  indios  que  se  hallan  esparcidos  en  los 
limites  de  los  Estados  de  Oriente  y  Occidente,  como 
los  yaquis  y  mayas,  los  comanches,  apaches  y  otras  tri* 
bus  que  se  conocen  bajo  distintos  nombres,  y  que 
tantos  estragos  causan  en  nuestras  poblaciones,  don- 
de cuando  aparecen  esparcen  la  consternación  y  la 
muerte.  Estos  indios  no  se  parecen  á  los  lapones  y 
tamoyedos. 

Hace  Mr.  Larrey,  citado  por  Champolion,  (4)  una 
pintura  de  los  abisinios,  que  en  mucha  parte  pudie- 
ra aplicarse  á  los  americanos:  «  El  abisinio,  dice,  tie- 

{1)  Ídem,  Ídem,  idem. 

(2)  Torquemada.  Mon.  Ind.,  caps.  24  y  25,  lib.  4. 
(8)  García.  Origen  de  los  indios^  lib.  2,  cap.  6,  }  3. 
(4)  Hisi  desorip«  y  pint,  de  Egipto»  tom.  1,  {  6,  p«43. 
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ne  los  ojos  grandes^  el  ángulo  interno  inclinado,  los 
joaneies  salientes,  los  carrillos  forman  con  los  ánga^ 
los  botantes  de  las  quijadas  un  triángulo  regular,  los 
labios  son  gordos  sin  vuelta,  como  los  negros,  los 
dientes  hermosos  y  poco  salientes,  y  el  cohr  cobrüfo.w 
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CAPITULO  XXX. 


.  El  eolor  oonsiderado  cómo  na  carácter  ^stintÍTO  da 
la  raza  americana.  Examen  de  las  caosas  de  que  piie« 
den  ^roTenir  las  diferencias  que  se  notan. — 2.  Inves* 
tigaciones  sobre  el  color  negro.  Descubrimientos  he  . 
C&3S  por  medio  de  las  disecciones  anatómicas.  Nece- 
si^Ad  de  recnrrir  á  los  tiempos  primitivos  de  las  rasas 
para  explicar  las  alteraciones  y  modificaciones  que  se 
advierten.— S.  El  color  de  cobre  de  los  indios,  Modi- 
fioafiionefif  y  variedad  que  enfoe  ellos  existen* — L  In« 
variabilidad  del  color  entre  los  ne^os.  Escala  gradua- 
da del  color  en  los  indios.  Indicación  de  Humboldt 
sobre  las  tt^us  del  nuevo  continente  y  el  color  de  los 
americanos.  Prácticas  á  que  al^pios  atribuyen  el  co* 
lor  negro  y  bronceado  de  los  mdios. — 5.  Causas  de 
que  depende  el  color  de  la  piel,  y  en  cuál  de  las  na* 
oiemes  antiguas  se  descubre  el  color  cobrizo* 


§  1. 


Uno  de  los  caracteres,  con  que  los  naturalistas 
ka{iq^ri4^  constituir  de  los  americanoB  \ina  raza 
distinta  de  las  demás,  ha  sido  el  color.  Aunque  eírije 
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no  es  uno  mismo  en  todas  partes  entre  ellos,  sino 
que  varia  con  las  facciones  de  la  cara,  hasta  el  gra- 
do de  no  poderse  fijar  rasgos  permanentes  que  sirvie- 
ran para  clasificar  su  especie,  parece  indudable  que 
la  mayor  parte  de  los  que  habitaban  el  Nuevo  Mun- 
do, cuando  fué  descubierto  por  los  españoles,  tenian 
un  color  de  cobre.  Esto  ha  llamado  mucho  la  aten- 
ción de  Raynalj  Paw  y  Eoberison,  al  punto  do  deci- 
dirse por  la  opinión  de  que  los  americanos  forman 
u»a  ^a«^  por  separado,  como  la  oáocas^  moí^gq)^^  j 
negra;  no  obstante  que,  según  Vir^  ha  obcwvado, 
no  pueden  establecerse  caracteres  tan  distintos  res- 
peoio  de  ella,  como  loa  que  existen,  teapeoto.  de  la 
blanca  y  la  mongola.  El  calor  por  si  solo  no  e»*bas- 
tffute,  en  opinión  de  oJgunos,  pai^ .constitiw  una 
ra^a  distinta  por  k%eerk  ^^pendér  del  cüoift*  El 
hombre,  blanco  en  Europa^  dice  Bufon^  ne^p  en 
África^  amarillo  ea  Aüia,  y  rejé  en  AMéfm%f  M  el 
mtsmo  animal  que  recibe  el  tí^fe  del  tilima  en  i^í»  se 
encuentra.  Lord  Kames  contradice,  sin  embarga»  es- 
ta opinión,  alegando  que  hay  razM  difidentes  §f¡t<h 
piadas  por  la  naturaleza  á  dunas  distintos,  y  que  los 
indios  son  cobrizos  á  pesar  de  la  variedad  de  climas 
en  el  vasto  coiftinente  de  América.  (1) 

En  México  el  color  de  cobre  ha  desaparacido  en 

(1)  Sketches  of  the  history  of  man.  PreHofi.  cHse.  t,  1, 
13,  V.  8.  , 


Digitized  by  VjOOQIC 


—  497  — 

los  restos  de  la  raza  indígena,  que  aun  permanece  di- 
seminada en  algunos  Estados,  y  viven  en  poblacio- 
nes arregladas  desde  el  tiempo  de  la  conquista.  Ya 
casi  solo  se  encuentra  en  las  tribus  de  indios  bárba- 
ros^ que  confinan  con  los  Estados  de  Oriente,  Nuevo 
México,  y  California.  ¿De  qué  provendrá  esta  dife- 
rencia? Tal  vez  sea  porque  ya  existia  desde  aque- 
llos tiempos,  ó  piMrque  los  alimentos,  el  género  de  vi- 
da, el  clima,  la  mezcla  de  la  familia  ú  otras  causas 
naturales,  hayan  producido  tales  variaciones.  Atri- 
buyendo unos  á  la  influencia  del  <)lima  y  ardores  del 
sol,  entre  otros  Thadictes,  (1)  y  otros  ala  naturaleza 
de  los  padres  que  se  propaga  en  los  hijos. 

Por  eso  se  cree  que  los  etiopes  provienen  de  la  es- 
tirpe y  sangre  de  Cham,  cuyos  hijos  fueron  negros. 
Chus  fué  el  primogénito,  y  de  él  so  cree  que  aque- 
llos traen  su  origen;  de  Misraun,  el  segando,  provie-. 
nen  los  egipcios;  Plut  fué  el  teroero,  y  de  élxles- 
denden  los  moros ;  y  Cfaaam  el  cuarto,  maldecido  por 
BU  padre^  y  sujeto  á  la  servidumbre,  es  el  tronco  de 
los  cananeos  y  once  gentes  mas.  (2) 

Todo  esto  digno  es  de  examinarse,  como  he  procu- 
rado hacerlo  en  otra  parte,  pues  contribuirá  mucno 
á  ilustrar  la  cuestión  del  origen  de  los  americanos. 

m  Apud.  Strabon,  Ub.  15,  pág,  799. 
(fl)  Bmórzano.  De  Ind.  jure,  etc.,  lib.  4,  cap.  10,  n.  43 
y  Bigdientes. 
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i   2. 


El  color  negro  de  los  etiopes,  el  de  los  habitantes 
de  las  costas  de  Senegal  y  de  Bemin,  el  de  los  ca- 
fres de  Melindo,  Moneinotapa,  y  costas  de  Zanzibar 
y  Mozambique,  y  en  general  el  de  los  qu#  habitan 
las  ;r6gione9  ardientes  d^l  África,  ha  sido  objeto  de 
curiosáQ  investig^^cipnes.  Muchos  hacíanlo  consistir 
en  Ja  influencia  del  clima,  hask^  afirmar,  que  á  medi- 
da que  la  especie  huínana  Ya  aproximándose  á  la  zo- 
na tórrida,  toma  gradualmente  ese  color  moreno  por 
la  fuerza  de  los  rayos  del  sol,  convirtiéndose  en  ne« 
^0,  según  se  advierte  en  los  qó^  habitan  desde  la 
extremidad  de  la  Su^cia  hasta  el  extrt cho  de  Gl- 
braltar.  . 

Strabon,  Heródoto,  Plinio  y  Tlbulo,  atribuian  al 
calor  intenso  de  la  zona  tórrida  el  color  negro,  y  ca- 
bellos rizos  de  algunas  naciones  africanas.  Sin  em- 
bargo, una  observación  atenta  sobre  la  diverrfíad 
de  color  que  se  advierte  en  los  que  viven  bajo  la 
'^fluencia  de  un  mismo  clima,  ha  destruido  la  fuer- 
za de  esta  teoría.  Si  fuera  cierta^  resultaría  que  el 
samoyedo  sería  mas  blanco  que  el  francés,  el  camsts- 
chadal  que  el  alemán,  el  ostiaco  y  tungu9o  que  el  in- 
glés. No  veríamos  cerca  de  ios  lapones  de  ie9  át^za* 
da,  pequeña  estatura,  cabello  negro,  y  ancha  boca,  á 
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los  fineses  é  islandeses  de  color  claro,  altos  y  rubios; 
ni  al  lado  de  las  bellas  georgianas  los  calmucos  tan 
feoS|  que  hacen  resaltar  mas  la  hermosura  de  aque- 
llas. Juzgando  por  este  principio,  deberían  ser  ne- 
gros, y  de  pelo  rizo  todos  los  habitantes  del  Brasil, 
quienes  se  hallan  bajo  los  mismos  psuralelos  que  los 
africanos;  ni,  en  fío,  existiría  es»  variedad  que  se 
nota  en  prorincias  de  una  misma  nación,  bajo  mü  mis- 
mo cielo,  con  faábitof  y  coetumbrea  semejante»,  ali- 
mentados de  un  mismo  modo,  y  sujetas  á  unas  mls« 
mas  modificaciones. 

Las  disecciones  anatómicas  han  dado  &  conocer  ra- 
lias  diferencias  enke  la  raza  negr»  y  la  blanca,  que 
Sotmmng  y  Meiners  han  explicado  con  atención.  Se 
ha  descubierto,  entre  otras,  que  el  color  negro  reside 
no  solo  en  el  fluido  que  colora  el  tegido  mucoso,  co- 
locado debajo  de  la  epidermis,  sino  también  en  la 
sangre,  encontrándose,  además,  muchas  partes  inter- 
nas del  cuerpo,  impregnadas  de  una  tinta  negra.  (1) 
Aunque  no  excluya  esto  del  todo  la  impresión  que 
deja  sobre  la  piel  la  acción  de  un  sol  ardiente,  prue- 
ba que  el  color  po  depende  esclusiyam^nte  de  é\  j 
que  cmalquiera  que  sea  ía  influencia  ó  modificaciones 
que  produce  el  clima,  preciso  es  recurrir  al  tipo  pri- 
TfXúyo  de  Ins  diversas  razas  que  hjabitan  el  globo. 
Proviene  sin  duda,  tal  diversidad  de  los  pjdncif  lof 

(1)  Yin^.  Tfatado  de  lagmeracipni  cap.  g,  g  ¡6, 
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constituiiyos  de  su  organización^  que  se  alteran  ó  mo- 
difican por  la  acción  de  los  elementos  ú  otras  causas 
ñsicas^  pero  que  no  se  borran  y  destruyen  entera^ 
mente. 

Muy  oportuno  es  tener  presente  lo  que  sobre  esta 
materia  expone  PricJiard.  (1)  Entre  la  $pidermü  y 
el  epithelium,  6  la  dermis  y  tpidermiiy  hay  otra  capa 
descubierta  por  el  célebre  anat^ico  Mdpighiy  y  rec- 
tificada por  Akinw^  que  es  el  asiento  del  color^  la 
cual  fué  llamada  rete  maecosum.  Oauítier  (2)  encon- 
tró después  cuatro  capas,  y  Mr.  Flourens  (3)  un  nú- 
mero mayor,  llamando  á  la  que  contiene  la  sustancia 
colorante  pigmenHm^  6  membrana  pigmentaL  Hetde 
y  Schwaan  han  puesto  de  manifiesto  la  organización 
celular  de  b  piel. 


I  3. 

1^1  color  de  cobre  de  los  indios  no  ha  sidp  todavía 
objeto  de  tan  extensas  observaciones  como  el  de  los 
negros,  d^  manera  que  si  la  causa  de  esté  nos  es  des- 

(í)  Hisioire  natarelle  de  Thomme,  tom.  1,  seícc:  10^ 

3112.       ' 
\  Becherohes  sur  roit;anization  de  la  pean.  Paria, 

(3)  Beehetches  anatomiqí^s,  tom.  7,  pigí  166: 
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conocida,  aun  mas  lo  es  el  de  los  indios.  El  color  co- 
brizo es  una  degeneración  de  la  raza  cuucasa;  no  hay 
una  contraposición  tan  marcada  y  absoluta  entro  el 
indio  y  el  blanco,  como  entre  este  y  el  negro.  De  he- 
cho vemos  diversos  grados  de  color  entre  las  varías 
estirpes,  de  que  se  compone  la  raza  blanca.  Los  ára- 
bes no  son  del  todo  semejantes  á  los  hindus;  hay  en- 
tre los  beduinos  y  los  habitantes  de  esta  parte  del 
Ganges  diferencias  perceptibles:  los  banianos  no  pue- 
de decirse  que  sean  lo  mismo  que  los  drusos;  asi  co- 
mo los  scitas  y  los  cimbros  no  eran  lo  mismo  que  los 
griegos  y  romanos,  apesar  de  pertenecer  todos  á  la 
raza  blanca. 

'  Se  ha  observado  también,  que  el  color  de  cobre  no 
tenia  entre  los  indios  el  mismo  grado  de  intensidad. 
En  algunos  se  modificaba  tanto,  que  se  aproximaba 
mucho  al  de  la  raza  de  los  malayos.  Antes  que  Bur- 
fon  descubriera  las  analogías,  que  existían  entre  vaf 
rías  de  las  tribus  salvajes  de  la  América  del  Norte  y 
los  tártaros,  ya  se  habia  notado  que  el  color  de  la 
piel  de  aquellos  era  amarillento  como  la  de  estos. 
Son  mayores  esas  modificaciones  en  los  restos,  que 
después  de  la  conquista,  hafi  quedado  de  la  raza  ame- 
ricana, en  la  cual  no  se  encuentra  ya  un  tipo  origi- 
nal, rasgos  caracteristicos^  ni  siquiera  apariencias  en 
el  color  de  haber  pertenecido  á  ella.  Se  nota  una  va- 
riedad prodigiosa,  que  pfpvien^  di9;la^BieaQla  de  las 
razas  distintas,  y  de  la  iüfliien^a'deca»MS'íSii^ 
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que  varían  tanto  como  el  suelo  que  habitan.  Esta 
variedad  la  han  observado  los  viajeros  que  han  visi- 
tado muchas  de  las  regiones  de  América.  Aunque  el 
Barón  de  Humhcldt  reconoce  un  mismo  tipo  en  las 
dos  Américas^  y  descubre  aire  de  familia  en  esta  ra- 
za, confiesa  que  hay  pueblos  esencialmente  distintos 
en  facciones,  como  se  diferencian  entre  si  las  nume« 
rosas  variedades  de  la  raaa  del  Caucase,  por  ejemplo 
los  circasianos,  los  moros  y  los  persas.  (1) 

Tal  variedad  se  percibe  mas  fácilmente  en  el  color. 
Aunque  puede  en  parte  atribuirse,  como  en  la  raza 
blanca,  al  influjo  del  clima,  preciso  es  buscar  otro  ori- 
gen, puesto  que  los  que  habitan  las  altas  llanuras  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  tienen  el  color  tan  bon- 
ceado,  como  los  que  viven  bajo  el  cielo  abrasador  de 
los  valles  mas  profundos  de  la  región  ecuatorial;  loa 
que  respiran  el  abre  suave  y  benigno  de  las  regiones 
deliciosaB  de  América^  presentan  muchas  veces  una 
piel  mas  atezada,  que  aquellos  en  quienes  la  acción 
de  los  elementos  es  mas  sensible. 


§4. 

Entre  los  negros  no  se  advierte  graduación  ni  va- 
riedad considerable  en  su  tez  oscura.  Lo  mismo  és  el 

<1)  HúBAboMi  EÉsayto  ée^iíe  él  vtínó  de  !«  IBNm^ 
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negro  de  la  alta  Guinea^  que  el  de  las  oostoe  del  Se- 
negal.  No  sucede  igual  cosa  entre  los  indios,  Hay 
una  escala  graduada  desde  el  «olor  cobrizo^  que  se  ha 
tomado  como  uno  de  sus  car&eteres  distinÜTOS,  has- 
ta un  color  clarO|  que  se  acerca  mucho  al  de  la  raza 
blanca.  Los  guainares  y  guahiríbcs  de  la  América 
meridionAl  no  son  lo  mismo  que  los  pimas  y  ópatas, 
que  habitan  las  regiones  del  Estado  de  Sonora.  El 
Barón  de  ütmMdt  dice  que  hay  tribus  en  el  Nuevo 
Continente  de  color  tan  claro,  que  se  asemeja  al  á% 
los  grabes  ¿  moros.  (1)  En  medio  de  una  tribu  de 
indios  de  tez  bronceada,  ojos  pequeños,  y  muy  pro^ 
longados,  se  presentan  otros  de  ojos  grandes,  faccio- 
nes europeas,  y  piel  menos  morena  que  la  gente  de 
campo  de  la  misma  Europa,  que  acaso  descienden  de 
los  pueblos  indo -germánicos,  que  Mr.  Klaproih  ha 
dado  á  conocer  en  el  centro  y  norte  del  Asia,  casi 
doscientos  años  antes  de  la  era  cristiana.  (2)  Se  ha 
observado  por  último,  que  el  color  de  los  americanos 
depende  muy  poco  de  la  posición  de  los  lugares  que 
habitan. 

Algunos  han  creído  que  el  color  negro  subido  d« 
ciertos  aíHcanos,  y  el  bronceado  de  los  indios  provie- 
nen en  parte,  en  aquellos  de  la  costumbre  de  untar- 

{^)    Humbdldt.  Ensayo  sobre  el  reino  de  Nuenra  E«- 
panm  tom.  1.  lib.  2.  oapb  & 
(2)    Klaproth,  Tabíeánx  bistoriques  de.  TAsie.  paj. 
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se  la  piel  con  aceite  de  oooo  ó  grasa,  esponiéndose  de 
oontínuo  al  sol  abrasador  de  la  zona  en  que  habitan 
y  el  de  esto9  en  frotarse  también  con  grasas,  achiote 
7  el  jugo  de  algunas  yerbas.  Citase  en  apoyo  la  prác- 
tica de  los  papas  de  la  Nueva  Guinea,  la  de  los  sal- 
vages  de  algunas  otras  islas  del  archipiélago  indico, 
y  la  de  varias  tribus  del  Canadá;  pero  esto  por  si  so- 
lo no  es  bastante,  pues  no  todos  tienen  esta  práctica. 
Ademas  uno  y  otro  color  lo  vemos  anunciarse  en  loe 
hijos  de  los  negros  y  de  los  indios  desde  que  nacen, 
lo  cual  prueba  que  es  independiente  de  cualquiera 
causa  externa. 


§5. 


Por  Último,  si  el  color  dependiera  exclusivamente 
de  los  efectos  del  clima,  de  las  localidades  en  que  se 
habita,  de  los  alimentos  y  género  de  vida  y  hábitos 
que  se  han  adquirido;  todos  los  que  residen  en  las 
costas,  y  los  que  en  la  zona  tórrida  descansan  bajo 
las  palmeras,  y  cultivan  el  plátano  y  la  caBa  de  asa- 
car en  los  valles  estrechos,  deberían  tener  la  piel  ate- 
zada como  el  negro  de  África.  No  es  asi,  porque  ve- 
mos propagarse  la  raza  americana  bajo  el  delicioso 
clima  del  Perú,  y  no  variar  de  forma  ó  de  color  los 
que  en  dichas  regiones  descienden  de  algunas  ^e  las 
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familÍM  de  la  raza  c&uoasa.  Aun  cuando  por  mudio 
iiesoqpo  p^manezcui  en  los  ardientes  desk^ttos  de  S^ 
liara  y  costas  de  Malaliar^  bajo  los  mismos  grados  ib 
longibid  y  ktUod,  vemos  hombres  de  diferentes  ca- 
lores. El  laponéSy  qiie  vire  en  las  regiones  polaiM^ 
guarecido  del  hielo  en  las  cavernas,  lejos  de  ser  mü 
blanco,  aparece  con  la  tez  mas  morena  que  los  qw 
mas  felices  que  él  habitan  las  regiones  situad»  ál 
iMdíodia.  En  el  centro  del  África  se  encuentrao. 
hombres  de  raza  blanca,  y  en  la  tierra  de  Diemeii^ 
eoñ  un  clima  eomo  el  de  Francia,  hay  por  el  contara* 
rio  hombres  de  raza  negra.  ¿  Qué  deberá  concluirse 
de  todo  esto?  Que  si  bien  el  mayor  ó  menor  grade 
de  calor,  las  aguas,  los  alimentos,  las  costumbres  y 
la  influencia  de  otras  causas  físicas  ó  morales  modi* 
fícan  la  economía  animal,  lo  cual  se  observa  aun  mi 
las  plantas  vegetales  y  animales,  las  variaciones  no 
dependen  de  ellas  exclusivamente,  ni  su  influencia  ei 
tal  que  altere  el  principio  constitutivo  de  la  orgam* 
zacion,  el  tipo  permanente  de  cada  especie. 

Examinando  ahora  en  cuál  do  las  naciones  anti« 
guas  se  descubre  el  color  cobrizo  con  aire  de  mas  se* 
m^Qonza  al  que  teiiian  los  habitantes  de  Améiricay 
encbntfainoit  con  Pritch^rd,  (1)  qw  mlos^hamkm 
del  antiguo  Egipto  hábia  m  mdor  idepiel  domuumUg 
que  tmia  alguna  cosa  de  muy  notable;  Por  las  nume- 

:   (1)  Hístoiie'naturdla  de  Thonune,  fom.  1^  seo.  '17^ 
pá^  209  y  210.  i  i 
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foaas  pintaras  efioontitulas  ea  sus  templos,  ó  %ú  sus 
«x{^léadidos  septiloros,  algaba»  á%  ias  oxmlps  patím 
fíerfectaíiaaente  bonserrí^ita,  BÓtaM  ^  q  loa  egipdos 
tmkín  el  color  cobrizo,  rojiso,  ó  dQ  cbooola^to-  dwo,  j 
4tt«  del^ian  parecerse  á  losindfvpdvos  i^as  rojos  4e 
fats  tribus  faulales  y  cafres  que  exitten  actuahiiAiitie 
M  África.  Este  cokr  se  advierte  en  las  Qumeresas 
lámÍMS  de  la  c  Bescripcion  de  Bg^te  »  por  C^mfHh 
*idMy  j  en  las  figuras  iluminadas  que  nos  ha  daéo 
fiéÜMÚ.  Se  le  encuentra  t^vnibien  en  las  cabezas  pin- 
tados sobre  cpfres  de  madera  á»  sicomoYo,  que  servían 
de  sarcófagos,  y  en  casi  todas  las  figuras  ^pcias. 
ilvidentemente  los  artistas  quisieron  dar  el  UfUe 
§g%peio^  y  no  lo  emplearon  en  defecto  de  un  matia 
mas  claro,  tal  como  el  color  de  carne,  como  lo  prueba, 
que  cuando  hubieron  de  proponerse  representar  el 
cuerpo  visto  á  través  de  un  velo  fino  y  trasparente, 
ie  sirvieron  de  un  color  casi  semejante  tX  que  se  em- 
plea para  dar  el  Unte  de  los  europeos.  Bste  habrkm 
empleado  en  todo  caso,  si  no  hubieran  preferido  on 
colorido,  que  imitase  el  de  la  raza  que  les  suministra- 
ban sus  modelos. 

M  color  de  Icis  brahamas.  era  el  de  «qbrb  amarillo, 
■egkm  Mr4  DM¡boÍ9y6  mas  bieadétina  infusicoL  clan 
^toafié,^u$^  elmasestíaiado;  (1)   V 


(1)  Dubois.  Mesura^  instithtidns  eé  coiémonies  des 
peuples  de  rinde.  '  Í2  *^  •    i 
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CAPITULO  tXKt. 


1.  Continuación  del  examen  de  las  semejanzas  física^. 
Las  facciones  de  la  cara,  Basgos  característícos  de 
ea^a'  raza.  D^sotipüioa  de  las  facdqnes  de  la  ran  in» 
dk[eiia. — 2.  Obserraoioiie^  del  Baroi^  de  Hnmboldt 
sobre  la  constitución  física  y  facultades  morales  dé 
loÍ3  indios.  Lo  que  sobre  esto  dice  el  Abate  Brasseur 
de  Bourboogli.--^.  El  pelo  ▼  barbaí  Barésa  de lacalr 
Ticie  y  de  las  canas  entre  ellos«  Costumbre  antigua 
que  tenian  de  dejarse  crecer  el  cabello.  Como  se  lo 
liérfiaban.  Sus  odstumbfes  actuales  aoéi^^  de  esto.-^' 
4t  .Como  Mebfoi  el  p^  los  rornaaos,  griems  y  judíos* 
-—5.  Causas  á  eme  se  atribuye  la  falta*  de  barba  ^  ye- 
fio  entre  los  inmos.  Los  miges  y  zapotecos.  Habitan- 
le»  de  la  mmi  táírida  en  1»  Amáies  ouBcidiodal,  Lo» 
pata(B^es« — 6.  Obserraoiones  dé  Mr.  Gobineau  sobre 
la  desigualdad  de  las  raz&s  humanas. 


11. 

"Bá  las  faceiónes  de  lá  cara  de  los  indios  no  se  én^ 
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eaentran  rasgos  peculiares,  que  los  distángan  de  las 
demás  razas,  ni  que  los  confundan  enteramente  con 
días.  No  tienen  ni  el  hocico  prolongado  de  los  papua 
j  hotentotes,  ni  los  labios  gruesos  y  pelo  rizado  de 
los  etíopes,  ni  la  boca  tan  ancha  y  las  ventanas  de  la 
nariz  tan  separadas  de  los  malayos,  ni  los  ojos  obÜ- 
caos,  megillas  elevadas,  y  nariz  aplastada  de  los  mon* 
goles  y  chinos,  ni  la  buena  proporción,  regularidad  y 
belleza  de  los  blancos  ó  raza  cáucasa,  con  sus  peque- 
Sos  labios  y  sus  hermosos  ojos,  y  su  rostro  ovalado. 
Las  facciones  de  los  indios  participan  de  diversos 
imsgos.  Son  una  mezcla  de  lo  que  se  encuentra  en  las 
demás  razas,  que  ph>duce  una  gran  Variedad,  sin  que 
de  ella  resulte  fealdad  ni  deformidad  alguna,  antes 
por  el  contrario,  la  fisonomía  de  muchos  es  agradar 
He,  sus  facciones  no  carecen  de  regukrichtd,  y  no'^es 
•straflo  encontrar  entre  ellos  personas  tan  bellas  y 
kien  formadas  para  su  especie,  como  en  la  suya  pue- 
de serlo  el  europeo  céltico,  Afd  puede  ^aigarse  por 
los  restos  que  cíe  esta  raza  quedan;  y  aun  remontan- 
draos  á  los  tiempos  pasados  se  notétír&  est»  ntaM 
por  algunas  de  sus  pinturas,  apesar  de  que  el  dibujo 
Bo  habia  llegado  al  grado  de  perfección  que  ha  ad- 
quirido en  el  trascurso  de  los  tiempos,  ni  la  imitación 
de  los  objetos  producia  copias  tan  exactas,  hasta  lle- 
gar &  confundirse  con  el  original. 

No  todos  los  americanos  tenian  el  aspecto  agreste 
j  salvaje  que  les  atribuyen  algunos  escritores.  Bú- 
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tre  los  vasallos  de  Moctezuma  y  de  Atahualpa  se 
enoontraban  muchos,  que  llevaban  el  sello  é  influen- 
oia  de  una  cultura  adelantada  en  sus  modales,  ata- 
víos, costumbres  y  todo  lo  que  constituye  la  vida 
social,  especialmente  en  aquellos,  que  dejando  la  vi- 
da eirante  de  los  bosques,  bflEda  tiempo  que  habita- 
ban .e&  grandes  poblaciones,  sometidos  á  leyes,  y  ba- 
jo un  régifiíen  análogo  4  sus  circunstancias. 

Difícil  es,  en  medio  de  tanta  variedad,  designar  tea 
rasgos  que  mas  prevalecen  entre  los  americanos.  No 
hay  dos  provincias,  que  pueda  decirse  con  seguridad, 
que  sean  idénticas,  pues  aun  en  una  misma  encuén-' 
transe  pueblos  donde  se  difereQcian  notablemente  sus 
habitabtes,  como  sucede  notablemente  en  el  Estado 
de  Ohiapae,  en  el  cual  la  raza  indígena  se  ha  conser- 
vado uejor,  y  menos  si^jeta  á  modificaciones,  según 
se  diiióce  por  el  género  de  vida,  usos,  y  costumbres 
que  tienen  en  la  actualidad,  comparados  con  lo  que 
nos  han  trasmitido  los  historiadores  de  esta  parte  de 
América.  Era  preciso  para  eso  abr^ar  en  su  conjun- 
to los  pueblos  de  indios,  haber  he^sho  entre  ellos  dS- 
tenidss  observacionéft,  atravesando  en  vanas  direccio- 
nes el  contmentf .  El  fijar  úmicametite  la  atención  en 
algunas  pobhicionéSy  ó  examinar  unos  cuantos  de  los 
que  viven  diseminados  en  una  inmensa  área,  y  siguen 
la  vida  errante  á  carillas  de  los  rioe,  ó  «i  el  corazón 
de  los  bvsques,  puede  iser'  origen  de  varios  eitoref/ 
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I  2. 


£1  Barón  de  Humboldi,  qae  recorrió  una  gran  par* 
te  de  la  América  Meridional  y  Septentrbiialy  que  vid 
á  muchos  de  los  indios  de  Quito  y  Nueva  Granada^ 
de  México  j  del  Perú,  nos  ha  dado  excelente  obser- 
vaoíones^  no  solo  acerca  de  la  constitución  fíBÜda,  siao 
también  de  sus  facultades  morales.  Llevado  de  esas 
observaciones^  ha  vii^to  confirmad  la  aserción  de  va« 
ríos  viageroB^  sobre  la  a&alogia  que^han  encontrado  ^mh 
tre  los  americanos  y  la  raza  mongola^  lo  que  leiMÜh 
na  &  creer  su  aproximación  á  ella  ti|as  que  &  ñinga* 
na  de  las  otras.  Advierte,  sin  embargo,  dJ^UMs  SS^* 
rencias  en  los  cráneos,  en  los  fauetfoe  de  les  jometit^ 
menoá  abertura  en  las  quijadas,  el  hueso  oocifital 
menos  oonvado,  j  algonas  otras  >q«e  aeitokma*  Si'hu^ 
biera  tenido  ocasión  de  ver  los  nusierosos  puebkn  di^ 
indiéfl  de  Ohiapas,  Tucataii,  y  Oaxaca,  que  áa  visilA^ 
se  habría  confiMnado  en  la  idea  dé  k  gran  varoddiy* 
que  entre  ellos  se  nota,  en  las  fiíoeionesde  k  oan^iy 
de  oiottslgüiente  la  difloulted  de  sacar  poreflÉrmUpeK^^ 
or^n,  <S  dé  ctiál  de  ks  t^aoas  oonoddas  pMeedesi 

Hiiblando  ^  abate  Brafesenr  dé  Bouríiowg  de  las 
faccionm  de  los  anueríbano»^  diw^ «  SonnMrvar<h^éa 
que  graciosas,  y  recuerdan  algunas  veces  las  de  las 
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4a  oara^  salido  de  loa  juatetoa^  la  tlestisa  de  los  ofJ^- 
ilos,  y  «¡gaña  .vez  la  efloasez  de  bavba«  Per«ietD  ría  ma- 
yor parte  de  las  nacíanfifl  indigeiías  ti  oorlie  d(»  ^lura 
e&4)aai  eoropeo,  y  e^  grajx  número  la  nariz  qs  aguile- 
fl».;i  (1) 


§  3. 


Sobre  el  pelo  y  la  barba  solo  pueden  baoerse  dos 
obeenraeioties  de  alguna  importancia.  La  primera  es, 
qoe  ebtre  los  indios  era  muy  rara  la  calvi<$te,  y  tener 
el  pelo  cano;  y  la  segimda,  la  poca  barba^  y  la  faltft 
de  vello  en  lo  restante  del  cuerpo.  Su  pelo  no  es  tan 
fiao  y  sneHo,  ni  de  color  castafio  y  rubio  como  el  de 
ia  laoa  árabe— europea;  pero  tampoco  es  lanudo  y  ri- 
ao  eomo  el  de  la  etiópica,  ni  tan  áspero  y  crespo  co- 
no d  4elos  midayos.  Su  color  es  negro,  liso  siempre, 
y  bastaoKte  grueso.  No  es  £^(»1  .determinar,  poí  q«é  en^ 
4ve  ^s  nQ  hay  calvos  ni.ea&os.  Podfá  atrjy^uir^j(el 
YW  á  U  frugalidad  eon  qm  vitve^,  á  la  sencillez  f^ 
fH^tífiB  aUme«kim,  á  l^^  €\jerci(4os  si»ludables  en  %w 
A».  cíevpAD,  y  4'la  eiustencia  metódica  6  mufonn^  q^e 
4^ervan,  exenin  p«rlo  regular  de  excesos  7  c|es<^ 

(1)  Popol-Tidi.  Diaeri  sor  les  mites>  de  raAtíqtité. 
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deiies  perjadiciales.  Foresto  es  muy  freoxxente  Terlos 
Uégftr  4  ana  edad  aváimada,  yooñserrar  largo  títm^ 
po  sa  vigor,  su  faerza  y  roba6te2^  Veésdes  con  la 
cabeza  dosouUerta  conducir  él  arado  baja  cqi  sol 
ardiente,  oíiltivar  la  tierra,  limpiar  sos  siembras,  j 
dedicarse  á  otras  rudas  labores  del  campo;  ó  luen,  con 
el  hacha  en  la  mano,  dembar  corpulentas  encinas,  al- 
tos  pinos,  y  robles  envejecidos;  ó  correr  tras.de  la 
caza  por  bosques  y  breñales,  trepando  los  riscos,  y 
salvando  alturas  y  precipicios;  ó  en  fin,  atravesar  lar- 
gas distancias,  por  caminos  ásperos  y  apenas  practi- 
cables, con  algún  peso  enorme  sobre  la  espalda,  cu* 
bierto  el  cuerpo  de  sudor,  y  expuesto  á  la  intempe- 
rie, al  helado  frió  del  Norte,  ó  al  sol  abrasador  4el 
Mediodía.  Este  es  el  habitante  de  las  selvas. 

£n  los  tiempos  anteriores,  y  próximos  á  la  con- 
quista, dejábanse  los  indios  crecer  mucho  el  cabello, 
particularmente  los  sacerdotes,  que  á  veces  les  Uega^r 
te  hasta  los  pies,  y  lo  trenzaban  con  gruesos  cecdoMS 
de  algodón.  (1)  Sin  embargo,  eorlo  general  se  lo^ebr- 
taban;  unos,  el  de  la  Agente  y  los  lados^  de^mdose 
solo  el  que  cae  á  la  espalda,  ámsmenk  de  lois  antígaos 
figíÉicioB;  otros,  conservando  ámcitmMlbe  nú  meclMAi, 
cotnó  los  tártaros:  tteputaban  ikna  afrenta,  fe,  idilio 
que  los  judíos,  el  raparse  la  cab^ízaL  Hoy  diano  se^de^ 


(1)  CSaTÍgero.  Hist^a  antigua  de  México,  tooL  I4  h*b. 
6,pág.262.  /      .  : 
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jan  ereoer  tanto  el  pelo^  excepto  entre  las  tribus  de 
los  indios  b&rbaros.  Se  lo  cortan  de  dirersos  mock»,  y 
én  los  pneblos  de  Oobac  y  Cancnc  de  Chiapas,  aoos- 
tumbran  dejarse  á  los  lados  dos  mechones  de  pelo,  y 
en  el  resto  de  la  cabesa  balitante  corto,  ó  enteramen* 
te  rapado.  Los  otomios  tenían  la  costumbre  de  rasu- 
rarse la  cabeza,  dejándose  solamente  un  mechón  de 
pelo  en  la  parte  del  oeeiput^  como  los  chinos.  (1) 


§4. 


Los  romanos  usaban  por  lo  regular  el  pelo  corto,  y 
si  se  lo  dejaban  crecer  era  en  honor  de  alguna  divini- 
dad. (2)  Lo  mismo  hacian  los  griegos  (3)  y  los  naza- 
renos entre  los  judies.  (4)  Respecto  de  la  barba  se  la 
dejaban  crecer,  como  los  pueblos  bárbaros.  (5)  En  al- 
gunos de  los  héroes  antiguos  como  Aventinas  y  Bu* 
ripeles  se  notan  largas  cabelleras,  semejantes  á  las 
que  usaban  los  indios.  (6)  Puede  decirse  que  el  usar 
los  cabellos  largos  era  de  la  mas  remota  antigüedad. 

(1)  Brasseur  de  Bourboun^.  Histoire  des  natíons  oÍTÍ« 
lisoAs  du  Mexique.  Tom.  1,  llb.  2,  chap.  1,  pág.  148. 

(2)  Sketches  of  the  history  of  man.  Adams  ant.  rom. 
tom.  3. 


(3)  Virgilio.  Eneida  Vil  391. 

(4)  Nnm.  65. 
(6)  Tito  Livio.  5  41, 


(6)  Gronovio,  Tesaums  grcoearum  antiquitatnm. 

ESTUDIOS.— TOMO  IT.— 69 


Digitized  by  VjOOQIC 


Loa  asirioB^  bs  persas,  los  etruscos,  lo^  sumaxatafliy  hé 
iberos  se  dejaban  crecer  siempre  el  pelo ;  los  jndioa  ao 
se  la  oortabaa  sino  ^i  los  latos  prühlioos  &  gartíoub- 
rea.  Los  antígaos  griegos  asaban  largas  y  rúsodsa  ca- 
belleraSy  y  en  los  tiempos  heroicos  ó  semiheróioos, 
áexoepcion  de  los  lacedemonios,  las  llevaban  cortas. 
Los  galos  miraban  los  cabellos  largos,  como  seSal  de 
honor  y  de  libertad.  Tácito  nos  dice  qae  los  jefes  de 
los  antiguos  germanos  llevaban  luengas  cabelleras.  El 
cabello  largo  se  tenia  entre  los  godos  como  se&al  de 
distinción.  Los  profetas  de  Israel  jamas  se  cortaban 
los  cabellos  ni  la  barba. 


§  5. 

La  falta  de  barba  y  la  de  vello  en  el  cuerpo  que 
en  general  se  advierte  en  los  indios,  no  provüsne  de 
debilidad  física,  ni  otra  causa  que  indique  degenera- 
eion  de  la  especie  humana,  como  muchos  han  preten- 
dido,  sino  de  una  costumbre  antiquísima  en  elloa  de 
arrancársela  luego  que  comienza  á  salirles,  costumbre 
que  conservan  hasta  ahora.  El  P.  Garda  cree  que 
esta  falta  de.  barba  proviene  en  parte  de  la  influencia 
del  aire,  cielo,  temperatura,  etc.,  asi  corao  todo  esto 
influyó  en  que  los  descendientes  de  Noé  se  volvieran 
negros  en  África.  (1)  Tal  creencia  no  es  admisible, 

(1)  García,  (^igen  de  los  indios.  Lib.  2,  cap,  6. 
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sin  embnrgo,  porque  los  europeos  y  sus  descendien* 
tes  basta  las  mas  remotas  generaciones,  que  han  vi- 
vido y  nacido  en  América,  tienen  barbas,  y  algunos 
tan  bien  pobladas,  6  mas  que  las  de  los  europeos.  Ete 
fkltit  de  barba,  aun  cuando  no  se  originara  de  la  cau* 
fla  indicada,  no  puede  tenerse  como  seflal  de  debili* 
dad  y  degeneración,  á  no  ser  que  igualmente  se  su- 
ponga en  los  tártaros,  los  chinos,  japoneses,  y  habi- 
tantes de  las  Filipinas,  donde  se  nota  esa  falta.  Es* 
bien  sabido  lo  escasa  que  es  entre  los  osUacos,  tungu- 
sos, tchutchis,  y  otros  pueblos  del  circulo  polar. 

Para  que  de  esta  circunstancia  pudiera  deducirse 
alguna  observación  notable  respecto  de  los  indios^  era 
necesario  que  fuera  un  hecho  probado,  que  la  escascB 
de  barba  provenia  de  tal  causa.  Pero  no  es  asi,  y 
leyendo  con  alguna  atención  cuanto  se  nos  ha  referido 
cMbre  el  estado  que  guardaba  el  nuevo  mundo  al  tiem- 
po de  su  descubrimiento,  encontramos  que  muchos  de 
sus  habitantes  tenian  barbas,  y  pueblos  enteros,  como 
los  miges,  los  zapotecas  y  otros.  Yeése  esto  confir* 
mado  con  algunas  pinturas  en  que  aparecen  hombres 
barbados.  En  las  ruinas  del  Palenque  se  conservaron 
esculpidas  en  piedra  figuras,  en  las  cuales  se  advierte 
lo  mismo.  En  los  restos  de  esta  rasa,  disémiaados  por 
todo  el  continente,  se  nota  igual  cosa,  aunque  por  lo 
owran  escala.  Bsto  lo  han  dbtermto  mndios  TÍage* 
res,  entre  otros  ffumMdt^  quien  asegura  4$eÉeii  t>Ér- 
bas  los  indios  que  habitan  la  zona  tórrida  de  lá  Amé* 
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rica* Meridional.  (1)  Galiana  dice  que  eu  la  Patagonia 
existen  muchos  viejos,  que  la  usan,  aunque  corta  y 
poco  poblada.  Los  indios  que  no  se  la  arrancan,  sino 
que  se  afeitan,  llegan  4  tenerla  crecida,  y  mas  abun- 
dante que  los  demás,  lo  cual  sucede  en  Chiapas,  que 
como  se  ha  dicho,  es  uno  de  los  países  donde  la  raza 
indígena  se  conserva  sin  mezcla  de  otra  alguna.  Pre- 
ciso es,  no  obstante,  confesar,  que  en  lo  general  ó  no 
la  tienen,  6  es  muy  escasa.  Es  su  ai^pecto  el  de  una 
cara  lampiña,  advirtiéndose  cuando  mas  algunos  pe- 
los sobre  los  labios,  y  en  la  barbilla,  que  todo  forma 
un  pequeño  bigote  muy  ralo  y  poco  visible.  En  las 
piernas,  muslos,  y  brazos,  carecen  también  de  vello, 
aunque  no  faltan  muchos,  q¡ue  en  esto  se  diferencian 
poco  de  los  europeos.  Pritchard  se  ha  hecho  cargo  de 
la  barba  poco  poblada,  comunmente  atribuida  á  las  na- 
ciones americanas,  haciendo  notar  que  los  mongoles, 
7  otros  pueblos  que  se  les  parecen  en  el  Norte  del 
Asia,  la  tenían^  lo  mismo  que  el  ser  lisa  y  tiesa.  (2) 


§6. 


Terminaré  este  capítulo  con  algunas  observaciones, 

(IV  Ensayo  poUtioo  soiare  el  rwio  de  la  Nueva  Empa- 
lia. Tom.  1,  lib«  2.  cap.  6. 

(2)  Bistoire  naturale  de  Thomme,  etc.  Tom.  10,  see* 

n,pág.i83. 
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tomadafí  de  la  obra  de  GoUneau  sobre  la  desigualdad 
de  las  razas  humanas.  í)os  grandes  familias  vé  espar- 
cidas  en  el  continente :  la  del  litoral  del  Océano  Pací- 
fico comprendiendo  el  Golfo  de  México  hasta  el  río 
de  la  Plata.  Al  hablar  de  ellas  dice :  «La  nariz  es  lar- 
ga^  sallen  te,  muy  aguileña;  la  frente  abultada,  compri- 
mida á  los  lados,  con  tendencia  á  la  forma  piramidal^ 
y  sin  embargo,  se  vuelven  á  encontrar  las  señales  mon- 
golas en  la  disposición  y  corte  oblicuo  de  los  ojos,  en  lo 
saliente  de  los  huesos  de  los  carrillos,  y  en  la  cabellera 
negra,  grasosa,  y  lisa.  Los  guaranis,  ó  caribes  ó  caraí- 
bes,  son  generalmente  amarillos,  ¿  tal  punto,  que  los 
observadores  mas  competentes  no  han  vacilado  en 
compararlos  á  los  pueblos  de  la  costa  oriental  del  Asia. 
Este  es  el  parecer  de  Mr.  Martins  d^Orhigny  y  de 
PrezcoU.  Mas  variados  quizá  en  su  conformación  fí- 
sica, que  los  demás  grupos  americanos,  tienen  en  co- 
mún el  color  amarillo  mezclado  con  un  poco  de  rojo 
muy  bajo,  prenda,  sea  dicho  de  paso,  de  su  emigración 
del  Nordeste,  y  de  su  parentesco  con  los  indios  caza- 
dores de  los  Estados  Unidos.  Una  frente  no  salida, 
cara  llena,  circular,  nariz  corta  y  estrecha,  ojos  por 
lo  regular  oblicuos,  siempre  realzados  en  el  ángulo  ex- 
terior, facciones  afeminadas,  hé  aquí  el  tipo  que  pre- 
sentan.» (1)  A  los  mexicanos  los  considera  como  alia- 
dos de  la  raza  amarilla  por  medio  de  los  chinooks,  con 


(1)  Qobineau.  Essai  sur  Vinegalité  des  raoM  homai- 
nes.  Tom.  4,  lib,  6,  ehap.  7. 
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mezola  de  un  elemento  extranjero^  que  en  opinión  de 
Mr.  PeeJceñng  son  lofi  malayos.  Los  eherokees  cree 
Mr.  OoHneoH,  que  son  los  que  mas  se  aoeroan,  ¡Kur 
las  facciones  de  la  cara,  al  tipo  europeo. 
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CAPITULO  xxxn. 


1.  Particularidades  que  se  han  encontrado  en  el  cráneo 
de  los  negros.  Observaciones  sobre  los  cráneos  ameri- 
eanos.  Oalifioacion  del  Barón  de  Hn^^ldt.  El  hueso 
occipital.  Observación  respecto  de  los  aztecas.  Prác- 
tica de  aplastar  la  cabeza  a  los  recien  nacidos. — 2.  Án- 
gulo ¿acial  de  las  ligaras  del  Palenque.  Observación  de 
Lord  Sinffsborongh.  Macrocéfalos  de  Hipócrates.  Oos- 
tambres  oe  algunos  pueblos  inmediatos  al  Ponto  Eu- 
xino.  Testimonio  de  Pallas  en  su  viaje  á  la  Táurída  y 
á  la  Crimea. 


§7. 


El  Br.  Yirey  y  otros  naturalistas  han  encontrado 
cosas  dignas  de  notarse  en  el  cráneo  de  los  negros^  no 
solo  en  cuanto  á  la  capacidad,  sino  tambitn  en  la  for- 
ma huesosa,  color,  etc.  De  estas  observaciones  se  han 
delucido  diferencias,  que  los  constituyen  una  raza 
primitiva.  La  configuración  de  algunos  cráneos  ame- 
ricanos ha  llamado  fuertemente  In  atención  de  varios 
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viageros.  Aunque  no  se  han  sometido  á  un  examen 
prolijo,  excepto  el  estudio  formal  hecho  por  Mr.  Mer- 
ton  se  tienen,  sin  embargo,  datos  bastantes  para  juz- 
gar, que  muchos  eran  en  general  distintos  en  su  for- 
ma de  los  demás..  El  Barón  de  Hutnholdty  que  es  uno 
de  los  que  han  examinado  ostiológicamcnte  estos  crá- 
neos y  que  pudo  ycr  la  raza  á  que  pertenecian,  ase- 
gura :  «  que  no  hay  en  todo  el  globo  raza  alguna,  cu- 
yo hueso  frontal  sea  mas  deprimido  hacia  atrás,  ó  que 
tenga  la  frente  menos  saliente.»  (1)  No  por  eso  debe 
decirse,  que  los  pueblos  todos  de  América  presenta- 
ban esta  particularidad  en  sus  individuos.  Bn  lo  ge« 
neral  eran  así  las  razas  que  se  sucedieron  on  esta  par- 
te del  continente,  asi  como  sus  descendientes,  que 
existían  en  tiempo  de  la  conquista,  eran  bien  forma- 
dos, sin  deformidad  6  defecto  alguno  que  los  hicieran 
notables.  Historiadores  de  aquella  época  hablan  tam- 
bién de  esta  particularidad,  que  def^pues  se  ha  descu- 
bierto mejor,  en  fuerza  de  estudiar  bien  la  raza  que 
pobló  este  continente.  Este  aplastamiento  extraordi- 
nario lo  atribuye  el  Barón  de  Humboldt  al  uso  bárba- 
ro de  aplastar  entre  dos  tablas  la  cabeza  de  los  recien 
nacidos,  practicado  por  tribus  ó  aduares  de  salvajes 
para  marcar  de  tal  modo  su  raza,  así  como  los  negros 
prefieren  los  labios  gruesos  ó  prominentes,  y  los  cal- 
mucos las  narices  remangadas.  Por  eso  es,  que  el 


(1)  Humboldt.  Ensayo  sobre  el  reino  de  \%  Nueva  Es- 
paña. Tom.  ly  lib.  2,  cap.  6. 
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hutso  Qccipital  era  menos  combado,  y  las  protuberan- 
cias correspondientes  al  cerebelo  poco  perceptibles* 
Sin  embargo,  los  aztecas  que  no  tenian  la  costumbre 
de  desfigurar  do  tal  modo  á  los  niños,  representaban 
sus  dioses  con  la  cabeza  muy  aplastada. 

Si  esta  costuml>re  existió  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  América,  como  parece  indicarlo  los  cráneos 
de  mexicanos,  peruanos,  y  otros  que  se  han  examina- 
do,  el  testimonio  de  Oviedo,  (1)  Torquemada,  (2) 
XJiloa,  (3)  y  lo  que  refiere  Lacondamine  de  los  oma- 
guas, (4)  Chaballon  de  los  negtos  délas  Antillas,  (5) 
y  por  último,  la  prohibición  expresa  que  de  ella,  se 
hizo  en  toda  la  América  española  en  uno  de  los  con- 
cilios que  se  celebraron,  (6)  preciso  es  convenir  en 
que  con  el  tiempo  fué  desterrándose,  especialmente 
después  de  la  conquista.  En  el  día  no'cxiste  en  parte 
alguna  de  los  pueblos  de  indios  civilizados,  auil  en 
aquellos  que  poco  se  han  separado  de  sus  costumbres 
primitivas.  Sus  cráneos  son  lo  mismo  que  el  resto  de 
los  que  componen  el  género  humano,  sin  mas  diferen- 
cias que  las  naturales,  y  sin  que  en  ellos  se  observe 
vicio,  ni  diferente  conformación. 

(1)  Oviedo,  Historia  general  de  las  Indias. 

(2)  Torquemada,  Monarc[uía  Indiana,  lib.  3. 

(3)  Ulloa.  Eelacion  de  ^áage,  etc.  tomo  2,  pág.  427. 

(4)  Lacondamiere.  Mem.  de  TAcad.  de  sciences, 

(5)  Chaballon.  Voyages  maritimes,  pág.  39. 

(6)  CoUecta  máxima  concilior.  etc.,  José  Saens  do 
Aguirre,  omnium  hisp.  et  nov.  orb.,  tom.  6,  pág.  204. 

ESTUDIOS.— TOMO  PT.— 70 
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§3. 

Es  de  advertirse,  como  lo  he  hecho  ya,  (1)  que  una 
do  las  cosu^  que  mas  llaman  la  atención  en  las  figu- 
ras de  las  minas  del  Palenque,  es  el  ángulo  facial 
tan  extraordinario  que  tienen,  igual  casi  á  un  cuarto 
de  circulo  perfecto,  de  manera  que  si  son  copias  exac- 
tas do  los  hombres  que  entonces  vivían,  menester  es 
suponer  que  formaban  una  raza  peculiar.  No  se  pa- 
recen, como  se  ha  indicado,  ni  á  la  árabe-europea,  ni 
ala  africana,  ni  4  la  mongola.  No  recuerdan,  según 
observa  Lord  Kingsborouh,  las  facciones  de  ninguna 
nación  de  la  antigüedad,  cuyos  bustos  de  mármol, 
bronce,  ó  pórfido,  han  conservado  la  fisonomía  de  sus 
habitantes.  Inclínase  á  creer  que  hayan  sido  asiáti- 
cos, pero  no  tártaros  ó  kamcliatkas^  ni  de  otras  regio- 
nes del  Norte,  por  la  estatum  vigorosa  y  grandes  na- 
rices que  tienen,  lo  cual  los  aleja  también  de  los  sm* 
ffoUejiSy  de  los  de  las  islas  del  Japón,  de  los  chinos 
y  de  los  indous.  Imagínase  que  mas  bien  proceden 
de  los  habitantes  del  Golfo  de  Pérsia,  ó  quizá  de  la 
Palestina,  que  fué  "la  colmena  de  donde  vino  este 
enjambre  á  inundar  á  la  Am'érica  con  inauditas  su- 
persticiones, y  á  enlazar  con  las  sencillas  tradiciones 
religioFfis  de  los  indios,  la  historia  oscura  de  sus  pro- 
pios íiüules  fabulosos.»  (2) 

(1)  Tom.  2,  cap.  20  §.  1,  de  esta  obra. 

(2)  Lord  Kingborogh.  Ántig.  Mexicanas. 
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Si  la  opinión  de  Hipócrates  sobre  los  macrocéfa- 
los no  hubiera  sido  combatida  con  las  armas  de  la  ra- 
zón y  de  la  esperiencia  por  algunóá  sabios  observado- 
res, podia  creerse  que  los  palonéanos  pertenecieron  á 
una  raza,  que  por  iguales  causas  llegó  á  formarse  co- 
mo la  de  aquellos,  4  consecuencia  de  la  costumbre 
que  ciertos  pueblos  inmediatos  al  Ponto-Euxino  te* 
nian  de  comprimir  la  cabeza  de  sus  hijos,  que  con  el 
tiempo  pasó  á  ser  naturaleza,  según  el  mismo  Hipó- 
crates, pues  p  ir  medio  de  la  compresión  podian  ha- 
ber dado  á  su  raza  ese  ángulo  facial  tan  grande,  y 
esa  .expresión  particular  del  rostro,  que  tan  nx)table 
es  en  las  figuras  palencanas  que  nos  han  quedado. 
Esto  no  seria  enteramente  estraño.  Refiere  Pallas  en 
su  viage  á  la  Táurida  y  á  la  Crimea,  haber  encontra- 
do algunos  tártaros  montañeses  de  Kikensis,  Limeña, 
y  Simoens  de  una  fisonomía  extraordinaria,  y  de  una 
cabeza  singularmente  prolongada.  (1) 

No  hay,  sin  embargo,  necesidad  de  recurrir  á  esta 
opinión  contradicha  y  poco  segura.  Bástenos  atri- 
buirlo á  la  causa  mas  natural,  que  es  la  poca  exac- 
titud y  correspondencia  que  en  lo  general  habia  entre 
las  pinturas  de  los  indios  y  la  raza  existente,  sobre 
todo,  en  los  ídolos.  Puede  ser  también  copia  fiel  de 
la  costumbre  de  comprimir  la  cabeza  de  los  recien 

(1)  Pallas,  tom.  2,  pág.  155,  trad.  franc,  estampa  37, 
fig.  2,  citado  por  Virey. 
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nacidos,  como  se  ha  insinuado,  tan  usada  entre  los 
habitantes  de  este  continente  y  del  antiguo*  En  Cons- 
tantinopla,  por  ejemplo,  luego  después  del  parto, 
preguntaban  la  fonna  que  se  deseíiba  dar  á  la  cabe- 
za. Hé  aquí,  en  tal  caso,  otra  de'  las  pruebas  de  orí- 
gen  asiático  que  pueden  presentarse,  en  confirmación 
6  apoyo  de  las  varias  conjeturas  que  se  han  forma- 
do. Golineau  deduce  de  esta  costumbre  de  aplastar 
la  frente  á  los  niños,  una  prueba  en  favor  de  los  que 
dan  origen  7nalés^&,  las  principales  tribus  america- 
nas. (1) 

(1)  Gobineau,  Essai  sur  Tinegalitó  des  races  humai- 
nes,  tom,  4,  lib  6.  chap.  7. 
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CAPITULO  XXXIU. 


.  Da  los  usos  y  costambros  como  medio  indagatorio. 
Alteraciones  que  deben  haber  tenido  entre  los  indios, 
entre  otros  sus  trajes  y  adornos. — 2.  Estado  de  sus 
costumbres  y  de  su  cultura.  Descripción  del  traje  de 
la  clase  común.  El  ma^latl  y  el  timatli.  Traje  de  los 
ngbles  y  sacerdotes.  El  copiUí,  el  jiuhtitinatli  y  el  ne- 
qum  del  rey.^*-3.  Comparaciou  con  lo  que  &  este  res- 
pecto nos  es  conocido  ae  los  hebreos  y  de  los  egipcios 
Albornoz  usado  por  las  altas  clases  de  Gholula.  Tra- 
jes de  las  mujeres.  El  cueitl  y  el  huepille.  Calzado  y 
adornos  que  acostumbraban  fievar. — 4.  Traje  y  calza- 
do de  los  indios  de  Guatemala.— 5.  Comparaciones. 
Uso  de  los  aretes  en  hombres  y  mujeres  entre  varias 
naciones.  Anillos  en  las  narices.  Trajes  militares. 


ii. 


Si  los  usos  y  costumbres  de  una  nación  permanecie- 
ran inalterables,  que  no  se  mezclaran  con  los  de  otros 
pueblos,  con  quienes  entablan  relacione^;;  si  ésto  nO 
hiciera  que  se  fuesen  trasmitiendo  de  unos  á  otros,  y 
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ol  tiempo  ó  diversas  circunstancias  no  los  alteraran  & 
modificaran;  podian  darnos  la  verdadera  fisonomía 
moral  de  sos  habitantes^  siendo  un  medio  seguro  pa- 
ra llegar  á  conocer  su  origen  y  procedencia.  No  es 
eso,  sin  embargo,  ascequible,  y  tenemos  que  conten- 
tarnos con  meras  conjeturas,  por  la  incertidumbrc  que 
tales  analogías  producen,  nacida  de  tantas  causas 
con,  cuyo  origen  es  difícil  atinar.  Son  todavía  mas 
remarcables,  cuanto  que  las  vemos  establecidas  en 
varios  países  con  caracteres  tan  idénticos,  que  hacen 
oscura  toda  investigación,  é  infructuosos  los  mayores 
esfuerzos.  No  obstante  los  datos  que  proporcionan^ 
unidos  á  los  demás  que  nos  ministran  la  tradición  y 
la.  historia,  así  como  los  que  se  toman  de  otras  fuen- 
tes, pueden  esparcir  mucha  luz,  y  aclarar  hechos  im^ 
portantes.  Por  cuy(>  motivo  nunca  debe  desecharse 
este  medio  indagatorio  en  cuestiones  como  la  que  nos 
ocupa.  Un  destello  de  luz  suele  conducirnos  á  un 
descubrimiento  útil  y  provechoso. 


I  2. 


Aunque  los  usos  y  costumbres  actuales  de  los  in- 
dios podrían  todavía  servir  de  medio  supletorio  en 
tal  investigación,  por  los  restos  que  se  conservan  de 
los  tiempos  antiguos,  el  trascurso  de  mas  de  tres  si- 
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¿los,  el  contacto  con  otras  razas,  y  las  alteraciones 
que  van  operándose,  aun  sin  el  concurso  de  estas  cau- 
sas^ ha  hecho  no  fijar  mucho  en  ellos  la  considera- 
ción. Los  mexicanos  modernos,  decia  Clavijero,  (1) 
se  diferencian  bajo  muchos  aspectos  de  los  antiguosi 
^omo  los  modernos  griegos  de  los  que  florecian  en 
tiempo  de  Platón  y  de  Pericles. 

Es  creíble  que  los  trajes  y  adornos  usados  por  los 
indios  hayan  sufrido  alteraciones  en  el  curso  de  los 
tiempos,  según  ha  sucedido  en  todas  las  naciones. 
No  es  fácil  seguir  esas  mutaciones.  Nos  contentare- 
mos con  describir  lo  que  se  encuentra  en  las  pintu- 
ras que  salvaron  del  fanatismo  do  los  conquistadores, 
6  lo  que,  según  el  testimonio  de  los  historiadores,  es- 
taba en  uso  entre  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo. 

Obsérvase  desde  luego,  que  aunque  la  cultura  se 
hallaba  bastante  adelantada,  y  las  costumbres  care- 
cían de  esa  íudeza,  ó  ferocidad  que  se  advierten  en- 
tre los  salvajes,  los  hombres  y  mujeres  no  se  presen- 
taban con  todas  las  partes  del  cuerpo  cubiertas,  sino 
solo  aquellas  que  la  decencia  y  el  pudor  exigían  que 
se  mantengan  ocultas.  Esto  sucedía  no  solo  en  la 
clase  común,  sino  también  en  los  nobles  y  los  fun- 
oíonarios  públicos,  aun  de  la  mas  alta  categoría. 

(1)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág.  76. 
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Algo  se  ha  indicado  ya  sobre  el  vestido  qne  usa- 
ban. (1)  El  traje  de  la  clase  común  era  entre  los 
hombres  una  faja  colocada  en  la  cintura,  que  pasa- 
ban por  entre  las  piernas,  y  unidas  las  puntas  colga- 
ban hacia  adelante,  para  conservar  de  este  modo  ocul- 
tas las  partes  pudendas.  Esta  faja,  que  en  algunos 
era  bastante  ancha,  formando  una  especie  de  delan- 
tal corto,  se  llamaba  majtlatL  Las  piernas  y  resto  del 
cuerpo  permanecian  descubiertas,  excepto  las  partes 
que  alcanzaba  á  cubrir  el  timaüij  capa  ó  especie  de  man- 
to mas  ó  menos  largo,  cuadrado  por  lo  regular,  que 
llevaban  atado  sobre  el  hombro  izquierdo,  ó  sobre  el 
pecho,  valiéndose  al  efecto  de  dos  de  las  puntas.  Es- 
te traje  que  usaban  igualmente  los  nobles  y  sacerdo- 
tes, sin  mas  diferencia  que  la  de  la  tela,  la  cual  era 
en  ellos  mas  fina,  teñida,  adornada  con  bordados,  y 
mezclada  de  plumas.  Tenian  además  una  gorra  ne- 
gra. El  rey  usaba  una  especie  de  mitra  llamada  capi* 
lliy  (2)  formada  de  hojas  muy  sutiles  de  oro,  y  embe- 
llecida con  hermosas  plumas :  manteníase  dentro  de 
palacio  tapado  con  el  jiuchtilmatU^  que  era  un  manto 
tejido  de  blanco  y  azul;  variaba  de  traje  según  las 
funciones  que  ejercía;  al  templo  iba  siempre  vestido 
de  blanco.  (3) 

(1)  Tom.  2,  cap.  2l,  §  2  de  esta  obra. 

(2)  En  ninguna  de  las  figm-as  del  Palenque  se  vé  el 
copitli  de  los  reyes  mexicanos. 

(3)  El  neqtm  era  la  capa  de  estofa  grosera  de  hilo  de 
maguey,  con  la  cual  se  cubrían  los  que  se  presentaban 
ante  el  rey  en  señal  de  respeto. 
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§3. 


Todo  osto,  como  se  vé,  no  se  parece  á  la  túnica  de 
lino,  ó  de  algodón  de  los  hebreos,  que  son  á  quie- 
nes han  querido  muchos  asemejar  las  costumbres  de 
los  indios,  ni  á  los  de  otras  naciones,  excepto  algún 
tanto  á  los  antiguos  egipcios,  quienes,  según  Heró- 
doiOy  llevaban  un  vestido  que  dejaba  ver  el  seno,  las 
espaldas,  y  los  brazos  descubiertos,  atado  á  la  cintu- 
ra con  un  delantal.  Plutarco  asegura  que  andaban 
con  los  pi6s  descalzos. 

Dice  Prescatt  que  lo  que  mas  sorprendió  á  los  es- 
pañoles al  entrar  en  Cholula;  fué  la  capa  ó  albomoa 
que  llevaban  las  clases  altas,  muy  parecido  en  la  te- 
la y  hermosura  á  los  albornoces  de  los  moros.  (1) 

Tampoco  el  de  los  sacerdotes  era  ni  el  bad,  ni  la 

iunicam  strictamy  y  capa  con  grande  abertura  en  el 

cuello  de  los  hebreos;  pero  si  es  de  notarse,  que  los 

indios  de  ahora  llevan  el  dinero  en  el  ceñidor,  como 

'  acostumbraban  hacerlo  los  hebreos. 

El  traje  de  las  mujeres  consistía  en  una  manta,  con 


(1)  Prescott.  Hist.  de  la  Conquista  de  México,  tom.  1^ 
lib,  8,  cap.  6,  pág,  360. 
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que  se  envolvían  desde  la  ciütura  hasta  media  pier- 
na^  llamada  cueiÜ.  Lo  domas  quedaba  descubierto^ 
excepto  cuando  algunas  se  ponían  el  hueptUi,  especie 
de  camisa  que  les  proporcionaba  abrigo,  y  les  cubría 
los  pechos*  Lo?  que  usaban  las  señoras  eran  labra* 
dos  y  tefiidos  de  muchos  col(nres.  (1)  Entre  b»  da- 
mas nobles  acostumbraban  ponerse  sobre  todo  esto  un 
ropón  con  mangas,  que  nunca  era  man  largo  que  la 
manta  interior  que  les  servia  de  enaguas,  j  usaban 
cubierta  de  bordados  ó  adornada  con  varios  colores 
mezclados,  que  las  hacian  muy  vistosas. 

Nada  de  semejante  traje  puede  sacarse,  para  hacer 
comparaciones  con  el  de  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad. Las  doncellas  entre  los  hebreos  tenian^  sin  em- 
bargo, fajas  ó  ceñidores  que  les  cubrían  el  seno  y  el 
pecho,  fascia  pecioralis.  La  capa  de  las  mujeres  era 
propiamente  un  velo,  con  que  se  cubrían  cuando  esta- 
ban fuera  de  casa. 

El  calzado  que  usaban  hombres  y  mujeres  era  una 
zuela  de  cuero  para  defender  la  planta  de  los  pies, 
atada  con  cordones,  de  modo  que  quedaba  bien  ase- 
gurada. A  los  adornos  con  que  hacian  mas  vistosos 
sus  trajes,  unian  los  pendientes,  collares,  y  pulseras 
de  concha,  cristal,  oro,  perlas  y  varias  piedras  pre- 
ciosas. 

(1)  SahaguD.  Hist,  gen.  de  la  Nueva  España,  lib.  8, 
caps.  22  y  23, 
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§4. 


Este  era  el  traje  y  adornos  de  los  mexicanofs.  £1 
de  los  demás  pueblos  era  del  todo  parecido,  ó  con  al- 
gunas variaciones,  que  los  hacían  distinguirse  unos  de 
otros,  aun  cuando  en  el  fondo  fuese  uno  mismo.  En 
Guatemala  por  ejemplo,  los  indios  nobles  vestían  de 
algodón  blanco,  matizado  de  colores,  y  usaban  una 
camisa,  cuyas  mangas  arregasaban  hasta  el  codo  con 
una  acinta  azul  ó  encarnada,  enrollándola 'abajo  en 
las  piernas  á  manera  de  calzones,  pues  la  falda  de 
adelante  la  entraban  hacia  atrás,  y  la  de  la  espalda 
hacia  adelante.  Las  mujeres  usaban  enaguas  hasta 
el  tobillo,  y  un  huepil  encima  hasta  la  rodilla:  se  ce- 
ñían la  cintura  con  una  toalla  de  colores,  que  ataban 
por  delante,  dejando  colgar  las  puntas;  llevaban  so- 
bre los  hombros  una  tilma  blanca,  bordada  de  colores 
y  adornada  con  flecos;  el  calzado  era  una  sandalia  de 
cabulla,  asegurada  con  unas  correas  sobre  el  tobillo, 
y  otras  en  el  talón. 


I  5. 

En  cuanto  al  calzado  hay  que  nptar,  que  se  pare- 
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ce  algo  al  que  usaban  los  primitivos  romanos  de  cue- 
ro crudo^  tal  como  aparece  en  la  lámina  que  se  vé 
en  el  tomo  5^  de  las  antigüedades  romanas  de  Gre- 
Tio^  p¿g.  lAlS»  ^^^  ^^  diferencia  de  que  los  romanos 
tenisin  las  correas  enlazadas  en  el  tobillo^  y  los  indios 
s&lo  las  que  necesitaban  para  detener  el  calzado.  Es- 
ta semejanza  aparece  mas  de  bulto  en  la  figura  que 
representa  el  mes  de  Abril,  (1)  calzado  con  cacles  en- 
teramente iguales  á  los  que  usan  los  indios.  El  cal- 
zado de  las  mujeres  fenicias  dejaba  descubierto  el  pié, 
como  los  cacle^y  atándolo  con  una  simple  conrea. 

Respecto  de  los  adornos  ya  se  han  hecho  antes 
algunas  indicaciones.  Los  areUz  eran  usados  por  las 
mujeres  de  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Po- 
cok  ha  publicado  el  diseno  de  una  figura  egipcia  que 
los  llevaba,  la  única  que  Winkelman  habia  visto  con 
tal  adorno.  En  oriente  los  usaban  también  los  hombres, 
«egun  Plinio^  sin  que  fuese  mal  recibido.  Los  de  Ci- 
ro eran  de  oro  y  piedras  preciosas,  según  Arriano^ 
Planto  habla  de  un  cartaginés  que  los  llevaba.  En- 
tre los  griegos  y  romanos  eran  raros. 

El  uso  de  los  anillos  no  se  limitaba  á  llevarlos  en 
los  dedos,  sino  en  las  narices  también.  El  Génesis,  (2) 
los  Proverbios  (3)  Isaias  (4)  y  Ezequiel,  (5)  hablaa 

(1)  Antigüedades  romanas  de  Grovio,  tom.  8,  fol.  93. 

(2)  Génesis,  XXTV,  22,  47. 

(3)  Proverbios,  XI,  22. 

(4)  m,  21, 

[5]  Ezequiel,  XIV,  12. 
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de  los  anillos  que  se  ponían  en  las  narices,  sea  tala- 
drándolas entre  las  dos  ventanas,  6  sea  una  sola,  6  á 
lo  alto  de  ellas,  donde  se  colocan  los  anteojos.  Sa- 
biendo Tesabel  que  Jehu  iba  á  entrar  en  Tesrabel  se 
puso  sus  collares,  y  los  otros  adornos  de  narices,  de 
orejas,  y  de  la  frente.  (1)  Los  indios  usaban  anillos 
en  las  narices. 


§6. 


Los  trajes  militares  entre  los  indios  se  hacian  nota- 
bles por  algunas  particularidades.  Los»  soldados  no 
Tisaban  vestido  alguno.  Solo  llevaban  una  correa  ata- 
da á  la  cintura,  y  el  cuerpo  pintado  con  los  coloros  del 
capitán,  á  cuya  compañía  pertenecian.  El  vestido 
de  los  caciques  y  guerreros  principales  era  una  tú- 
nica de  algodón  de  dos  pulgadas  de  grueso,  que  les 
cubría  no  solo  la  caja  del  cuerpo,  sino  los  hombros  y 
parte  de  los  muslos.  Sobre  esa  túnica  usaban  algu- 
nas láminas  delgadas  de  oro  y  plata;  tenian  botas  6 
sandalias  de  cuero  bordadas  de  oro,  algo  parecida  al 
surtout  según  P^^escott^  que  sobre  la  armadura  usaban 
los  caballeros  europeos  de  lá  edad  media.  Un  casco 
de  madera  ó  de  cuero,  que  representaba  la  cabeza  de 
algún  animal,  con  una  fila  de  dientes,  cubría  su  ca- 

(1)  4,  Eey,  IX,  30. 
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beza;de  la  cimera  pendía  un  penacho  de  plumaK,  que 
indicaba  en  su  forma  y  color  el  rango  y  familia  del 
que  lo  llevaba  (1),  En  el  ejército  tlascalteca  los  je* 
fes  llevaban  estraños  yelmos^  cubiertos  de  oro,  y  pie- 
dras  preciosas^  siendo  las  armaduras  de  rico  y  varia- 
do plumage.  Era  otra  la  forma  del  zayo  y  chlamü  de 
los  romanos^  de  que  nos  habla  Planto  (2)  y  distinto 
del  traje  de  los  guerreros  de  las  demás  naciones. 

Esto  supuesto^  fácil  es  advertir  la  poca  6  ninguna 
semejanza  que  existe  entre  los  trajes,  que  en  lo  gene- 
ral usaban  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  este 
continente,  y  el  de  las  naciones  antiguas,  aun  en  las 
épocas  mas  remotas  de  su  historia.  Me  he  detenido 
bastante  al  hablar  sobre  esto  con  relación  á  las  ruinas 
del  Palenque.  Así  es  que  no  puede  sacarse  por  ellos 
el  origen  la  población  americana.  El  uso  de  pendien- 
tes, collares,  braceletes,  ú  otros  adornos  de  varios  me- 
tales, de  cristal,  ó  de  piedras  preciosas,  lo  vemos  adop- 
tado por  los  egipcios,  los  asirlos,  los  hebreos,  los  cal- 
deos, los  griegos,  les  romanos,  y  casi  todos  los  pue« 
blos  de  la  antigüedad,  que  estaban  en  contacto,  y  se 
comunicaban  entre  si,  pasando  de  unos  &  otros  es- 
tos usos,  los  cuales  con  el  tiempo  iban  recibiendo  di- 
versas modificaciones.  * 


(1)  Prescott,  Hist.  de  la  conq.  de  México,  tomo  1, 
lib.  3,  cap.  3. 

(2)  Planto.  Bud.  2,  29.  Suet.  Ang.  26. 
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CAPITULO  XXXIV. 


1.  Contiuuacion  del  mismo  asunto;  del  traje  ordinario  de 
los  indios. — 2.  Trajes  de  ceremonia.  El  jinhtilmatl  y 
el  cozehaatl.  Traje  de  los  sacerdotes  y  sus  insidias. 
Traje  de  los  embajadores  y  de  los  nobles.  Traie  del 
cihaocotl  y  demás  jueces.  Traje  de  los  teucatlis,  de 
los  caciques,  del  huacalpi^qui,  de  los  recaudadores  de 
tributos  y  del  tiachquauhjo.  Orden  de  Quachictin. — 
3.  Variedad  de  la  tela  y  adornos  en  los  vestidos. — á. 
Sencillez  de  los  trajes  en  los  tiempos  primitivos.  Ves- 
tidos de  los  habitantes  del  Asia,  de  los  egipcios,  de 
los  griegos,  de  los  babilonios,  de  los  medos,  y  en  ge- 
nercu  de  los  habitante?  de  las  demás  naciones,  Eü  qué 
se  asemejan  los  vestidos  de  los  indios  á  los  de  los  an- 
tiguos.— 5.  Semejanza  del  cacle  á  la  sandalia  de  los 
habitantes  de  la  Palestina  y  pueblos  del  Asia.  Ador- 
nos  de  que  hacian  uso. 


§  1- 


El  traje  ordinario  de  los  indios  era  muy  sencillo, 
Al  adoptarlo  parece  que  no  se  propusieron  otra  mira, 
que  cubrir  aquellas  partes  del  cuerpo  que  el  pudor 
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y  la  decencia  exigen  tener  siempre  ocultas.  El  ma/- 
fíatl  (1)  entre  los  hombres,  y  el  cucitl  (2)  entre  las 
mujeres,  no  podían  tener  otro  objeto.  Completaban 
este  vestido  ordinario,  en  aquellos  el  tilmatti,  y  en 
estas  el  huepiUi^  de  lo  cual  se  ha  hecho  mención  en 
otra  parto.  (3) 


§  2. 


En  los  trajes  de  ceremonia  de  que  vamos  á  hablar 
en  este  capitulo,  notábanse  algunas  diferencias,  se- 
gún el  personaje  y  la  oategoria  que  tenia  en  la  socie* 
dad.  Distinguíanse  el  rey,  los  sacerdotes,  los  emba- 
jadores, los  nobles,  los  que  tenian  el  mando  de  algu- 
na provincia,  ejercian  algún  empleo  ó  tenian  en  el 
ejército  grados  militares,  poi^  el  traje,  la  materia  de 
que  estaba  hecho,  y  los  bordados,  adornos,  ó  colores 
con  que  lo  embellecían.  Asi  vemos  al  rey  en  palacio 
con  éljuMilmaili^  (1)  cambiar  de  traje  cuando  iba  al 
templo,  ó  tenía  que  asistir  al  consejo,  6  ejercer  algún 
acto  jurisdiccional,  ó  marchar  á  la  guerra  cubierto  de 


(1)  Faja  atada  á  la  cintma,  con  las  extremidades  pen- 
dientes hacia  adelante  ó  atrás, 

(2)  Especie  de  enagua  desde  la  cintura  hasta  media 
pierna  con  que  se  envolvían  las  mujeres. 

(3)  Yéase  el  capítulo  23  de  esta  obra. 

(4)  Manto  tegído  de  blanco  j  azul. 
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rica  armadura  y  adornado  con  el  coBckuati^  (1)  bn* 
rafete»^  pulseras^  pendientes,  una  cadena  de  oro  7 
piedras  al  cuello,  y  un  hermoso  penacho  de  plumas. 
Los  sacerdotes,  eimudo  en  el  templo  ejercían  sus  ful- 
cienes,  colociiban  sobre  su  cabeza  una  especie  de  goiv 
ra  negra;  si  era  el  sumo  sacerdote,  colgábase  sobare 
el  pecdio  una  borla,  y  adornaba  su  traje  «on  varíadat 
insignias,  y  pasajes  mitológicos;  vestían  todos  de  ne- 
gra. Los  embajadores,  cuando  desempeftaban  su  no^ 
ble  misión,  llevaban  un  traje  verde,  á  guisa  de  esoa* 
pulaiios  con  flecos,  sombreros  adornadas  de  plumas, 
ytá^ibien  con  flecos  de  varios  colores.  Hacíanlos 
BoUes  ostentación  en  sus  trajes  de  gran  riqueza,  Ío 
mkRno  que  el  eihuaeoatty  (2)  cuando  revestido  de  su 
dignidad  y  poder,  sentenciaba  sin  apelación  en  las 
causas  civiles  y  criminales;  los  demás  jueces  senta- 
dos pro-tHbunaliy  los  teucÜü  (3)  y  empleados  qua 
bajo  su  vigilancia  desempeñaban  varias  funciones. 
Los  caeique$y  que  sustituían  con  su  autoridad  al  rey 
en  las  provincias,  cuyo  mando  se  les  confiaba,  indica- 
ban en  su  exterior  toda  su  elevación  y  dignidad.  El 
huiicalpy'qui  (4)  y  recaudadores  que  bajo  su  vigüan- 
eia  reqibian  los  tributos  ó  impuestos,  dejábame  vw 

{^  Medias  botas  cubiertas  de  planchas  de  oro. 

^)  Supremo  magistrado  que  en  la  corte  y  ciudades 
principales  decidía  los  pleitos  y  causas  criminales,  sis 
apelación,  ni  aun  al  mismo  rey. 

(3)  Lugarteniente  de  diversos  jueces:  éjercian  la  pri- 
mera instancia. 

(8)  Tesorero  general. 

.  ESTUDIOS,— TOMO  IV.— 72 
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con  su  vara  y  su  abanico,  insignias  de  su  autoridad. 
Por  último,  los  oficiales  del  ejército  distinguíanse  p<Mr 
aquel  vestido  llaooiado  ilaehquauhjo,  que  venia  4  ser 
^  la  corte  el  uniforme  con  que  se  daban  á  conocer, 
y  que  cuando  salían  d  la  guerra  lo  usaban  con  las 
ItrmAduras,  distintivos,  é  insignias  de  que  hacían  tan- 
to  aprecio,  particmlarmente  los  que  pertenecian  á  la 
^den  de  quachictm,  quienes  llevaban  atado  el  pelo 
con  una  cn^da  roja,  de  la  cual  pendian  tantas  borlas 
de  algodón,  cuantas  habían  sido  las  acciones  gloriosas, 
que  justamente  les  diera  celebridad,  prez  y  honor. 
Todo  esto  prwba,  cuan  distantes  se  hallaban  los  inr 
díos  del  atraso  y  grosería  de  los  salvajes,  ó  habitantes 
primitívos,  que  se  cubrían  con  hojas,  yerbas,  y  pieles 
sin  adobar. 


§  3. 


Llt  tela  que  usaban  ^ara  estos  trajes  vanaba  tam* 
bien  según  las  circunstancias.  La  fabiicábab  de  pita, 
de  hilo,  de  palma,  ó  de  algodón,  eaitretegian  plumas 
y  pelo  de  conejo,  que  la  hacían  mas  vistosa,  propor- 
cionando mayor  abrigo.  Los  vestidos  eran  adornados 
con  varias  figuras,  piezas  lie  oro  trabajadas  con  esme*' 
ro,  y  piedras  preciosas. 

Los  vestidos  de  las  mujeres  de  México  consistían, 
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según  Prescott^  (1)  en  basquinas  de  diferentes  tama* 
fiofi^  con  flecos,  j  muy  ricamente  adornadas,  trayen* 
do  á  reces  encima  una  larga  túnica,  que  les  llegaba 
hasta,  los  tobillos.  En  las  clases  altas  eran  de  algo^' 
don  finamente  tejidas  y  bordadas. 

Los  gefes  afiteca&  ^ue  salieron  al  enoueBtro  de  Cor* 
tés,  al  entrar  ésto  á  México,  estaban  Teatidoa  con  max- 
tlaü,  ó  calzón  de  algodón  en  tomo  de  la  cintura,  ca- 
pa de  la  misma  tela,  ó  de  plumas,  collares  y  brace- 
letes de  turquesas,  mezcladas  á  veces  con  plumas,  en 
el  cuello,  y  los  brazos;  de  las  orejas,  labio  inferior, 
y  aun  de  las  narices  pendían  piedras  preciosas,  6  ca- 
denas de  oro  fino  (2)  £n  esta  oeamm  Moctemuna 
vestía  el  tílmaUi^  gallai:da  y  anelui  capa  de  algodón 
fiíásSmo,  con  pautas  bordadas  y  atadas  al  cuello}  unas 
sandafias  con  suelas  de  oro,  atad^  ^  l<i9  tobillos  i^h 
ecsdones  bechte  del  mismo  metal.  La  capa  y  las  son-» 
dalias  estaban  salpicadas  de  perlat  y  piedras  ^cig^ 
sas,  [entre  las  cuales  hacíanse  notables  lari  esmeraldaK 
y  el  ofaalcl|ivitl.  (3) 

El  vestido  de  los  indios  de  Yucatán  era,  según  Lau- 
da, (4)  un  listón  de  una  mano  de  ancho,  que  les  ser- 

(1)  Presoott,  Historia  de  la  conquista  de  MésioOy 
tom.  1^  lib.  4  cap.  3,  pá^.  4á7. 

(2)  Frescoti.  Historia  de  la  conquista  de  México 
tom.  1.  lib-  4  cap.  9.  págs.  402  y  403. 

(3)  Id.,  id,,  id.,  id.,  id.      * 

(4)  Landa.  Belacion  de  las  cosas  de  Yucatán,  §  20 
pág.  116. 
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TÍa  de  bragaB^  j  calzas;  traían  mantas  largas  y  cua* 
dsa4as  atadas  en  los  hombros^  y  sandalias  de  cáñame 
á  Giiero  de  venado.  ^^Tei^an  alganos  i^fiores  y  capita«> 
oes  como  mociones  de  pelo^  y  estos  eran  poco3  y  con 
estas  armas  iban  á  la  guerra,  y  con  plumages  y  pe^* 
nejos  de  tigres  y  leones  puestos,  los  que  los  tenian» 
(1)  Sus  monumentos  antiguos  parecen  denotar,  sin 
eifelMrgo,  mayor  lujo  de  adornos  y  vestidos. 


§4. 

Bn  los  tíeiapos  prhnitivos  k  senmllea  era  la  base 
ii  todo.  LoB  trajds  de  los  qoa  en  aquellos  tiempos 
fifÍ9cen,'6stábim:hec^os  para  abr^  lo  muy.  neceétr 
zio,  dqañdo  el  icuerpb  Ubre  en  todofl  sub  movkniettkSy 
aipeoialmente  parb  lá  «grioultúca,  que  enii  el  géi&era 
dhítnbiQo  á  qp»  má&  se  ^edidalHái»  Asi  twiM  i  loft 
babltantos  del  Aiíül,  cubrirse  el  cuerpo  con  un  ropen^ 
6  túnica  larga  y  angosta,  con  mangas,  y  tmá  aspa 
encima,  contenida  por  medio  de  un  broche;  vestido 
^ue  usaban  igualmente  los  patriarcas.  El  lujo  con- 
BÍstia  en  lo  mas  ó  menos  fino  de  la  tela,  ó  en  la  vive- 
W  y  variedad  4e  los  colores.  Venios  á  los  ^ipeios 
usar  una  túnica  corta,  que  apena*  les  llegaba  6  Im 
rodillas,  con  una  franja  bordada,  y  una  esclavina  blan- 
dí) Landa  Beladon  de  las  cosas  de  Yucatán  $  29. 
p*g.  172. 
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ca  de  lana  enoima.  Vemos  á  loe  griegos  en  aquellfks 
remotas  edades,  reistírse  como  los  asiáticos^  sin  inaB 
diferencia  que  atarse  á  la  cintura  el  saeo  6  túnica  fsm 
una  ointa,  para  expeditfir  todos  sus  motimientos^'ú 
clarar  sin  embai:azo  alguno.  Vemos  á  los  babilo|u()9 
oon  su  túnica  talar,  y  su  manto  blanco;  pero  eu«úado 
querían  ostentar  lujo  y  magnificenica,  cubrirse  de  li» 
cas  estofas,  bordadas  de  plata  ú  oro,  y  cargadas  de 
perlas  y  piedras  preciosas.  Vemos  á  los  medos  con 
sus  Tcstidos  anchos,  largos  y  flotantes,  de  diferentes 
colores,  bordados  de  oro  y  plata,  que  les  daban  un  as* 
pecio  brillante.  Vemos  por  último,  á  los  habitantes 
de  ios  demás  países,  vestirse  ordinariamente  del  modo 
mas  sencillo,  sin  los  cortes,  ni  las  diferentes  formasi 
que  fueron  después  introduciéndose,  á  medida  que  el 
lujo,  la  molicie,  y  la  corrupción  hacian  progresos.  De 
manera  que  los  indios  se  parecen  á  los  antiguos  en 
la  simplicidad  de  los  vestidos,  y  en  cuanto  á  la  forma 
se  asemejan  mas  á  los  egipcios. 


§5. 

Respecto  del  calzado  y  adornos  puede  decirse  lo 
mismo.  El  cacle  de  los  indios  es  muy  parecido  á  las 
Bonddiod  de  los  habitantes  de  la  Palestina,  y  demás 
pueblos  del  Asia,  los  cuales  en  nada  se  asemejan  á 
los  zapatos,  ó  especie  de  botines  de  los  griegos.  Po- 
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BÍanse  pendientes  en  las  orejas  y  labios^  collares^  ca- 
denas, braceletes,  pulseras,  etc.,  adornos  asados  por 
cari  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Los  babilo- 
nios,  los  egipcios,  y  los  medos,  eran  particularmente 
aficionados  á  ellos,  ün  uso  tan  general  no  puede  con- 
ducir á  ninguna  investigación  importante  de  origen  ó 
sraiejanza. 


FIN  DEL  TOMO  IV. 
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